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D E M O N S E Ñ O R 
D E V I L L A R S , 

A R Z O B I S P O D E V I E N A . 

Ambnlabit pes meus iter reclum a juventute mea... Zela-
/kj sum bonum , ¿j- «virtir conturbatus est; ^ro/7-
/íTftf bonam possidebo possessionetn. 

Anduve por caminos re&os desde mi juventud ; fui zelo-
so del bien, y mis entrañas se compadecieron de las mi -
serias de mi pueblo , por lo que gozaré una herencia 
inmortal. En el cap. 5 1 . del Eclesiástico, v. 20. fr seq. 

i | S posible, señores, que habia y o de estar destina-
| H do á tributar este último respeto á la memoria 

J - - ' de nuestro piadoso Prelado , y . que no habia 
de permitir el cielo que y o viniese á ser testigo de su 
vida mas que para proporcionarme , al parecer , de an-
temano para un tan triste y liígubre ministerio? ¿ E s 
posible que habiéndome visto obligado tantas veces 
por su modestia á callar sus alabanzas en la Cátedra 
Evangélica , solamente su muerte me haya de dar a u -
toridad para publicarlas ? ¿ Es creíble que el primer pií-
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blico respeto que y o habia de tributar á su virtud , había 
de ser una Oración fúnebre? 

De este modo, ¡oh Dios mió! disponéis nuestros des-
tinos desde lo alto de vuestra Sabiduría ; de este modo, 
confundiendo nuestros consejos , burlando nuestros de-
seos , y destruyendo nuestras esperanzas, confirmáis nues-
tra fé , y de este modo , manifestándonos lo diverso de 
vuestros caminos , dais lecciones á nuestra vigilancia. 

Uno , dice Job , consumido con largas enfermedades, 
vé desde lexos el aparato de su sacrificio, exhala cada dia 
una porcion de su alma , y se siente morir mil veces an-
tes de poder morir una sola vez : otro lleno de robustez 
y de salud es herido repentinamente , toda su alma , por 
decirlo asi , queda hecha presa de la muerte , y casi n» 
pone mas interválo de tiempo entre los horrores del se-
pulcro y las delicias de una salud perfe&a que el último 
aliento. 

Fel iz el alma que mientras duraron sus dias mas se-
renos supo tomar las medidas contra la sorpresa de los 
vientos y de la tempestad: feliz la que habiendo camina-
do siempre con re&itud fue zelosa del bien , y cuyas en-
trañas se compadecieron de las públicas miserias. ¡ Ah! Y a 
sea que una enfermedad lenta le anuncie desde lexos el 
dia del Señor, ya que un golpe repentino la abra ai ins-
tante las puertas eternas , su muerte podrá ser diversa, 
pero su inmortalidad siempre será la misma. 

N o busquemos pues hoy , católicos, otro consuelo: 
E n esta Oración no vereis aquellos ruidosos sucesos en 
que el Orador , poco instruido de su ministerio , viene 
á este lugar santo á representar con arte la pintura de un 
mundo profano , y hasta en el sepulcro quiere dar reali-
dad y figura á las fantasmas que adora el mundo. 

N o hablaré aqui , señores , ni de aquellas importan-
tes negociaciones , que sacando como por fuerza al Pon-
tífice del Santuario , le vuelven á empeñar en las inquie-
tudes del siglo , y con el especioso pretexto del bien pó-

bli-

blico , le autorizan para que quebrante sus obligaciones 
particulares ; ni de aquellos penosos artificios, en los que 
vein )s á los interpretes de los secretos del cielo hechos 
depositarios de los de las Cortes; á los Centinelas de Je-
rusalén.casi no velar mas que en la defensa de Jericó ; y 
á los Do&ores de las Tribus de Israel gloriarse de ser Le-
gisladores de las Naciones. 

La Historia de nuestro piadoso Prelado solamente 
está mezclada con la de su Diócesis : sus dias solamente 
están señalados con las funciones de su ministerio : sus 
cargos se encierran en sus obligaciones ; y para saber lo 
que hizo basta saber lo que debió hacer. 

Sacaré , pues, del mismo Santuario los sagrados ador-
nos que han de servir de aparato en las exequias del un-
gido del Señor ; tomaré del Altar las flores que he de es-
parcir sobre el sepulcro, del Príncipe de los Sacerdotes: 
el siglo, como nunca tuvo parte en sus acciones, tampo-
co la tendrá en sus alabanzas: saldré de Egypto para tri-
butar los supremos honores á este Jacob : pero no ven-
drán , como en otro tiempo, las pompas de Faraón hasta 
una tierra Santa , á honrar las cenizas y la memoria de 
los Patriarcas. 

No ignoro los vanos pensamientos de los mundanos 
en este punto: Estos neciamente admiran las inconstantes 
fantasmas sobre que dá vueltas este siglo presente : sola-
mente les parece grande los nuevos espe&áculos, los vas-
tos proyectos , las empresas ruidosas , y los empleos mas 
distinguidos ; siempre desprecian como obscuras las vir-
tudes en los hombres en quienes no ven aquellos vicios 
que el mundo llama nobles; y solamente á los grandes 
defettos saben conceder el nombre de gran mérito. 

La inocencia de las costumbres , la buena fé , la afa-
bilidad , la clemencia , la aplicación á sus obligaciones, y 
la misericordia tienen no sé que uniformidad y senci-
lléz , que no causan admiración en los que las observan. 
Las maravillas de la fé no" gozan del mismo privilegio 
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que las ilusi nes de los sentidos ; lo que sirve de espec-
táculo á Dios y á los Angeles , apenas parece digno de la 
atención de los hombres ; parece que para morir con 
honor se necesita de alguna cosa mas que de haber s i -
do justo ; la solemnidad de los elogios parece que de-
be fundarse en el fausto del heroe á quien se alaba , y 
que nunca tiene mas necesidad de valerse del arte el 
Orador , que quando solamente tiene que elogiar la 
virtud y la justicia. 

Bien sé que esta es la prudencia del siglo. ¿Pero vengo 
y o aquí acaso á dar estimación á las costumbres de Egyp-
t o , al mismo tiempo que se celebra el Sacrificio del C o r -
dero ¿Vengo á suspender con un discurso profano la aten-
ción de los Ministros devotamente congregados al rede-
dor del Altar , y aplicados ai Sacrificio, ó á avivar su 
compunción con la palabra del Evangelio ? ¿Vengo á 
mezclar con los cantos lúgubres de la triste Sion los Cán-
ticos de Babilonia ? En una palabra , ¿vengo á honrar mi 
ministerio, y edificar vuestra piedad , ó á respetar vues-
tros errores , y á agraviar el honor del Sacerdocio ? ¡ Ahí 
No os parezca , Señores , que esto es uno de aquellos ar-
tificiosos preludios con que parece compra el Orador el 
derecho de profanarlo todo, prometiendo al principio 
que será santo todo quanto diga , y en los que no se vé 
mas christiandad que las precauciones para no parecer 
christianos : lo que -vá á apagarse en el sepulcro , no debe 
•brillar en una Oración fúnebre. 

Tampoco os referiré una Historia de que no tengáis 
noticia i solamente os propondré lo que habéis visto, oí-
do , y tocado con vuestras manos. Voy á hablar un 
Pastor que nunca perdió de vista á su rebaño. La integri-
dad de sus costumbres, la aplicación á las funciones de su 
ministerio , la profusion de sus tesoros , que es lo que ha 
de servir de asunto á esta Oración , os ha servido á vo-
sotros muchas veces de materia para elogiarle ; y si fuera 
lícito al afligido pueblo que me está oyendo ocupar este 

lugar , diria como yo , que siempre arregló su vida por la 
ley. Ambuhvvit pt'S meus iter reftum a jwventhte- mea, que 
su autoridad fue siempre titil á la Iglesia : Zelatus sum 
bonum ,y que distribuyó con liberalidad sus riquezas 
entre los pobres : ht *vent.r tn,us cotiturbuíus cst. Cs le 
representaré , pues , como un hombre justo é irrepre-
hensible , como un Pontifice fiel , y como un Padre ca-
ritativo. Esre es el elogio que hoy consagro á la memo-
ria del IIVSTRISIMO SEÑOR HEN R1QLE DE V1LLARS, 
•ARZOBISPO , Y CONDE DE VI EN A , PRIMADO DE LOS 
PRIMADOS : Divino Espíritu , poned en mi boca aquella 
espada de dos filos , aquella eficaz palabra, que al mismo 
tiempo que dé á conocer los pensamientos de los justos, 
haga dolorosas divisiones en el corazon del pecador j 
que no levante este piadoso y lúgubre monumento á la 
religión , sino sobre las ruinas del Idolo del mundo. 

P R I M E R A P A R T E . 

Bien sé que la inocencia de las costumbres no siempre 
es fruto de la piedad de nuestros mayores , ni efe¿fr> 

de la educación. Hay algunos hijos de ira, algunos corazo-
nes tan profundamente corrompidos , que ya se les ve 
meditar la iniquidad entre las lecciones de virtud que 
reciben de sus padres , y que aunque no hallan al rede-
dor de sí sino objetos santos , saben formarse de su pro-
pio caudal objetos muy pecaminosos. 

Bien sé que la sabiduría viene de lo alto, y desciende 
del Padre de las luces , que no se hereda en la tierra co-
mo la sucesión de un padre mortal , y que la virtud es 
don del Espiritu Santo , que inspira donde quiere , y no 
fruto de la carne , que de nada sirve. 

Con todo eso , es preciso confesar que el orden de 
nuestro nacimiento casi dá el primer movimiento al de 
nuestro destino : que con la sangre que nos constituye 
kombres, derivan regularmente nuestros padres en noso-
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tros las impresiones de su misma inclinación; y que en e l 
principio dé vida que de ellos recibimos , hallamos unas 
secretas inclinaciones , que hacen que nos parezcamos á 
ellos : quando la raiz es santa , dice el Apostol , también 
lo son las ramas : es difícil que de una masa pura y res-
plandeciente solo se saquen porciones viles y manchadas: 
no quiero ir á buscar pruebas de esta verdad fuera de la 
historia del hombre justo , que es objeto de esta Oración: 
defendiente de una familia, en la que la probidad,el ho-
nor , y no sé que elevación de alma circulan con la san-
gre, en la que parece que la prudencia ha hecho una eter-
na alianza con su nombre, en la que parecen casi contem-
poráneas la nobleza y la virtud , en la que los exemplos 
que la sirven de regla son tan antiguos como los titulo» 
que la ennoblecen : descendiente , vuelvo á decir ,de una 
familia en la que el Dios de Israél habia establecido su 
mansión desde tiempo inmemorial , recogió todas las 
bendiciones de ella. 

Un Padre , cuya memoria vivirá eternamente, le en-
seño lós caminos del Señor con sus instrucciones, y se 
los manifestó con su exemplo: atemorizado al contemplar 
la deplorable vanidad de las personas de su clase,quienes 
parecería degenerar de la grandeza de sus mayores , si se 
dedicaran ellos mismos á formar una posteridad digna de 
su nombre, que miran los cuidados de la educación como 
indignos de su grandeza, siendo asi que sin ellos se man-
cha y entorpece la nobleza de la sangre , que fian á los 
estraños el cultivo de las virtudes domesticas, que ponen 
precio á la enseñanza de sus hijos , y que por hacer de-
masiado caso de su grandeza , dexan unos sucesores que 
no se acuerdan de ella como deben; atemorizado, vuelvo 
á decir , con este desorden , procuró huir de él , y bendi-
ciendo el Señor sus cuidados , formo para la Francia un 
Ministro sabio, ilustre en las Cortes estrangeras, y distin-
guido en la nuestra , apto para gobernar el espiritu de 
los R e y e s , y proporcionar la fortuna de los reynos; há-

bil en convertir en utilidad de la patria y gloria del 
Príncipe los diversos genios é intereses de los pueblos ve-
cinos ; formó , vuelvo á decir , al piadoso Prelado, triste 
objeto de esta ceremonia, cuya vida resplandece tanto mas 
á los ojos de la fé,quanto mas sepultada estuvo en la obs-
curidad de las funciones del Sacerdocio. 

Las diversiones de su niñez eran ensayos para las virtu-
des: Quando todavia era incapaz de conocer á la criatura, 
ya levantaba sus manos puras acia el Criador : Aprendió 
á consagrar su corazon al Señor en una edad , en que ape-
nas tiene el hombre corazon para formar deseos ; y la 
virtud , que siempre es tardío fruto de la gracia , se an-
ticipó en él al uso de la razón. 

¿Pues qué podia esperarse , Señores , de unas primi-
cias tan felices'. ¿ La serenidad del cielo al tiempo de 
amanecer, podrá anunciar, según la expresión del Evan-
gelio , nieblas y tempestades? ¿E l Templo fabricado por 
una diestra mano , con tanta lentitud y precaución , po-
drá ser destruido en el corto término de tres dias ? ¿ Bas-
taría á este ungido del Señor , como á Saúl. al acabar de 
salir de las manos de Samuél, el haberse hallado una sola 
vez entre los furores y vanos excesos de los Profetas del 
siglo, para enfurecerse y profetizar como ellos? ¿Unas es-
peranzas tan grandes no habian de producir mas que un 
hombre regular , esto es, un hombre de un3 juventud des-
arreglada , que cuenta las culpas entre las propiedades de 
la edad , y que encarga solamente á la pasión el cuidado 
de arreglar sus placeres ; un hombre que en la edad ma-
dura no conociese otro honor mas que el secreto de saber-
le adquirir; y un hombre de una vejez obstinada , que en 
las reliquias de un cuerpo consumido y medio muerto 
mantuviese unas pasiones muy vivas, que en vez de llorar 
las iniquidades que se hubiese permitido , no hiciese mas 
que suspirar al acordarse de los placeres de que ya no 
puede usar , y que nada le diese pesadumbre en su vida 
pasada sino el que ya hubiese pasado? 

. . . . . : ¡Ah! 



¡Ah ! Si solamente tuviera que anunciar estos myste-
riös de iniquidad en medio de la celebración de los san-
tos mysteriös ; si tuviera necesidad , como en otro tiem-
po Samuel con Saúl , de honrar al ungido del Señor en 
presencia del pueblo , mas para escusar á su clase la ver-
güenza de sus flaquezas , que para edificar vuestra piedad 
con la memoria de sus virtudes, en este caso me conten-
taría con llorar en secreto una muerte que me ha sido 
tan sensible , sin tributar aqui á su memoria unos elogios 
que no la harian honor alguno: en vez de interrumpir el 
terrible sacrificio para acordaros la memoria de sus ac-
ciones , y o mismo ofrecería sacrificios al Altísimo , p i -
diéndole que borrase del libro eterno esta memoria ; y 
en medio de serme tan amable , daría satisfacción á mi 
agradecimiento , sin faltar á mi ministerio. 

¿Pero puede prohibir acaso la religión el que se regis-
tre un corazon,que ella pose) ó absolutamente? D o y gra-
cias al Señor , porque no tengo motivo alguno para te-
mer el exponerle á vuestra vista. N o tendré que valerme 
de artificios para persuadiros á que le estimeis ; y para l i -
bertar la gloria de este David déla infamia de una muerte 
obscura, (a) no tendré necesidad,como Michol, de ocultar-
le á vuestra vista, ni de poner en su lugar una fantasma.(/>) 

¡Qué compostura la suya en una edad , en que para 
parecer un hombre virtuoso y modesto, casi basta cuidar 
de que el vicio no se manifieste, y saber hacer elección de 
los desordenes! 

¡Qué candor , que afabilidad , y qué moderación en 
una clase,en la que mil intereses secretos ocultan el cora-
zon , en la que el peso de los negocios y las ocupaciones 
de la dignidad alteran el génio , ö le desenfrenan , y en la 
que se sienren las injurias con mayor viveza , á propor-
cion de los mayores respetos de que se vé rodeada! 

¡Qué noble sencilléz en un siglo en que ha llegado á 
tanto el arte de los ardides, que ha pasado hasta el puebl o; 
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en el que todo se halla confundido por miseria y vanidad, 
y en el que casi sin ser pacíficos poseedores de una por-
cion de la herencia de nuestros padres , y viéndonos afli-
gidos con unas calamidades que ellos no conocieron en su 
tiempo , ya estamos inventando nuevos placeres que les 
fueron aún mas desconocidos! 

Vosotros prudentes ancianos de Israél, que le visteis 
pasar sus primeros dias , y fuisteis testigos de la primera 
gloria de este Templo , venid aquí á honrar sus ruinas 
con vuestras lágrimas , aunque sin esperanza de que por 
ahora se reedifique; y decidme: ¿Se mancho jamás su santi-
dad con alguna cosa profana? ¿Huvo necesidad de escusar 
los desordenes de su corazon atribuyéndolos á desgracia 
de la edad, o de ocultar algunas faltas presentes con la 
esperanza de la enmienda en lo sucesivo, de buscar en los 
rasgos de un buen natural presagios dudosos de las virtu-
des , ó de esperar del disgusto de la iniquidad el gusto del 
don celeste , y de pronosticar sin mas fundamento que la 
violencia del mal la esperanza de la salud? 

Su alma fue un lugar de paz en un tiempo en que todas 
las pasiones braman alrededor de ella; y como aquellos tres 
Hebreos jo venes, v i vio entre las delicias de los Babilonio» 
sin tocar á sus viandas , y sin embriagarse con su vino. 

E l uso de las reflexiones que suele servir para ocultar 
el corazon, que hace que no se man ifieste sino con cautela, 
y que muda en artificio el trato de la sociedad, no sirvió 
mas que de ayudar la rc&itud y candor del suyo. 

N o era de aquellos hombres ásperos é intratables, cu-
y o corazon está siempre cubierto con un fatal velo , que 
se grangean con su retiro el respeto de los pueblos , que 
la reverencia que se les tiene es porque nunca se les vé, 
y que como aquellas obscuras cavernas que consagro en 
otro tiempo una vana religion, nada tienen de venerables 
mas que su obscuridad: ¡Artificiosos disfraces de la pru-
dencia del siglo! ¡Vana ciencia de los hijos de Adán! ¡Cul-
pable tráfico de verdad y mentira ! Y o no necesitaré hoy 
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para acomodarme á mi asunto daros aquí aquellos sanios 
títulos que solamente son debidos á la prudencia de la 
Cruz , y á la sencillez christiana. 

Y o alabo á un hombre justo y re¿to , sencillo en el 
ma l , y prudente en el bien ; á un hombre de quien no 
era digno este siglo perverso; á una de aquellas almas he-
chas para aquellos siglos de nuestros padres , en los que la 
buena fé se miraba como virtud, en los que no habia mas 
ardides ni artificios que una noble ingenuidad, en los que 
en las inocentes diversiones de las pacíficas concurrencias 
se miraba como á mas hábil al mas ingenuo , en los que 
era inútil el arte de las precauciones, porque todavía no se 
habia inventado el de los fingimientos , y en los que toda 
la ciencia del mundo se reducía á ignorar las leyes y cos-
tumbres que reynan en nuestros tiempos. 

Aquí siento , Señores, enardecerse mi discurso : Me 
estoy representando á nuestro Prelado con aquel rostro 
siempre afable y sereno , siempre accesible y amoroso, 
dexandose ver cíe todos á todas horas, y no conservando 
de su dignidad mas privilegio que el de poder ser im-
portunado : Me le represento ; ¡ pero podré decirlo sin 
renovar vuestro dolor! Me le represento en medio de 
vuestras familias, oculto en una amable obscuridad, go-
zando con vosotros de las dulzuras de una vida privada, 
familiarizando su dignidad con los fieles , sin pretender 
un vano respeto con hacerse invisible , y con gozar él 
solo de una dignidad que solamente fue establecida para 
bien de los demás fieles. 

¿Os parece que para llegar á hablarle era preciso com-
prar , con una eterna lentitud , la audiencia que no suele 
durar mas que un solo instante; ni con mil penosas for-
malidades una negativa que siempre es sensible1 ¿Huvo 
acaso entre él y nosotros mas barrera que la del respe-
to y la discreción ? ¿ Le vimos afeétar jamás aquellos sa-
grados ratos de retiro , inventados para hacer mas res-
petable la dignidad, ó para honrar la pereza ? ¿ Se pare-

flMMKS - -

cia acaso su casa á aquellos palacios de vanidad y fausto, 
en donde los que tienen precisión de concurrir por ra-
nzón de sus negocios, mas piensan en los medios para 
poder presentarse al Juez , que en exponerle su derecho 
y su justicia; en donde con un silencio profundo , y 
con un respeto que se acerca á culto, están esperando á 
que se manifieste la divinidad; en donde mil infelices 
padecen mas con la molestia que en ellos se les ocasiona, 
que con sus propias miserias; y en donde, como anti-
guamente en la Piscina de Jerusalén, despues de haber 
esperado largo tiempo, se manifiesta este otro Angel del 
Señor, que apenas cura un solo enfermo? 

E l contagio de las dignidades y de la grandeza no 
formó en él aquellos ojos soberbios, y aquel corazon 
insaciable de honores de que habla el Profeta: Contento 
con merecer nuestros respetos, nunca nos los supo pe-
dir , ó por mejor decir, nunca pudo sufrirlos; parece 
que aquellas respetuosas demostraciones, que suelen ser-
v ir de agradable descanso en los cuidados de la autori-
dad, eran la mas penosa fatiga de la suya. Vivia muy dis-
tante de aquella estrema delicadez, que suele notarse en 
la mayor parte de los Grandes, para con los quales un 
simple olvido es un delito que apenas puede expiarse con 
mil cuidados, ni con las mas extraordinarias diligencias; 
vanos ídolos, á los <jue no nos podemos acercar sino 
postrados en tierra, á los que no podemos servir sino 
con solemnidad, á los que no podemos tocar sino con 
religión, y que como el Arca de Israel, os herirán de 
muerte, si por atender á socorrerlos no ponéis mavor 
cuidado en respetarlos. ' 

Pero aún se me representa aqui otra cosa mayor y 
mas digna de la religión : Es verdad que suele suceder el 
que algunos reusen los honores por pura obstentacion 
y por parecer mas dignos de ellos; bien sé que la mode-
ración muchas veces suele ser el sello de la soberbia, pero 
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mas temible, y el que manifiesta deseos de que se le fri— 
buten respetos no sabe el arte de ser vano. 

E l ser tan indiferente á los honores como á los ultra-
ges, haberse familiarizado con aquel punto tan difícil 
de la ley , esto es, con el perdón de las injurias, no co-
nocer á los enemigos sino para hacerlos favores, tener 
siempre la vara en la mano para castigar á los murmura-
dores, y no servirse de ella sino para sacar agua de las 
peñas en favor de los mismos , como Moysés , esto es 
lo que no puede fingir la vanidad, ni alabar bastantemente 
la religión. Ninguno entre nosotros ignora, Señores, que 
el único medio de grangearse el favor de nuestro Prelado 
parece que era el haberle ofendido : Los mas agudos 
dardos solamente parece que llegaban á su corazon para 
•dar lugar en él á los que se los tiraban; y como aquel león 
misterioso de que se habla en la historia de Samson, pare-
ce que bastaba despedazarle para hallar en su boca la miel 
de la suavidad, y el rocío de las gracias: Ojalá que en 
este dia de dolor os pudiera mover este exemplo á voso-
tros los que creeis, que el no perder á vuestros enemigos 
es lo mismo que perdonarlos, y que ceñís la ley que os 
manda amar á vuestros enemigos á aborrecerlos con me-
dida : Pasemos á vér el uso que hizo de su autoridad, 
y os le representaré como un Pontífice fiel. 

S E G U N D A P A R T E . 

S A N Pablo, hablando en otro tiempo en nombre de 
todo el cuerpo de los Obispos, decia: Dios no nos 

ha dado un espíritu de flaqueza, sino un espíritu de 
fortaleza y de amor: Sed spritam rüirtutis, fer dilettio-
nis. (a) 

Y á la verdad, Católicos, ¿qué cosa es un Obispo 
que 

{a) i . Timot. i . m 7. 
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que no cuida de conservar la gracia de la imposición, cjue 
tiene apagado en sí este espíritu, o' que habiéndose abier-
to con una ambiciosa intrusión la sagrada barrera que se-
para el Santuario, jamás ha recibido esta gracia? ¡Ah! 
¿Podré decirlo aqui? Es un árbol dos veces muerto y 
desarraigado, que ocupa la mas hermosa porcion de una 
tierra sagrada: Es una caña agitada del viento, sobre la 
que no obstante, descansa todo el edificio de la casa del 
Señor como sobre una santa columna: Es una nube des-
tinada , como antiguamente , á manifestar la gloria del 
Señor en el templo que nos la oculta con su obscuridad: 
Es un astro errante, que aunque está destinado á guiar-
nos por entre las obscuridades de los sentidos y de la * 
f é , no deja con todo eso de apartarnos del camino: Es 
una serpiente de metal, levantada para curar nuestras he-
ridas , pero colocada en el Templo es para nosotros oca-
sion de idolatría y de muerte: En una palabra , es un 
misterio de iniquidad, casi desconocido en aquellos fe-
lices siglos que nos han precedido, cuya profundidad 
respeta la fé , aunque no sin susto, y que no será mani-
festado hasta su tiempo. 

Pero nuestro piadoso Prelado habiendo nacido, por 
decirlo asi, en el seno del Obispado, y hallando por parte 
de sus mayores una sucesión tan dilatada de prudentes 
Pontífices, heredó con su nombre todo su espíritu. Ya 
había mas de un siglo que se sentaban sobre el sagrado 
trono de este santo Templo Prelados de su sangre: E l so-
berano derecho de sacrificar casi se habia hecho patrimo-
nio de su Tribu; y por un privilegio nuevo en el Sacer-
docio de Melchisedech, se derivaba según las leyes de una 
sucesión carnal, sin que interviniesen en esto las leyes 
de la carne ni de la sangre. Pero ¡ah! ¡qué no pueda yo 
pasar con rapidez sobre este punto de mi discurso! Nues-
tros padres, •acostumbrados á respetar este nombre, nos 
criaron con el mismo respeto: Nuestros ancianos, casi ve-
cinos á aquellos felices tiempos en que empezaron á go-
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bernar esta Iglesia los Pontífices de esta casa, contaban 
con alegría, en medio de sus familias, su historia á sus 
nietos, y les daban noticia de cada uno de los Prelados, 
por las virtudes en que se señaló cada uno de ellos; y aiin 
nosotros mismos, acostumbrados á vivir bajo de tan sua-
ves leyes, prometíamos á nuestros sucesores el mismo 
beneficio. ¡ A cruel Italia! ¿Por qué cortastes el hilo de 
una tan larga sucesión de Pontífices? ¿Y por qué quitán-
donos con una temprana muerte la esperanza de un suce-
sor , nos quitastes también el tínico consuelo que nos 
quedaba, en la pérdida que acabamos de experimentar? 

i Pero ay! ¿acaso he venido y o á renovaros hoy todas 
las heridas de la familia? Para traeros á la memoria la 
gloriosa sucesión de Prelados que os ha dado, ¿me ha de 
ser preciso deciros en su presencia que ya no debeis espe-
rar otros? Escusemos á la muy ilustre Señora que me está 
oyendo, la pena que le ocasiona la memoria de un her-
mano tan amado, y cuya muerte la costó tantas lágrimas, 
y no refiramos sus pasadas desgracias para consolarla en 
el triste accidente que aqui nos junta. 

E l Obispado es ministerio de fortaleza y de valor. 
Es necesario que el Obispo, firme en el sagrado derecho 
del Sacerdocio, resista á los esfuerzos de la ambición, á 
los engaños de la adulación, y á la rapidez de los abusos, 
que procure conformar la inocencia de nuestras costum-
bres con las leyes y disciplina de nuestros padres, que 
sepa contener los desórdenes en su principio, y que, co-
mo el Arca de Israél en medio del Jordán, haga subir las 
aguas contra su corriente, sin dejarse arrebatar de ellas. 

N o os parezca , Señores, que con estos primitivos 
rasgos del Obispado vengo aqui, por honrar al objeto de 
mi discurso, á formaros según mi idea uno de aquellos 
retratos originales, en que todo dá muestras de la mas 
pura antigüedad, y que solamente parecen hermosos 
porque no se parecen á nadie: Infeliz de mí , si convir-
tiera una ceremonia de ia Religión en un y ano juguete 
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de eloqüencia, y si con unas alabanzas excesivas ayudase 
á los fieles á persuadirse, á que en la Cátedra Evangélica 
se les pondera demasiado la virtud, y les acostumbrase 
de este modo á no estimarla. 

Mas quiero haceros v é r , que en un siglo en que 
está tan resfriada la caridad » en que la costumbre ha 
minorado mucho de las obligaciones del Obispado, en 
que impedidas muchas de estas por la potestad secular ó 
mitigadas por el desorden de los fieles, casi es lo mis 
mo desear el bien que hacerle; y que si el Prelado á 
quien elogio no pudo llegar hasta la fuente, y hacer re-
nacer entre nosotros las primeras edades del Obispado 
lo menos no se dejó arrastrar de las flaquezas y rela-
jaciones de la nuestra. ^ ' 3 

Declarado Agente, en unos tiempos en que mal afian-
zada la ^rondad del gobierno, no dejaba esperar ™ 
que una débil protección Para los derechos d e T a 2 
no por eso manifestó menos zelo, ni menos valor: á u k ¡ ¿ 
decirlo aquí para eterna gloria de la piedad del g r S 
rena, nombre de tanto honor para la Francia, tan amado 
de nuestras tropas, y tan temido todavía de nues^ros ent 

pernicioso aparato de su culto : N o hab a R L ° T
C l $ U " 

como dice la Escritura, en t i e m p o ' t ^ d M ¡ 

y cada uno era para sí mismo su ley y su Tuez e b f e ° ' 
¿Pero que esperáis «n este ¿ J - - . 

nuestro Agiote P ?Acaso u n T l ^ l ^ t ^ 
que siempre está dispuesta á g r a í g e a L a S c n d e * a a > 

E 
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día con todo el mérito de la prudencia? ¿Una resistencia 
débjl , que aparece en el principio, solamente por poder-
se decir á sí misma que se ha manifestado ? E n vano soli-
citaban la condescendencia del Agente mil intereses se-
cretos. Se opone en nombre del C lero , como zeloso sa-
crificador ¿e l Templo de Sion > para no permitir que en 
el tiempo de su ministerio se multipliquen los ídolos en 
Israel, y tuvo la felicidad de vér después en el tiempo de 
su Sacerdocio la piedad de otro Ezechías dedicada á des-
truirlos, desterrando de Judá los dioses estrangeros, y 
obligando á los pueblos á que fuesen á adorar á Jerusa-
len fpero esto no era mas que un ensayo de su re&itud. 

Sagrados Prelados de nuestras Gaulas, ¿ quántas veces 
le visteis en vuestras asambleas, ignorando el nuevo arte 
de callar, restituyendo á la dignidad Episcopal su liber-
tad primera, mirando su fortuna como pendiente tínica-
mente de su obligación, siendo el Gamaliel de la Con-
gregación de los Príncipes y Sacerdotes, y sabiendo du-
dar aún en aquellas ocasiones en que parecía que no se 
debia saber mas que consentir ? ¡Qué no pueda y o hacer 
aqui público lo que paso en secreto! Veríais , Señores, 
burlados,los ruegos, despreciadas las esperanzas, olvida-
dos los intereses de la carne y de la sangre, conformar la 
autoridad soberana con las intenciones del Príncipe; ve-
ríais una inflexible re&itud, en un siglo en que toda la 
fortaleza parece está reducida á no buscar uno por sí mis-
mo las ocasiones de ser cobarde. Pero estos son unos rasgos 
que no se pueden manifestar sino muy desde lejos; unas 
maravillas destinadas á la obscuridad, que al mismo tiem-
po que nos descubren unos males secretos, deben, como 
las figuras de oro de las llagas de los Filisteos, guedar es-
condidas en el Arca: ¿Con qué constancia le vimos des-
preciar un descanso, que es tan apetecido en la dignidad 
Episcopal, por restituir á su autoridad sus primitivos de-
rechos, y los sagrados é inalienables títulos que la habían 
usurpado la ignorancia, ó la superstición de los pasados 

siglos;'defender contra una célebre y poderosa Abadía los 
mas antiguos derechos del Sacerdocio; sacar de las ma-
nos agenas los despojos de su Obispado; restituir al pri-
mer Pastor á la dignidad de cabeza de los Pastores subal-
ternos; despreciar un tratado pernicioso, y nó Querer 
vender una paz , que introducía la división en el Santua-
r io ; en una palabra, no permitir, como Salomon, que 
el cuerpo de Jesu-Christo fuese dividido entre dos Igle-
sias , y hacer declarar por única y verdadera Madre á la 
que no quería permitir la división. 'i 

¿ Pudieron alcanzar de él los respetos de la sangre ni 
de la amistad aquellas gracias que minoran la fuerza de 
las leyes, que se levantan sobre sus ruinas, que secan poco 
á poco aquel precioso jugo que está todavía dando vida 
al tronco, que acaban de agotar aquellos primitivos es-
píritus de orden y de regularidad , que despues de tantos 
siglos han llegado hasta nosotros ya flacos y debilitados 
que con una disimulada crueldad dán el último golpe á 
la disciplina que está para expirar, y que como aquel 
Amalecita, que se libró de k derrota de Saúl, acaban de 
dar la muerte al poder y magestad delsraél con pretexto 
de compadecerse de sus males? ¡ A h ! nunca estrechó mas 
los limites de su autoridad, que quando los había de em-
plear en favor de aquellas personas que le eran mas que-
ridas; su mano detenia las gracias, que se inclinaba á 
conceder su corazon; y podia decirse, que el derecho ciue 
parecía hallarse en algunos para alcanzar de él los favo 
res era un título suficiente para que les fuesen negados 
Dad, Señor, a vuestros Ministros este espíritu de fortaleza 
y circunspección: N o permitáis que vuestra herencia sea 
presa de las naciones, y oprobrio de los que os aborrecen 

Su reéhtud é integridad nacian del amor .que siemore 
tuvo a su Iglesia. ¿Que diligencias no hizo pata r e s t i t u í 
sela a Jesu-Christo pura y hermosa, y para quitarla ias 
manchas y arrugas que habian puesto en ella la ignoran-
cia de los pasados siglos, y la libertad del presente? ¿Que ' 
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arruinado no estaba este Templo quando vimos entrar 
en él á nuestro nuevo Pontífice? ¡ A h ! ¡Qué diferentes 
espectáculos se ofrecen aquí á mi imaginación! ya veo á 
la hija de Siqn cubierta de su vergüenza é ignominia, 
sufriendo que el enemigo ponga sus temerarias manes 
sobre lo que mas estima, y casi parecida en todo á las mu-
geres de 1 y r o : ya la veo como la aurora salir de en-
tre estas tinieblas, y recobrar poco á poco su explendor, 
volviendo á cuidar de su gloria; la estoy viendo bajo de 
tan distintas ideas, y me hallo igualmente confuso en 
o'rden á lo que debo decir, 6 á lo que debo callar. 

Bien sabéis, Señores, quejas desgracias de los tiem-
pos, las guerras civiles, la libertad y crédito del error 
habian casi apagado la fé en nuestras Gaulas, y confundi-
do los derechos y disciplina de nuestras Iglesias: Esta, 
menos feliz que la tierra de Gessem, no se libró de las 
comunes plagas, pasó por ella el Angel exterminador, las 
huellas de la divina venganza quedaron por mucho 
tiempo impresas sobre nosotros, y no obstante lo mu-
cho que habian trabajado los Prelados anteriores, to-
davía halló mucho que hacer el que hoy lloramos. 

L a primera señal de amor que dió á la nueva Jerusa-
l é n , á esta Esposa bajada del c ie lo , fue el no perderla 
nunca de vista: Oráculos eternos de los santos libros, ve-
nerables leyes de nuestros Padres, deseos fervorosos y an-
tiguos de toda la Iglesia acerca de la residencia de los 
Pastores, ved aqui un Prelado que os conoció y respetó: 
P o r mas que los servicios de un ilustre hermano, el mé-
rito y autoridad de un sobrino , que vuela rápidamente á 
la fama y á los honores le manifiesten unas esperanzas, 
que siehipre son fatales al honor del Sacerdocio; por mas 
que el mismo Monarca , tan zeloso por otra parte de esta 
obligación del Obispado, le arguia de que rara vez se le 
v é en la Corte , no se deja arrastrar de la pompa de 
E g y p t o ; y este prudente anciano, como en otro tiempo 
el viejo J a c o b , presentado á Pharaon, y recibido con 
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tanto honor, no se avergüenza de manifestar al Príncipe, 
que es Pastor, para-estar menos tiempo en su Corte , y 
poderse restituir quanto antes á la tierra de Jessen; raro 
exemplo en un siglo en que la dignidad Episcopal casi no 
sirve mas que de decoración en los palacios de los R e -
y e s , en el que las Cortes parece que se han-convertido 
en Diócesis comunes, en el que las centinelas de Jerusa.-
lén , y las trompetas del templo no ven ni hablan sino 
por ojos y bocas agenas; y en el que se vé muchas veces 
irlos Príncipes de la Tribu de L e v í , indignos deposita-
rios del Arca , ponerla , como los Filisteos , sobre unos 
hombros viles , y'dexarla caminar á la ventura. 

La ignorancia y los desordenes del Clero desfigura-
ban la hermosura de la Iglesia : Este era un obscuro v a -
por que desde el santuario se esparcía por todo el tem-
plo , y tiznaba su oro y su esplendor. ¡ Pero qué cuidado 
no puso en disiparle! Tií , sagrado edificio , que fuera de 
los muros de esta ciudad encierras los preciosos manan-
tiales donde se bebe con descanso la doctrina y la v e r -
dad, que ves correr desde tu seno los espíritus del Sacer-
docio y del Apostolado que se derraman por nuestras 
ciudades y aldeas, que fuiste el piadoso fruto , y el ma* 
tierno objeto de su atnor, tú se lo dirás á la posteridad} 
y derivando hasta ella la noticia del amor que-tuvb á 
Iglesia, también la^comunicarás el respeto y agradeci-
miento que conservas á su memoria. 

Instruido efl el precepto del Apóstol , ¿con qué cir-
cunspección imponía las manos para formar administra-
dores de la heredad de Jesu-Christo? ¡ Ah! ¡Si pudierais 
v o s , sabio Coadjutor de su Obispado , decirlo aqui en mi-
lugar ! Bien sé que Confiando á vuestro zelo esta penosa 
pa f tede su ministerio, oía con agrado vuestros respetuo-
sos consejos, los seguía con religión , y aún se anticipaba 
a-ellos con prudencia : y que como Samuel én la casa de 
Isaín<mca atendió ni á los derechos del nacimiento , ni 
á las vahas distinciones de la carne , quando habiá de der-
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ramar la unción santa, y dar Príncipes á Israel. 
Y o mismo ; ¡pero como lo podré decir sin renovar 

mi dolor al acordarme de su conversación y afabilidad! 
Y o mismo le vi muchas veces con aquel aspecto de can-
dor y sinceridad que explicaba en su rostro ios pensa-
m entos de su corazon , le vi llorar por la funesta negli-
gencia de aquellos Prelados que á todas las horas del dia, 
y sin distinción alguna reciben obreros, y los hacen pasar 
desde la misma plaza del mercado á la viña ; poniendo in-
mediatamente el vestido de inocencia y dignidad á unos 
hijos pródigo:», que regularmente se dedican á un estado 
santo y penoso , sin mas disposiciones que la imposibili-
dad de continuar mas tiempo en sus culpas, ó la esperan-
za de gozar mejor suerte en la casa del padre de familias. 

A l mismo tiempo que se aplica á separar del santua-
rio estos vasos de desprecio y de ignominia, ¡ con qué 
cuidado y con qué ansia coloca en él los vasos de honor 
y de elección ! Sus ojos estaban abiertos como los del 
Profeta, para buscar dispenseroi fieles hasta en los países 
estraños, y hacerlos sentar á su h io. ¿ Acaso dexó de 
amarlos aunque fuesen viles y despreciables á I j s ojos 
del siglo , por ser éste el destino inevitable de la virtud? 
Aunque estuviesen expuestos á las calumnias de los hom-
bres , y á los dardos de los perversos, ¿dexó de defender-
los con toda su autoridad como con un sagrado muro? 
¿ N o supo , siguiendo las huellas del Obispo de nuestras 
almas, Jesu Christo , justificar el zelo de sus discípulos 
contra las murmuraciones de los Fariseos, y poner como, 
d Pontífice Achinielech la sagrada espada en ¡manos <¿¿ 
aqueijós q¡ue sotanéente eran perseguidos por haberla em-
pleado gloriosamente contra los Filisteos? 

¡ A h ! ¡Si pudiei;a. yo manifestaros su tierno amor á 
los Pastores -vigilantes , mugido e;> indignación, contra 
los infieles.! ¡ $ i pudiera referir sus empresas y deseos en 
este punto , y aJabiu tanto lo que hizo , como lo que de 
seo hacer! Pero queden cubiertos estos misterios de infa-
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ipia y de ignominia con un perpetuo velo; no lleguemos 
á los ungidos del Señor, respetemos lo mismo que ellos 
deshonran , y seannos, en algún modo , tan sagrados sus 
vicios como sus personas. 

Quiera Dios que la fatal revolución de los tiempos, á 
la que todo cede , respete también algún dia las señales 
aún vivas del amor que tuvo á su Iglesia. Quiera Dios 
que los siglos venideros cuenten desde el tiempo de su 
Obispado el restablecimiento de la fé , de la do&rina y 
de la piedad , y digan de é l , que cortó los abusos, ó au-
torizados con la libertad , ó consagrados por la supersti-
ción ; que restableció las leyes, ó despreciadas por la rela-
xacion, ó abolidas por la costumbre; que restituyó al cul-
to exterior la decencia y magestad , la dignidad á los Mi-
nistros , y el honor al ministerio ; que en su tiempo las 
gracias de los Sacramentos se distribuyeron con precau-
ción , y se recibieron con fruto ; que en su tiempo se le-
vantaron en nuestras ciudades estos públicos asilos, ó 
contra la miseria , ó contra las culpas; que en su tiempo 
una nueva luz empezó á alumbrar á los que estaban sen-
tados en las tinieblas, y en la sombra de la muerte ; que 
unas tierras casi desconocidas recibieron la divina pala-

% bra ¡ que en nuestras aldeas se lograron las fatigas apos-
tólicas ; que se evangelizó á los pobres: y que en lo mas 
retirado de sus rústicos albergues, en donde vivían gober-
nados por un brutal instinto , sin que apenas se pudiese 
conocer que eran hombres, conocieron por último al Dios 
de sus padres, y la esperanza común de los christianos. 
Este fue el uso que hizo de su autoridad: no falta mas que 
manifestárosle como un padre amoroso y caritativo. 

T E R C E R A P A R T E . 

Qué otra religión sino la de los christianos oyó ja-
más hablar de una virtud , que siente sobre ma-
nera los males ágenos, que no es ambiciosa, y, que 

D 2 aten-
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atenta á las calamidades de sus próximos, se Olvida vo-
luntariamente de las propias? Omnia sujfert, non est am-
bitiosa , non qu¿erit qu.e sua sitnt (a) Pues éste es el ca-
rácter de la caridad , ó por. mejor decir , el del caritativo 
Prelado que aqui elogio. . 

Persuadido á que los Pastores solamente son deposi-
tarios de los bienes de la Iglesia como de su fé , ¡con qué 
religión los distribuyó! Porque , señores, ¿qué otra cosa 
•sería convertir las riquezas del santuario en usos profa-
nos , sino mudar en motivo de pecado el sagrado fruto 
de la penitencia de nuestros padres, hallar en las inocen-
tes ofrendas de los primeros fieles ocasion para formarse 
unas ofrendas pecaminosas , insultar á la pobreza evan-
gélica con el patrimonio de los pobres; en una palabra, 
hacer que Dios sirviese á la iniquidad?. Bien sabéis que 
las manos del Altísimo formaron en nuestro caritativo 
Prelado uno de aquellos corazones compasivos y miseri-
cordiosos , á quienes sirve de molestia su prosperidad al 
ver las miserias agenas: su compasion no era como la de 
aquellos que solamente se compadecen de ciertos males, 
siendo insensibles para todos los demás, que hacen e l e c -
ción entre las miserias, y que por ser caritativos con pru-
dencia , son piadosamente crueles; su caridad fue uni-^ 
versal , jamás halló otra diferencia entre los desgraciados, 
que la que en ellos ponia su propia miseria. 

¡ Qué tierno espeétaculo se presenta aqui á mi vista! 
E n una parte la viuda cubierta de luto y de tristeza, 
baxo un pobre y desamparado techo , mira suspirando 
á sus pobres hi jos, afligidos de la hambre , y sin esperan-
za de poderlos socorrer , vá como la de Elias á aliviar su 
necesidad con lo poco que la queda , y á morir despues 
con ellos ; quando por un nuevo prodigio vé multiplica-
dos sus bienes, y consolada su aflicción. Las Vírgenes 
consagradas al Señor, levantan en su retiro, sus puras ma-

nos 
\ (a) i.Corinth.i3.rv.$.&7. :i 
ó i - ' « C I - " 

nos al cielo , ofreciendo por él una inocencia conservada 
por sus liberalidades. E l ciudadano , que debaxo de - una 
brillante exterioridad, oculta una profunda miseria, pri-
vado del caritativo confidente de su vergüenza , y ¿de sus 
necesidades, busca las tinieblas para confiarlas su aflic-
ción ; y como J o s e f , se aparta para l lorar, de aquellos 
que engañados con las apariencias acuden á éi á buscar 
pan , temiendo que le reconozcan por su hermano. 

¡Pero en qué relación tan dilatada voy -á; empeñar-
me! Aqui hallan asilo aquellos vasos de ignominia, aque-
llas ví&i mas de la pública disolución , y deben á sus li-
beralidades , ó el deseo de la virtud, ó á lo menos la im-
posibilidad para la culpa. Bien lo sabéis piadosos Minis-
tros á quienes está confiado el cuidado de tan.santa obra; 
aqui se levantan ó subsisten por su cuidado estos sagra-
dos lugares , destinados, ó á recibir á los mendigos y va-
gos , ó á aliviar á la miseria afligida ; aqui un rayo de 
luz penetra el horror de los calabozos , y dá á conocer 
á los infelices que los habitan , que todavía hay compa-
sion en la tierra ; aqui los Obreros evangélicos santa-
mente ocupados en recorrer nuestras aldeas , y en distri-
buir á los párvulos la leche de. la do¿trina , derraman en 
su nombre el rocío del c ie lo , y las bendiciones de la 
tierra, y con un inocente artificio, al mismo tiempo que 
socorren las miserias del cuerpo , se abren Camino para 

v remediar las del corazon ; aqui por el cuidado de este Ja-
cob , los granos de Egypto vienen á consolar la esterili-
dad de la tierra de Canaan ; y su caridad, siempre inge-
niosa , vá á buscar á los pueblos estraños el remedio para 
la calamidad del suyo. 

¡Crueles entrañas que os utilizáis de las públicas mi-
serias,..que hacéis grangería de las lágrimas y de la. nece-
sidad de vuestro hermano, y que no le alargais la mano 

. sino para acabar de despojarle , oid lo que dice el Espí-
ritu santo! Quando esteis hartos, sentireis que os despe-
dazan;. vuestra misma felicidad será vuestro suplicio, y 

el 



el Señor hará que llueva sobre vosotros la venganza y el 
furor. 

¡Que no pueda yo recoger aquí los infinitos frutos de 
su misericordia , y en medio de las calamidades que nos 
afligen, ó despertar vuestra tibieza, 6 edificar vuestro 
zelo con la historia de sus liberalidades! ¡Que no pueda 
y o representaros su amoroso cuidado por las necesidades 
de su pueblo! Mil veces le vi que se conmovían sus entra-
ñas al oír las públicas miserias; su rostro se cubría de una 
sania tristeza , salían de su boca palabras de dolor y ca-
ridad; y compadecido, como Jesu-Christo ,de la multitud 
hambrienta, se le veía , como al Señor, levantar los ojos 
al cielo, y casi multiplicar sus tesoros para alimentaría. 

Quiero pasar en silencio , que era vista del ciego , y 
pies del cojo , que miraba atentamente al huérfano , y 
consolaba á la viuda : que como aquel hombre instruido 
en el reyno de los cielos , sacó de su tesoro lo antiguo y 
lo nuevo, que siempre salia de su persona una virtud be-
néfica que aliviaba todas las miserias, que siempre salía 
desde su palacio , como de otro lugar de inocencia , un 
sagrado raudal que inundaba la tierra, que nunca fue tan 
ingeniosa la vergüenza para ocultarle los infelices, como 
hábil su caridad para descubrirlos ; y parece que su com-
pasivo corazon le anunciaba las mas secretas necesidades. 

No os figuréis aqui, señores , uno de aquellos hom-
bres , cuyo zelo vano solo gusta , por.decirlo asi, de ex-
poner al público su riqueza , que manifiestan con arte la 
miseria de sus proximos, no tanto por grangearlos so-
corros , como por poder decir que los han socorrido ; que 
con pretexto de edificar á los concurrentes, ponderan con 
viveza su grande compasion ; que no tienen ojos para * 
ver otras miserias mas que las que se pueden hacer pú-
blicas; y que como los tímidos discípulos en la m a r c a n -
do se les aparece Jesu-Christo entre las tinieblas, excla-
man , diciendo que es fantasma , y no quieren conocer-
le ; invisibles Ojos del Padre celestial, vosotros fuisteis 

tes-

testigos de las secretas liberalidades de su caridad Í ¡ Quán-
tas obras de luz no sepultó en las piadosas tinieblas! Pa-
rece que juzgaba, ¡oh Dios mió! que sus obras santas 
manchadas por la vista agena no eran dignaste la' vues-
tra , y que para que borrasen sus iniquidades de. vuestra 
memoria , era preciso que estas mismas obras se borrasen 
de la memoria de los hombres; en este particular nunca 
tuvo confidentes; la caridad se habia fabricado en su co-
razon una especie, de santuario , en djjnde solamente te-
nia derecho de entrar el Pontífice, y ni aún su misma 
muerte pudo rasgar el' velo que ocultaba á nuestra vista 
"estos piadosos misterios. * , , . 

j Ah! Si yo pudiera á lo menos penetrar los secretos 
de las familias, veria en una parte á la inocencia á pique 
de perecer , y preservada del naufragio; veria en otr.a 
ser menos la iniquidad por no parecer ya tan necesaria: 
¿Pero qué es lo que voy á hacer, señores? Me parece que 
falto al respeto que¡ddx)i;estas!sagradas tinieblas; me 
parece que se resienten;sus amadas cenizas; me parece 
que esos áridos huesos se vivifican al oirme; que ese ros-, 
tro , sobre el que en otro tiempo estaba pintada la afabi-
lidad, se cubre de una modesta indignación , y que,des-
de lo profundo de ese triste mausoleo me dice: No tur-
bes el descanso de mi sepulcro , y no vengas á registrar 
mis cenizas »para descubrir en ellas los secretos fervores 
de mi amor > festinados á permanecer en la obscuridad 
hasta el dia de la manifestación de Jesu Christo. 

No os parezca, señores, que no empleaba, como otros 
muchos * en alivio de los pobres sino las inútiles reliquias 

» de su luxq ó de sus placeres, y que sus limosnas no «ran 
irire que-el sobrante de sus pasiones. Supo honrar al Se-
ñor con su propia sustancia ; la frugalidad de su mesa, la 
modestia de su tren, tan recomendada i los Prelados por 
las leyes de la Iglesia , fueron los fondos de donde sacó 
los caudales para los pobre.s , y su economía., por ha-
blar con el Apósol , i u e ia riqueza de ios pueblos. 

i Qué 
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j Q u é modestia en su palacio I Esta nos acordaba aque-

llos felices tiempos, en que acompañado el Obispo sola-
mente de su dignidad, sabia también grangearse el respe-
to de los fieles; en que el fausto no se habia introducido 
como decencia en un ministerio de humildad; en-que lo 
eievado del cara¿ter serv-ia de-motivo á¡la moderación, 
y no de pretexto al iuxo ; en que toda la g lbr i rdela hi/a 
del R e y era interior ; y en que el pueblo de Dios sola r 

inense miraba como-á Pontífices á los Aarones, revesti-
dos de justicia y Santidad-.i¡Qué despego de la carne y de 
la sangre ! ¿Os parece acaso que era'uno de aquellos Pas-
tores. crueles, qiie mantienen la ambición y vanidad de* 
sus» parientes con la sairgrt y sustancia de los pobres, que 
hacen servir los tesoros del santuario^ decoraciones pro-
fanas , que levantan ídolos sobre las ruinas del altar, y 
que con un vergonzoso desorden enriquecen á Egypto 
con los mismos despojos del tabergaculo ? N o por cierto, 
estas piadosas riquezas las empleó e n cubrir la desnudez, 
y no en adorar la vanidad ; en remediar el hambre, y 
j io en lisongear la seasualidad ; en apagar la sed, y no 
en irritar el apetito; y si en este punto se le puede ar-
guii* de algunt exceso , será acaso de haber llevado á muy 
alto puntó -ésta virtud.> -> • 

?>• ¡Sacerdote-eterno , Príncipe de ÍOS Pastores, *li-virtó' 
Apóstol de nuestra fe, y de nuestra confesión, Christo Je-
sus , qué nos queda ya que hacer , mas ique pediros para 
esta afligida Iglesia un Pontífice como el que acaba de1 

perder , inocente , separado de los pecadores', cuidadoso 
de ofrecer dones y sacrificio^ por. los pecadosapl icado 
á' todo quantose ordena á vuestro culto -r mas elevado 4 

que los cielos, y que sepa compadecerse de las enfer-
medades de su -pueblo. ¡ Ah! ¡Habéis de permitir, Señor, 
que una Iglesia cuyo nacimiento es contemporáneo 
al del christianismo én las Gaulas , - levantada casi so-
bre el fundamento de los Apóstoles, y de los primeros 
Profetas, gobernada por-una sucésion tan gloriosa de s&n'J 
'-'•• ' • tos 

tos Pastores, é ilustrada tantas veces con su sangre , tan 
pura en sus leyes , tan venerable en su culto , y tan ilus-
tre en sus derechos, sea herencia de un Dispensero in-
fiel , y que una porcion de vuestro rebaño , tan querida, 
sea presa de un lobo carnicero! 

Piadoso Prelado, si en el seno de Abrahám, (porque, 
¡ ó Dios mio! no pretendo investigar lo profundo de 
vuestros consejos, ¿ cómo habiais de poder cerrar vues-
tro eterno seno al que siempre os abrió el suyo en las 
personas de vuestros siervos afligidos?) Alma caritativa, 
si en el seno de Abrahám , vuelvo á decir , £ozas ya el 
inmortal fruto de tantas obras de vida ; si estas recogien-
do las bendiciones que sembrabas acá en la tierra , mira 
con ojos propicios los gemidos de esta triste Sion ; sé 
siempre su Esposo invisible ; no perezcan jamás los sa-
grados vínculos con que estubiste unido á ella : Escoge 
tú mismo p3ra ella en los tesoros eternos un Pontífice 
fiel; muévate todavía el cuidado de su gloria , aunque 
interrumpa ese mismo cuidado tu reposo en el seno de la 
inmortalidad. 

¿Pero por qué os le he de representar gozando de la 
inmortalidad , aún antes de habérosle representado en el 
seno de la muerte? ¿Será acaso por escusaros esta aflic-
ción? Pero pues es indispensable ,'hagamos memoria de 
este triste espe&áculo : La inocencia de sus costumbres, 
la fidelidad á las obligaciones de su ministerio , la profu-
sión de sus tesoros , aquella piedad constante y amorosa, 
aquella fé viva y sencilla , el tremendo sacrificio que 
ofrecía con tanta freqiiencia , y siempre con tanta devo-
ción y respeto, el sagrado baño de la penitencia, adonde 
continuamente acudia con tanto dolor y humildad á la-
var las manchas de su alma , aquellos preciosos instantes 
que usurpaba, o á sus ocupaciones, ó á su descanso, para 

. sustentarse con las verdades de eterna salud por medio de 
la lección de los libros piadosos: En una palabrada memo-
ria de su vida debiera servirnos de seguridad en su muerte. 

Tomo Vili. E L a 



La mano del Señor se estendió sobre é l , y le hirió, 
pero tan levemente r que apenas parecía que le habia to-
cado; puede ser que fuese asi para que se engañase nuestro 
dolor ; el golpe fue casi absolutamente invisible. Cum-
plióse segunda vez la historia del sueño de Daniél , y vi-
mos una piedrecita despedida de las montanas eternas, 
tropezar flojamente contra uno de los pies de esta precio-
sa Estatua , cuya extru&ura parecía prometernos una lar-
ga duración, y reducirla á polvo inmediatamente ; lo li-
gero del mal , el buen temperamento del enfermo, las 
conjeturas del arte , todo esto adormecía nuestro temor. 
Un Sobrino , á quien la gloriosa elección del Príncipe, 
y las necesidades del estado habian hecho pasar desde el 
Rh in á Italia , engañado con las mismas esperanzas, le 
dexa en la cama de su dolor , y se encamina á la Corte, 
donde le llamaban el agradecimiento y la obligación; 
pero las tristes circunstancias de esta despedida, y los 
tiernos abrazos del afligido anciano, fueron como lúgu-
bres presagios de un amor que agonizaba , y de una se-
paración aún mas cruel ; y en efe&o , muy poco despues 
llega el dia del Señor ; un mortal letargo nos anuncia el 
sueño de la muerte , las señales de ésta cubrieron su ros-
tro , dexóse ver escrito sobre él su decreto , y la muerte 
cruel , que hasta entonces habia estado escondida en su 
seno , casi se dexó ver con toda claridad-

Al oír esta fatal noticia se esparce por todas partes un 
temor universal. Los Sacerdotes del Señor suben al Altar, 
buscan en el Sacrificio de la muerte de Jesu-Christo un 
remedio de vida para el Pontífice que agonizaba ; expo-
nen la adorable ví&ima al público dolor ; los ciudadanos 
corren en tropel á nuestros Templos, y rodean los A l -
tares ; los pobres en medio de nuestras plazas públicas, 
con las manos levantadas acia el cielo, piden con sus ge-
midos la vida del padre que están para perder ; las sagra-
das vírgenes lloran con silencio en el Santuario , y sien-
do tristes testigos de el dolor y conformidad christiana de 

una 

lina Abadesa , para la que es tan cruel esta separación, 
por razón del tierno vínculo que la unia á él > derraman 
su corazon al pie de los Altares, y mezclando sus suspi-
ros con sus súplicas, las hacen subir hasta los pies del tro-
no del Cordero, á qui^n ellas han de seguir algún día; y 
con este tierno espectáculo casi intentan arrancar de ma-
nos del Dios Eterno la fatal espada que ha de cortar unos 
dias tan preciosos; pero los decretos con que Dios deter-
mina premiar ó castigar son irrevocables, y ya habia 
llegado su hora , ó por mejor decir, la nuestra ; se recur-
re á los últimos remedios de la Iglesia , y el letargo co-
mo respetándolos cesa de repente ; su fe se despierta , sus 
ojos se abren para ver á su Salvador, pide , no solamente 
que le de dén á comer su carne , sino también á beber su 
sangre , y estando para espirar , quiere , como su Divino 
Maestro , embriagarse con este precioso vino , el que no 
habia de volver á gustar hasta que se hallase en el reyno 
de su padre celestial. 

Entretanto el mal se aumenta ; su afligida familia se 
deshace en lágrimas al rededor de su cama, un amigo 
prudente y fiel procura, aunque en vano, oír de su boca, 
por último consuelo , algunas palabras moribundas , y le 
exórta á que disponga de su casa terrestre ; pero la len-
gua se hallaba ya ligada con un eterno freno , y no se le 
podia sacar mas respuesta que una respuesta de muerte; 
mirad, le dice aquel amigo , que los pobres á quienes 
tanto habéis amado pierden todo su alivio perdiéndoos á 
vos ; vuestro Palacio resuena con sus gemidos ; ¿qué re-
medio los dexais para despues de vuestra muerte? -Pero 
qué esto , catolicos? La caridad nunca muere ; al oír es-
tas palabras, aquella alma misericordiosa vuelve en sí 
para hacer el último esfuerzo de compasion ; sus ojos , á 
los que ya habia cerrado la muerte , se vuelven á abrir, 
según parece, para mirar con su acostumbrado amor á 
los infelices ; sus manos desfallecidas, y por tanto tiempo 
acostumbradas á las santas profusiones, aprietan afe&uo-



sámente las de aquel ilustre amigo, como quexándose cíe 
que ya no estaban hábiles para estos oficios de caridad; 
parece que aquel cuerpo casi muerto se anima con una 
vida estraña , se atormenta , se inquieta , hace mil esfuer-
zos para explicar sus antiguos y piadosos designios; pero 
aquellas palabras de caridad que formaba en su corazon, 
expiraban al llegar á su lengua, ya fria é inmóvi l , y se 
mudaban en profundos suspiros. ¡Oh Dios mió! ¡Qué 
pasaba entonces en aquella alma! ¡Qué santas inquietu-
des! ¡Qué tiernos gemidos! i Qué nuevos excesos! ¡Qué 
ardientes deseos! ¿Ño acabo' de consumir las reliquias de 
sus flaquezas aquel sagrado fuego? ¿No llego' sin mancha 
á vuestra presencia , quando separada de su habitación 
terrestre por los mismos esfuerzos é inquietudes de la ca-
ridad , pareció delante de vuestro Tribunal terrible? 

¡Qué mas os diré, católicos! ¡Que de este modo des-
aparece repentinamente la figura de este mundo! ¡Que 
de este modo se desvanece el encanto de los sentidos-! 
¡ Que de este modo se deshace contra el sepulcro la fan-
tasma que nos está burlando! ¡Que los mas felices dias de 
nuestra vida no son mas que porciones de nuestra muer-
te! ¡Que la flor de la edad se marchita! ¡Que las mas v i -
vas pasiones se apagan! ¡Que nos cansan los placeres con 
su nada, ó que se nos huyen con sus excesos! ¡Que la 
gloria mundana no es mas que un nombre , que es pre-
ciso comprar á costa de nuestro sosiego! ¡Que la pom-
pa y resplandor no son mas que vanas decoraciones de 
teatro! ¡Que los honores no son mas que títulos para 
nuestros sepulcros! ¡Que las mas bellas esperanzas no son 
mas que agradables errores! ¡Que los mas ruidosos mo-
vimientos no son mas que como los de aquellos resplan-
dores de los fuegos no&urnos, que lo mismo es manifes-
tarse que volverse á sepultar en las eternas tinieblas! E n 
una palabra : ¡que en esta vida no hay otra cosa sólida 
mas que las medidas que se toman para la otra! ¿Quereis 
que os diga yo todas estas cosas? ¿Pero no lo está publi-

can-

cando todo en estos dias de luto y de tristeza? ¿Qué 
Orador ha habido jamás tan eloqiiente acerca de los en-
gaños del mundo como el mismo mundo ? Entre 
los placeres hablamos de la frugalidad ; insultamos al 
mundo , al mismo tiempo que le estamos adorando; ¿pe-
ro qué fruto sacamos de estas estériles reflexiones? Nada 
mas que algunos tibios proyectos de mudar de vida, que 
no hacen mas que tranquilizarnos acerca de nuestros pre-
sentes desórdenes; y contentos con haber conocido nues-
tras heridas, parece que vivimos contentos en nuestra 
enfermedad. 

Triste Sion, prosigue en los cánticos lúgubres que y o 
te he interrumpido, y llora sobre las cenizas del Sagrado 
Esposo de que te ves privada. Subid al Altar, Sacerdotes 
del Señor , y si acaso algunas reliquias de la humana fra-
gilidad , si algunas negligencias en las infinitas obligacio-
nes de su penoso ministerio detienen aún al Príncipe de 
los Sacerdotes, á quien lloramos, en aquel misterioso lu-
gar del Templo en donde acaban de purificarse los M i -
nistros : ¡ Ah! Disponedle el aparato del Sacrificio , po-
ned en manos de ese piadoso Pontífice la Sangre del Cor-
dero , para que pueda entrar en el eterno Santua-
rio , y presentarse con confianza delante del R e y de la 
Gloria. Amen. i 
' "i /•;'.>: ' •••i * shtflfeta ti ec&ncdi ¡ . ? J 'or y 
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O R A C I O N F U N E B R E 

D E M O N S E N O R D E V I L L E R O Y , 

ARZOBISPO DE LEON. 

Sacerdos magnus, qui pr¿e<valuit amplificare Civilatem, 
¡ qui-adeptas { est gloriam in conversatione gentis, 

ingressum domus, <tfr« amplificavit. 

Ved 
aqui un Pontífice ilustre, que supo amplificar el po-

der y felicidad de la c iudad, que se adquirió gloria en 
medio de su nación, y que por las funciones de su 
ministerio fue honrado en la casa del Señor , y en el 

• recinto del Templo. En el cap. 50. del Eclesiástico, 
- -> yers. 5. PA R A consolar á Israel en la muerte del gran Sacer-

dote Simón , un Autor inspirado del cielo inmor-
talizaba de este modo en otro tiempo con divinas 

y nobles alabanzas la memoria de aquel Pontífice ; y en 
acordarse de sus virtudes, buscaba un triste consuelo al 
dolor de su pérdida. Colocándole desde luego entre 
aquellos hombres llenos de gloria , que hacen felices á 
los pueblos con lo sólido de su sabiduría, que han sido 
dotados de grandes talentos, y cuyo nombre vivirá en 
la sucesión de todos los s ig los , vá á buscar en la natura-
leza mil pinturas vivas y sublimes , celebrando con una 
noble Magestad , á que no puede llegar el entendimiento 
humano , las mas gloriosas circunstancias de su historia. 
All i se le vé en unos tiempos de confusion y horror, 
como la estrella de la mañana en medio de las nubes, 

• y " bri-

brillar y seguir siempre su curso , y aún manifestar des¿ 
de lejos los caminos de la justicia y de la obediencia á 
aquellos, que dexándose llevar de falsos resplandores, 
seguían los caminos resbaladizos y tenebrosos de la rebe-
lión y de la injusticia. 

Igualmente atento á reglar las diferencias del pueblo 
y de los principales de Israél, es ún rayo de V i to friego1 

que penetra hasta el corazon, para hacer en un instante 
una delicada división entre las pasiones y la equidad. 

Finalmente, dedicando toda su atención á las públi-
cas necesidades, empleando en la salud y seguridad de 
Judá hasta los últimos alientos de una'(vida enferma y 
flaca , es como un suave perfume , que en los dias del es-
tío exhala su benéfica fragrancia , se evapora , y se disipa 
á fuerza de comunicarse. 

D e este modo , el Sagrado Autor , valiéndose de los 
espectáculos mas santos y augustos, le representa en me-
dio de los hijos de Aarón, aplicado á las;terribles funcio-
nes del Sacerdocio, ofreciendo al Señor una oblacion pu-
ra en presencia de los hijos de Israél, alargando su mano 
para ofrecer la sangre de la v í&ima, manteniendo la casa 
del Señor, y asegurando los fundamentos del Templo; 
en una palabra , cuidando de su pueblo, librándole de la ' 
perdición , y derramando sobre é l , por puros y fieles 
canales, las gracias de- ios Sacramentos y las sagradas 
aguas de su do&rina. 

Soberano Espíritu , ¿ me será lícito preguntaros quá-
les fueron vuestros fines quando diñasteis á" este hombre 
inspirado unas expresiones tan divinas? ¿ Fué vuestro in-
tento re fer i r , ó profetizar? ¿Consolabais á la -Synagoga » 
en la muerte de aquel famoso Pontíf ice, ó prometíais á 
la Iglesia la vida de MONSEÑOR CAMILO DE NEUVILLE 
DE VILLEROY, ARZOBISPO , Y CONDE DE LEÓN, CO-
MENDADOR DE LAS ORDENES DEL R E Y , cuya pérdida 
venimos hoy á llorar en este Templo ? 

Y á la verdad, Señorea, ¿quién vio jamás en un mis-
mo 



mo hombre tanto amor á los intereses delPiíncipc-, y 
tanto cuidado de la utilidad de los particulares? ¿Tanta 
aplicación á las necesidades del Estado , y tanta vigilan-
cia á socorrer las de las familias? ¿Tanto respeto á la no-
bleza , y tanta afabilidad para con el pueblo? ¿Tanto 
amor á los derechos del reyno , con tanto zelo por los 
del Sacerdocio; ¿Tanta parte en los negocios del siglo, 
con tanto gusto para las cosas del cielo? ¿ Tanta grandeza 
con tanta moderación , y tantos peligros con tanta ino-
cencia? 

Vosotros mismos lo sabéis, ilustres habitadores de esta 
afligida ciudad; y en el magnífico aparato de esta triste ce-
remonia , en la que parece que el exceso de vuestro do-
lor no halla consuelo bino en las demonstraciones de vues-
tro agradecimiento, dais bien á conocer que estáis per-
suadidos á que debeis á la conduda , y piedad de este 
grande hombre las riquezas de la tierra , y las del cielo, 
pues las arrojaís con tanta profusion sobre el magnífico 
sepulcro que le habéis levantado en este Templo. 

¡ Ah! ¡Si pudierais hablar aquí en mi lugar, vosotros 
los que encargados de los públicos negocios hallabais en 
una sola de sus respuestas aquellos felices expedientes, que 
regularmente son fruto de largas reflexiones y crueles 
anxiedades! ¡Vosotros, que constituyéndole arbitro de 
vuestras diferencias particulares, esperabais con confianza 
a que decidiese de los intereses de vuestro honor , ó de 
vuestra fortuna , quedando siempre agradecidos á su de-
terminación , aún quando quedaseis descontentos de vues-
tra suerte! vosotros losque no teniendo en vuestras desgra-
cias el triste consuelo de explicar vuestras quexas, ibais á 
depositar en su seno vuestra vergüenza y vuestra mise-
ria , y hallándole siempre igualmente discreto y caritati-
v o , salíais asegurados en vuestro honor , y aliviados en 
vuestra necesidad! ¡Vosotros finalmente, Ministros del 
Señor , zelosos confidentes del amor que tenia á su Igle-
sia , que juntos al rededor de é l , como los Espíritus Ce-

lestiales al rededor del trono del antiguo de los dias, erais 
tantas veces embiados por-él á exercer vuestro ministe-
rio en favor de aquellos que han de ser herederos de la 
salud, ¡qué no podríais decir aqui en mi lugar ! ¿ Pero 
no dicen bastante ese lúgubre silencio,esa profunda cons-
ternación , esa tristeza , y ese espanto que manifestáis en 
vuestros rostros ? ¿Hay necesidad de que yo haya de ser-
vir de triste interprete , ni de que jusíifique con un elo-
gio público un dolor y unas lágrimas tan públicas? 

Antes bien será mejor que yo me valga de esta lúgu-
bre ceremonia para confundir todas las ilusiones de la 
v ida , y que os repita con aquella noble sencillez que es 
tan propia de las verdades de eterna salud , ( i ) en¿o de-
más , hermanos mios , el hombre recogerá lo que hubiere 
sembrado ; usad de este mundo como si no usarais de 
él; (2) porque ts una figura que pasa , y una casa edifi-
cada sobre arena movediza , que mañana será juguete de 
los vientos y tempestades. (3) 

Bien sé que muchas veces suele tener mas parte en 
estas lúgubres ceremonias la vanidad que la piedad chris-
tíana ; bien sé que en vez de dexar perecería memoria del 
impío, como un sonido que se disipa en los ayres, se la 
suelen tributar los mismos honores que á la del justo; 
bien sé que una boca sagrada-, que no debe abrirse. sino? 

para anunciar con el Profeta las maravillas del Señor, sue-
le subir muchas veces á este puesto para anunciar las obras 
del hombre; bien sé que muchas veces suele convertirse 
en espedáculo de fausto y vanagloria el objeto de mayor* 
abatimiento que nos propone'la f é ; que muchas veces se 
sacan de entre las viles cenizas unas ideas de grandeza y 
elevación; que suele mezclarse con la memoria del sepul-« 
ero , á la que debe la gracia tantas conquistas, la de mil 
sucesos profanos,que acaso han sido de grande utilidad para 

el 
(1) Galat. 6. v. 8. (2) 1. Corinth. 7. u. 31. 

• (3) Matth. 7. «oÍB&uk«I a o * -UL iaoú *júi uia . ü j í j -
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el infierno, y que parece que el demonio ha hallado, por ul-
timo, el secreto de triunfar, como Jesu-Christo,de la misma 
muerte; bien losé, pero también sé, Señor, que vos habéis 
de castigar á los labios engañosos, y á la lengua que habla 
con soberbia, sé de quantosoy deudor á la palabra Evangé-
lica que anuncio, á la Magestad del Templo en donde reside 
la gloria del Altísimo , al santo terror del Santuario , en 
donde el Pontífice Eterno está siempre v ivo para inter-
ceder por nosotros, á la Magestad del tremendo Sacrificio 
que interrumpo , á la presencia del Sagrado Pontificeque 
os le vá á ofrecer , y cuya devocion debo respetar , á la 
piedad de los fieles que me están oyendo , y por ultimo 
á la m#moria del Gran Prelado á quien vengo á tributar 
estos últimos respetos de la religión ; bien lo sé , y vos, 
Señor, no permitiréis que en este punto yo haga indig-
namente traycion á las mas vivas luces de Vuestra grac¡3. 

Celebremos, pues, una ceremonia tan christiana de un 
modo christiano; no alabemos ni unos vicios gloriosos, 
ni unas virtudes que pone la fé en el número de los vi-
cios ; despreciemos aquel arte profano que sabe, según lo 
pide la necesidad , apartar ó traer , adaptar con afecta-
ción, ó olvidar con destreza unos hechos dudosos y de-
licados. E n una palabra , santifiquemos en nuestro elo-
gio fúnebre las qualidades que admira el siglo , con las 
que debe alabar la religión ; mezclemos santamente al 
mundo con Jesu-Christo, y descubramos en nuestro ilus-
tre Arzobispo grandes talentos con grandes virtudes;con-
sideremosle como un grande hombre nacido para el bien 
del estado, y como un grande Arzobispo nacido para uti-
lidad de la Iglesia; supo componer los intereses del Prín-
cipe con los del pueblo , este fue el uso que hizo de sus 
talentos; supo velar sobre sí mismo , haciéndose útil á la 
Iglesia , y á esto se reduxeron sus virtudes; es decir, fue 
un Pontífice ilustre que supo aumentar la felicidad y el 
poder de la ciudad , que se adquirió gloria en su na-
ción 3 que fue honrado con las funciones de su ministerio 

"M en 

en la casa del Señor , y en el recinto del Templo : Este 
es todo el asunto de esta Oración. 

P R I M E R A P A R T E . 
¿ | " \ E qué sirven los vastos talentos que tan lisongera-
J L y mente nos elevan sobre los demás hombres ,y que 

son como una señal de soberanía natural, impresa por las 
manos de Dios en ciertas almas, si la gracia de Jesu Chris-
to , atenta siempre á ordenar al Padre de las luces todos 
los dones que han salido de su seno , no los refiere á este 
mismo fin,si no arregla su uso, dispone sus fines , corrige 
sus distracciones, señala sus caminos , y santifica sus es-
collos ? Porque , Señores , vuelvo á repetiros, que no de-
beis esperar de mí un elogio Pagano, sino una instrucción 
christiana ; sé que alabo á un ungido del Señor , y no á 
un heroe del siglo. ¡ Ah ! Bastante ingenioso es el munds 
para engañarse , sin que nosotros , que somos Ministros 
del Señor , fomentemos su engaño desde un lugar desti-
nado á instruirle en la verdad., 

¿Qué lugar , pues, ocupan en la moral de los chris-í 
tianos estas prendas excelentes , quando 110 arregla su uso 
la fé? No son mas que unos dones de Dios , que nos apar-
tan de su Magestad ; unos medios de eterna salud,que fa-
cilitan nuestra perdición junas grandes luces, que nos cie-
gan para que no veamos los objetos que presenta la fé á 
nuestra vista ; unas distinciones de la naturaleza , que nos 
confunden con la multitud de los pecadores; unas incl na-
ciones de inmortalidad , que empieamos en seguir unas 
sombras que se desvanecen ; unas, semillas de verdad, 
que ahogamos con los cuidados del siglo ; unas esperan-, 
zas de la gracia , que acaban en codicia ; unos entreteni-
mientos brillantes, que nos hacen perder de vista nuestra 
principal ocupacion; un arte de condenarse con abo mas 
de circunspección y solemnidad ; finalmente , unas flores 
que se abren por la mañana, y se secan por la tarde sobre 
el sepulcro, fatal término adonde todo viene á parar, abis-i 

J - , F 2 mo 



mo etarno.adonde todo vá á perecer, inevitable escollo 
adonde despues de mayores o menores inquietudes viene 
por ultimo á deshacerse la fantasma que se burla de no-
sotros , quando la tenemos por mas real ; pero olvide-
monos por un instante de estas tristes ideas, y busque-
mos en la. historia de nuestro Prelado solidos motivos 
de un christiano consuelo. 

Dixe, en su historia, Señores , pues no debeis esperar 
que yo me salga de ella para ir á registrar la de sus ante-
pasados , porque ¿de qué serviría acumular nombres anti-
guos, reunir títulos pomposos , juntar alianzas augustas, 
y hacer presente una larga sucesión de los pasados siglos, 
y en una ceremonia destinada á hacernos ver la nada de 
las grandezas presentes , querer dar realidad á las que no 
existen ? Esto no me sería difícil , y la fama de la ilustre 
Casa de Villeroy adornaría sin duda esta parte de mi dis-
curso ; pero hablo de un Pontifice establecido según el 
orden de Melchisedech, y bien sabéis que los libros san-
tos donde leemos los elogios de este R e y de Salem , ca-
llan con especial cuidado , entre las alabanzas de un Sa-
cerdote del Altísimo , la gloria de sus antepasados, y la 
vanidad de las genealogías. 

Roma, Capital del Universo, fue el lugar que escogió 
la Providencia para dar á su pueblo A MONSEÑOR CA Mi-
za DE NOUVILLE ; parece que esta grande alma , que al-
gún dia habia de unir en su persona la ciencia de gober-
nar los pueblos con la de santificarlos, mantener con una 
mano el trono , y con otra el Altar , y presidir en los 
mysterios del estado y de la Iglesia , no podia deber su 
nacimiento sino á una ciudad tan célebre , en donde se 
hallaban reunidas en una misma persona la autoridad del 
Imperio y del Sacerdocio. 

La educación que en los demás hombres sirve de ador-
nar ó cultivar una materia tosca , ó ingrata , no sirvió en 
él mas que de manifestar las riquezas de la suya. En una 
edad en que apenas hay razón , ya se descubrían en él 
- l V gran-

grandes reflexiones ; y aún en las mismas diversiones de 
su niñéz, yá casi se descubrían los primeros rasgos de sus 
grandes prendas ; semejante á aquel grano Evangélico, 
que en su mysteriosa pequeñéz manifestaba las esperan-
zas del incremento que habían de elevarle sobre las mas 
altas plantas , y cuyas sagradas ramas habían también de 
servir algún dia de asilo á los pajaros del cielo. 

Asi como los malos, según dice el Profeta , se apar-
tan del camino redo desde el seno de sus madres, nuestro 
Prelado sujetó sus pasiones á la razón en un tiempo en 
que los desordenes del corazon pasan por entreteni-^ 
mientos de la edad, venciendo sus apetitos, y jugando en, 
su juvenrud con estos Leones, como se dice del piadoso 
R e y de Israél, que jugaba quando era joven con los Leo-
nes, del mismo modo que se suele jugar con los mas ino-
centes y mansos corderos. 

En los elogios que se hacen de la mayor parte de los 
hombres extraordinarios , es preciso poner un velo á los 
primeros'años de su vida ; se olvidan , con un prudente 
disimulo , unos tiempos en que ellos se olvidaron de sí 
mismos ; no^se hace memoria de su infancia ni de su ju-
ventud ; se empieza su historia por donde se puede dar 
principio á su elogio ; y se vé que el Orador diestro pre-
senta de repente su heroe en el teatro del mundo, casi 
del mismo modo que Dios crió á Adán ; esto es , en una 
edad perfe&a , y con uso de razón. 

Y á la verdad , ¿ qué cosa es la juventud , particular-
mente en las personas de cierta clase?Es una estación pe-
ligrosa , en que los respetos de la grandeza no pueden ser-
vir de freno á las pasiones, antes bien con su autoridad fa-
cilitan los desórdenes; es una fatal disposición , en la que 
el vicio nada halla difícil ni vergonzoso ; en que los pla-
ceres se hallan autorizados por la costumbre , la costum-
bre defendida con los exemplos que tienen fuerza de ley, 
los exemplos facilitados por el poder, y el poder puesto 
en ejecución por los ardores de la edad,y por la viveea del 
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corazon. ¡Oh Señor! que sois el dueño de la fortaleza y de 
la sabiduría, ¿ tiene vuestra gracia el poder suficiente , o 
vuestros eternos consejos remedios bastante poderosos 
para preservar á una alma entre tantos peligros? Es ver-
dad , Señor , que podéis hacerlo , ¡pero qué pocas veces 
sucede de que uséis de vuestro poder! 

E n esto fue privilegiado nuestro Arzobispo: ¿Pero en 
que paro mi atención? Parece que voy á elogiar unos ta-
lentos comunes, sin reparar que lo que en otras ocasio-
nes seria un asunto importante para la oracion,no puede 
ser aquí mas que puro entretenimiento. 

Manifestemos de una vez este grande hombre á la fren-
te de la Provincia , zelando los intereses y gloria de su 
Principe , cuidando de la fortuna y sosiego de los pue-
blos , siempre ocupado , y siempre superior á sus ocupa-
ciones, mirando su obligación como descanso, y contem-
plando el alivio de su pueblo como ocupacion propia su-
ya ; tan hábil en todas las materias, que para decidir no 
necesitaba de mas tiempo que el preciso para escuchar; tan 
do¿to,que sus decisiones siempre parecían didadas por la 
misma sabiduría ; penetrando lo futuro, cuidando de lo 
presente, y estudiando en lo pasado las resoluciones pa-
ra su gobierno ; con un entendimiento vivo , claro y 
penetrante ; con un juicio vasto , elevado, y fecundo; con 
un corazon redo , noble , y afable ; superior siempre á 
sus dignidades y grandeza ; siempre compasivo de las 
miserias y desgracias ; amigo sincero , Señor generoso 
y Padre común. ° ' 

No quisiera que una piedad tímida y poco instruida 
desaprobase interiormente estas alabanzas que le tributó-
te l 7 L Z j v a S A q U e C S t a Í S ° y e n d o ' r ° r e s P e r ° vuestra 
piadosa delicadez: Se que , como enseña el Apóstol, to-
do Pontífice es escogido de entre los hombres , solamente 
para aplicarse a lo que mira al culto de Dios: Que en el 
sagrado sosiego del Santuario no se debe introducir el tu-
multo de las ocupaciones del siglo; que los que,como di-

• ce 

ce el Profeta , llegan á poner su boca en el cielo, no de-
ben permitir que ande su lengua arrastrando sobre la tier-
ra ; y finalmente , que el mundo entero no es digno de 
ocupar unas manos destinadas á ofrecer dones y sacrifi-
cios. ¡ Verdades santas, no os ignoro, ni vengo aqui á 
destruir lo que por razón de mi ministerio estoy obliga-
do á edificar todos los dias en otras ocasiones! 

¿Pero por ventura interesa tan poco á la Iglesia la 
prosperidad de los Príncipes, la seguridad de los Estados, 
la tranquilidad de los pueblos, la observancia de las le-
yes , que haya de mirar este cuidado como un cuidado 
profano ? ¿ La Dignidad Real no es la que protege y am-
para al Sacerdocio? ¿ E l trabajar en utilidad de un R e y 
christianísimo , no es disponer triunfos á Jesu-Christo? 
¿ E l Pontífice de la ley , muchas veces al salir del Tribu-
nal donde acababa de sentenciar acerca de la fortuna y 
bienes de los hijos de Israél, no subía al Altar para pedir 
bienes invisibles, y una fortuna mas permanente? ¿Sa-
muel no era á un mismo tiempo intérprete de los dere-
chos del R e y , y de la voluntad del Señor para con su 
pueblo? ¿Santos Obispos de los primeros tiempos, no go-
zasteis vosotros de estas dos autoridades? ¿ N o era uno de 
los principales cuidados de vuestra pastoral obligación ei 
terminar las diferencias que nacían entre los fieles? 

1 Pues por qué, quando baxoel gobierno de un Príncipe 
que hace á la Iglesia participante de sus vidorias , y que 
divide con ella su f ruto, se hallan algunas almas en quie-
nes la providencia ha derramado estos raros y excelentes 
dones, necesarios para manejar los intereses de los Reyes, 
y el gobierno de los reynos , ¿ por qué, vuelvo á decir, 
no se han de emplear en los cuidados del Imperio y del 
Sacerdocio ? Ahora bien , señores, ¿ en quién se manifes-
taron jamás estos raros y excelentes dones con mas res-
plandor , que en el Prelado cuya pérdida lloramos? , r 

Pasaré en silencio que habia recibido del cielo uno de 
aquellos felices talentos, que hallan en su propio caudal 
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lo que no pueden dar ni el estudio, ni la experiencia á 
los que carecen de é l ; que ya nació instruido en el peli-
groso arte de gobernar los pueblos; que entre todos los 
misterios de la prudencia de los hombres solamente igno-
ro' los que no quiso seguir; y que como aquel hábil cau-
dillo del pueblo Hebreo, supo desde su niñez todos los se-
cretos de la ciencia de los Egypcios. Tampoco diré que 
nunca hubo en los negocios obscuridad que éi no aclarase, 
dudas que no resolviese, dificultades que no allanase, de-
licadez que no supiese manejar , peligro que no facilita-
se, ni trabajo que no venciese; que los negocios mas ár-
duos siempre eran inferiores á su talento , y que aunque 
ocupado á un mismo tiempo en mil cuidados, se dedica-
ba todo entero á cada uno de ellos. No os parezca , seño-
res , que esto es un puro hypérbole con que finjo á mi 
modo una fantasma que intento presentaros como ver-
dadera idea; me parece que no hay quien desde luego no 
haya conocido de quien es el retrato que os acabo de 
presentar, pero no quiero detenerme en esto. 

Persuadido nuestro ilustre Prelado á que los mas dis-
tinguidos talentos son inútiles ó peligrosos quando no se 
arregla su uso por la obligación , ¿qué amor no tuvo á la 
persona del Monarca? ¡ Ah! si pudiera yo haceros aqui 
presentes aquellos calamitosos tiempos, en'que la menor 
edad del Príncipe , la ambición de los Grandes, los inte-
reses de los Ministros, y no sé que espíritu de rebelión y 
de mudanza que en algunos siglos se suele apoderar del 
espíritu de los pueblos, hicieron experimentar sucesiva-
mente á la Francia todas las desgracias de las disensiore; 
domésticas! ¡Ah ! si pudiera y o representaros con especia-
lidad aquel fatal momento, en que declarada la capital 
del reyno por cabeza de la rebelión , ganadas ya Borgo-
ña , y la Guiena , dispuesto á seguirlas el Delfinado , y 
no esperando mas que el exemplo de esta Provincia, nues-i 
tro ilustre difunto , instado por todas partes, decidid con 
su firmeza de la fortuna del Monarca , y de la de la M o -
narquía! Pe-

¿Pero es acaso necesario para representaros la paz y 
tranquilidad que debió la Provincia :á sus cuidados, 
mezclar en una ceremonia , instituida para honrar el pa-
cífico sueño de los justos, las funestas imágenes de la 
guerra y de la rebelión , esparcidas por todas partes?'TÉ« 
acaso necesario para exponeros el mérito de su 'fidelidad; 
traeros á la memoria tantas lastimosas caidás-, con las que 
faltó poco para que se arruinase todo el' Estado? És aca-
so necesario para alabar en él las esperanzas que, abando-
nó , y las ofertas que despreció, insultar las cenizas dé 
los que solicitaron declararse contra su obligación , y 
convertir el elogio de un particular en una invectiva p'át 
blica? ¡ Ah! no lo permita D i o s ; mejor es que esta glo-
ria se sepulte con él en el sepulcro. Los libros santos nos 
enseñan que las virtudes de un justo que ha muerto , se 
deben proponer para condenar los vicios de los pecado-
res que viven anualmente, y no para manchar la memo-
ria délos que y â  no existen. J \ . ir. 

Pocas veces sucede que en estas desgraciadas revolu-
ciones se halle un'hombre dotado de todas las prendas 
necesarias para el gobierno ; todos anhelan 4 tener parte; 
aunque sin conocimiento, en los negocios públicos'; mas 
quieren ser necesarios en las asambleas de los malos, qué 
inútiles en el partido de ios justos: Con préteisto de bus-
car medios para manifestar su mérito, buscan pfcratsu 
ambición ocasiones de culpa y de afrenta ; y muchas ven-
ces abandonan su obligación, sin mas motivo que-no ha1 

berla podido desempeñar dignamente y con lucimiento« 
Unos talentos tan vastos como los de nuestro Píelado-no 
debían ceñirse á el cuidado de una sola Provincia ; pera 
mirando con indiferencia salir la abundancia y gloria de 
los malos del seno de su misma iniquidad , siempre estu-
bo contento con su fortuna , porque el estado lo estubo 
siempre'Con sus servicios. 

Sí, señores; el Estado estubo-'siempre cofiteftto con 
sus servicios;-no quisiera dár aqui eil el escé-so* dcut* 
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afeitada eloqüencia ; hablemos sin artificio , pues en esto 
nada se arriesga : ¿Quántos cuidados y fatigas no empleó 
gloriosa y constantemente por espacio de mas de cin-
qiienta años, en mirar por los intereses de sus Príncipes! 
Siempre vigilante, sin que nada se ocultase i la fuerza 
de su entendimiento ; siempre intrépido, sin que nada 
pudiese trastornar la firmeza de su corazon ; siempre in-
fatigable , sin que nada pudiese abatir la flaqueza de su 
cuerpo. ¡Quántas veces, con unos consejos dados en tiem-
po , supo , ó corregir unos abusos que parecían irreme-
cjiables, ó precaver unas inevitables desgracias, ó pro-
porcionar unas felicidades no esperadas! Al mismo tiem-
po que en las demás Provincias esperaba la heregía unos 
golpes mortales para expirar , y quando era preciso la-
brar aquellas piedras espirituales , para poderlas colocar 
en el sagrado edificio de la Iglesia; nuestro sabio Prelado 
no se vale de otras fuerzas mas que de las de la razón 
para ganarlas , y como Salomon , edifica un Templo á la 
verdad, sin valerse del hierro , y sin dar ni un golpe con 
el martillo. ¿Quántas veces se le vio aún entre los desór-
denes del Estado , respetado de los mismos rebeldes, ca-
minar por medio de sus exércitos, y llevar al pie del 
trono el tributo de_;su constancia y fidelidad? 

. B ¡ e n sabéis, señores , que ni las injurias del ayre , ni 
ja incomodidad de las estaciones , ni las enfermedades de 
la edad , ni lo v ivo de les dolores, ni el peligro de los 
males presentes, ni el temor de los futuros, nada de es-
to le servia de obstáculo. Escuchad , almas entregadas í 
vuestros sentidos, y para quienes la sola ausencia del pla-
cer es un verdadero suplicio; de la misma cama de su do^ 
lor hizo un nuevo tr ibunal , en el que le vimos con un 
espíritu tranquilo y sereno reglar las necesidades de la pro-
videncia , y los intereses del Estado. Muy distinto de 
aquellos^ dioses, de que habla el Profeta, que tenían ojos 
y no veían pies y no caminaban , manos y no usaban 
de ellas: el había perdido el uso de la vista por sus lar-

gas 

gas y continuas fatigas, y con todo eso todo lo veia; ha-
bía perdido el uso de los pies, y volaba adonde le llama-
ban los intereses del Príncipe; el de las manos, y no obs-
tante á todo daba movimiento: ¿Quáles eran vuestros 
justos temores, y quántas veces le reconveníais respetuo-
samente en este particular , vosotros los que despues dS 
tanto tiempo vivíais unidos á su persona y servicio? Re-
petid aqui aquellas vi^as y tiernas expresiones, que os 
hacia decir entonces el amor que á él y á la Provincia 
teníais: Repetid las magnánimas y generosas respuestas 
que le inspiraba su amor al Príncipe. 

¿Pero no le vimos en estos últimos días, al oir el 
ruido de una comocion popular, recoger las reliquias de 
su alma desfallecida, juntar si es lícito decirlo asi , las 
ruinas de un cuerpo ya deshecho, hallar en la viveza de 
su zelo vigor para sus fuerzas desfallecidas, dexar, como 
Moysés, el sosiego de su montaña , é ir á restablecer la 
paz en el pueblo , restableciendo como él la abundancia? 
S í , señores , á las primeras noticias que tuvo del tumul-
to, sin que le pudiese detener el cuidado de su salud, que 
tanto aprecian los ancianos, parte de su casa , vuela , se 
dexa ver , y todo queda tranquilo. ¿Qué hombre es este, 
que los mares y los vientos se precian de obedecerle ? 
¿Pero adonde me lleva sin pensar el orden del discurso? 
¡ Ah! Ya casi toco el fatal momento que nos le arrebató, 
y al mismo tiempo que os refiero una acción gloriosa, 
no reparo en que es la última de su vida , y aún acaso la 
funesta causa de su muerte; pero no aceleremos un es-
pectáculo tan triste. 

Casi en todos los siglos ha visto la Francia en la escena 
de su gobierno alguno de aquellos hortibres hábiles, que 
parece nacieron para manejar los intereses de los Prínci-
pes , y para dar movimiento á las infinitas máquinas del 
Estado. Pero ¡ay ! muchas veces, cargados, tanto con el 
odio, como con los negocios públicos, se les ha mirado, 
durante su vida, mas como á instrumentos de la divina 
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Venganza, que como á Ministros del poder del Príncipe; 
murieron con el triste consuelo de haber tenido mérito 
para desagradar á todo un reyno ; y esto consiste en que 
el mismo zelo que nos une al Príncipe , muchas veces 
nos hace inexorables para con el publico; en que el mismo 
crédito que nos hace necesarios á los demás hombres, nos 
hace también mirar algunas veces á los demás hombres con 
desprecio. Pero hoy llamo por testigo á la fé pública, de-
cidme: ;Reconoceis dentro de aquel sepulcro al común pa-
dre á quien lloramos? A l mismo tiempo que era necesa-
rio para todos, ¿no tenian todos la facilidad de llegar á 
él? ¿No habia arruinado aquella funesta muralla de sepa-
ración , que una costumbre poco christiana pone entre 
los Grandes y el pufcblo? ¿ Era acaso necesario para llegar 
á hablarle comprar el favor de un criado , ó merecer con 
largas y molestas concurrencias el favorable momento 
de ver al Prelado? ¿E l nombre de los pobres no era un 
nombre de mucho honor á su vista? ¿ E r a acaso su gaví-
llete como el Santuario del Templo de Jerusale'n , en el 
que nadie podia entrar sino con ornamentos preciosos, y 
con un adorno magnifico? ¿Tenia acaso sobre su frente 
aquellas odiosas señales de poder, que parece están echan-
do en cara á los demás hombres su miseria , o su depen-
dencia? ¿No habia conciliado la grandeza con la afabili-
dad? Finalmente, ¿conocieron jamás los que se llegaban 
á él la autoridad que tenia, sino quando concedía gracias? 

¡ Qué lección para vosotros, hombres vanos, que ape-
nas habéis salido de entre el pueblo, en donde os dexa-
ron vuestros mayores, y apenas os hallais constituidos 
por alguna dignidad defensores de sus derechos; quando 
y a afe&ais no volver ácia él los ojos, como si temierais 
encontrar con la memoria de vuestra antigua baxeza. 
¡ A h ! el sepulcro confundirá vuestras cenizas con las de 
las'almas vi les , y el Señor hará secar la raiz de vuestra 
soberbia posteridad , é ingertará en ella otra , que conoz-
ca la justicia, y produzca misericordias. 

¿Quán-
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¿Quántas veces admiramos en él aquellos talentos'vas-

tos y seguros, que siempre saben hallar el punto difícil 
de los grandes sucesos, y aquel agrado popular que tiene 
por descanso el cuidar de las familias, que^ atendiendo á 
los intereses domésticos, no sabe negarse á laŝ  necesida-
des particulares, ni dexarse ver con un rostro inquieto y 
desapacible , que aflige aún mas que la misma negativa? 
Sus manos, como las de la muger fuerte , despues de ha-
berse ocupado en los mas arduos negocios , sabían dedi-
carse también á las ocupaciones mas ^umildes? Y si fue-
ra lícito decirlo en un discurso christiano , ¿no nos acor-
daban aquellos Romanos tan celebrados , que despues de 
haberse visto á la frente de los negocios públicos, y dis-
puesto del destino de R o m a , al volver á sus casas cu-
biertos de g lor ia , sabían en un hogar simple y rústico 
componer ías diferencias de sus domésticos , como si ja-
más hubieran sabido practicar otras funciones mas hono-
ríficas ? 

E n los infinitos ramos del comercio de esta gran ciu-
dad , ¿hubo acaso alguno, por despreciable que fuese, 
adonde no le viesemos acudir con gusto, manteniendo 
con su autoridad la paz y la buena fé , que son el nervio 
de todo comercio? ¿No arreglaba muchas veces los vastos 
proyectos con la prudencia de sus consejos, y con la ca-
pacidad de sus luces? Ese nuevo tribunal, que hace á esta 
ciudad como arbitra del comercio de todo el reyno, que 
tanta oposicion hallo' en su establecimiento, y adonde 
desde las mas remotas Provincias vienen á ojr la deci-
sión de todos los negocios en que se hallan interesados 
nuestros ciudadanos, ¿no es un público monumento del 
crédito que tuvo con el Príncipe , y de su amor al pue-
blo? Es verdad que nosotros siempre le merecimos sus 
primeros cuidados; ¿pero se reducía acaso todo su cuida-
do á nosotros? La aplicación qqe siempre tuvo á cono-
cer , y arreglar aún los mas pequeños intereses de la Pro-
vincia , ¿no daban á entender que era un Magistrado 
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particular de cada pueblo de los de su gobierno. 
Bien conozco , señores , que vosotros estáis aqui aña-

diendo lo que yo no digo , y supliendo lo que explico 
tan débilmente ; os estáis acordando dé mil circunstan-
cias que y o , ó cal lo, ó ignoro ; cada uno de vosotros 
acordándose ahora de algún beneficio particular me está 
ofreciendo en secreto materia para aumentar este pasage 
de su elogio. ¡ A h ! ¡Que no haya de ser permitido^á 
vuestro dolor y á vuestro agradecimiento el poder expli-
car aqui lo que estáis pensando! Diriais, pero con térmi-
nos mucho mas vivos y enérgicos que y o , que libró al 
pobre de la tiranía del poderoso , que en tanto amaba á 
los Magistrados subalternos , en quanto ellos eran ama-
dos del público ; que su mayor dicha era contribuir con 
sus cuidados á la común felicidad; que era mas zeloso del 
lugar que ocupaba en nuestros corazones, que del que 
tenia en el reyno ; que no conocía vuestros nombres, 
vuestras familias, ni vuestra fortuna , sino por los favo-
res que os había hecho ; que muchas veces, depositando 
en su pecho los deseos é intereses públicos, los había pre-
sentado al pie del trono con un respetuoso valor , y sin 
aquellos tímidos disfraces, injuriosos al Príncipe, cuya 
gloria exponen , é injustos para el público . cuyos dere-
chos sacrifican, ¡exemplo raro , y que él solo merecía 
todo un discurso! E n una palabra , que era el padre , la 
defensa , y la protección de la provincia , la esperanza, 
la alegría , y las delicias de esta ciudad. 

Nobleza ilustre, á quien distinguió siempre con tan-
to agrado, y a quien honró con su mas estrecha familiari-
dad , ¿no os sirve de confusion d acordaros de la con-
fianza con que le constituíais árbitro de vuestras diferen-
cias? ¿ Que disensiones no ahogó en su nacimiento con su 
prudencia? ¿Quántos rencores inveterados, y que mu-
chas veces suelert ser inmortales entre loS nobles, no apa-
go con su autoridad ? ¿Quántas pretensiones injustas, 
quántos derechos dudosos no aclaró con su penetración ? 

¿Quán-
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¿Quándo se v io amigo mas sincero y generoso5 Bien lo 
sabéis, Cabildo ilustre de la mas noble Iglesia de Fran-
cia; es verdad que nunca faltan aduladores á la grandeza, 
pero regularmente faltan amigos á los Grandes: como es-
tos no aman sino á su fortuna , nadie ama en ellos sino 
esta misma fortuna; la amistad, este suave consueloide to-
dos los'pesares de la vida , como dice el Sabio, este agra-
dable lazo de la sociedad, este único placer del corazou 
es para ellos un vínculo molesto, y un placer enfadoso; 
y asi como ellos solamente viven para sí mismos , nadie 
los ama sino por su propio interés. Pero pregunto : res-
pedio de nuestro Prelado , ¿Se dirigían vuestros respetos 
á su dignidad , o á su persona? Quando le pediais algún 
favor , ¿os daba lugar para que le esperaseis? Si pudo co-
nocer vuestro deseo, os dió lugar para que se le pidieseis? 
Despues de concedido, ¿sufrió jamás vuestras justas de-
monstraciones de agradecimiento? Delicado placer, y que 
me parece ser la mas inocente recompensa del beneficio. 

Es verdad que esta virtud podia ser una pura óbsten-
tacion; podia suceder que al mismo tiempo que era tan 
oficioso á la vista del público, se desquitase de esta molesta 
ficción dentro de su propia casa; pero, ¡o casa afligida de 
este grande hombre, tú puedes responderme! Bien co-
nozco que en esto renuevo tu dolor : ¿ hubo jamás Señor 
mas compasivo y generoso? ¿No bastaba tener el honor 
de servirle, para no tener necesidad de servir á nadie? 
Viviendo seguro de vuestro afedlo , ¿no atendía con mas 
cuidado á vuestra fortuna , que á vuestra fidelidad? ¿ E r a 
acaso como aquellos hombres vanos y altivos, que se per-
suaden á que nos hacen gran favor en permitirnos que 
seamos del número de sus esclavos, queriendo que los 
mismos servicios que les hacemos nos sirvan de recom-
pensa? Finalmente , ¿os pedia vuestros respetos como ti-
rano, o se grangeó vuestro amor como verdadero padre? 

¿Que no pueda y o pasar de sus acciones á explicaros 
los fines que le movían? Jamás hubo alma que hiciese ac-
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ciones mas lieroycas, ni por fines mas sublimes: le pare-
cía que sus mas laudables empresas perdían su estimación 
luego que eran alabadas; el darle á conocer el mérito de 
sus acciones era desagradarle ; y los que se llegaban á él 
para representarle sus méritos, necesitaban disimular que 
conockn los de este Prelado. 

Sagrados Ministros de la palabra Evangélica, ) quán-
tas veces al mismo tiempo que os abría la boca para que 
anunciaseis la verdad , os la cerro también para que ca-
llaseis las que podian mirar á él? 

Y yo mismo no me veo hoy obligado con este públi-
co elogio á quebrantar , no Solamente sus amados deseos, 
sino también las últimas voluntades de los muertos, que 
son como unas preciosas reliquias-, á las que no es lícito 
tocar, y á las que una especie de religión civil ha hecho 
casi tan sagradas para los hombres como las mismas ce-
nizas y despojos de sus sepulcros: Pero , ¡o' alma gene-
rosa y modesta! era preciso que tuvieses la gloria de reu-
sar las alabanzas, y que un justo agradecimiento tuviese 
la libertad de tributártelas. 

¡ Ah! alma benéfica y generosa , si despues de la di-
solución de ese cuerpo terrestre podéis aún ser sensi-
ble á la gloria de la tierra , volved alguna vez la vista á 
estos afligidos ciudadanos con la misma utilidad que so-
liais mirarlos otras veces: venid á recoger en las lágrimas 
que mezclan con vuestras cenizas, y en los tristes suspi-
ros con que honran vuestras exequias, la mas dulce re-
compensa de vuestras fatigas, y el mas sincero tributo de 
su agradecimiento : venid á ver al mayor de los Reyes 
del mundo , no ya dándoos honrosas señales de estima-
ción y confianza, y recibiéndoos con tanta distinción 
entre los Grandes de sirCorte , sino no pudiendo n e g -
eos Iss señales de su dolor , en medio de los regocijo? y 
aclamaciones de sus v i sor ias , y pensando únicamente 
en vuestra pérdida, ai mismo tiempo que toda la Europa 
solo piensa en sus conquistas. 

Aquí 

Aquí debiera yo poner fin á su elogio , pues el sen-
timiento de Luis el Grande hada dexa que decir. ¿ Pero 
podré pasar en silencio aquella gloriosa carta que ha vis-
to toda la Francia , tan digna de conservarse en nuestros 
annales para la posteridad , en la que se vé aquella Real 
mano ocupada en dexar á los venideros un elogio digno 
del gran CAMILO , y de toda su ilustre familia? Y o no 
puedo ponderar bastantemente una circunstancia de tan-
to honor á su memoria ; lo que yo pudiera decir nunca 
sería suficiente para explicar lo que pienso ; las palabras 
de los Reyes tienen cierta energía , á la que no equivale 
todo un discurso; en esta carta, Luis el Grande pide por 
la conservación de la salud de nuestro Prelado , y pare-
ciéndole que como en otro tiempo el viejo Jacob ai acer-
carse su muerte, sentía restablecerse sus fuerzas al ver el 
bastón del mando en las manos de Josef; del mismo mo-
do nuestro glorioso anciano recuperaria las suyas, al ver 
á su ilustre sobrino honrado con el bastón de Mariscal de 
Francia; en ella le exórta este gran Príncipe á que vuel-
va á su Corte , y le asegura que nadie, sin excepción de 
personastendrá tanto gusto en verle como él. Reynad 
Príncipe, únicamente digno de ser servido, pues sola-
mente vos sabéis .honrar tan distinguidamente á los que 
os sirven ; esto es'lo mas que puedo deciros. 

¿ Pero podré pasar en silencio que este gran Príncipe 
se dá á sí mismo el parabién de haber hecho justicia al 
mérito de nuestro ilustre Gobernador? ¿Esta sola expre-
sión no trae á vuestra memoria su grandeza de animo, su 
elevación de espíritu, otras prendas dignas aún de mas 
alta fortuna, y mil acciones gloriosas que ninguno de 
vosotros ignora, y que la palabra de paz, cuyo Ministro 
soy , me prohibe el repetir en este puesto ? ¿ Podré omi-
tir que honra en ella con un glorioso monumento, y con 
un agradecimiento perpetuo , la memoria de aquel pru-
dente y valeroso Mariscal, que sembró en su real animo 
la primeras semillas del valor y de la prudencia , y que 
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fué el primero que supo delinear á Luis el Grande? ¡Qué 
gloria para esta ilustre casa í 

• P e r o , ¡ ó muger ilustre que me estás oyendo! (*) el 
oprobrio de Jesu-Christo ha tenido para vos mas atraéli-
vos que toda la pompa de Egypto : Aunque he referido 
las glorias de vuestra familia , no ha sido mi intento de-
bilitar vuestra f é , sino ayudar vuestro reconocimiento, 
y manifestaros los peligros de que os ha librado la gracia, 
en vez de haceros estimar los falsos bienes, y los vanos 
honores que tan generosamente habéis despreciado. 

Pasemos á la ultima parte de este discurso ; ya os he 
manifestado como sus talentos le hicieron necesario al 
Principe, y útil al pueblo ; ahora os haré ver que fue fiel 
á Jesu-Christo , y útil á la Iglesia por sus virtudes Chris-
tianas y Episcopales. 

S E G U N D A P A R T E . 

GOnfieso que es cosa gloriosa para un Pontífice Sa-
grado el haber sido , según parece , formado por 

las manos del Altísimo para manejar los intereses de los 
R e y e s , y la fortuna de los reynos. Esto , sin duda algu-
na , hace mucho honor á su memoria ; pero si al mismo 
tiempo que honra al Príncipe no teme al Señor, si al 
mismo tiempo qué vela sobre los miembros del Estado, 
tiene cerrados sus ojos para los miembros de Jesu-Chris-
t o , será inútil que á costa de grandes fatigas adquiera una 
gloria frágil para con los hombres, porque nada tiene de 
sólida en la presencia de Dios. Habet gloriam , sed non 
apud Beam. Procuremos que los hombres nos miren , de-
cía en otro tiempo San P a b l o , como Ministros de Jesu-
Christo Dispenseros de los Misterios de Dios. Ahora 
bien, señores, ¿cómo hemos de distribuir fielmente estos 
misterios terribles, si no conocemos su grandeza, y nues-

tra 

(*) Madama de Villeroy, Carmelita. 

tra miseria? ¿Qué fé tan viva y tan perfedla no se nece-
sita para esto? j C ó m o los hemos de distribuir santamen-
te si estas divinas luces no sirven de regla indefe&ible á 
nuestras costumbres, para lo qual es necesaria una gran 
pureza? Además de esto , para ser asociados al ministerio 
de Jesu-Christo es necesario ocuparse enteramente en 
descubrir las necesidades de los fieles, y para esto es ne-
cesaria una gran vigilancia. Es necesario estar siempre 
dispuestos á aliviarlos, y para esto se necesita de una 
grande caridad. 

Y á la verdad , ;qué cosa es el honor del Obispado, 
si atendemos á lo que nos didtan la carne y la sangre en 
este.punto, y si juzgamos de él por la miseria y relaja-
ción de estos últimos tiempos? H o y se mira como un 
puesto eminente, que puede pretenderse, que es cosa» 
gloriosa el conseguirle , y de mucho gusto el gozarle; 
como un título de honor y sin obligaciones, que con-
serva todos los honores del Sacerdocio, repartiendo á los 
demás las fatigas como si fueran favores, y como una au-
toridad descansada , que á la sombra del fausto que la ro-
dea decide del trabajo de los que llevan el peso del dia y 
del calor : Pero si consultamos al Padre de las luces, y si 
registramos aquellos siglos de fervor y pureza , el Obis-
pado era un peso temible y santo , que nunca se deseaba 
sin temeridad, el que nadie se imponía por sí mismo sin 
profanarle, y baxo el qual se debía gemir con temor y 
temblor ; era una penosa servidumbre, que ai mismo 
tiempo que nos constituía superiores á los demás , nos 
hacia responsables de todos; un ministerio de amor y de 
humildad, que constituía al Pastor depositario de las mi-
sericordias del Señor, y de las miserias de los pueblos; 
¡ ó siglos de tanto honor para la fé , santa antigüedad, 
tan conocida en nuestros tiempos, y tan poco imitada, 
tiempos felices, dónde estáis! 
• N o diré , señores, que nuestro grande Arzobispo , á 
exemplo de Jesu-Christo, no'se constituyó por sí mis,-
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mo Pontífice ; que los deseos del Príncipe se anticiparon 
á sus deseos, y que le fué presentado el honor del Sacer-
docio antes que él mismo se ofreciese á él. ¿Pero me he 
de atrever á decir , ni será creíble, que la fé en medio 
de estar tan resfriada, es aun capaz de los esfuerzos de su 
primitivo fervor? Mas instancias se le hicieron á él para 
que se resolviese á cargar con este sagrado peso , que las 
que suelen hacer otros para conseguirle : Empleo tanto 
tiempo en reusarle, como suelen emplear otros para o b -
tenerle ; en una palabra, fué hecho Obispo despues de 
haberlo resistido. 

Persuadido á que vos reprobáis muchas veces, ¡ó Dios 
mío ! los consejos de los Príncipes, ¿quántas veces derra-
mando su corazon al pie de vuestros Altares, os pidió', 
como en otro tiempo Moysés, que enviaseis para gober-
nar este numeroso pueblo al que habíais señalado en vues-
tros eternos consejos? ¿Quántas veces poniendo en vues-
tras manos la suerte de su alma , y la de su dignidad, os 
pidió que le libraseis, o' de las flaquezas de aquella, ó 
del terrible peso de esta? ¡ Ah ! puede ser que esto consis-
tiese en que alumbrado con vuestra santa gracia , veía en 
su corazon algunas reliquias de aquellos deseos del siglo 
que una santa disciplina ha desterrado del Santuario, y. 
que sin duda ofenden la excelencia y gravedad del Sacer-
docio christiano. Pero con todo eso, Señor, no quisisteis 
que otro recibiese su Obispado : L e ungisteis con la un-
ción santa , y aflojasteis, al parecer, un poco en la seve-
ridad de vuestras leyes, á favor del que algún dia las ha-
bía de hacer observar con tanto cuidado y bendición. 

' N o os parezca . señores, que este es un elogio de pu-
ro cumplimiento ; no permita Dios que y o afrente de 
este modo mi ministerio , ni que venga á insultar á la 
verdad hasta en los mismos Altares en donde se le adora. 
Vosotros mismos lo sabéis; vosotros, los que tuvisteis el 
friste consuelo'-dé recoger sus últimos suspiros. i Pero es-
t o / yo acaso destinado á acordaros continuamente una 

memoria tan amarga? Vosotros visteis á su alma, qnándo 
estaba para separarse de su. cuerpo,'buscar consuelo acer-
ca de las /inmensas obligaciones de su ministerio, del que 
estaba ya para dar cuenta , en la memoria de los temores 
que habia padecido al tiempo de aceptarle , y esperar te-
nen lugar en ¡ el. seno de Abrahám/, solamente porque 
siempre le habia reusado en el Santuario. 
t j Pero qué podréis responder vosotros en el Tribunal 
de Jesu-Christo , vosotros, cuya mas inocente acción al 
tiempo de entrar en la herencia del Señor ha sido el de-
searla ; que debeis á unas profanas ruindades una eleva-
ción tan santa; que habéis subido arrastrando al trono 
Sacerdotal; que habéis Hegado; á sentaros en el Santuario 
del Dios vivo , sin mas mérito que haber estado mucho 
tiempo de pie en las antecámaras de los Grandes; y que 
jamás os hubierais visto colocados sobre los demás hom-
bres , por usar de la expresión del Profeta , si no os hu-
bierais puesto mil veces infamemente á sus pies. [ 
; Las mismas luces con que v i 6 lo elevado del ministe-» 
r io , le sirvieron también para conocer hasta donde debia 
llegar la pureza del Ministro. Conoció que era un espec-
táculo monstruoso el ver las manos del. Pontífice mancha-
das , unas.*veces,levantadas, al cielo parajalcanzar aquellos' 
preciosos rocíos que copsuelan lds conciencias , otras ve¿> 
Ges estendidas sobre las.ságradas cabezas, derramando 'en 
las almas los. augustos é indelebles caracteres del poder, y 
sellándolas con el sello del Señor j otras veces, bañadas en 
la sangre del Cordero, entre el.sagrado ruido de los cán-
tico? y. el,humo de los ; inciensos,, -presentando con so-
kmotdad al Dios ^anto el terrible sacrificio ; otras veces 
arrojando sobre los pecadores rebeldes unos rayos con 
que debiera ser herido él mismo ; otras ofreciendo á los 
pecadores arrepentidos unos tesoros de que él se hallaba 
indigno: E l ver una boca impura ofreciendo entre los 
terribles Misterios el besp, de paz'á unos-Ministros puros 
é irreprensibles^otras pronunciando las místicas palabras 
-lííl v 



y criando en el Altar el pan sagrado, que sirve de sus-
tento á los Angeles, y el suave vino que engendra Vír-
genes; otras santificando los Templos de Sion, y hacien-
do baxar á ellos la gloria del Señor con augustas dedica-
ciones ; otras consagrando en ellos á Jesu-Christo unas 
Vírgenes i n o c e n t e s y otras finalmente contando las jus-
ticias y maravillas de su alianza. 

¿ Con qué honor y con qué santidad poseyó siempre 
el vaso de su cuerpo , por hablar con el Apóstol ? No pa-
rece que habia llegado á aquel punto de pureza Sacerdo-
tal, como se explica San Gerónimo, que hace que la vir-
tud mas penosa á la naturaleza nos sea como natural, y 
que , por decirlo asi, acostumbra el corazon á resistir á 
todos los objetos que pudieran mancharle : ¿Se le vio ja-
más , no digo envilecer la magestad del Sacerdocio con 
la indignidad ó flaqueza de una pasión, pero ni aún aba-
tirla á la ociosidad y diversión de las conversaciones? -Y 
no os parezca, señores, que esta circunstancia era en 
nuestro Prelado efe&o de su ancianidad , ó de aquellas 
tardas reflexiones, que mas se deben á los años, que á las 
disposiciones del corazon; que mas sirven de adornar las 
ruinas del cuerpo, que de reparar las del alma; en las 
que tiene mas parte el respeto humano, que la gracia ; y 
que no tienen otra cosa de virtud, mas que la imposibili-
dad para ser vicios: Nuestro Prelado no hizo mas que re-
coger en el invierno lo que habia sembrado en los días 
de su primavera ; sus pasiones se manifestaron apagadas 
en su ancianidad , porque las habia reprimido quando 
empezaban á nacer; y en una tan dilatada carrera de mas¡ 
de ochenta años, jamás se conoció la-sensibilidad de su-
corazon , sino por el horror que tuvo al vicio. s 

¿ Quién puede ignorar las mitigaciones y condescen-
dencias que en este punto ha introducido la costumbre? 
¡Ah! esta flaqueza ya casi ha perdido su nombre y su in-
famia entre nosotros : E* una -lepra que ya no aparta del 
Santuario : Los ojos christianos están ya acostumbrados á 

mi-

mirar sin horror levantarse un fuego profano del mismo 
Altar en donde arde el sagrado fuego ; y al mismo cora-
zon , que acaba de suspirar en secreto delante del Idolo, 
presentar públicamente al Dios Santo los suspiros, y sú-
plicas de toda la congregación de los fieles. 

Santas y piadosas constituciones , en que atendía con 
tanto cuidado al pudor de los Ministros de Jesu-Christo, 
en donde renueva las mas antiguas leyes de la Iglesia acer-
ca de la edad de las mugeres de que deben servirse para 
el gobierno de sus casas, temiendo que los mismos cuida-
dos que se emplean en la vida del cuerpo, no sean cuida-
dos mortales para sus almas , vosotras sois los preciosos 
frutos del amor que tuvo á esta Sacerdotal virtud. 

¡ Ah! si no me prohibieran los libros santos revelar la 
infamia de los que se presentan en el Altar, os le represen-
taría en una parte aterrando á los Ministros escandalosos 
con la saludable severidad de las penas Canónicas , y co-
locando otros vasos de honor en el lugar de los vasos de 
infamia y de ignominia: En otra, alargando la mano con 
amorosas reconvenciones á los que la enfermedad de la car-
ne habia precipitado en el abismo , y sacando lágrimas de 
dolor de los mismos ojos,á quienes acaso la pasión habia 
hecho derramar lágrimas delinquientes; otras veces, por ul-
timo descubriendo con piadosos artificios de caridad la in-
fección délos sepulcros blanqueados, cuyos delitos parece 
que descansaban á la sombra de la virtud, y haciendo der-
ramar un olor de vida á los que hasta entonces no habían 
esparcido mas que un funesto olor de muerte. 

Sabios y zelosos Coadjutores de su Obispado , inter-
rumpid aqui los elogios que le tributo , si os parecen ex-
cesivos ; pero no , bien podéis añadir que el amor que 
tuvo á esta virtud fue mas fuerte que la muerte, y que se 
estendió este amor hasta el cuidado que tuvo de su sepul-
cro : Que no obstante el ex:empIo del Salvador, no quiso 
que las mugeres de Jesusalén tributasen los últimos respe-
tos á su cuerpo , y que fue zeloso de su pureza hasta en 

un 



un tiempo en que no podía gozar de su mérito. 
¿Pero acaso le basta á un Obispo el haber cuidado de 

sí mismo? ¿ N o es también preciso que para que cumpla 
toda la justicia (r) haya cui dado del rebaño de Jesu-Christo? 

Acordaos pues, señores , del triste estado en que se 
hallaba esta dilatada Diócesis , esta Iglesia tan venerable, 
que trae su origen desde los tiempos Apostólicos, que fue 
la primera de nuestras Gaulas,que recibió del Oriente las 
riquezas del Evangelio, que vio llegar, y recibió con ale-
gría á los Photinos é Ireneos , aquellos hombres divinos, 
teñidos aun con la sangre de Jesu-Christo que acababa de 
derramarse , y que al mismo tiempo que publicaban la 
fe,esparcían también por todas partes un espíritu de mor-
tificación y de martyrio : Esta Iglesia , que formada con 
sus^trabajos, y fortalecida con su do&rina , mereció por 
ultimo ser ilustrada con su sangre, y que aún hoy conser-
va la primera distinción en el reyno , por haber sido la 
primera que recibió las luces de la f é ; acordaos, vuelvo á 
decir, del triste estado en que se hallaba quando nuestro 
ilustre Arzobispo fue llamado á su gobierno. 

¡Ah! todo el explendor de esta hija de Sion estaba obs-
curecido ; sus Profetas y a no tenían visiones, y si tenían al-
gunas, eran falsas; sus solemnidades y Sabados casi no eran 
mas que disoluciones supersticiosas ; las piedras del San-
tuario estaban indignamente despreciadas en medio de las 
plazas públicas; la lengua de los que debían repartir la le-
che de la dodirina estaba pegada á su paladar ; el oro y la 
plata eran casi los únicos canales por donde corría hasta 
nosotros el agua de los Sacramentos; y León , esta ciudad 
santa, á la que la dignidad de su trono la constituye cabe-
za de tantas Provincias^ gemía en una especie de triste viu-
déz , y casi se habia hecho tributaria de Garizim. Prin-
ceps Provinciarum facta est sub tributo. ( 2 ) 

Pero hablemos con mas claridad; el Sacerdote admi-
tí-

(r) Attor. 2o. v. 28. (2) Turen, i.v. 2. 
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tido sin precaución á las funciones de este cargo, cumnlía 
con ellas indignamente ; el fiel, permaneciendo toda su 
vida en un profundo olvido de nuestros misterios, y de 
la ley de Dios , moría tranquilo , confiado en la buena fé 
de la ignorancia y desórdenes del Ministro ; y la heregía, 
q-ue como el exército de los Asirios no acomete á Jerusa-
lén sino d favor de las tinieblas, se aprovechaba de estas 
para trastornar sus muros, y cautivar á los verdaderos 
adoradores hasta dentro del mismo recinto del santuario. 

Y a habia mucho tiempo que no había visto esta Igle-
sia á sus Pontífices ir como nubes santas á derramar salu-
dables rocíos sobre las diversas provincias de su jurisdic-
ción ; los ancianos , que en lo mas retirado de sus aldeas 
habian tenido el consuelo de verlos, lo contaban á sus 
nietos como un suceso prodigioso ; y si se me perdona 
la expresión diré , que la aparición y curso anual de es-
tos santos astros habia llegado á ser un fenomeno casi 
tan raro y prodigioso como la de los cometas. 

Pero no permita Dios que yo intente aqui manchar 
su memoria , por honrar la del Prelado á quien llora-
mos: venero como debo las sagradas cenizas de esos gran-
des hombres; sé que tuvieron la desgracia de vivir en 
unos tiempos infelices; que estos desordenes mas eran 
vicios de su siglo que de sus personas; y que si no pro-
cedieron mejor, fue porque entonces no habia propor-
cion para ello. 

Estas eran las ruinas de la casa del Señor quando v i -
mos entrar en ella á nuestro Pontífice. ¿ Quáles fueron 
entonces nuestras aclamaciones y nuestros tiernos rego-
cijos ? Templo magestuoso, en donde la unción santa se 
derramó sobre su sagrada cabeza , tú nos viste mientras 
duro la alegre solemnidad de esta augusta ceremonia, 
con las manos levantadas al cielo, dirigir el suave per-
fume de nuestras oraciones y de nuestro agradecimiento 
hasta los.pies del trono del Cordero , dark gracias de ha-
ber dado por Obispo á esta ciudad al que el mismo Prín-
- lomo VIII. I • 



cipe la habia dado por Gobernador , y suplicarle que hi-
ciese renacer los dias y bendiciones del Obispado del 
Grande Ambrosio , pues hacia revivir su historia, y casi 
todas sus circunstancias. 

Este pasage me acuerda, señores, la primera edad 
de su ministerio, y estoy viendo á esta dilatada Dióce-
sis como un cahos informe y tenebroso, que poco á poco 
se vá descubriendo , y cada dia ofrece á mi'vista nuevos 
espe&aculos. 

En una parte se levantan sucesivamente casas de re-
tiro , públicos manantiales del espíritu Eclesiástico , es-
cuelas del Sacerdocio y del Apostolado , y Seminarios 
piadosos, tan necesarios entonces, y tan raros en el rey-
no , en donde lexos del comercio del siglo , y á la vista 
de Di rectores graves y consumados, se salva en tiempo 
la inocencia de los Clérigos del contagio del mundo , en 
donde se purifican los corazones que algún dia han de 
ofrecer á Dios las súplicas de los hombres, y en donde 
con las semillas de do&rina y verdad que se siembran en 
una sola alma , se vé crecer la suave esperanza de la con-
quista de otras muchas. 

E n otra parte, por los cuidados de un Ministro sa-
bio é infatigable , los Pastores juntos conferencian entre 
sí̂  acerca de lo que mira al rey no de los cielos, se comu-
nican sus dudas y sus dodlrinas, aprenden las mas puras 
reglas de las costumbres, los medios^para dirigir con se-
guridad las conciencias, oponen la ley de Dios á las in-
terpretaciones de los hombres, aprenden á huir igual-
mente de aquel zelo desabrido é indiscreto, que sin aten-
der á nada acaba de romper la caña ya quebrantada , y 
de apagar la lámpara que aún arroja humo, y que con las 
extremas dificultades con que presenta la observancia de 
la ley , casi dá á los pecadores nuevos motivos para que-
brantarla , como también de aquella indigna condescen-
dencia , que queriendo allanar los caminos del Señor no 
hace mas que abrir precipicios á los fieles. 

Aqui 

Aqui le miro fundando útiles retiros, adonde pudie-
sen acudir los Pastores á reparar con el silencio y con la 
oracion las distracciones que suelen ser inevitables en su 
ministerio : Alli veo salir de aquel nuevo Cenáculo unas 
sagradas tropas, que van á recorrer de un modo apostó-
lico nuestras aldeas, imitando , tanto en los prodigios, 
como en los trabajos, á los primeros discípulos; en una 
parte se ponen los fundamentos de un sagrado edificio, 
en donde se evangeliza á los pobres, en donde los pe-
queñuelos hallan el pan que sirve de sustento al alma, el 
que hasta-entonces habían pedido tan inútilmente como 
el que sustenta al cuerpo ; en otra, muchas nuevas C o -
munidades de ambos sexos están implorando nuevas ben-
diciones. 

Pero no advierto que esto mas parece historia que 
elogio: ¿Quereis, señores, que os represente á nuestro 
infatigable Pontífice presidiendo por sí mismo á tan pia-
dosos establecimientos ? Unas veces recorre ésta dilatada 
Diócesis, y hace que los pueblos de la campaña vean por 
fin un Obispo: otras, desde su palacio Episcopal, dá 
movimiento á las diversas máquinas que sirven de socor-
rer las necesidades espirituales de esta gran ciudad: otras, 
zeloso de los venerables derechos de su Silla, se le vé re-
suelto á no ascender á una de las primeras Dignidades 
del Estado, por no degradar á su Iglesia del honor y 
dignidad de primera Iglesia de Francia. 

¿Os le representaré sufriendo las fatigas de la admi-
nistración de los Sagrados Ordenes en las mas numerosas 
concurrencias? jAh! Poco tiempo há que le vimos, á pe-
sar de lo abanzado de su edad , y de lo vivo de sus dolo-
res , recoger las fuerzas que le habían quedado para dar 
todavía Ministros á la Iglesia, y dexarla , por decirlo asi, 
unos hijos de su dolor. Otras veces, á la cabeza de una 
Congregación de Sacerdotes prudentes, como dice el sa-
bio , le vimos tomar con ellos medidas santas para dilatar 
el reyno de Jesu-Christo, pedirles su consejo con bon-
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dad , oirle con estimación , seguirle religiosamente , y 
mantener con su autoridad lo que alli se habia deliberado 
con su prudencia. S í , señores, el entendimiento mas ele-
vado de su siglo, el mas vasto, el mas recto , y el mas ca-
paz no hallaba seguridad en sus propias-luces, y se per-
suadía á que nunca pueden ser excesivas las precauciones 
en un ministerio en que las faltas son irreparables. 

Sagrados Ministros de Jesu-Christo , que formabais 
aquella prudente y sabia junta, ¡ojalá tenga la misma 
condescendencia á vuestros saludables consejos el Pastor 
que dentina la Providencia para el gobierno deísta ilus-
tre Iglesia! ¡Ojalá vuestras antiguas y santas fatigas se 
continúen con otras nuevas! 

¡ Ah ! Si no me fuera preciso contenerme dentro de 
los límites de un discurso, yo os haria ver con toda cla-
ridad lo que hasta ahora solamente os he manifestado 
como en bosquejo : Los Clérigos atentos á su ministerio, 
los pueblos instruidos por su doctrina , socorridos con su 
zelo , edificados con su ¿xemplo todo este grande Obis-
pado , en el que con tanta libertad reynaban los abusos 
y los desordenes de los últimos siglos, renovado , y casi 
semejante á la disciplina de los primeros tiempos. 

¡JPadre de misericordias, y Dios de todo consuelo! 
¿No tenemos justo motivo^ara esperar.que vos no habéis 
de excluir del eterno festín á aquel de quien os servísteis) 
para hacer entrar en él tantos ciegos y cojos ? ¡ A h ! M e 
parece qlie os está diciendo en vuestro terrible tribunal, 
donde espera la decisión de su eternidad : Es verdad , Se-
ñor queacaso mis obras no os parecerán perfe&as ; y o 
no soy,masque polvo y ceniza , y asi no puedo Aspirar 
á justificarme en:vuestra presencia ; vos sois, un Dios ze-
loso , y puede ser que los cuidados del siglo hayan di -
vidido demasiado mi corazon entre vos y las criaturas; 
vos me disteis un puesto distinguido en el sosiego del san-
tuario , y puede ser que yo introduxese en él algunas re-
liquias del tumulto.y diversiones del siglo ¿ pero mirad 
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á esta dilatada Iglesia , que queda tan afligida con mi pér-
dida ; desde luego convengo , Señor , en que no tengo 
mas mérito que éste en vuestra presencia: J f u J te laus 
mea in Ecclesia magna. (a) Y o os ofrezco los sudores y 
trabajos de tantos Ministros como he formado, las súpli-
cas fervorosas, y las preciosas lágrimas de compunción 
de tantos pecadores, á quienes todos los dias están dando 
á gustar el don celestial, y las virtudes del siglo futuro; 
los escándalos y profanaciones de tantos dispenseros infie-
les como he corregido , la piedad de tantos christianos á 
quienes su mal exemplo hubiera sepultado en el sbismo; 
presento delante del trono de vuestra misericordia los 
preciosos frutos de tantas piadosas fundaciones como he 
iacili .ado, los devotos exercicios de tantas casas santas 
como he consagiado , y sobre todo, los,votos y aflicción 
de las hijas del Carmelo, donde mi cuerpo espera la glo-
riosa inmortalidad. ¡ Ah! Quando suba á vuestro trono el 
olor de sus sacrificios, acordaos Señor , de que y o mis-
mo encendí los primeros fuegos, y dispuse casi todo el 
aparato. 

¿Pero os parece , señores, que me olvido de que re-
medió la hambre , apagó la sed , y cubrió la desnudez de 
los miembros de Jesu-Christo? ¿Qué motivo mas justo 
para confiar? ¿ Es posible que me ha de ser preciso pasar 
tan rápidamente por uno de los mas-pieciosos pasages de 
su vida? Pero publicadio mas despacio vosotros cuyas 
necesidades al iv io, y esa misma voz de que tantas ve-
ces os valisteis para exponerle vuestras necesidades , sír-
vaos en adelante para contar su liberalidad. 

¿A quántas familias nobles que estaba^ para arruinarse 
r\o alargo sus caritativas manos i ¿Quántas personas jóve-
nes de :;mbos sexos dtben á sus cuidados su educación, 
su establecimiento, y aún acaso también.su inocencia? 
Aquellas desgraciadas familias, que son como secretos asi-
I ' . : ' í 1 i IOS. 

00 Tsalm. 21. D. 26. 



los de la necesidad y de la miseria, ¿quántas veces lo fue-
ron también de sus dones y riquezas? ¿Halló acaso jamás 
la vergonzosa pobreza tantos artificios para ocultarse, 
como supo él hallar para descubrirla? La pobreza públi-
ca pudo jamás adelantar las ansias de ser socorrida, al cui-
dado que él tuvo de socorrerla? Finalmente , ¿las rentas 
de su Obispado no eran rentas anuales de los pobres de su 
Diócesis? ¿No estuvo siempre persuadido á que era pre-
ciso ocultar honoríficamente en su seno, como en un 
v ivo santuario , los sagrados tesoros que sacaba del mis-
mo santuario? 

. E s t e el hombre grande , y caritativo Prelado á 
guien hoy tributáis estos tristes y magníficos respetos, 
ilustres y afligidos ciudadanos. Las lecciones que dá una 
larga ancianidad acerca de la vanidad de las grandezas 
humanas, aquellos freqüentes amagos de muerte, que so-
lamente parece que le ponían á las puertas del sepulcro 
para que viese mas de cerca la fragilidad del mundo que 
nos encanta, para que atendiese con mas cuidado á la ley 
de D i o s , cuyas verdades mas esenciales y penetrantes se 
hacia leer todos los dias; su fé y su religión, que se for-
tificaban al paso que se debilitaba su cuerpo terrestre, 
prepararon su grande alma á que por último viese llegar 
sin temor el dia del Señor ; viole , y depositó todos sus 
temores en el seno de la divina misericordia , y estando 
tan distante de la falsa seguridad de que se precia el mun-
do , como de las tímidas inquietudes que afrentan á la fé 
atemorizado con la vista de su J u e z , y asegurado con la' 
presencia de su Salvador , bañado todo en la sangre del 
Cordero que acababa de aplicarle la Iglesia en sus Sacra-
mentos , acompañado de las lágrimas de la ciudad y de 
la Provincia , de los llantos y suspiros de los pobres de 
las oraciones de tantos Ministros , y honrado con el sin-
cero sentimiento del Príncipe, fue á presentarse con con-
fianza delante del tribunal de Jesu-Christo, y en una 
sola muerte dexó un universal motivo de luto y de tris-

te-

teza , como dice San Ambrosio , hablando de la muerte 
de su hermano : Priruatum. fiinus , sedJietus ¡mblicis uni-
versorum fletibus est consecraba, (a) 

N o espereis aqui á que recoja las fuerzas que aún me 
quedan para excitar vuestra f é , y que á vista de la muer-
te y de sus despojos os haga acordar de la triste necesi-
dad de morir ; no espereis á que sobre un sepulcro en 
donde se halla encerrado quanto puede dar de sí la fama, 
la mayor grandeza de las Dignidades, lo mas sólido del 
mérito , lo mas apreciable del favor , y lo mas apeteci-
ble que en sí tienen el nacimiento y las riquezas , os 
avise de que la fama no es mas que un puro nombre , las 
dignidades distinciones vanas, el favor un puro entrete-
nimiento , la reputación un sonido que se deshace en el 
ayre , y el nacimiento una fantasma á la que los hombres 
han determinado respetar: E n una palabra, que todo 
quanto vemos perecerá, y que únicamente permanece-
rán las invisibles felicidades. ¡Ah ! mas quiero dexar á un 
espe&áculo tan tierno é instructivo el cuidado de que él 
mismo os desengañe , que debilitar con reflexiones la se-
creta fuerza que tienen sobre el corazon estas tristes j 
religiosas ceremonias. 

Subid al altar, Ministros santos de Jesu-Christo, aca-
bad de rociar esas amadas cenizas con la sangré del C o r -
dero , sellad ese sepulcro para que no llegue á él en el 
dia terrible de las venganzas el Angel exterminador. ¡Ah! 
ojalá ese santo Cordero , esa adorable víctima que vais á 
ofrecer, sea para este ilustre difunto, como en otro tiem-
po para los hijos de Israél, un feliz paso de las tinieblas 
de E g y p t o , de aquellos lugares obscuros donde acaban 
de purificarse las almas de los fieles, á la tierra de los vi-
vientes , y á la morada de la inmortalidad. Amen 

(*) Ambr. §raí. funeh. in ob. Frttr. 
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ORACION F U N E B R E .» 
D E F R A N C I S C O L U I S D E B O R B O N , 

PRINCIPE BE CONTl 
Habéo claritatem ai turbas, én honorem apud sénior es, 

juvenis : Acutu's ingeniar in jifdicio , in conspectu po-
tentiuin aJmirabilis ero, é- habebú immortalitatem. 

Me he hecho ilustre entre los pueblos, y me haré respe-
tar de los sabios y ancianos, aún siendo joven : Los 
Príncipes y poderosos admirarán lo vasto de mi ta-
lento, y la penetración de mis juicios, y gozaré de 
inmortalidad. Sap. 8. u 10. 1 1 . 13 . 

S E Ñ O R . 
. ..i • íüS^i-O - Ej IBSVO-i . :<3 
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Supuesto que el mismo Espíritu de D i o s , fuente 
de toda verdad, alaba en un Príncipe de Judá 
los talentos raros y prodigiosos que forman á 

los grandes hombres, ¿ para qué he de usar y o de otro 
estilo ? 

¿Por q u é , o' ponderando demasiado la obligación 
de mi ministerio , o la nada de las grandezas humanas 
que nos pone á la vista esta fúnebre ceremonia , me he 
de valer del estilo de la piedad , para deciros que la a l o -
na de las armas es un ruido v a n o , que las virtudes ci-
viles , en las que consiste el sosiego y harmonía de la so-

cie-

ciedad , son puros nombres, que un entendimiento su-
blime y los grandes estudios no son mas que unos fdsos 
vislumbres, que solo tienen de verdadero el engaño que 
los admira, y finalmente, que son nada los mayores 
hombres ? 

Dexemos á los dones del Autor de la naturaleza todo 
su mérito y su uso ; respetemos estos grandes espectácu-
los con que su poder adorna de tiempo en tiempo al 
Universo, dexando ver en él unos hombres extraordina-
rios; y no confundamos el abuso que hace la soberbia de 
los dones de Dios , con la gloria que está anexa al buen 
uso que de ellos deben hacer los hombres. 

Es verdad que la gloria de los pecadores no es mas 
que un gusano, que al mismo tiempo que brilla exterior-
mente , los corroe y despedaza en el interior por la in-
justicia de sus deseos, formándolos el suplicio de su mis-
ma grandeza. 

¿ Pero no son los pecadores obra de Dios ? Todo el 
bien que en ellos se halla viene de su Magestad; pone en 
ellos aquellos dones eminentes que sirven para felicidad 
de los pueblos, para seguridad de los Estados, para defen-
sa de los Altares, para honor de la humanidad, y para 
elevarlos á ellos mismos por medio de estas grandes pren-
das con que los ha enoblecido , de la baxeza de las cosas 
presentes á la grandeza de las eternas. 

Son culpables quando hacen servir los do'nes de Dios 
a l a injusticia, y quando en estos mismos medios que 
Dios los proporciona para salvarse, hallan ocasion para 
perderse. 

Y asi , señores, si el MUY ALTO, MUY PODEROSO, 
Y MUY EXCELENTE PRINCIPE, FRANCISCO LUIS DE 
BORBON , PRINCIPE DE CONTI , á quien llora toda H 
Francia, á quien echan menos los Extrangeros, y á quien 
nuestros mismos enemigos, olvidándose de las pérdidas 
que les causo' su valor , honran con su sentimiento y sus 
elogios, si este Príncipe no hubiera sido mas que un uran-
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ORACION F U N E B R E 
* » 

D E F R A N C I S C O L U I S D E B O R B O N , 

» . « 

PRINCIPE BE CONTl 
Habéo claritatem ai turbas, én honorem apud sénior es, 

jwvenis : Acutu's ingeniar in jifdicio , in conspectu po-
tentiuin admirabilis ero, é- habebú immortalitatem. 

Me he hecho ilustre entre los pueblos, y me haré respe-
tar de los sabios y ancianos, aún siendo joven : Los 
Príncipes y poderosos admirarán lo vasto de mi ta-
lento, y la penetración de mis juicios, y gozaré de 
inmortalidad. Sap. 8. u 10. 1 1 . 13 . 

S E Ñ O R . 
. ..i • ¿üS^i-O - Ej IBSVO-i . •:.-« 
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Supuesto que el mismo Espíritu de D i o s , fuente 
de toda verdad, alaba en un Principe de Judá 
los talentos raros y prodigiosos que forman á 

los grandes hombres, ¿ para qué he de usar y o de otro 
estilo ? 

¿Por q u é , o' ponderando demasiado la obligación 
de mi ministerio , o la nada de las grandezas humanas 
que nos pone á la vista esta fúnebre ceremonia , me he 
de valer del estilo de la piedad , para deciros que la a l o -
na de las armas es un ruido v a n o , que las virtudes ci-
viles , en las que consiste el sosiego y harmonía de la so-

cie-

ciedad , son puros nombres, que un entendimiento su-
blime y los grandes estudios no son mas que unos fdsos 
vislumbres, que solo tienen de verdadero el engaño que 
los admira, y finalmente, que son nada los mayores 
hombres ? 

Dexemos á los dones del Autor de la naturaleza todo 
su mérito y su uso ; respetemos estos grandes espectácu-
los con que su poder adorna de tiempo en tiempo al 
Universo, dexando ver en él unos hombres extraordina-
rios; y no confundamos el abuso que hace la soberbia de 
los dones de Dios , con la gloria que está anexa al buen 
uso que de ellos deben hacer los hombres. 

Es verdad que la gloria de los pecadores no es mas 
que un gusano, que al mismo tiempo que brilla exterior-
mente , los corroe y despedaza en el interior por la in-
justicia de sus deseos, formándolos el suplicio de su mis-
ma grandeza. 

¿ Pero no son los pecadores obra de Dios ? Todo el 
bien que en ellos se halla viene de su Magestad; pone en 
ellos aquellos dones eminentes que sirven para felicidad 
de los pueblos, para seguridad de los Estados, para defen-
sa de los Altares, para honor de la humanidad, y para 
elevarlos á ellos mismos por medio de estas grandes pren-
das con que los ha enoblecido , de la baxeza de las cosas 
presentes á la grandeza de las eternas. 

Son culpables quando hacen servir los do'nes de Dios 
á la injusticia, y quando en estos mismos medios que 
Dios los proporciona para salvarse, hallan ocasion para 
perderse. 

Y asi , señores, si el MUY ALTO, MUY PODEROSO, 
Y MUY EXCELENTE PRINCIPE, FRANCISCO LUIS DE 
BORBON , PRINCIPE DE CONTI , á quien llora toda H 
Francia, á quien echan menos los Extrangeros, y á quien 
nuestros mismos enemigos, olvidándose de las pérdidas 
que les causo' su valor , honran con su sentimiento y sus 
elogios, si este Príncipe no hubiera sido mas que un uran-
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de hombre según el mundo , y hubiera muerto lleno de 
gloria para con los hombres , y vacío de fé y de cari-
dad en la presencia de Dios. ¡ Ah! ¿Qué tendría yo que 
hacer aqui , ni qué parte podría tener la religión en su 
elogio? 

Pero gracias á vuestras eternas misericordias, ¡óDios 
mió! Vos habéis visto sus caminos, y le llamasteis quan-
do estaba apartado de ellos; el valor que siempre mani-
festó en los peligros , se convirtió en una christiana for-
taleza en sus enfermedades; aquel caudal de entendimien-
to , de moderación , de bondad , de verdad , de equidad, 
y de todo lo que puede hacer que un hombre sea las de-
licias de los demás hombres, sirvió á vuestra gracia para 
que le proporcionase los medios de que fuese agradable á 
vuestros ojos; sus luces, que siempre le habían manifes-
tado desde lejos la salud y la verdad , le acercaron por 
último á ella , y habéis hecho que sucedan los consuelos 
á las lágrimas de los que le lloran. 

Consagremos, pues, sin escrúpulo, á honor de la re-
l igión, un elogio que siempre servirá de honor á la mis-
ma religión ; pues una voz que siempre debe ser organo 
de la verdad, puede muy bien emplearse en unas alaban-
zas que son triunfo de la misma verdad. 

Feliz yo , señores, no porque con este elogio llene 
todas vuestras esperanzas , y desempeñe dignamente el 
asunto de mi Oración: ¡ A h ! ¿qué podría importará la 
fama de este Príncipe, que un débil discurso que no ha 
de pasar á la posteridad, fuese superior á su mérito? 
¿Quién de vosotros no tiene impreso éste en su corazon? 
Vosotros se le referireis á vuestros descendientes: Nues-
tras historias, las de nuestros vecinos, y mucho mas el 
amor de los pueblos conservará su memoria hasta las mas 
remotas edades; y esta sola memoria será siempre su ma-
yor elogio. 

Feliz , por tener que hablar en vuestra presencia, 
Augusto Príncipe, que con el nombre del gran Condé ha-

céis 

ceis revivir su espíritu y su valor , que estáis mas unido 
al Prínicipe, áquien debo elogiar,con ios lazos de la amis-
tad que con los de la sangre , y que solamente con vues-
tro dolor estáis justificando mis alabanzas. 

Feliz también , si estos piadosos respetos que le tri-
butamos os sirven de instrucción , y no de puro espec-
táculo. 

Vosotros le admirasteis como uno de los primeros 
hombres de su siglo para la guerra : Habeo claritatem ai 
turbas. Como uno de los mas excelentes en la vida civil: 
Et honor em apiui Sénior es ,juvenis. Como uno de los mas 
ilustrados , por lo raro de sus estudios y superioridad de 
sus talentos: Acutus inventar in judicio: Esto es, como un 
heroe , como un sábio , y como un talento seperior y 
universal. Juntemos todas estas prendas de valor, de pru-
dencia , y de entendimiento ,. y busquemos en la rela-
ción de las maravillas de su vida , y en la memoria de 
las misericordias que el Señor usó con él en la cama de 
su muerte, motivo para consolarnos en el dolor de su 
pérdida. •> áurn smhótadi cnu ion obn 

P R I M E R A P A R T E . 
Q U E un Príncipe de la Sangre de nuestros R e y e s 

haya sido valeroso , esto mas es privilegio de su 
nacimiento , que mérito con que se debi hacíer 

honor á la virtud-
E l valor y la intrepidéz son en nuestros Príncipes 

bienes hereditarios como sus Cetros y '^Coronas , y asi 
como no se les alaba por haber nacido Príncipes, tam-
poco se les debe alabar por haber nacido valerosos. 

Sí, Señores, aunque el PRINCIPE, DE CONTI no tu-
viera mas prendas personales que el no haber degenerado 
del valor de sus Augustos Progenitores, solamente la his-
toria de éstos bastaba para adornar su elogio, y en la glo-
ria de su sangre , la mas noble de todo el Universo", se 
hallarían todas las qualidades que pudieran faltar á'su 

P e r s o n a - ; - -
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Pero aún fue mayor por lo elevado de su espíritu, que 
por lo grande de su nacimiento. ¿Qué talento tan extraor-
dinario para la guerra no se observó en él, aún en su niñez? 

¡Qué afición á los mas penosos exercicios de este ar-
te, en una edad en que solamente se halla gusto para las 
diversiones! ¡Qué intrepidéz en los peligros"! Pero al mis-
mo tiempo ¡ qué ideas, qué arbitrios, y qué superioridad 
de talento en su misma intrepidéz y valor! 

Nacieron con él todas aquellas gracias juntas que sue-
le repartir la naturaleza entre los demás hombres; la v i -
veza de espíritu , la afabilidad en el trato, el agrado en la 
conversación , la buena disposición de su persona , y las 
preeminencias de la clase ; entró en el mundo con todo 
lo que se necesita para agradar y perecer en él. 

D i o s , al mismo tiempo que parece le franqueaba los 
caminos de las pasiones, le cerraba también los de los so-
corros y remedios. 

E l Príncipe su Padre, cuya penitencia servia de edifi-
cación á la Iglesia , y de honor á la religión, fue arreba-
tado por una temprana muerte, casi antes de que pu-
diera conocerle ; y aunque en esta desgracia no perdió 
las instrucciones que pudo muy bien hallar en sus escri-
tos , eternos monumentos de su talento y virtud, perdió 
á lo menos el exemplo con que se asegura el buen éxito 
de las instrucicones. 

¡Oh profundidad de los juicios de Dios! Al cabo de po-
cos años muere también la piadosa Princesa que le reen-
gendraba todos los días para Jesu-Christo ; Dios, que co-
rona sus virtudes, no parece que oye sus súplicas. Pero 
dexemos crecer á los dos Príncipes sus hijos; ya llegará el 
momento de la gracia , se cumplirán los designios de 
Dios , y las lágrimas de una madre santa no correrán en 
vano , ni perecerá la estirpe de los justos. 

Los grandes talentos que distinguen á los hombres en 
su estado , se manifiestan desde luego por las inclinacio-
nes que descubren;David,siendo aún niño, buscaba en-

tre 

tre los leones y los osos ocasiones en que exercitar su 
valor , y se retiraba gustoso del sosiego de la vida del 
campo , por ir á instruirse con sus hermanos en los' 
Exércitos de Israél. 

La afición á la guerra fue la primera inclinación que 
manifestó la naturaleza en el PRINCIPE DE CONTI ; pe-
ro no fue aquella afición como en los demás hombres, en 
los que mas es efe&o de los ardores de la edad, que prue-
ba de su talento. 

Guiado por la fuerza de su inclinación , se propuso 
desde luego el Arte Militar como estudio , y no como 
diversión : Se hizo cargo de la capacidad , elevación , so-
siego , actividad , penetración , arbitrios, y estudios que 
se necesitan para sobresalir en este arte , y se persuadió 
á que un Príncipe no debia hacer tanto aprecio de 
saber pelear , como de hacerse digno del mando de las 
tropas. 

Dedicóse á la lección de los Autores antiguos, y par-
ticularmente de los Comentarios de Cesar, de los que tra-
duxo los pasages mas notables, añadiendo á esto el buscar 
el trato de los hombres mas consumados en la ciencia de 
la guerra : Los oía , los estudiaba , se hacia amigo suyo, 
para tener mas proporcion de aprender de ellos; procu-
raba adquirir los diferentes talentos que en cada uno 
de ellos se distinguían , porque estaba persuadido á 
que aunque el nacimiento pueda dar grandes disposi-
ciones , solamente la aplicación es la que forma á los 
hombres grandes. 

En la flor de su edad , habiendo nacido al parecer pa-
ra agradar , siendo el objeto, de las atenciones y deseos de 
toda la Corre , en medio de todas las diversiones fr ivo-
las, ya concebía ideas vastas y sérias; ya pensaba que un 
Príncipe solo es amable por su grandeza de ánimo ; y 
que las señales que le han de hacer inmortal, mas deben 
estar gravadas en la hermosura de sus acciones, que en 
la agradable disposición de su persona. 

Des-



Desde entonces empezabais, ¡oh Dios mió! la obra de 
vuestras misericordias, y al mismo tiempo que formabais 
en él este modo de pensar prudente y solido, le ibais dis-
poniendo para que por ultimo se desengañase de todo lo 
que no es mas que locura y vanidad. 

Gozaba entonces la Francia de una paz que acababa de 
dar á casi toda la Europa,la moderación del R e y , y nues-
tras visorias. La Ungría solamente era todavía teatro de la 
guerra: los Turcos, soberbios con sus conquistas, ame-
nazaban al christiano nombre: vuela á allá el Príncipe su 
hermano , y el que hoy lloramos sigue su amada compa-
ni.a i ceden sus reflexiones á su amor ; el gusto le lleva á • 
aquel País, pero en él le estaba esperando la fama. 

Aquel agrado tan propio de su persona le gana desde 
luego todos los corazones: en un país tan opuesto á nues-
tras costumbres, tan enemigo del nombre Francés , y en 
medio de la aspereza Alemana , halla los mismos aplau-
sos que en Versalles; y solamente con su agrado vence 
ya la fiereza de una nación , de la que algún dia ha 
alcanzar su valor otras muchas vi&orias. 

Dexemos por ahora las gloriosas acciones que hizo en 
esta campaña , y veamos su inclinación al Príncipe Carlos 
de Lorena , General de las Tropas del Imperio , á aquel 
grande hombre, cuya memoria,la Francia que es equita-
tiva hasta con sus mismos enemigos, venerará siempre. 

¡Qué amor el de aquel célebre General á nuestro jo-
ven héroe! ¡Qué admiración la suya al ver en su edad lo 
que ni los años dan á los hombres regulares! ¡Qué alegría 
al contemplar que le animaba tan gloriosamente la san-
gre de Francia ! Una sangre á la que siempre amó , no 
obstante haberle formado otros destinos las desgracias y 
las obligaciones de su vida. 

. PRINCIPE DE CONTI sigue sus pasos : en la ac-
cióni, en los consejos, en las empresas, en los movimien-
tos del corazon , y en todo el método de vida jamás per-
dió de vista aquel gran modelo ; la utilidad que saco de 

v i -

v iv ir entre nuestros enemigos , fué instruirse en el arte 
de vencerlos; como otro nuevo Moysés estudió en Egyp-. 
to los secretos de sus ciencias, para ser uno de los Con-
ductores del pueblo , que habia de deshacer su orgullo, 
y abatir su imperio. 

Pero estaba reservado para otra mano mas hábil el 
perfeccionar esta grande obra: A su vuelta de Ungría fué 
el PRINCIPE DE CONTI á enjugar en Chantilli las lágri-
mas que acababa de derramar sobre el sepulcro del Prín-
cipe su hermano. 

Alli gozaba el Gran Conde , en un glorioso sosiego, 
el fruto de su fama y de sus viétorias, y habiendo v iv i -
do hasta entonces para la posteridad, ya solamente vivía 
para sí mismo. 

Alli se hallaba el PRINCIPE DE CONTI como en la 
fuente de los buenos consejos, y de los grandes exem-
plos: no necesitaba mas que saber la historia de un Heroe 
que tenia á la vista. ¡ De qué tiernas y respetuosas instan-
cias , y de qué amables artificios no se valió para saberla 
de su propia boca! Pero la verdadera gloria siempre es 
sencilla y modesta , y Condé no puede resolverse á refe-
rir sus acciones, porque esto sería lo mismo que contar 
sus alabanzas. 

Señores, ¿qué nuevo género de combate es este? L a 
ve jéz , que siempre está dispuesta á contar sus pasadas he-
roicidades, se niega aqui á dar unas instrucciones domés-
ticas y necesarias, y la juventud que nunca se sujeta sino 
muy de mala gana á lo serio de las lecciones y preceptos, 
los desea aqui como si fueran placeres, y los solicita 
como gracias; pero en todas las edades han sido asi los 
grandes hombres. 

Finalmente, el amor que tenia á este querido sobrino 
mitigó la severidad de su modestia; Condé le descubre 
todo su corazon , manifiesta á este Joven Príncipe los te-
soros de prudencia , de precaución , de a&ividad , de in-
trepidéz, y de disimulo que le habían hecho el mayor de 

to-



todos los hombres en el arte de pelear y vencer; como 
hombre sencillo y verdadero mezcla con la relación de 
sus gloriosas acciones la confesion de sus faltas, y le ma-
nifiesta en la carrera de su vida las reglas que ha de se-
guir , y los escollos que ha de evitar. 

| Qué dias aquellos tan felices para el PRINCIPE DE 
CONTII apenas le bastaban sus ojos, sus o;dos, y toda su 
alma para lo que veía y escuchaba : Apenas acaba de sa-
lir de estas amorosas conversaciones, quando se dá priesa 
á poner por escrito las maravillas que ha oído, y al mis-
mo tiempo que las escribe se siente animado del mismo 
espíritu que las produxo. 

¿ Qué historia sería esta tan digna del gran Conde, si 
las memorias, que aíin conservamos escritas de su propia 
mano con tanta nobleza y método, se hubieran dado á 
luz? nada faltaría á la fama de aquel grande hombre. 

Un natural tan feliz , y unas esperanzas tan grandes 
en un sobrino tan querido , sacaban de los ojos del Prín-
cipe de Condé lágrimas de alegría, de admiración y afec-
to ; le parecía que volvía á resucitar en él su valor , por-
que en él hallaba copiadas sus admirables prendas, y cor-
regidos sus defe&os (permítaseme esta expresión.) La 
misma naturaleza habia delineado en la semejanza de sus 
rostros la de sus almas; instruyéndole, acaba y perfec-
ciona el Gran Condé su propia imagen; y como aquel 
Caudillo del pueblo de Dios., muere contento, viendo 
que le substituye este otro Josué, á quien dexa su espíri-
tu , sus máximas , sus preceptos, y una Darte de su glo-
ria. Et dabis eis pracepta cunñis wident'ibus , fr partem 
gloria tuce, (a) 

Pero qué distintos son los consejos del Señor de núes-
tros pensamientos: Al PRINCIPE DE CON TI le dispone 
una gloria mas durable; quería santificarle con largas en-

fer-
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fermedades, y manifestarnos sus extraordinarios talen-
tos , y su heroyco valor. 

S í , Señores, las lecciones del Príncipe de Condé, ayu-
dadas de un natural tan prodígio o ¿qué otra cosa podían 
producir mas que el mismo valor? 

Esto es , un valor noble en el modo de pensar , tran-
quilo en los peligros, seguro en los consejos, superior en 
las ideas y en los arbitrios ; id reparando Señores, en 
todas estas prendas. 

¿Con qué dignidad no habia ya mantenido en Ale-
mania lo distinguido de su nacimiento ? Y entre aquella 
multitud de Soberanos, tan zelosos de sus derechos,¿ có-
mo hizo respetar á los Príncipes de la sangre de Francia, 
que solamente se miran como inferiores á las Testas co-
ronadas ? 

E n otras circunstancias nada tendría de extraordinaria 
este pasage; pero que quando apenas acababa de salir de su 
niñez, lexos de su patria, sin mas compañía que su digni-
dad , en medio de una nación altiva, y entre las manos 
de aquellos mismos á quienes quería ser preferido , no 
permitía que se le disputasen sus derechos :La expresión 
del Profeta parece que se hizo para este asunto ; es pro-
pio de un Príncipe el pensar como tal en una edad , en 
que los demás hombres no piensan asi , y merecer con lo 
elevado de sus pensamientos las preeminencias q le ya son 
debidas á su nacimiento : Princeps ea qu e digna sunt 
Principe cogitabit , 6- ipse super düces st ibit. (1) 

La misma grandeza de ánimo le acompañaba en los pe-
ligros. ¿Qué podré y o decir aquí , Señores, que llegue á 
lo que la mayor parte de vosotros ha visto ? ¿ Se halló 
acaso en alguna función en donde no se llevase tras sí la 
atención de todo el Exercito,y en la que sin haber teni-
do el honor del mando,no se adquiriese casi solo todo el 
honor de la vidtoria? 

Acor-
( 1 ) Isai. 32. v. 8. 
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Acordaos de sus primeras campañas : en ellas parecia 
el gran Condé en lo mas altivo y valeroso de su juventud. 

Miradle en Courtray , en donde se manifestó la pr i-
mera vez á nuestros enemigos , y á nuestras tropas como 
un nuevo heroe-. 

E n Luxembourg, en donde á la frente de los Gra -
naderos , se arreja al asalto del Bastión con la espada en 
la mano ; en donde herido con el casco de una granada, 
y librándose de otros infinitos golpes, hizo temer que la 
vi&oria nos costase una vida tan apreciable. 

En Novo-grado, en donde habiéndose empeñado te-
merariamente nuestros Soldados en una escaramuza con 
los Turcos , todo muda de semblante al llegar el Prín-
cipe , y muchos Oficiales distinguidos deben á su valor, 
y á los peligros á que se expuso en esta ocasion, la libertad 
y la vida que hubieran merecido perder por su temeridad. 

En Neuhausel, en donde despues de haber rechazado 
á los Infieles hasta la orilla del foso , vuelve cubierto de 
polvo y de gloria, y vá corriendo con el Elector de Ba-
viera á reparar una obra á la que habían pegado fuego los 
sitiados ; y la amistad que formó entre ellos, la edad, y 
sus estimables prendas, hizo que desde entonces naciesen 
en el corazon de aquel Príncipe las primeras disposiciones 
de aquel amor á la Francia que manifestó despues; y aun-
que este generoso y fiel aliado haya tenido contraria la 
fortuna en las ocasiones que han ocurrido , ha tenido á 
lo menos el honor de la constancia , y de la buena fe, 
la estimación de la nación , el amor de las tropas , y el 
afeito del R e y , el que equivale á la mayor felicidad , ó 
por lo menos es remedio contra las pérdidas. 

Finalmente, en Gran, en donde á la frente del primer 
Regimiento del Imperio detiene el primer ímpetu del 
Turco , le rechaza , le derrota , le quita de las manos la 
vi&oria , que ya le parecia poseer , desafia mil veces á la 
muerte , la que parece le tiene mas respeto,que él temor 
á ella i en todas partes introduce el espanto que ocasiona 

la 
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la sangre francesa , funesta siempre para los infieles; hace 
ya que teman los Alemanes , en el brazo que entonces 
los defiende , al que muy presto los ha de vencer; y ma-
nifiesta á los votos de los Polacos, testigos y admirado-
res de sus acciones, el heroe digno de ser colocado al-
gún día sobre su trono. 

¿Le conocéis, Señores, por estas señas ? Pues estos no 
son todavía mas que los primeros ensayos de su valor; vá 
creciendo este nuevo David , y manifestándose cada dia 
superior á su misma actividad : David proficiscens , 
semper se ipso robystior. 

Me paree?, Señores , que no os habréis olvidado, por-
que aún está reciente la memoria de aquellas dos famosas 
batallas, en que el PRINCIPE DE CONTI se manifestó tan 
grande : Estas acciones fueron tan gloriosas para la Fran-
cia, para la memoria del Mariscal de Luxembourg, para la 
historia de este reyno , y particularmente de tanto honor 
para el valeroso Príncipe que aqui nos honra con su pre-
sencia, y que participó tan distinguidamente de la gloria 
y de los peligros, y aún las tenemos tan presentes todos 
los días quando se trata de los diferentes sucesos que ocur-
ren , que no se pueden haber borrado de vuestra memo-
ria , pues nunca se borrarán de nuestros annales-

¡ Si y o fuera práctico en el arte de explicar las victo-
rias y las batallas! ó por mejor decir , si este Templo 
y este Altar no me estuvieran avisando , de que mi mi-
nisterio no me permite que y o tome en mi boca pala-
bras que no sean de paz y reconciliación , le veríais en 
Steinquerque llamando á la viétoria que huía de noso-
tros al principio , restableciendo en todas partes las ven-
tajas que habíamos perdido con el primer susto , toman-
do él mismo de las manos de uno de nuestros Oficiales, 
que estaba herido , el Estandarte que ya no podia man-
tener , juntando al rededor de sí á aquellos q u e , ó ha-
llaban seguridad en su presencia , ó acudían al peligro en 
que estaba su persona , exhortándolos como otro Ma-



cabéo , á que no manchasen con una vergonzosa huida la 
gloria del nombre Francés , acostumbrado hasta enton-
ces á vencer ó morir , antes que deber la vida á una co-
barde retirada , corriendo á llevar en medio de los ene-
migos el Estandarte de Francia como señal de triunfo. 
Acude al centro, á la izquierda , y á la derecha , y á to-
das aquellas partes en donde está dudosa la viftoria , y 
luego que se presenta , ésta se declara en su favor ; y aún 
ilustrando al mismo tiempo al mismo Mariscal de L u -
xembourg con lo arreglado de sus consejos, y con la pe-
netración de sus luces ; finalmente fue en aquella famosa 
batalla el alma de aquel grande General, asi como éste lo 
fue de todo el Exercito. 

Tan grande , y aún mucho mayor se manifestó des-
pues en Nervinde. E l enemigo atrincherado en su campo, 
como en una fortaleza,defiende las avenidas con mil rayos 
que llevan consigo la muerte á todas partes : Nuestras 
tropas ya habian sido muchas veces rechazadas, los Sol-
dados se hallaban acobardados , el Genera l , acostumbra-
do á unas visorias prontas , estaba admirado de verla du-
dosa aquel dia por tanto tiempo , vá corriendo al PAJA-
CIPE DE CONTI , y le dice : Gran Príncipe , todo está 
perdido , solamente vuestra presencia podrá allanar todas 
las dificultades. Presentase CONTI , y al verle vuelven las 
tropas á animarse ; se manifiesta el valor de la nación , le 
siguen sin que haya quien pueda resistir , fuerzan las 
trincheras por muchas partes , y abren otros tantos ca-
minos a CONTI para la v i s o r i a ; abanza hasta seis veces 
a la trente de seis distintos cuerpos, el enemigo , que 
no tiene ya mas muralla que su propio valor , tiembla; 
LONTI cubierto de fuego y sangre rompe sus filas, una 
cuchi lada que recibió en la cabeza , estuvo para qui-
tarle la vi ¿Ion a que y a p c s e j a , p e r o inmediatamente 
quedo castigada la audacia de aquel temerario que le dio 
el golpe, y herido por la propia mano del Príncipe es-
pira a sus p ies ; finalmente , siendo á un mismo tiempo 
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Soldado y Genera l , según lo pedia la necesidad del ser-
vicio , empezó la viétoiia con sus consejos, y la acabó 
con su valor. 

Dixe sus consejos , Señores , porque el Mariscal de 
Luxemhourg no hallaba otros mas prudentes ni mas só-
lidos : E l PRINCIPE DE CONTI era su oráculo. 

Este gran Genera l , en quien la naturaleza había for -
mado un génio tan extraordinario para la guerra , tan 
profundo en sus ideas, tan pronto en resolverse , tan fe-
cundo en arbitrios, tan feliz en sus empresas., y que ha-
bia sabido añadir á la gloria de los Montmorencys sus 
progenitores , la fortuna que parece habia faltado á la 
mayor parte de ellos : Este grande hombre continuamen-
te estaba.diciendo,que el PRINCIPE DE CONTI le enseña-
ba en su oficio. Si se ofrecían dificultades , acudía al 
Príncipe para buscar expedientes ; si formaba pro) eélos, 
el Príncipe era quien le aseguraba en sus ideas , o quien 
le facilitaba su execucion ; si emprendía alguna acción, 
fiaba del Príncipe el buen ex'to ; finalmente , el talento 
del PRINCIPE DE CONTI era como la guia del de aquel 
famoso General ; y aunque le tenia baxo sus ordenes , se 
sometía, por decirlo asi , á sus consejos. 

¡Quántas veces se le oyo decir, que debia al PRINCI-
PE DE CONTI el principal honor de sus vitliriaslCon esta 
expresión honraba al Príncipe , sin que con ella se qui-r 
tase á sí mismo el honor que le habian adquirido sus 
grandes acciones , y que le aseguraba su modestia. 

¿Os parece , Señores , que digo demasiado..? ó por me-
jor decir , ¿ós parece que ya lo he dicho rodo ? ¿Qué cir<-
cunstancias no está añadiendo cada uno de vosotros á es-
te elogio? : u. ; 

¿Qué hombre, no siendo él, no habiendo podido ma-
nifestar , por decirlo asi , mas que esperanzas , llegó ja-
más en la guerra á tan alto grado de reputación , quando 
los Turenas , y los Condees solo le consiguieron despues 
de muchos años de mando , y de repetidas visorias? 

•Quién 



¿Quién se grangeo jamás como él la confianza de las tro-
pas , el amor de los Oficiales, el afe&o de los pueblos, los 
votos de la Corte,el respeto de los Príncipes, que pare-
ce se olvidaban de su clase por honrar su mérito, la ad-
miración de los mayores Capitanea de su siglo , la esti-
mación de nuestros enemigos, y los aplausos de toda la 
Europa , en donde era tan célebre su nombre como en-
tre nosotros ? ¡ Qué mérito tan superior el s u y o , pues 
obligo a la aprobación pública á que diese solamente á 
las esperanzas los elogios que no siempre suele dar á los 
relices sucesos! * 

. Estas esperanzas se fundaban , Señores, en la supe-
rioridad de sus talentos, en su prudencia , en lo grande 
de sus ideas y en lo perspicáz de sus luces. No escribió 
mejor que el acerca de la guerra aquel famoso Romano, 
cuyos Comentarios han inmortalizado sus hazañas y ta-
lento ; ¿que elevación , qué pureza , qué inteligencia no 
se admira en las memorias que se han halíadq despues de 
su muerte que son los frutos de sus ocios , y de una sa-
lud dibil ? En ellas se divertía frequenten^nte este gran 
rrincipe en poner por escrito sus ideas acerca de los su-
cesos que acaecían en Europa. 

Y aiín en^aquellasrevoluciones1, en que parece que 
la fortuna se ha declarado algunas veces contra la justicia 
de nuestras armas, en que por los incomprehensibles con-
sejos de vuestros juicios, ¡oh Dios mío! la vidl m a que has-
ta entonces había estado unida á la prudencia , y á la fe-
licidad del R e y , parece que se ha negado aún á su piedad: 
E n aquellas revoluciones,en queelamorqueel PRINCIPE 
DECONTI tenia al R e y y al Estado, manifestaba en él un 
dolor tan noble y tan sincero, vos , ¡oh Dios mió! le ha-
a a i s ver_desde lexos la fragilidad de las cosas humanas; 
infundíais en su entendimiento unas reflexiones , que al-
gun día había de mudar la gracia : le representabais aquel 
momento que ha de poner fin á todas las i n q u i e t u d e s ! * 
ha de igualar a todos los hombres, en el que se ha de Áa-

cer mas caso de nuestras obras que de nuestras felicida-
des ; en el que mirados los mas gloriosos sucesos según 
sus fines , no serán mas que ó falsas virtudes , ó grandes 
delitos ; y en el que solamente se contarán como nues-
tras las vi&orias que hubiéremos conseguido contra no-
sotros mismos. 

Este fue el PRINCIPE DE CON TI ,uno de los prime-
ros hombres de su siglo para la guerra : Habebo clarita-
tetn ad turbas. Ahora le vereis como uno de los mas per-
fedtos en la vida civil : Et honorem apud Seniores, jwve-
nis. Habéis admirado en él un heroe ; pues ahora admi-
rareis un sábio. 

S E G U N D A P A R T E . 
AQuellos grandes hombres, que solamente deben este 

título á algunas acciones extraordinarias , no suelen 
tener de grandes mas que la apariencia. 

E n aquellas ocasiones raras , en que la atención del 
público , y la felicidad de los sucesos , dán al alma una 
fuerza y un valor estraño , la vanidad se viste de las apa-
riencias de virtud , el hombre se excede á sí mismo , y 
no se manifiesta como es en sí. 

¡Quántos Conquistadores ^ famosos en la historia , en 
un dia de batalla , y á la frente de sus tropas parecían 
mas que heroes, quando atendiendo á sus costumbres y 
á su trato c iv i l , apenas se les podia mirar como á hom-
bres ! 

Esto consiste, Señores , en que en las ocasiones de ho-
nor solo se vé al hombre como en un teatro, representando 
lo que no es; pero en las acciones regulares de la v ida , se 
dexa vér como es en sí, y despojándose del personage que 
representaba, ya no manifiesta mas que su persona. 

Por eso , quando el Espíritu Santo alaba á aquellos 
hombres ¡lustres que han sido ricos en virtud , y que se 
han adquirido en su pueblo una fama que ha de pasar á 
la posteridad , reduce todo su elogio á estas dos expresio-
nes : Mantuvieron , dice , y enoblecieron en el exterior 

el 



el buen orden, y la hermosura de la sociedad con lo suave 
de todas las virtudes civiles. Pulchritudinis studium ha-
bentes. ( i ) Y en lo interior fueron como unos ge'nios pa-
cíficos y tutelares de sus casas : Pacificantes in domi-
bus suis. 

E l que el PRINCIPE DE CONTI haya sido un hom-
bre grande en la guerra , es una gloria que le es común 
con otros muchos hombres famosos que ha tenido la 
Francia en todos los siglos. 

Pero la alabanza que le es propia , es , que en medio 
de la vida privada y tranquila, que es el escollo de la 
mas brillante fama , manifestó en sí virtudes aún mas 
a preciables , y en que en medio de que le estabamos 
viendo todos los dias, cada dia nos parecía mas gran-
de. Era buen Vasallo , y fiel amigo , verídico y afa-
ble , humano , modesto , prudente , y aunque en dife-
rentes circunstancias , siempre el mismo. 

¿Qué respeto y amor no tuvo al R e y ? ¿ Quántas 
veces le vimos lamentarse de la desgracia de tantos Prín-
cipes que se habían valido de su nacimiento para fo -
mentar su ambición ; que en vez de poner á los pies 
del trono del Soberano sus súplicas, y los respetos de 
los pueblos, infundían á los pueblos el desprecio del res-
peto debido al Soberano ; que en vez de servir de unión 
entre el Príncipe y los Vasallos, eran el muro de se-

paración ; que armaban contra su patria el nombre que 
ha tanto tiempo que la protege ; y que el ser los Va-
sallos principales, solo les servia de ser los principales re-
beldes ? r 

E l PRINCIPE DE CONTI solía decir muchas veces 
que el nacimiento solamente acerca mas á los Príncipes a! 
I roño, para unirlos mas inseparablemente al Soberano: 
Que es de mayor gloria para ellos obedecer á su propia 

san-

CO Eccles. 44. tí. <5. 

sangre, que mandar á los estraños: Que la desobediencia 
en los demás vasallos es un delito contra el Estado, pero 
que en los Príncipes es un ultraje que se hacen á sí mis-
mos : Que los Príncipes solo han nacido para felicidad 
de su patria: Que habiendo sido siempre el Estado pa-
trimonio de sus mayores , deben mantener su tranquili-
dad como la de su propia familia; y que cayendo sobre 
ellos las primeras miradas de el T r o n o , deben ser los 
primeros que baxen la vista en presencia de su explen-
dor , y los primeros que dén exemplo de sumisión á lo 
restante del pueblo. 

Este era el modo de pensar del PRINCIPE DE CON TÍ: 
Este fué siempre su constante modo de proceder: Todos 
sus caminos fueron hermosos, y sus sendas pacíficas: Vi<t 
ejus TÚ? pulckra, & omnes semita ejus pacifica, (a) En 
este particular no hay necesidad de recurrir á las reglas 
de el arte, ni ocultar una parte de su vida para alabar 
otra. 

E n este punto sus inclinaciones facilitaban su obliga-
ción : Las virtudes de el R e y le unian tanto á su persona, 
quanto le sujetaba á sus órdenes su dignidad. Su obedien-
cia , su amor, y su admiración , mas eran estudio de 
aquel gran modelo, qucrsujecion al Soberano. Despues de 
haber llegado á Ja rada de Dantzik, estando yá cerca del 
Trono , y dispuesto para subir á é l , hacia todavía mas 
caso de su calidad de vasallo, que de el título de R e y 
que le pertenecía : Pone su corazon, con la Corona que 
yá le parecía poseer, á los pies de L u í s , escribiéndole: 
Que tenia por desgracia el que la distancia no le permitiese 
el ser gobernado por sus órdenes yy dirigido por sus conse-
jos. Aunque pudiera mudarse su estado de .vasallo, su res-
peto y sumisión siempre serian los mismos. 

D e aqui nacia su tierno y respetuoso amor al Sere-
ní-

(¿i) Pro<v. 3. *v. 17. 
Tomo VIII. M 



nisimo Delf ín, amor que nació' con su infancia , y que 
creció despues con la edad. No obstante el amor y con-
fianza con que le honraba este Gran Príncipe, no obstan-
te la familiaridad que con él habia contraído desde su 
tierna edad , no obstante aquella amable libertad , que es 
la delicia de la Corte : ¿Con qué respeto, y con qué no-
ble atención le trataba el PRINCIPE DE CÓNTIÍ Bastaba 
el verle para aprender á respetar á los Soberanos; y la 
entrada y libertad que le concedía su clase para con este 
Príncipe, solamente servían para enseñar á los demás res-
peto y reverencia. 

Tan familiar era con sus amigos como respetuoso con 
sus Soberanos , sin permitir que usasen con él las aten-
ciones debidas á su clase. Vosotros , señores, á quienes 
honró con su confianza , sois buenos testigos de esta ver-
dad; bien quisiera yo que lo pudierais decir en mi lugar: 
¿ Pero no lo explican suficientemente los objetos que en 
este mismo instante os está representando su amable me-
moria , y los tristes suspiros que os veo mezclar con su 
elogio , los que el respeto debido á este lugar habia sus-
pendido hasta ahora? ¿Podré y o , s i n que estos me in-
terrumpan , explicaros esta verdad? 

N o era este aquel hombre armtdo de la sociedad, de 
quien habla la Escritura, y aquel amigo mas querido mil 
veces que un hermano ? (a) 

Regularmente los Príncipes tienen poca experiencia 
de los placeres de la amistad; su elevación, ó los hace 
demasiado inaccesibles á los demás hombres, ó que mi-
ren á estos con desprecio. Confunden el respeto que se 
debe á su clase, con la amistad que solamente es debida 
a su persona: Son mas zelosos de grangearse respetos, 
que de ganar corazones; y aún quando sepan hacerse 
amar ellos, regularmente nunca aman de veras. 

¿Qué 

(a) Prov. 18. v. 24, 
V . 

¿Qué podréis hallar , señores , en este retrato que se 
parezca al PRINCIPE DF. CONTII ¿Qué amigo hubo ja-
más mas tierno , mas accesible, mas fiel, ni mas digno 
de ser amado? ¿La amistad no le igualaba con vosotros ? 
¿Conocíais la superioridad que le daba su clase y su mé-
rito , mas que en el amoroso cuidado que tenia de olvi-
darla? 

¡Qué afabilidad en sus costumbres! ¡Qué firmeza en 
el amor! ¡Qué verdad en sus expresiones! ¡ Qué fideli-
dad en el secreto! ¡Qué agrado en el trato! ¡Qué gusto 
en la elección de amigos! ¡Qué cuidado en conservarlo* 
hasta el fin! L a misma muerte que os le ha quitado , no 
ha podido apartaros de su corazon : ¿No fuisteis deposi-
tarios de sus secretos, como de sus últimos suspiros? ¿No 
derramó en vuestro seno las últimas expresiones de su al-
ma ? ¿ Su amistad y confianza no fueron mas fuertes que 
la misma muerte? ¿Si vuestro dolor os permitiera re-
flexionar aqui en otra cosa mas que en su pérdida, no 
estaríais pensando en que siempre dirá de él la posteri-
dad , como de aquel hombre maravilloso de quien habla 
la Escritura : ¡Felices los que te vieron , los que vivie-
ron contigo, y á los que llenó de honor y gloria tu amis-
tad! ¡ Beati qui te viderunt, & in amicitia tua decorati 
suntl (a) 

No era tampoco como aquellos, que al mismo tiem-
po que son afables y agradables con un corto número de 
amigos, manifiestan la vanidad de su clase, ó las altane-
rías de su genio con los demás hombres; y limitando á 
un comercio privado las prendas que tienen apreciables, 
guardan sus defe&os para el público. 

A esto puede responder por mí el afe&o que le tuvie-
ron los Grandes y el pueblo : Las lágrimas de sus ami-
gos están mezcladas con las lágrimas de el público ; y si 

ei 
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el general sentimiento no ha permitido á su amistad el 
triste consuelo de señalarse en el dolor de su muerte , á 
lo menos los ha dexado el de no ser solos en el llanto de 
su pérdida. 

¿ E n qué hombre se hallaron jamás juntas en tan alto 
grado todas las virtudes que nos unen á los demás hom-
bres? 

Era sobre manera verídico ; y asi , solamente amaba 
la verdad en los demás: Jamás dio' entrada en su gran co-
razon á interés alguno en competencia de la verdad: Es-
ta le parecía la primera obligación de el hombre, y el 
mas glorioso título de el Príncipe: Dexaba para las almas 
vulgares las ficciones y disimulos titiles de que se suelen 
va ler , ó para adornarse de una gloria que no les corres-
ponde , o' para ocultar sus verdaderos defe&os: Todas 
sus palabras eran dictadas por la misma verdad : N o ha-
llaba en los hombres mayor hermosura que la verdad: 
N o tenia por amigos á los que le adulaban: Su misma 
clase le servia muchas veces de molestia, por el respeto 
que tenían precisión de guardarle los que le trataban : Y 
muchas veces se le o y ó decir, que quando la decencia de 
su estado le habia permitido caminar incognito, no ha-
bía hallado gusto mas cumplido que el de oír explicarse 
a los hombres naturalmente, y manifestarse como en la 
realidad son ; placer m u y poco conocido de los Grandes, 
los que nunca ven en los hombres mas que la superficie,' 
y regularmente no aman en ellos mas que la falsedad. 

Y no os parezca , señores , que su amor á la verdad 
era un amor áspero y desabrido , que regularmente de-
genera en un humor c y n i c o , y que mas es aborrecimien-
to de los hombres, que de sus defectos. 

Era tan afable como verídico : La verdad no mani-
festaba en el aquella aspereza y desabrimiento que hace 
©dioso al sabio, sin hacerle amable. 

i Se vio acaso jamás tanto agrado y afabilidad en un 
nacimiento tan distinguido, y en UHQS talentos tan supe-

rio-

riores? Bien lo sabéis, señores, y aún ahora mismo os 
estáis acordando de quando vivia entre nosotros, mani-
festando á todos aquella afabilidad noble y sencilla , que 
se ganaba los corazones de todos, sin conservar de su dig-
nidad mas que lo preciso para hacer aún mucho mas ama-
ble el agrado con que se familiarizaba con todos , é in-
fundiendo tal confianza al respeto , ó á la timidéz , con 
el agrado inseparable de su persona, que al salir de su 
conversación gozaban todos á un mismo tiempo el gusto 
de quedar encantados de é l , sin quedar disgustados de sí 
mismos. 

D e este modo conservaba en el explendor de su na-
cimiento la dignidad que le hace respetable, quitándole 
aquella altivéz que nada añade á la Grandeza, y hace 
muy poco honor á los Grandes. 

Este agrado no era en él un fingimiento , en que tu-
viese mas parte la política ó el artificio que el corazon; 
ó que fuese mas pura costumbre , que v i r tud; sino que 
que era un puro efe&o de su buen natural. 

E l valor y la grandeza casi siempre forman cierta es-
pecie de insensibilidad: La gloria de las armas siempre 
está teñida de sangre ; y pocas veces sucede que el cora-
ron se aficione á unos hombres , á quienes su clase hace 
muy inferiores á nosotros. 

E l PRINCIPE DE CONTI juntaba en sí las prendas de 
un Héroe y de un Príncipe afable: Decia muchas veces, 
que aún quando la religión no nos obligara á mirar á los 
demás hombres como á hermanos, bastaba el ser hombres 
para compadecerse de las miserias de sus semejantes. 

E n la toma de Neuhausel, en donde el haber ganado 
la plaza por asalto, parecía autorizar la crueldad y f u -
ror de los soldados , ¿quántas inocentes víctimas sacó de 
los brazos de la muerte? ¿Quántas acciones bárbaras que 
inspira la crueldad , sin que sean necesarias para la v i s o -
ria , no impid ió , enseñando á los Alemanes á que 
mezclasen el v a l o r , que les es común con nosotros, 
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con la humanidad que es propia nuestra? 
Al dia siguiente al combate de Steinquerque vá al 

campo de batalla, que aún estaba cubierto de muertos y 
moribundos; manda recoger los heridos sin distinción 
de Franceses o enemigos ; asegura á una infinidad de in-
felices la vida o' la salud ; y obliga á los mismos enemi-
gos á que alaben en el Héroe que supo vencerlos, el L i -
bertador que los salva. 

Desde entonces, ¡ó Dios mió! concedisteis á las lá-
grimas de tantos infelices como salvo, las gracias y las 
misericordias que le disponían á él mismo su eterna salud. 

No os parezca, señores , que en esto buscaba aplau-
sos o elogios, no hacia mas que seguir los movimientos 
y la bondad de su corazon. 

Jamás hubo Príncipe mas opuesto á la obstentacion y 
vanagloria. Siempre fue sencillo , modesto , enemigo de 
las alabanzas, y cuidadoso de merecerlas: al mismo tiem-
po que era la admiración de todos, siempre era el mismo 
a su propia vista : casi él solo ignoraba, como Moysés, 
la gloria y la luz que brillaba al rededor de é l : nosotros 
mismos veíamos que apenas daba á su clase la exterior 
magnificencia que se la debe de costumbre: vivia entre 
nosotros como un ciudadano , sin mas séquito que aque-
lla dignidad^ que en todas partes acompaña á los grandes 
hombres, sin mezclar con ella adorno alguno exterior, 
y debiéndoselo todo á sí mismo : siendo mayor quando 
se dexaba ver solo que otros muchos, aún quando se 
presentan rodeados de fausto y pompa. 

Su modestia nacia de la moderación natural de su al-t 
ma : Muchas veces le vimos, que por cuidar de sí mismo 
se negaba aúná los mas inocentes placeres, hasta privarse 
de la curiosidad de las pinturas en que pudieran hallar al-
gún alivio sus enfermedades. ¿Qué os parece que respon-
dió en este punto á las instancias de la Princesa su Espo-
sa .siempre atenta á ver como podría aliviarle la moles-
Ha de sus males? Qtieel que se entrega á un gusto, fácil-

^ men-

mente se acostumbra á entregarse á los demás ; que es ne-
cesario saber, ó no desear cosa alguna , ó pasarse muchas 
veces sin lo que se desea. 

Atiendan á esto aquellos á quienes nada parece sufi-
ciente , y cuyos gustos extraordinarios y soberbios solo 
sirven de traernos todos los dias á la memoria su indigna 
prosapia , la injusticia de sus riquezas , y las miserias pú-
blicas, que á un mismo tiempo son su fruto y su raíz. 

¡Qué inclinacionessestas tan admirables, señores! ¡Qué 
uniformidad no se observaba en todas estas virtudes'.1 Sus 
grandes prendas no se ceñían , como en otros muchos , á 
algunas pocas acciones laudables, que suelen escaparse 
del tropel de los vicios, que pierden todo su mérito lue-
go que se exSminan atentamente, y que en la realidad 
mas son descuidos que virtudes. 

Siempre superior á los sucesos, si no tuvo la gloria de 
ser siempre feliz , á lo menos tuvo la de manifestarse 
siempre mas grande que su fortuna: tan tranquilo se que-
da quando se le huyen las coronas , como quando se las 
presentan: contento con no haber omitido diligencia al-
guna de las que difta la prudencia , se persuade" á que no 
debe atribuirse á sí los sucesos de que solamente decide Ja 
Providencia; al verle en el punto decisivo de los mayo-
res negocios, en medio de las inquietudes y diferentes ideas 
que se presentan al entendimiento quando aún está dudo-
so el éxito, qualquiera hubiera creído que yá todo estaba 
determinado; su tranquilidad no se inmuta con la incer-
tidumbre de los sucesos , siendo asi que suele ser mas di-
fícil mantener ésta , que sufrir un suceso desgraciado. 

Sí , señores, en todas partes le acompañaba esta serení 
dad de animo ¡Qué destreza para manejar los genios! 
¡Que habilidad en conciliar los mas contrarios intereses» 
¡Qué conocimiento tan profundo de ios hombres' ;Qué 
ideas en orden á todo lo que podia asegurar la felicidad 
de los pueblos, y de los Estados! ¡ Que moderación aúti 
en aquellos negocios en los que parece que es propia la 

ac-



adividad! ¡-Qué prudencia aún en el gracejo de las mas li-
bres conversaciones! . , 

¿Pero será esta acaso una de aquellas imágenes que 
pinta el Orador según su idea , que explican lo que el 
Héroe debiera haber sido , pero no lo que en la realidad 
f u é , y que son mas á propósito para acordarnos sus de-
fe¿tos , que para formar su elogio i 

Bien veo , señores, que q ereis interrumpirme : bien 
conozco que os ofende mi desconfianza : oigo levantarse 
contra mí, en medio de esta Augusta Asamblea, una voz 
pública , formada por el amor y el dolor, que me repre-
hende de que me quedo muy corto en las alabanzas, al 
mismo tiempo que y o recelo que parezcan excesivas. 

Y á la verdad , ¡qué pudiera faltar á su elogio , si en-
tonces hubiera sido tan agradable á los ojos de D i o s , coc-
ino era grande á vista de los hombres! 

Y quando digo á vista de los hombres, no os parez-
ca , señores , que grangeándose la estimación pública con 
unas exterioridades de moderación y prudencia , se con-
tradecía despues en el recinto de sus obligaciones domés-
ticas ; que cansado de representar en público el personage 
de un hombre grande, introducía despues entre los suyos 
las molestias del respeto ; y que entre ellos descansaba de 
las apariencias de la virtud, entregándose á los vicios. 

Poseyó , pues, aquel primer distintivo de los hom-
bres ilustres , alabado en los libros santos ; esto es , que 
cada uno de ellos habia sido en su siglo ornamento de la 
sociedad. Pulchritudinis studium habentes: pero no les 
fué menos semejante en el segundo, que es el haber sido 
Angeles pacíficos , y tutelares de sus propias casas. Paci-

ficantes in domibus suis. 
Fué buen esposo, buen padre, y buen señor: ¡ pero quán-

tas heridas voy á renovar á un mismo tiempo! ¿Acaso la 
afligida Princesa que estubo unida á él con el sagrado vin-
culo, no siente suficientemente la violencia del golpe? De 
este modo se nos huyen, ¡ó Dios mio! los mas amados ob-

je-

jetos; de este modo se desatan los mas estrechos lazos: de 
este modo se convierte en amargura aún aquello mismo 
que nos prometía la mayor felicidad , y fuera de la espe-
ranza de la f é , no nos dexa mas que una agradable memo-
ria, que al mismo tiempo que parece alivia nuestro do-
lor , perpetúa el luto y la tristeza. 

E l PRINCIPE DE CONTI , señores , podia decir de sí 
mismo, como David , que le habia tocado un buen cora-
zon , que caminaba por medio de su casa con paz , y con 
inocencia, (r) 

¿Qué respeto no tuvo á la Princesa su Esposa , cuya 
condu&a y virtud han hecho siempre tanto honor á su na-
cimiento? Aún aquellas atenciones mas indiferentes, que 
parecía podían ocultarse á la superioridad de su talento, 
no se ocultaban al amor de su corazon.¿Qué tierno afeitó 
«1 los Principes sus hijos ? E l mismo formaba en sus cora-
zones aquellos pensamientos de honor y grandeza, tan dig-
nos de su nacimiento; se hacia niño con ellos, por decir-
lo asi, para enseñarlos á que algún dia fuesen prudentes 
grandes, equitativos, humanos, moderados, en una pa-
labra semejantes á é l ; viviacomo un hombre particular 
en medio de su Augusta familia , respetaba los vínculos 
de la religión y de la naturaleza , los agradables títulos 

\ f d r e > y d e Esposo ; y no conocía aquella necia cos-
tumbre que hace que la mayor parte de los Grandes juz-
gue que viven solos en la tierra , que piense que es privi-
legio de su clase el trastornar las primeras impresiones de 
la naturaleza, mirando todo lo que les une á los demás 
hombres como un yugo que les afrenta 

Es preciso , señores, haber nacido con una grande 
elevación de animo, para mantener, aún en medio de 
aquellas obligaciones pavadas y domestica?, en que el 
hombre nunca cuida tanto de sí, y en que el génio ocupa 

tan 

( 1 ) Psalm. 100. u 2. a. 4. 
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tan fácilmente el lugar de la virtud, un caráíter siem-
pre igual de grandeza y prudencia. 

Afligida casa de este gran Príncipe, bien ve<) que tú 
te adelantas á mi discurso , y que pudiera poner á tu do-
lor por testigo de esta verdad. ¿Qué Amo dio menores 
muestras de tal ? ó por mejor decir , ¿quién tuvo jamás 
mas mérito que él para ser Amo? 

Los grandes regularmente se persuaden á que todo 
se hizo para ellos ; que los demás hombres no nacieron 
mas que para sufrir el peso , ó de su vanidad , ó de sus 
antojos; pero el PRINCIPE DE CONTI solamente exercía 
su au¡oridad sobre sí mismo. ¡ Q.ué agrado y^ qué afabili-
dad para con los suyos , sin obligar á éstos á que por él 
se mortificasen ! No reparaba en sus faltas quando era él 
solo el que padecia c n ellas , queriendo mas sufrir algu-
nas veces las molestias de su poca habilidad, que contris-
tar su buen deseo; jamás se advirtió en él movimiento al-
guno de humor y de génio , que pudiese denotar que su 
grande alma estaba fuera de su asiento natural; llegaba á 
tarto su afabilidad , que solamente el amor que le tenían 
los suyos podia impedir el abuso que de ella pudieran 
haber hecho, pues m*s parecía su amigo que su amo ; los 
dispensaba de aquellas rigurosas obligaciones, que mas son 
efe&o de la costumbre que de la necesidad ; los miraba 
como compañeros de su fortuna , y no como juguetes ó 
instrumentos de sus antojos y de sus pasiones ; y hacia 
v e r , cosa bien estraña , que los Grandes pueden hallar 
amigos aún entre los mismos que los sirven. 

Este es el hombre sábio , el amado de los pueblos, 
modelo de Príncipes, alegría de los suyos, y admiración 
de rodos. Acabad ,.Señor , en él vuestra obra , coronad 
vuestros dones, animad estas virtudes puramente natu-
rales , y estos huesos áridos con un soplo de vida ; haced 
que á la heimosura de estas hojas estériles sucedan frutos 
de inmortalidad ; guiad este dia del hombre hasta el día 
perfe&o de la gracia ¡ formad de todos estos tesoros de 

E g y p -

Egypto un tabernáculo para vuestra gloria; no permitáis 
que se pierda la prudencia del Sábio, antes bien dadle la 
fé de los humildes y pequeñuelos. 

Fue , pues, uno de aquellos hombres perfectos en la 
vida c iv i l : Et honorem apud Seuiores , jumenis. Pasemos 
á la ultima parte del discurso: Fue también uno de aque-
llos hombres ilustrados con lo singular de su estudio , y 
con lo superior de sus talentos : Acutus in-veniar in 'in-
dicio ; in conspeTtu potentium admirabilis ero , ér habebo 
immortalitatem : No solamente fue heroe , y sábio, sino 
también un génio superior y universal. 

T E R C E R A P A R T E . 
L A ciencia y los talentos en los Príncipes suelen ser-

vir de escollo á su fama , ó á su religión. 
La ciencia del mundo muchas veces los empeña en 

unos estudios vanos y fr ivolos, ágenos de la obligación 
y grandeza de su estado, que aunque puedan ilus rar al 
hombre , no instruyen al Príncipe. 

E n la presencia de Dios los hincha y desordena , y 
muchas veces aunque ilustra su razón , es á costa de 
su fé, 

Admirad pues, desde luego , Señores, en los raros 
estudios del PRINCIPE DE CONTI dos utilidades, que 
están señaladas en mi texto, y que son muy opuestas á 
estos dos escollos. 

La fama de su ciencia y de sus talentos hace que 
vengan á buscarle desde las estremidades de la tierra, no 
una Reyna estrangera, sino todos los votos de un rey -
no entero. Los Grandes y poderosos de Polonia, movi-
dos de las maravillas que la fama publicaba de él en to-
das partes, le ofrecen á porfía una corona, que siem-
pre ha sido precio del valor y del mérito : In conspec-
tu potentium admirabilis ero. 

A este primer fruto de sus talentos podéis añadir otro, 
que es la prenda de la corona inmortal por su conver-
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9 4 O R A C I Ó N FÚNEBRE 
sion á Dios estando para m o r i r : Et habebo immorta-
litatem. 

¡Qué estudio tan vasto el del PRINCIPE DE CONTI! 
parecía que se había dedicado á todas las facultades. Guer-
rero , Humanista , Historiador , Político , Jurisperito , y 
aún Teologo , en cada una de estas ciencias , según la di-
ferencia de sugetos con quienes trataba , parecía que era 
la tínica de que habia hecho profesionjy al oírle , excla-
maban , como en otro tiempo al oír al Principe mas 
sabio é instruido del Oriente. 

w ¡Qué abundancia de do&rina y erudición se admi-
«ra en tu juventud! la ciencia corre de tu boca como 
" las aguas en un caudaloso rio ; las luces de tu alma han 
» penetrado todos los secretos de la tierra , y en esta pa-
»cífica gloria has sido las delicias de los pueblos, del mis-
»mo modo que la gloria de las armas te habia hecho su 
»admiración y su defensa : Quemadmodum eruditus es in 
»jwoentute tua , fcr impletus es sicut flamen sapientiay 

»& terram retexit anima tua dileUus es in pa-
f>ce tua." (i) 

Reparad , señores , en dos abusos que evitó siem-
pre en su continuada lección ; nunca gustó de aquellos 
libros frivolos que de nada mas sirven que de descanso 
de la ociosidad , y que corrompen el corazon sin ins-
truir el entendimiento. 

Siempre gustó mucho de los libros santos , y tuvo 
mucho respeto á las verdades de la fé. 

E n el mismo tiempo ¡oh Dios mío ! en que aún no 
podía gustar lo suave que sois, confesaba que erais el san-
to y verdadero. Su razón respetaba los límites de la fé, 
aún quando estaba olvidado de sus obligaciones : Su boca 
respetaba la verdad de vuestros mysteriös , aún quando 
todavía estaba su corazon lexos de vos ; en su gran 

ta-

(i) Psalm. 40. tí. 24. 
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talento hallaba motivos de sumisión ; y si no amaba to-
davía á la verdad que liberta , á lo menos siempre tuvo 
un religioso respeto á la verdad que sujeta y cautiva. 

E n un siglo , señores, en que la religión se ha he-
cho el juguete del desorden ó de la falsa ciencia ; en un 
siglo en que la impiedad es como la primera prueba de 
un talento despejado; en un siglo en que »1 creer en Dios 
parece casi vergüenza de la razón ó del valor ; en un si-
glo en que para no confundirse con el vulgo es necesa-
rio preciarse escandalosamente de incrédulo ; en un si-
glo finalmente,en que tantos hombres superficiales blas-
feman lo que ignoran , se tienen por mas hábiles á pro-
porcion que son mas temerarios, que aprenden á dudar 
de la religión antes de conocerla , que se declaran D o c -
tores de la impiedad , antes de haber sido discipulos de 
la f é , y que se levantan contra la ciencia de Dios sin 
poseer ni aún la de los hombres. 

E n medio de estos abusos , la fé del PRINCIPE DE 
CONTI , tan superior en luces y do&rinas, honra á la ver -
dad de la religión. Este grande ingénio no es mas que 
un humilde fiel delante de la Magestad de aquel Señor 
que pesa los talentos , y que mira á los escudriñadores 
de sus secretos como si no existiesen. ( 1 ) Su curiosidad 
solamente llega hasta quedar convencido de que la razón 
no puede alcanzarlo toiia ; que el hombre no conoce de 
los caminos de Dios mas que lo que Dios ha querido re-
velarle ; que la fé es el punto fixo de nuestras luces ; que 
aunque se sacuda el yugo , se hallan los mismos abismos 
y las mismas incertidumbres cjue en la sumisión ; que 
los dogmas de la impiedad no tienen mas claridad ni mas 
inteligencia que los mysterios de la religión; y que el 
que se niega á creer pierde la fé , sin que por esto ga-
ne ó adelante la razón. 

Ja-

(1) Psalm. 4 0 . 1 1 . 24. 



Jamás se apartaron del corazon de este gran Príncipe 
estos pensamientos. Pero á tanto valor , á tanta ciencia, 
a tanta religión , á tan grandes talentos, ¿que' faltaba, Se-
ñores , sino una Corona ? Pero el PRINCIPE DE CONTI 
contento con la clase en que le habia colocado su naci-
miento , jamás la deseo. La gloria de estar unido por la 
sangre al primar trono del mundo , el zelo que le unía 
al R e y , aún mas que la sangre , el gusto de vivir á su 
vista y baxo sus ordenes,esto era á lo que aspiraba su co-
razon fiel, y hasta donde estendió siempre los límites de 
su ambición; y como aquella Princesa de que se habla en 
la Escritura , que estimaba en menos la Dignidad Real , 
que la condicion de los siervos de Salomón, se tenia por 
mas dichoso en ser uno de los primeros vasallos de Luis, 
que R e y de una nación estrangera : Beati serví, qui stant 
coram te femper. (1) 

Pero finalmente, la Polonia se le envidia á la Francia. 
Su trono, vacante por la muerte de un R e y que habia 
sido el terror de los infieles, pide un Príncipe de la san-
gre de nuestros Reyes. La fama del PRINCIPE DE CON-
TI fue el único manejo que desde luego le adquirió to-
dos los votos. 

Una nación guerrera necesitaba de un Príncipe beli-
coso ; una nación libre , de un Príncipe sábio y modera-
do ; una nación zelosa de la f é , <¿e un Príncipe ilustrado 
y religioso , que supiese á un mismo tiempo respetar la 
te , y defenderla. Una nación que ella misma se elige sus 
Reyes,necesitaba de un Príncipe á quien llamase al tro-
no la estimación general, que reynase por amor , y que 
mirase a sus vasallos como á sus bienhechores; finalmen-
te , una nación casi siempre dividida entre facciones do-
mesticas necesitaba de un Príncipe de un talento supe-
rior, hábil en el arte de conocer los hombres y gober-

nar-

( 1 ) 3. Reg. 10. *v. 8. 

narlos , que supiese ganarse los corazones , conciliar los 
intereses, y reunir en defensa de la patria las mismas pa-
siones que la despedazan. 

¡ Feliz pueblo! si D i o s , que es el que dispone de los 
Reyes y rey nos , no le hubiera negado , en su indig-
nación , á tus primeros votos ; ó por mejor decir, si tú 
mismo no te hubieras conjurado contra tu propia felici-
dad ! Pasarías tus dias con paz , con abundancia, y con ho-
nor ; tus leyes te servirían todavía de fuerza y de defensa; 
no se ofrecerían sobre tus altares sino sacrificios de ale-
gría y de agradecimiento ; estarían ya olvidadas las des-
gracias de íos anteriores reynados ; tus nuevas conquistas 
excederían á tus pasadas perdidas , y tu valor sería temi-
do de tus vecinos. 

Pero á este tiempo se levanta una facción enemiga 
de las leyes , de la religión , y de la libertad ; los votos 
sediciosos trastornan una elección legítima , se quebran-
tan los mas sagrados derechos , las leyes ceden á la fuer-
za , un vil interés prevalece sobre la gloria de la nación, 
sobre la felicidad de la patria , y sobre los mismos intere-
ses de la fé. Un nuevo Jeroboam divide las Tribus , y se 
sienta sobre un trono usurpado, y baxo las apariencias de 
un culto santo, introduce en la heredad del Señor un cul-
to profano , abandonando al R e y que Dios habia elegido; 
el Señor en el tiempo de su indignación se lé manifiesta 
desde lexos á la Polonia ; le retira de ella , y con el su 
protección y sus misericordias ; y la misma desgracia que 
le aparta de aquella tierra ingrata , es para ella la señal y 
la raíz de todas sus miserias. 

¡Qué espe&áculo de aflicción y de horror presenta á 
toda la Europa ! E l espiritu de discordia y de furor en-
ciende la guerra y la disensión entre los ciudadanos ; la 
nación vuelve su valor contra sí misma ; queda arruina-
do el Idolo que habia puesto sobre el trono : Su Corona 
es el juguete de los pueblos y de los Reyes : Sus ciuda-
des son presa de sus aliados y de sus enemigos-: Dd la 
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mano á los Asyrios : ( i ) Llaman alMoscobíta , y éste vá 
volando á vengar en los mismos qué le llaman sus anti-
guas pérdidas ; un pueblo , á quien siempre habia mira-
do como esclavo suyo , se hace su tirano : (2) se arrui-
nan sus Altares ; sus Sacerdotes son arrancados del San-
tuario , y llevados en cautiverio ; sus Vírgenes quedan 
deshonradas : Sus Príncipes, como tímidos corderos , ca-
minan sin fuerza y sin valor delante del que los persi-

gue. ( 3 ) Sus campos inundados de sangre , niegan el sus-
tento á su "pueblo ; por fuera se vé 7a espada , y por 
dentro la muerte : (4) E l Señor no se cansa de herirlos: 
Con una mano derrama una copa de veneno y mor-
tandad , y con la otra tiene levantada la espada de la 
guerra y de la venganza : Todos los azotes de su ira caen 
juntos sobre esta desgraciada tierra ; lloran todos sus ca-
minos , y no son mas que una triste soledad ; y en me-
dio de tantas calamidades afín no está satisfecho el furor 
de sus ciudadanos; la mano que los hiere y los destru-
y e , no los desarma ; acaban de vengar en sí mismos á la 
divina justicia; la ruina de la patria no puede poner fin á 
*us disensiones y querellas, y consumidos con tantas pér-
didas todavía quieren perecer por sus propias manos. 

¡Gran Dios! parece que los castigais para arruinarlos, 
y no para corregirlos! ¿ N o os acordareis, Señor , de 
Abraham f ¡ de Jacob ? ¿ N o os olvidareis de los peca-
dos de los hi jos, atendiendo á la piedad de sus padres? 
Las Heduviges, los Casimiros, y otros' muchos Reyes 
dantos, que tuvieron esta Corona , y que vengaron la 
gloria de vuestro nombre , no os quitarán de la mano la 
espada de vuestra venganza? ¿Habéis puesto delante de 
vos para siempre una nube de indignación , para que las 
oraciones y los gemidos de aquella afligida Iglesia , no 

lie-
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fi) Jerem. orat. v. 6. (2) Ibid. v. 8. , 
O) Thren. 1 . v. 6. (4) Ibid. v. 10. .. , 

lleguen á vuestro trono? (./) ¿ Es posible que no os hayan 
de mover mas sus desgracias que sus delitos? 

¡Oh pueblo! Mira y considera los males que el Se-
ñor ha obrado en tus provincias. Despreciaste á tu Leyf 

y á su Christo. (b~) Apartaste de tí al que habías llamado,-
y el Señor te abandonó. Tus Reyes han sido á un mismo 
tiempo tu castigo, y tu delito. o 

Pero y a , señores, empiezan á manifestarse los jui-
cios de Dios : No queria su- Magestad dar al PRINCIPE 
JDE CON TI la gloria de un rey no y de una corona terres-
tre , sino disponerle para la corona inmortal. 

Porque , finalmente : No se gloríe el Héroe , dice el 
Profeta, en su valor ; no ponga el Sabio una vana con' 

Jianza en su sabiduría ; el que es rico en talentos y ciencia, 
no se ensalce con las riquezas de su ciencia y su talento, (c) 
Los talentos extraordinarios, en medio de ser dones de 
D i o s , suelen servir para apartar al hombre de é l ; son 
origen de su perdición, si no miran á D i o s , que es su 
Autor , como fin; si no es su Magestad quien regla el uso 
de ellos; y si el conoceros y amaros, ¡oh Dios mió! no 
dá valor y estimación á todas las demás obras. 

Yá tocamos por último aquel momento, en que el 
PRINCIPE DE CONTI gustó de estas verdades. Momento 
feliz para é l , terrible para la Francia que le llora , para 
los suyos, que con sus lamentos parece que le están lla-
mando de lo profundo de el sepulcro, para la afligida 
Princesa que le echa menos, para sus amigos que le pier-
den, si se puede llamar perdido al que Dios salvó. ¿Qué 
puede faltarme que decir despues de haberos hecho ver 
que sus excelentes talentos casi le colocaron en el trono 
sino manifestaros el uso que'de ellos hizo para el cielo? 

Sus continuas enfermedades le manifestaban desde le-
jos 

0 ) Thren. 5. v. 44. (b) Psalm. 88. 
(V) Jerem. 9. v. 28. 
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jos el dia de el Señor , y nos disponían á esperar su pér-
dida ; bien que el vigor de la edad , la eficacia de los re-
medios , ó por mejor decir, nuestros deseos, servían de 
consuelo á nuestros temores. ¡ Pero , o esperanzas vanas 
de los hombres! Los momentos de Dios nunca son los 
nuestros: La muerte, que aún creíamos distante , estaba 
ya á la puerta: Y la luz de Israél estaba ya para apa4 

garse. . ion« , t { oi'ijl 
¡ Qué consternación se esparce en el Pueblo al oír 

esta triste nueva! Nadie se atreve á fiarse de la voz pú1-
blica : Todos quieren verlo con sus ojos , y oírlo con suS 
oídos: Todos acuden á saber lo que pasa, y hallan que 
el dolor está publicando esta triste nueva: E l mismi 
pueblo , que regularmente no siente mas que sus propias 
pérdidas, tiembla al contemplar la que le amenaza. ¡Qué 
ofrendas no se presentan al pie de los Altares para alcan-
zar el alivio de una salud tan preciosa ! Cada uno se per-
suade que es el único que vá secretamente al Templo á 
dar este consuelo á su dolor , y halla en él mezcladas sus 
lágrimas y oblaciones con las oblaciones y lágrimas del 
público.. 

V o s , Señor , parece que os dexasteis mover de núes; 
tros ruegos: Se aparto la muerte , y nuestros temores se 
mudaron en felices esperanzas: Pero vuestros decretos, 
Señor , nunca se mudan : Esta pasagera luz , que nos ma-
nifestaba la vida , se vuelve de repente ácia el sepulcro: 
Se cumplen vuestros eternos designios: E l haberse sus-
pendido el golpe , engañó nuestra esperanza solamente' 
para hacernos mas sensible el dolor de su pérdida. 

¿Qué esperáis, Señores, de este Héroe , de este Sá-
bio, de este gran talento< ¿Qué podéis esperar, sino una 
penitencia en que se hallen todas estas circunstancias? 
Una penitencia constante , prudente , é ilustrada : Los 
mismos caminos que le guiaron á la gloria de el mundo, 
le guian también á la salud eterna. 

Es verdad que este Héroe no mira la muerte con 
des-

desprecio y tranquilidad : ¿Por qué, ¡o Dios mió! pue-
de el vaso de tierra ensoberbecerse , hallándose debajo de 
la poderosa mano que vá á caer sobre é l , y á hacerle pe-
dazos? ¿Qué cosa es la intrepidéz de un hombre que está 
para morir? Es una cobarde desesperación, que no te-
niendo valor para sufrir el temor de vuestros juicios, eli-
ge el medio de despreciarlos; y que no atreviéndose á 
esperar su salvación , se forma un detestable honor de 
perderse. ¡ 

E l PRINCIPE DE CONTI, quando le anuncian de 
parte de Dios ,como al Rey Ezequias, que vá á morir, 
manifiesta aquella inquietud, y aquel temor de que to-
dos los hombres son deudores á la naturaleza y á la ver-
dad , y todos los christianos á la fé de el juicio venidero: 
N o intenta engañar á los demás , ni engañarse á sí mis-
mo : No quiere adornarse con una falsa virtud , ni ocul-
tar sus propias miserias. 

Pero esperad: La fé produce el temor, y el temor 
produce el amor , la resignación , y la eterna salud. Dios 
entra en su corazon á ocupar el lugar del hombre, ¡ y 
qué grande es el que logra ser grande para con su Dios! 

Desde aquel instante fijó sus ojos en la eternidad , la 
que no volvió á perder de vista : E l mundo desaparece; 
este mundo que tan grande es á la vista de las pasiones, 
nada es á los ojos de su fé : No se acuerda de la vida , si-
no para contemplar en el mal uso que de ella ha hecho: 
No piensa en Egypto , sino para acordarse de las miseri-
cordias de el Señor que le han libertado de su cautiverio: 
Rodeado de Ministros Santos , camina como el Taberná-
culo á Israél, con un paso magestuoso , ácia la tierra de. 
promision : Lleva en su seno el Sagrado Maná , aquel, 
Pan de los Angeles que acaba de recibir, ¡pero con qué 
fé . y con qué tierno amor! y en él halla todo su con-
suelo y fortaleza. 

En medio de los mas vivos dolores, con el cuerpo 
extenuado , y que se vá aniquilando por instantes con la 
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violencia de los males y de los remedios, no permite á 
sus congojas aquellas inocentes demonstraciones de do-
lor , que parece sirven de alivio. Y no os parezca , seño-
res , que esto era un valor puramente Filosofico , ó una 
obstentacion vana , sino que era una sólida virtud. Bien 
le visteis, que no reparaba en los asistentes, y que toda 
su atención estaba fija en D i o s : Siempre dio muestras de 
su veracidad: Se atemorizó quando debia temer, y se 
manifestó constante quando Dios se lo mandaba : Esta es 
la fortaleza de la fe , la paciencia de los Santos , y la hu-
mildad de la penitencia : Y de este modo , ¡ ó Dios mió! 
los que esperan en Vos , mudan de valor y fortaleza. 
Qui sperant in Domino mutabunt fortitudinem. (a) 

Este es el Héroe y el Sabio que se formó la gracia. 
Pide para socorro de su flaqueza el ííltimo remedio de el 
christiano ; esto e s , la gracia de la Santa Unción: N o 
hay necesidad de usar con él de aquellos tímidos artifi-
cios con que suelen proponerse á los que agonizan los 
remedios de la f é , como si fueran solamente anuncio de 
que se desespera de su salud, y que muchas veces, por 
no representarlos los horrores de la muerte , no se atre-
ven á manifestarlos los socorros de la inmortalidad, y 
los medios para conseguir una mejor v i d a : E n vez de 
atemorizarle la Sangre de el Cordero que corre por estos 
Sagrados Canales, le sirve de su mas firme esperanza: Baña 
con una fé viva las llagas de su corazon en este baño de 
vida : Vos le lavareis , Señor , y renovareis su juventud 
como la del Aguila. (¿>) 

Al mismo tiempo que cumple con las obligaciones 
de la piedad christiana, no se olvida de las de la amistad, 
de las de el agradecimiento , y de las de la naturaleza: 
Dá á sus amigos las últimas señales de su confianza, y de 
su amor: Habla como padre á los criados, á quienes 

siem-
Í'( 7V .'i f. , r "•' > • " ' / . i 

(/>) Isai. 40. v. 1 . (b) Psalm. 102. v. c. 
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siempre habia mirado como á hijos: Encarga á un ilus-
tre y piadoso Príncipe el cuidado de llevar á los pies de 
el R e y las demonstraciones de el respeto , de el amor , y 
de la fidelidad que siempre le habia tenido : Por último, 
llama al Príncipe su hijo. 

" Hijo mió , le dice , y o quisiera haberte dado mejor 
»exemplo ; y creo que si Dios me conservára la vida, 
»no dexaria de dártele : Ten siempre presente , que es 
»necesario servir á Dios , ser fiel á su Divina Magestad, 
» y al R e y , y v iv i r como hombre honrado, y como 
»buen christiano para merecer las bendiciones del 
»Cie lo . " 

¡Oh Príncipe! Unica esperanza de vuestra Augusta 
Casa , no se borren jamás de vuestro corazon estos últi-
mos consejos; procurad conservar, con las heroycas 
prendas que habéis heredado de un padre , que ha sido 
la gloria de nuestro s ig lo , los pensamientos y virtudes 

• que santificaron su muerte. 
F inalmente, aparta de sí todos los cuidados de las 

criaturas , y se queda solo con su D i o s : Entonces se reú-
nen todas sus luces, su grande alma se desprende mas 
y mas de los sentidos, la Magestad del Dios que se acer-
ca y se le manifiesta , la ilumina , la llena , y la eleva so-
bre sí misma. 

La vista de los justos es como una luz, que cada 
di a vá creciendo , hasta el perjefto di a de la eterni-
dad. ( a ) Yá podía decirse, no que su fé padecía con 
resignación , sino que su amor deseaba padecer: n Se-
» ñ o r , repite continuamente en medio de sus dolores, 
»descargad sobre mí vuestro brazo, aumentad los golpes, 
»hacedme pedazos , quemad , cortad , destruid este cuer-
»po de pecado; y o le entrego á vuestra Justicia ; pero 
»reservad vuestras misericordias para mi alma : Perded-

«me 

(«) Troverb. 4. 



1 0 4 O R A C I Ó N FÚNEBRE 
«me en el tiempo , y salvadme en la eternidad." 

Ya no le asusta , ni amedrenta el temor de los juicios 
de Dios , porque su grande amor á los hombres le sosie-
ga y consuela. Y quando el prudente y dofto Minis-
tro , que está viendo las operaciones de la gracia en su 
a lma, le renueva esta memoria con las palabras del 
Aposto! : Dios que es rico en misericordia, movido del 
extremo amor con que nos amó quando estabamos muer-
tos por nuestros pecados, nos ha dado la vida en Je-
su-Christo, nos ha resucitado con él, y hecho sentar en 
el Cielo. (¿/) Al oír estas palabras , su boca ya moribunda, 
apenas puede explicar los afe&os de su fé y de su re-
ligión , y exclama: Ese es el fundamento de todas mis 
esperanzas. 

Poco tiempo despues movido íntimamente del o lv i -
do de Dios en que viven casi todos los hombres, v o l -
viéndose al Sagrado Ministro, le dice: cr Si el hombre 
»pudiera comprehender el estado en que se ha de hallar • 
»»quando llegue á estos últimos instantes, conocería que 
»»en nada puede hallar, remedio seguro sino en la reli-
»»gion." 

A l acabar estas palabras, la lengua se niega á la fé que 
le anima , faltan ks fuerzas , se suspende la voz , pero su 
corazon prosigue hablando con Dios ; su alma mas pura, 
y mas libre , según iba disolviéndose el cuerpo terrestre 
que la oprime , le invoca , le llama , le suplica , le adora, 
le alaba , ya le empieza á poseer , y no muere sino para 
ir á v ivir eternamente con é l : ¡Gran Dios! ¿Podrá ha-
berse^ frustrado este deseo? ¿Habéis, Señor , de negaros á 
recibir la oveja que acude á buscaros , quando seguís ace-
leradamente á la que se descamina? Tantos dones y tan-
tas luces con que adornasteis á esta grande alma , no ha-
bían de i r á reunirse con su principio? Tantas lágrimas 

co-

(a) Ephes 2. v. 5. 6. 
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como se derraman sobre estas amadas cenizas no han de 
acabar de purificarlas ? Los gemidos de su fé y de su pe-
nitencia habian de haber llegado en vano hasta vuestro 
trono? ¿No habia de ser oída la Sangre del Cordero, que 
está clamando á v o s , y que corre sobre el Altar por ma-
nos de un fiel Pontífice? ¿No os habiais de inclinar voá 
mismo , ó Señor , á favor suyo? Vos le salvareis, ¡Gran 
Dios ! Vuestras promesas se cumplirán, y su esperanza 
no quedará confundida. 

Escuchad , Grandes de la tierra , y aprended : todo 
quanto ha habido mas digno de admiración en el mundo, 
las v i&orias , los talentos, la fama , la prudencia , la sa-
biduría , todo parece vano y frivolo en la cama de la 
muerte; la vida mas gloriosa para con los hombres, la 
mas llena de grandes sucesos, si no se ha ordenado á 
Dios parece entonces vacía , y digna de un eterno o lv i -
do. ¡Qué locura no se registra entonces en aquella pru-
dencia , que no nos ha guiado á la salvación! ¡Qué poco 
caso se hace de los estudios y talentos que no nos han ad-
quirido la ciencia de los Santos! Entonces Dios parece to-
das las cosas, y el hombre sin Dios nada parece; sola-
mente puede aspirar á la eternidad por D i o s , por la fé, 
y por la gracia ; la clase , las conquistas , la fama , los ta-
lentos solamente nos unen por un corto tiempo á una 
nube que se disipa , á un rio que corre rápidamente á 
precipitarse en el eterno abismo ; su nombre podrá con-
servarse en las historias, sus acciones podrán gravarse en 
el marmol , y en el bronce; los nombres de los que os han 
olvidado , ¡ó Dios mio\ no están escritos mas que sobre el 
polvo, y un ligero soplo puede borrarlos. Recedentes á te, 
in térra scribentur. (a) 

La inmortalidad solamente está reservada para el Jus-
to : Solamente los nombres que están escritos en el libro 

de 

(á) Jerem. 17. v. 13» 



de la vida son los que nunca perecerán: todo lo que tíni-
camente depende del mundo pasará con el mundo : vos 
s o l o , ó Dios mió! permanecereis eternamente: feliz, 
pues, el hombre que en nada pone su afe&o sino en vos, 
que no ama sino lo que ha de ser siempre amado, que no 
quiere gozar sino de lo que puede poseer para siempre, 
que no confia sino en lo que nunca puede faltar , que no 
ha recibido en vano su alma , (a) que no v ive entregado 
al acaso, y asi de los dias de su vida mortal se vá for« 
mando insensiblemente el dia de su eternidad. Amen. 

(a) Psalm.2^.v. 4. 

\ í - ¡ ')v\ 0« 
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O R A C I O N F U N E B R E 

DEL SERENISIMO SEÑOR 

LUIS DELFIN BE FRANCIA. 

P R E D I C A D A E N L A S A N T A 

Capilla de París. 

Erunt accepta opera mea... ero dignus sedium Patris 
mei. 

Seré digna del agrado de mi pueblo , por la benignidad 
de mis procederes; y de ocupar el trono de mi Padre. 
Sap. 9 . v. 1 2 . 

' ' ' 'J 1 - . • O ; * ^¿ij ] .¿~n"J& " /• 
D E este modo juzgaban los Grandes y el pueblo. 

Esto era lo que esperaban del MUY ALTO , MUY 
PODEROSO, Y MUY EXCELENTE PRINCIPE LUIS 

DELFÍN DE FRANCIA. Nuestros juicios eran arreglados, 
no se fundaban ni en el interés, ni en la adulación, ni en 
el temor, sino solamente en el amor ; nuestras esperan-
zas eran bien fundadas ; lo presente nos aseguraba de lo 
por v e n i r , y la afabilidad y agrado que habíamos visto 
en su vida privada , nos descubría ya anticipadamente la 
historia de su reynado. 

Pero , ¡ ó Dios mió! Vos nos le disteis , y vos nos le 
quitasteis: le concedisteis á nuestros ruegos, y le habéis 
negado á nuestras culpas ; le criasteis para felicidad de la 
Francia , y nos le quitáis para castigarnos con su pérdi-
da : nos quitáis arrebatadamente lo que nos era tan 
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de la vida son los que nunca perecerán: todo lo que tíni-
camente depende del mundo pasará con el mundo : vos 
so lo , ó Dios mió! permanecereis eternamente: feliz, 
pues, el hombre que en nada pone su afe&o sino en vos, 
que no ama sino lo que ha de ser siempre amado, que no 
quiere gozar sino de lo que puede poseer para siempre, 
que no confia sino en lo que nunca puede faltar , que no 
ha recibido en vano su alma , (a) que no vive entregado 
al acaso, y asi de los dias de su vida mortal se vá for« 
mando insensiblemente el dia de su eternidad. Amen. 

(a) Psalm.2^.v. 4. 
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O R A C I O N F U N E B R E 

DEL SERENISIMO SEÑOR 

LUIS DELFIN BE FRANCIA. 

P R E D I C A D A E N L A S A N T A 
Capilla de París. 

Erunt accepta opera mea... ero dignus sedium Pahis 
mei. 

Seré digna del agrado de mi pueblo , por la benignidad 
de mis procederes; y de ocupar el trono de mi Padre. 
Sap. 9 . v . 1 2 . 

D E este modo juzgaban los Grandes y el pueblo. 
Esto era lo que esperaban del MUY ALTO , MUY 
PODEROSO, Y MUY EXCELENTE PRINCIPE LUIS 

DELFÍN DE FRANCIA. Nuestros juicios eran arreglados, 
no se fundaban ni en el interés, ni en la adulación, ni en 
el temor, sino solamente en el amor ; nuestras esperan-
zas eran bien fundadas ; lo presente nos aseguraba de lo 
por venir , y la afabilidad y agrado que habíamos visto 
en su vida privada , nos descubría ya anticipadamente la 
historia de su reynado. 

Pero , ¡ ó Dios mió! Vos nos le disteis , y vos nos le 
quitasteis: le concedisteis á nuestros ruegos, y le habéis 
negado á nuestras culpas ; le criasteis para felicidad de la 
Francia , y nos le quitáis para castigarnos con su pérdi-
da : nos quitáis arrebatadamente lo que nos era tan 
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amable ; su vida ha pasado como una nube, (a) su muer-
te confunde nuestros juicios, y arruina nuestras esperan-
zas , ¿ pero mudará acaso nuestro corazon ? 

¿Qué mas plagas puede Dios reservar en los tesoros 
de su indignación para instruir y castigar á los hombres, 
que estas queeQviaá.su pueblo.?,Nosotros esperábamos 
la paz , (b) el ftey satrifidaba su gloria, sus intereses , y 
su amor á nuestro deseo, era pacifico con los giie abor-
recían íá'pdz, (V) esta se aparta de nosotros, y vuelve 
el furor y la guerra; nuestros campos han estado gimien-
do con una larga esterilidad ; la enfermedad y la muerte 
han derramado el luto en nuestras ciudades, hemos visto 
caer hasta los mismos cedros del líbano , todavía está llo-
rando la Francia tres Príncipes de la sangre real , arreba-
tados en casi el corto tiempo de un año , á sus augustos 
hijos , y á sus afligidas esposas; y al mismo tiempo que 
tributábamos los lúgubres y religiosos respetosásu memo-
ria , os hemos anunciado los juicios del Señor, y la vani-
dad de las cosas humanas; finalmente, hasta el mismo 
hijo y heredero acaba de ser herido, los castigos de Dios 
se ván aumentando al paso que se aumentan nuestros de-
litos. ¿Quándo detendremos, católicos , el brazo que está 
levantado sobre nosotros ? 

E l pueblo infiel se ensoberbece con sus felicidades; 
canta cánticos de alegría y de vi&oria ; y la Francia, la 
porcion mas "pura de la Iglesia, la región de la verdad 
y de la luz , una nación escogida, y cuyo R e y , que es 

•según el corazon de D i o s , ha arruinado todos los altos 
lugares , y todos los Altares estraños; la Francia, vuelvo 

. á decir • -Hora, se ve privada de su Príncipe, y parece 
que el Señor se ha olvidado de sus antiguas misericor-
dias. : - i 

¿Qué 

O) Job. 36. <v. 15. (Z>) Jerem. 14 . v. 19. 
(c) Psalm. 19. v. 7. 

' . ' i"-. ' ' /, . i 

¿ Qué es lo que hemos, hecho ? < C ó m o han -sucedido 
estas desgracias en Israel? Nosotros hemos abandonado 
al Señor , y el Señor nos ha castigado ; no nos hemos 
vuelto á su Magestad en nuestra aflicción, y el Príncipe ha 
sido arrebatado de en medio de su pueblo, i Nos ha de es-" 
tar Dios siempre castigando en vano-, católicos? Sus gol-
pes son inútiles , si al mismo tiempo que nos afligen no 
nos enmiendan , ¡qué tendrá dispuesto el Señor para no-
sotros , si esta última desgracia nos es una lección infruc-
tuosa! 

i Es posible que hemos de vertir todos los días á estas 
pompas lúgubres con el estilo del dolor, para no esperar 
de los que nos escuchan mas que, como de aquellos niños 
del Evangelio , unas lágrimas que solo sirven de jugue-
te ó de diversión pueril? ¿Hemos de convertir en un 
puro espe&áculo nuestras propias desgracias ? La lección 
mas terrible de la f é , ¿no ha de ser para nosotros mas 
que una vana ceremonia? 

¿Son aún los'misinos nuestros juicios y nuestras es-
peranzas de las cosas de la tierra , á vista de ese sepulcro 
en donde toda la grandeza humana se vé reducida á pol-
vo y ceniza? 

La muerte nos arrebata 11 n Príncipe benigno 'y- afa-\ 
ble ; nosotros le mirabamos como digno-de! ttono de sus 
antepasados, esperábamos gozar con él unos dias felices-
y pacíficos, pues este es el motivo de nuestras lágrimas; 
la muerte confunde nuestros juicios y nuestras esperan-
zas , pero no muda nuestros corazones, y esto será ej 
motivo de nuestra instruccion»ol ¡ 1 n , 1 . >a 

Hagamos, señores, que nuestro dolor nos sea tíüilí> 
juntemos las reflexiones de la fé con las lágrimas de la' 
naturaleza y del afeito , y al mismo tiempo que ofrece-' 
mos las oraciones de la Iglesia , y el sacrificio de expia-
ción por esas amadas y augustas cenizas , desengañémo-
nos del error de nuestros juicios, y de la vanidad de nues-
tras esperanzas; esto es, pensemos por último, que nada 
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son íodas las cosas perecederas, y solamente miraremos 
como dignas de nuestra esperanza las inmortales. 

P R I M E R A P A R T E . 
J T * O d o s los dias están usando los hombres del idioma 
• | de la fé y de la verdad para hablar de la nada de las 
cosas humanas, singue por eso dexen de seguir los cami-
nos de la vanidad y de la mentira ; continuamente esta-
mos diciendo que el mundo es nada , y con todo eso so-
lamente vivimos para el mundo; somos sabios en los dis-
cursos , pero muy necios en las obras: somos filósofos 
en la inutilidad de las conversaciones , pero ignorantes 
en nuestros procederes ; somos muy eloqüentes para de-
clamar contra el mundo , sin que por eso dexemos de 
amarle cada vez mas: doblamos la rodilla con la multi-
tud delante del ídolo que poco antes habíamos pisado ; y 
poco tiempo despues de haberle despreciado le volvemos 
á tributar nuevos sacrificios. 

L o ^ u e parece grande á la vista del mundo , siempre 
es grande para nuestra estimación. L o que el mundo lla-
ma felicidad es la tínica dicha á que nuestro corazon aspira; 
y lo que el mundo pondera es la tínica gloria que nos mue-
ve. Abramos por tíltimo los ojos , y confunda esta triste 
y religiosa ceremonia la vanidad de nuestros juicios, sa-
cándonos del error de los sentidos i las luces de la fé. 

Quanto el mundo tiene en sí de grande parece se ha-
llaba junto en el Príncipe que lloramos; Un nacimiento 
que hace sombra á tocias las genealogías del universo ; un 
nombre superior á todos los demás nombres: una sangre 
•que trae su primer origen desde el trono, y que há tan-
tos siglos corre sin interrupción por las venas de tantos 
Soberanos; una casa augusta que vio nacer á todas las 
demás, que dio principio á i^uestras historias, que cuenra 
entre sus títulos propios todos los monumentos que te-

- nemos de los mas remotos reynados; y que siendo la 
tínica que permanece desde el principio entre las ruinas, 

de 

de tantas casas Soberanas que han perecido , parece que 
como en la casa de Noé se deposita en ella toda la gloria 
de los pasados siglos, y de la primera alianza que hizo 
el Señor con m estros Padres: Testamenta s^culi posita 
sunt apud i lunu 

Este fué Luis DELFÍN DE FRANCIA, el hijo de tan-
tos Reyes , el heredero de la gloria de tantos siglos, y 
añadid á esto , el hijo de Luis el Grande. 

Los Pirineos acababan de ver finalizarse con un glo-
rioso tratado una guerra atín mucho mas gloriosa para la 
Nación: Los Montes habían recibido la paz p..ra el 

pueblo. (b) 
La España se consolaba de sus pérdidas, dando á 

Luis una piadosa Princesa , que acababa de dividir con 
él su trono y sus visorias. La Francia, libre ya de las 
turbaciones inseparables de una menor edad , veia crecer 
con «u R e y sus esperanzas y su gloria; veia nuestras tro-
pas aguerridas con nuestras propias disensiones; los gran-
des Generales que se habian formado, y que peleando 
contra la misma patria se habian perfeccionado en el arte 
de defenderla ; las rentas del Erario , restablecidas por el 
cuidado de un Ministro hábil; la libertad mudada en mo-
deracion ; las antiguas máximas, que estaban casi o lv i-
dadas , restablecidas á su primer espíritu ; las artes que 
habían decaído con la debilidad del gobierno, adquinen-
do baxo su dirección , su vigor y lustre ; las letras, que 
se hallaban como desterradas con nuestras turbaciones v 
desgracias, restablecidas en su antiguo honor para publi-
car nuestras vidonas ; veia finalmente aquellos hombres 
singulares, cuyas obras durarán eternamente, y q u e has-
ta ahora solo se habían visto de siglo en siglo, de revnado 
en reynado, ser muy comunes, apresurándose á nacer to-
dos juntos, por decirlo a s i , en un reynado tan glorioso. 

E l 
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E l Estado y el R e y , todo se hallaba en una juventud 
aébiva y floreciente. 

E n medio de tantas prosperidades concede Dios un 
Delfín á la Francia, que es el objeto de los públicos de-
seos , prenda de la felicidad de los pueblos, esperanza de 
la Monarquía, sagrado lazo de la sucesión real, é hijo de 
la gloria y de la magnificencia. 

Con él se aumentan nuestras felicidades, sus días se 
cuentan por las viélorias de un padre, siempre triunfante; 
cada estación llega á poner á los pies de su real cuna tro-
feos y despojos; las maravillas se multiplican , la abun-
dancia enriquece lo interior del reyno , al mismo tiem-
po que el valor dilata las fronteras. La magnificencia de 
los sitios Reales corresponde á la grandeza del R e y ; en 
un instante salen del seno de la tierra , como por encan-
to , soberbios edificios, y lo que habia de ser obra de 
muchos siglos, lo es de pocos meses. La esterilidad de al-
gunos lugares se convierte en adorno , y el R e y al vol-
ver de sus campañas, en donde dexa vencidos á su ene-
migos , se divierte en su propia casa en vencer á la natu-
raleza : Estos son los beneficios de Dios , de que nos es-
tamos acordando; y si siempre los hubiéramos mirado 
como tales ¿ puede ser que todavia gozásemos de ellos. 

Entretanto iba saliendo de su infancia el heredero de 
tanta grandeza ; ya empezaba á manifestarse en él un na-
tural feliz: las heroycas prendas del R e y , y la piedad de 
la Reyna formaban ya aquel conjunto de agrado y ma-
gestad , que fué siempre su principal distintivo , y aque-
llas felices disposiciones que no esperaban mas que el so-
corro de los Maestros. 

¡ Pero qué empresa tan ardua e s , señores , el cuidado 
de formar la juventud de los Soberanos ; el introducir en 
estas almas destinadas al trono las primeras semillas de la 
felicidad de los pueblos y de los imperios ; el arreglar en 
tiempo las pasiones que no han de tener mas freno^que la 
autoridad ; el precaver los v ic ios , ó inspirar la virtudes 

que 

que han de ser , por decirlo as i , vicios ó virtudes del 
público ; el hacerles ver que el principio de su grandeza 
se hallaba en la humanidad; el acostumbrarlos á que den 
á la verdad el lugar que siempre la usurpa la adulación; 
el darlos á conocer que son grandes, y enseñarlos al mis-
mo tiempo á que sepan olvidar su grandeza ; el enseñar-
los á que formen pensamientos elevados, manteniendo al 
mismo tiempo un corazon benigno; el guiarlos á la fama 
por el camino de la moderación ; el inclinar acia la v i r -
tud unos afeétos, que en todas partes han de hallar dis-
posiciones para el vicio; en una palabra, el haber de for-
mar soberanos y padres , grandes Reyes , y Reyes chris-
tianos! ¡Qué obra esta! ¡Pero qué sujetos no eligió para 
perfeccionarla la prudencia del R e y ! 

. Uno ( i ) de una virtud sublime y rígida , de una pro-
bidad superior á nuestras costumbres, y de una veracidad 
que no pudo contrastar la Corte; filosofo sin ostentación 
christiano sin flaqueza , cortesano sin pasión,arbitro del 
buen gusto , y fiel observador de las atenciones políticas; 
enemigo del fingimiento , amigo y prote&or del mérito' 
zeloso de la gloria de la nación., censor de la pública l i -
bertad ; finalmente , uno de aquellos que mas parecen re-
liquias de las antiguas costumbres, que hombres de nues-
tro siglo. 

Otro (2) de un ingenio vasto y fe l iz , de un candor 
que es siempre el distintivo de las almas grandes y de 
los ingenios de primer orden, gloria de su Obispado y 
eterno honor del Clero de Francia ; un Obispo en medio 
de la Corte , un hombre dotado de todos los talentos y 
de todas las ciencias, el D o d o r de todas las Iglesias el 
terror de todas las sedas ; el padre del siglo decimosépti-
mo , al que no falto mas que haber nacido en los prime-

ros 

0) Duque/e Montausier. (2) Monseñor Bo-
suet, Obispo de Meaux. 
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ros tiempos para haber sido luz de los Conci l ios , y 
alma de los padres congregados, para haber didado C á -
nones , y presidido en Nicéa y Efeso. 

¿ Quién hubiera creído que estos dos hombres, tan tíni-
cos cada uno de ellos en su clase, podían hallar suceso-
res que despues de su muerte fuesen dignos de ocupar 
sus puestos, si los que despues de ella los sucedieron ( i ) 
en la educación del Príncipe que habia de reynar , no nos 
hubieran enseñado que nunca son irreparables las pérdi-
das de la Francia. 

Esto era lo que nos parecía tan grande ; faltaban tér-
minos á la eloqüencia para publicar tantas maravillas; efc 
amor multiplicaba los elogios; la política del siglo los ha-
cia dignos de pasar hasta la mas remota posteridad. Los 
extrangeros venían desde las Islas mas distantes á mezclar 
con nosotros su admiración y sus respetos; y qué sé y o 
si acaso por haberles manifestado con demasiada compla-
cencia nuestros tesoros , y nuestra magnificencia , como 
aquel R e y de los judíos á los Embiados de Babilonia , y 
por haber hecho un excesivo alarde de nuestra gloria, 
permitid D i o s , que como á ellos nos fuesen quitados 
por algún tiempo. 

Pero la triste ceremonia que aquí nos junta disipa 
la fantasma de grandeza que nos engañaba : Nada de lo 
que es perecedero puede se grande: Esto no es mas que 
una decoración de teatro : La muerte acaba con la esce-
na , y con la representación : Cada uno se despoja de la 
pompa del personage que representaba, y de la ficción 
de sus títulos; y tanto el Soberano, como el esclavo 
vuelven á su nada, y á su primera baxeza. Solamente los 
dones de la gracia no perecen con nosotros; la muerte los 
asegura una eterna inmutabilidad; y al mismo tiempo 

que 

(i) El Duque de Beatmlliers, Monseñor de Fene-
lón, Obispo de Cambray. 

que toda la grandeza del mundo se precipita en el sepul-
cro , se desvanece y aniquila., al mismo tiempo una vir-
tud obscura (}ue nos unia á D i o s , sale resplandeciente de 
nuestras cenizas , y lleva al justo como en triunfo al se-
no de la eternidad. Solamente los que os temen ¡oh Dios 
mió! serán grandes, porque solamente ellos lo son , y lo 
serán siempre en vuestra presencia : Qiii autem- timent te, 
magni erunt apud te per omnia. (a) ¡Falsa idea de la gran-
deza ! tú solamente duras hasta la muerte , y con todo 
eso , siempre has sido y serás hasta el fin la mas engañosa 
ilusión de la vida humana. 

¿Será acaso mas solida la felicidad que acompaña á la 
grandeza f Digámoslo , Señores, y acabemos de desenga-
ñarnos : Si el mundo pudiera hacer felices , lo sería sin 
duda el Príncipe por quien oramos: E l amor que el R e y 
le tenia se aumentaba al paso que se aumentaban los feli-
ces sucesos de su educación : Este Monarca tan glorioso 
se mezclaba por sí mismo en los cuidados de aquellos 
grandes hombres á quienes le habia confiado ; era como 
David , que al volver de sus vi&orias hacia llamar á su 
hijo Salomo'n para instruirle en las obligaciones del R e y -
n o , y en las máximas de virtud y sabiduría ; el amor de 
padre no es incompatible con la grandeza de heroe ; y 
el avergonzarse de los sentimientos de la naturaleza y 
de la humanidad , si fueran'flaqueza de ánimo , es ador-
narse de una falsa grandeza , y manifestar al mismo tiem-
po que no se tiene la grandeza verdadera. 

Crece en edad el Príncipe , y el afefto del R e y se 
muda en amistad; este hijo tan querido se hace un amícro 
fiel. Asocia el R e y al SERENÍSIMO SE&OR DELFÍN á los 
secretos del Gobierno , y á los mysteríos de los consejos, 
de aquellos consejos impenetrables, en cuya sabiduría y 
secreto consistía entonces la fuerza y seguridad de la Mo -

nar-
(a) Judith io . V. 16. 19. 
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rarquía, y que eran el terror y admiración de toda la 
Europa. E l R e y deposita en su seno el peso de sus pen-
samientos , y aún los mismos cuidados de la prosperidad 
y de la gloria ; la confianza ocupa el lugar de la autoridad 
paterna , la amistad se aumenta cada dia con el uso de la 
confianza , y el SERENÍSIMO DELFÍN mas es ya Colega 
del Imperio , que heredero de la Corona. 

¿ Qué faltaba ya á tanta felicidad mas que asegurar la 
sucesión en la Casa Rea l , y dar, con un augusto matrimo-
nio, l ríncipes á la Francia,y nuevos apoyos al trono? Una 
casa que siempre habia sido aliada de la Corona nos pre-
sento' una Princesa fecunda y prudente ; pero todavia no 
nos daba bastante la Babiera, y nos preparaba mayores 
dones. Dos Príncipes de esta Nación se criaban entre 
nosotros , ( i ) pero ya ha llegado el tiempo, ¡oh Dios 
mió ! de que los restituyáis á sus pueblos, que los están 
pidiendo , y puede ser que el llevarlos por estos cami-
nos de opresion y de trabajos, sea para guiarlos á otros 
mas altOb destinos. 

. ¿Quáles fueron nuestros cánticos de alegria al ver na-
cer de este sagrado matrimonio al Príncipe á quien hoy 
admiramos ? (2) Pronosticábamos para lo sucesivo , veía-
mos desde lexos una juventud santa, una religión ilustra-
da , un corazon lleno de amor á Dios y á los pueblos, un 
extraordinario talento para las empresas arduas; la pie-
dad de un David , la sabiduría , y elevación de un Salo-
mo'n , la clemencia , y benignidad de un Josías: veíamos 
grandes luces y'virtudes: felicidad es, Señores, tributarle 
estos respetos en un Templo (3) tan augusto y antiguo, 
eterno monumento de la piedad de San Luis , ,en donde 
él nos está acordando tan perfe&amente todos los dias su 
historia y sus exemplos. 

¡Qué 
(1) Los Electores de Babiera ,y Colonia , que se ha-

bían retirado á Francia. (2 ¡ El Duque de Borgoña. 
(3) La santa Capilla de París. 

¡ Qué don este para la Francia! Pero aún no se habían 
agotado los dones de D i o s ; continúa la felicidad en la 
Casa R e a l : E l SERENÍSIMO SEÑOR DELFÍN es Padre de 
otros dos ( 1 ) Príncipes ; y aquí se nos manifiestan aún 
mayores sucesos. 

La España, envidiosa siempre de nuestra gloria , y que 
en otro tiempo habia querido darnos Soberanos, viene á 
buscar al suyo entre nosotros : las ideas de los hombres 
se desvanecen, los designios de Dios se cumplen , Casti-
g a se hace patrimonio de un hijo de Francia , cesan los 
antiguos zelos , se unen las dos Naciones, semejantes á 
dos famosos rivales, que despues de haber peleado uno 
contra otro mucho tiempo , sin omitir diligencia alguna 
para arruinarse , se valen de las mismas pruebas de valor 
que mutuamente han experimentado, como de un lazo de 
estimación y amistad que los une entre s í , y emplean las 
mismas armas de que antes se habían valido para herirse, 
en su común defensa. 

¿Pero qué es lo que veo? E l infierno se desata, se aca-
ba el tiempo de la paz, vuelven los dias desgraciados; la 
felicidad de la Francia arma á todos los pueblos contra 
ella : Las dos Coronas reunidas en una misma Casa derra-
man la discordia y el furor en toda Europa , y los Reyes 
vecinos,atemorizados con las maravillas que el Señor aca-
ba de obrar en favor de Israél, se dicen unos á otros, co-
mo en otro tiempo los Reyes deCanaám: Este pueblo vá 
á aniquilar todos los pueblos, y á tragarse todos los paí-
ses de al rededor : Delebit hic populus omnes , qui in nos-
tris Jinibus commorantur. (a) No reparan en que nuestra 
entrada es pacífica, y que no queremos mas que tomar po-
sesión de la tierra que el Señor prometió á nuestros Pa-
dres. Entretanto se enciende una guerra cruel, -las Nacio-

nes 
(1) Los Duques de Anjou ,y de Berry. 
(a) Num. 12. V: 4. 
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nes conjuradas caen sobre nosotros,parece que Diosaban-
dona a su pueblo , parece que se olvida de que la unión 
de las dos Monarquías es obra suya ; si nuestras empresas 
tuvieran sido felices las huvieramos atribuido á nuestro 
poder; pero el Señor nos aflige para ser él solo nuestro 
escudo y nuestra victoria ; nunca prevalecerán los inte-
reses y las pasiones humanas contra los designios de Dios-
la sangre de la Reyna Blanca de Castilla permanecerá 
siempre sobre el trono ; nunca faltará el Cetro de la Casa 
de Juda; Dios que es quien hace los Reyes sabrá prote-
gerlos ; acaso la soberbia de que estaban acompañadas 
nuestras prosperidades le habian apartado de nosotros 
y es necesario que nuestras desgracias nos le vuelvan 
a traer. 

Pero ya llega el diajDiossale de la nube en que se habia 
ocultado , ya empieza á manifestarse á nosotros, las felici-
dades corresponden á la justicia de nuestra causa, Aragón 
nos venga del Bravante, muere el Gefe de la liga, ( i ) Pero 
no cantemos cánticos de alegría sobre su sepulcro, quando 
estamos llorando una pérdida semejante ; el luto de nues-
tros enemigos no debe ser para nosotros día festivo y vic-
torioso 5 la religión no permite que nos alegremos de la 
muerte de un Soberano fiel ; aunque la Francia se libra 
de un enemigo , la Iglesia siempre pierde un Cesar; no-
sotros solamente debemos desear mayores felicidades pa-
ra los pueblos, y pedir antes la paz que la vidoria. 

i Oh Don del Altísimo , y hija del cielo , dignaos de 
baxar a la tierra! ¡Ojalá los dos Príncipes que acaba de 
perder la Iglesia, reunidos en el seno de Dios, y habien-
do dexado con los despojos de la mortalidad los opuestos 
intereses que los animaban en la tierra , os alcancen para 
sus pueblos! jOjala sean en la presencia de Dios Minis-
tros y negociadores de una paz que hasta ahora no han 

^ ^ 

podido proporcionar los hombres! ¡Ojalá se concluya el 
tratado en los tabernáculos eternos , en presencia de los 
Angeles tutelares de las dos Naciones , y que éstos le 
traygan á la tierra ! ¡Ojalá la muerte de estos dos Prínci-
pes , que puso fin á todas sus esperanzas , le ponga 
también á nuestras disensiones é inquietudes,que la divi-
na venganza acepte estas dos ilustres víctimas, que sus 
sagradas cenizas , mezcladas entre s í , y esparcidas sobre 
los dos pueblos, sean las señales de su alianza , y que una • 
desgracia que ha sido común , sea el principio de una 
común alegría! Estas súplicas son efe&o de mis ansias, 
pero los deseos no siempre se acomodan á las necesida-
des de los tiempos; no apresuremos el triste espectáculo 
de la muerte del Príncipe á quien lloramos, y volvamos 
á nuestro asunto. 

Si pudiera haber felicidad completa en la tierra , ¿qué 
faltaba á la de un Padre tan amoroso como el Serenísimo 
Señor Delfín ? ¿La amistad del R e y , el amor de los pue-
blos, las mayores esperanzas del Príncipe su hijo,destina-
do por las leyes del Reyno, por el orden de su nacimien-
to, y mucho mas por especial predilección de Dios, á go-
bernar la Francia? E l otro Príncipe , hijo segundo suyo, 
colocado en el trono de España , y Dueño de la mas di-
latada Monarquía de Europa , asegurada su autoridad 
contra los esfuerzos de su competidor con un sucesor 
( i ) que acababa de darle Dios á su corona , y con la 
nunca bastantemente ponderada fidelidad de sus pueblos. 

¡ Qué feliz era este Príncipe á la vista de los hom-
bres! ¡Pero qué es la felicidad humana á los ojos de la 
fé! ¡Qué es lo que puede durar ! ¡ Y quánta hiél y amar-
gura se halla mezclada aún con su corta duración! ¿Tie-
nen en este particular los Príncipes algún privilegio 
distinto del de el pueblo ? ; Les hace acaso felices todo lo 
que-les rodea? ¡ Ah! Nada de lo que está fuera de noso-

tros 
(i) Nacimiento del Príncipe de Asturias. 



tros nos puede servir de verdadera felicidad ; los placeres 
ocupan el exterior, pero el interior siempre está vacío: 
al mismo tiempo que parece que todo es felicidad para 
los grandes, todo suele estarlos sirviendo de molestia; los 
placeres quanto mas se multiplican mas los cansan; el ser 
feliz no consiste en no tener que desear, esto no es mas 
que perder el gusto de este agradable error , y el placer 
no consiste mas que en el engaño con que se espera y se 

• desea ; atín la misma grandeza es un peso que cansa , los 
disgustos llegan hasta el trono , y se sientan al lado del 
Soberano , la prosperidad los hace mas amargos, el mun-
do aunque presenta felicidades no puede hacer felices, 
los grandes nos manifiestan la felicidad , pero no la po-
seen ; ¿pues quál es el hombre feliz en la tierra ? E l que 
teme al Señor ; el Justo que no es de este mundo , el co-
razon que solamente está unido á Dios , y á el que la 
muerte solamente quita el estorvo del cuerpo terrestre 
que le apartaba de su Magestad. 

A qualquiera parte que os volváis, dice el Sabio, ha-
llareis que la gloria de los hombres, este ídolo á quien en 
todos tiempos ha levantado Altares el mundo, no es mas 
que vanidad. 

Tampoco falto esta gloria al Príncipe á quien llora-
mos : una tregua deseada de nuestros enemigos por mu-
cho tiempo , acababa de desarmar á toda la "Europa. E l 
R e y , no obstante todas sus felicidades, había preferido 
el descanso de sus pueblos, á las vidorias que siempre 
son precio de la sangre , y peligro de las almas; quando 
de lo interior de la Holanda salenn nuevo vaso de la di-
vina indignación , ( i ) enviado de Dios para destronar á 
los mas santos Reyes , y servir de instrumento á sus ven-
ganzas sobre los rey nos y los pueblos; un Príncipe de 
una penetración profunda, hábil en formar l igas, y reu-

nir 

(i) El Príncipe de Orange. 

nir los espíritus, mas feliz en mover las guerras que en 
pelear, mas temible en el retiro de su Gabinete , que á la 
frente de los Exercitos; un enemigo á quien el odio que 
tenia al nombre Francés le habia obligado á idear empre-
sas arduas, y executarlas; uno de aquellos génios que pa-
rece han nacido para mover á su arbitrio los pueblos y los 
Soberanos ; un grande hombre si no hubiera querido 
ser R e y . 

Recorrio' de incognito todas las Cortes de Alemania; 
reunió toda la Europa en favor de su usurpación; nuestro 
R e y queda solo, defendiendo los Sagrados Derechos de la 
Dignidad Real , y todos los Soberanos se arman contra él 
quando defiende la causa de todos los Soberanos ; ya nos 
está amenazando la tempestad , pero el R e y se anticipa á 
ella; el Serenísimo Delfin marcha ácia el Rhin á la frente 
de un Exército triunfante; entonces estaba acostumbrada , 
la Francia á precaver con sus conquistas las medidas y 
proyeét'os desús enemigos;Philisbourgo,baluarte de Ale-
mania , es el premio de los primeros ensayos del hijo de 
Luis ; el Rhin , atemorizado todavía con el famoso paso 
del R e y , reconoce en el hijo la gloria y el rápido valor del 
Padre; Manheim , Fran-Kendal, y otras muchas plazas 
siguen el destino de Philisbourgo; no halla el joven Prín-
cipe obstáculo que le detenga; con su intrepidéz mantiene 
el valor de nuestras tropas acostumbradas á vencer; todo se 
lo facilita con su agrado y sus liberalidades; no conoce los 
peligros ; todo quiere verlo con sus ojos, y animarlo todo 
con sus ordenes; y si el valor en los descendientes de Cario 
Magno y San Luis fuera asunto para un elogio , me po-
dría servir aqui de él para honrar su memoria. 

Bien os acordais todavía de que nuestros felices sucesos 
hicieron que se manifestase en todas partes la guerra que 
ya estaba encendida en los corazones: el fuego que estaba 
oculto se aviva , y se esparce por todas las Provincias ; la 
Flandes era entonces el teatro de nuestra gloria, el Ma-

ris-



riscal de Luxembourg nos estaba consolando todos los 
días con repetidas visorias , de la pérdida de los Condees, 
y lurenas; el Serenísimo Delfín acude volando á aque-
llos Países , el exercito que manda desconcierta con su 
acelerada marcha los designios de los enemigos; nuestras 
tropas como las que vio aquel siervo del Profeta , se ha-
llan de repente, y como por encanto, desde Vignamont, 
sobre las margenes del Esquelda ; nuestra presencia aco-
barda a los Aliados, y aunque con sus ardides escusan 
la batalla no por eso quitan al Serenísimo Detón la glo-
ria de haberla solicitado ; y el haber conseguido que el 
enemigo temiese pelear con nosotros es lo mismo que 
haberle vencido. 1 

- P f ° i S e ñ o r e s , dexemos al mundo que alabe sus haza-
ñas^ mi me corresponde el instruiros. En el mundo los 
sucesos famosos hacen hombres grandes, pero los mayores 
hombres nada son en el terrible Tribunal,si no tienen otros 
méritos j a la verdad , no hay otra verdadera gloria mas 
que aquella que nos acompaña en la presencia de Dios. 
,Ah! ¿ Que son los heroes en la fama de la muerte si 
todas sus virtudes se reducen á sus visorias ? Su vida 
esta llena degrandes sucesosque se conservarán en las his-
torias , pero vacia de aquellas obras que son las que úni-
camente se han de escribir en el libro de la vida : es ver-
dad que vivieron para l a posteridad, ¿pero vivieron acaso 
para la eternidad ' L l e n a r o n la tierra con la fama de su 
nombre pero el Señor no los conoce , porque solamente 
conoce a los suyos, (a) E s verdad que consiguieron v i s o -
rias , pero Dios solamente cuenta las visorias de la fé 
y las que el Justo alcanza contra sí mismo : es verdad 
que han sido celebrados sus felices sucesos, y su heroyco 
valor pero muchas veces estos mismos sucesos han s do 
delitos, y aún acaso el ser heroes lo han debido sola! 

(a) i . Timoth. 2. <v. I 9 . m e ü " 

mente á la injusticia: es verdad, que se les han levantado 
estatuas, / soberbios monumentos , pero estos no son mas 
que monumentos de la vanidad , que perecen con ella: 
Vos , \oh Dios mió! los haréis pedazos en vuestra Ciudad 
eterna , y solamente la semejanza con Jesu-Christo cru-
cificado serviría de adorno á los pórticos de la Santa J e -
rusalén. In civitate tua , imaginem ipsorum ad nihilum 
rediges. ( r ) En una palabra , es verdad que fueron los 
hombres del siglo presente , ¿pero lo serán del venidero? 
La historia de los conquistadores se borrará , pero la 
historia de los justos , escrita con cara&eres in mortales, 
permanecerá eternamente ; las pasiones que suscitan las 
guerras y forman los heroes serán destruidas con el mun-
do , pero las virtudes que constituyen á los Santos nunca 
perecerán. 

Busquemos, católicos , la gloria que proviene de 
Dios : no nos neguemos á la patria , porque la religión 
no autoriza la pereza , pero tampoco corona mas que las 
virtudes; peleemos contra los enemigos del estado , pero 
acordémonos al mismo tiempo de que la fé nos está ma-
nifestando unos enemigos aún mas temibles ; miremos al 
mundo con toda su gloria como le hemos de mirar en la 
hora de la muerte, j como le miro sin duda en este mo-
mento el Príncipe, a quien lloramos; reflexionemos sobre 
ese sepulcro el espanto , el poder , y Magestad de Dios, 
y la nada de todas las cosas de la tierra, y sirva la muerte 
de un Príncipe, á quien el nacimiento hizo tan grande, y 
su afabilidad tan amable, despues de haber corregido el 
error de nuestros juicios , de confundir también la vani-
dad de nuestras esperanzas. 

(1) Psalm. 72. nj. 20. 

« S R . 
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S E G U N D A P A R T E . 

SI el mundo no cautivara á los hombres mas que con 

la felicidad de su condicion presente , asi como no 
puede hacer felices, tampoco se formaría adoradores: L o 
futuro , que siempre nos está manifestando , es su ma-
yor arbitrio , y su mas inevitable engaño : Nos atrae con 
sus esperanzas,ya que no puede satisfacernos con sus do'-
nes : Y el error de sus promesas nos adormece siempre 
para que no reparemos en la hada de todos sus beneficios: 
Acabemos, pues, de instruirnos. , 

Los frutos de la luz,, dice el Apostol , son la bon-
dad , la justicia , y la -verdad. ( i ) Estos frutos lumino-
sos resplandecieron en el Príncipe á quien hoy l lora-

v m o s , para desengañarnos de la vanidad de nuestras es-
peranzas , justificando los excesos de nuestro dolor y de 
nuestro sentimiento. 

E l mayor elogio de un Príncipe es el haber sido bue-
no ; y las únicas alabanzas que tributa el corazon son las 
que se grangea la bondad : E l valor por sí solo solamen-
te sirve de gloria al Soberano , pero su bondad hace f e -
lices á sus pueblos ; con las vi ¿lorias se grangea respetos, 
pero con el agrado gana los corazones: E l ser conquis-
tador es gloria suya , el ser bueno es provecho nuestro; 
y la gloria de las armas nunca puede ser completa , co-
mo dice el Espiritu Santo , si el amor de los pueblos no 
la hace inmortal. 

Aquí se renueva el luto de la Francia , se vuelve á 
abrir la llaga , se representa la imagen del Serenísimo 
Delfín , y empiezan á correr de nuevo las públicas lá -
grimas. Es imposible acordarnos de lo que hemos perdi-
do , sin exasperar y renovar el dolor de nuestra pérdi-
da : E n é l , la bondad no era puramente una de sus v i r -

(I) Ephes. 5. T. 9. 

tudes, sino que era su propio cará&er , y parecia su mis-
mo sér. Nació con el, como dice Job , y salió con él del 
seno de su Madre. (1) 

E n él se hallaba una bondad siempre accesible : Para 
llegar á los Grandes es necesario estudiar los momentos 
favorables: La mayor ciencia del cortesano es saberse 
aprovechar,del tiempo y de las ocasiones ; pero en nues-
tro Príncipe todos los tiempos eran los mismos , sin que 
la habilidad del cortesano hallase mas fácil entrada , ni 
mas afabilidad , que la sencilléz del plebeyo , o la igno-
rancia del ciudadano. Ninguno de los que se acercaban á 
él experimentaba aquellas secretas inquietudes que nacen 
de la duda del buen recibimiento ; antes se manifestaba 
en él el agrado que la Magestad ; todos buscaban en la 
afabilidad de un particular la Soberanía de Príncipe ; ó 
por mejor decir , al ver su agrado todos conocían que 
era digno de ser Soberano. É l corazon le daba inme-
diatamente unos títulos de soberanía , mucho mas glo-
riosos que los que dá el nacimiento : E l amor hace R e -
yes ; el nacimiento solamente dá las coronas , pero el 
amor forma los vasallos. 

E n él se hallaba una bondad con que correspondía 
al amor que le tenían los pueblos: L o s Príncipes 110 
siempre saben gozar del placer de ser amados ; suele ser 
muy poca la estimación que hacen de los demás hombres 
para que los mueva su amistad. N o conocen suficiente-
mente quanto vale un corazon ; y el continuado uso 
de las adulaciones los hace insensibles al amor ver-
dadero. . 

• Pero el Serenísimo Delfín amaba á los pueblos, y 
gustaba de ser amado de ellos. ¡ Qué alegría la suya, 
quando al presentarse en esta Capital veía que se iban 
tras él todos los corazones , que se avivaba el amor del 
público , y que olvidado el pueblo de sus miserias, en 

na-
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nada pensaba mas que en el gusto de ver á tan buen 
Príncipe ! 

Acordaos, señores, de aquel terrible momento en 
que Dios amenazó la primera vez á su vida : ¡ Ah ! Ya 
nos manifestaba desde lexos nuestra desgracia , pero el 
amor á todo se atreve : Aún el pueblo mas ínfimo y 
despreciable corre á los pies del Trono , y las augus-
tas puertas de la gloria y de la Magestad se abren pa-
ra que entre el amor. E l amor es un título que siem-
pre dá derecho para llegar á la presencia de un buen 
Príncipe : E l Serenísimo Delfín se dexa ver : ( i ) Aquella 
gente de la ínfin-,a clase del pueblo se acerca á la cama de 
su dolor : Parece que solamente se restituye á la vida pa-
ra darse á su pueblo : Respeta en estas demonstraciones 
populares el amor de la nación: Se persuade á que un Prín-
cipe , por grande que sea , siempre debe mirar como su 
mayor honor el ser amado : Dexandose ver enjuga unas 
lágrimas que siempre son mas sinceras en el pueblo, 
porque éste no sabe fingir su dolor , y solo llora la pér-
dida de lo que ama. 

¡Oh Príncipe digno de una nación cuyo distintivo 
ha sido siempre el amor á sus Soberanos, que cuenta una 
sola mirada de éstos como un singular beneficio , y que 
aún en el tiempo de sus mas tristes miserias, solamen-
te con levantar los ojos ácia su Príncipe se consuela en 
el dolor de sus heridas , y se olvida inmediatamente 
de sus trabajos y penas! 

En él se halló una bondad prudente é ilustrada. 
La bondad del Príncipe autoriza muchas veces la ma-

(i) Las Pescaderas de Paris , diputaron seis de 
las principales de su Gremio , las que fueron á Versai-
lles á dar al Serenísimo Delfín la enhorabuena de su 
convalecencia , y tuvo la bondad de mandarlas entrar 
hasta su propia alcoba. 

licia de los perversos. Los mejores Reyes ^ decia en 
otro tiempo el R e y Asuero , se dexan engañar de los 
artificios de los malos , porque juzgan de los demás 
por sí mismos. 

Las Cortes, con especialidad , suelen estar llenas de 
acusaciones y malas voluntades ; en ellas parece que se 
reúnen todas las pasiones para pelear unas con otras , y 
destruirse ; en ellas se mudan los odios y las amistades 
según se mudan los intereses: No hay en ellas cosa algu-
na constante y permanente , sino el deseo de ofenderse. 
Aún los mismos vínculos de la sangre se abandonan, si no 
los unen los intereses comunes. El amigo , como dice 
Jeremías , camina fraudulentamente sobre su amigo , y 
el hermano pone debaxo de sus pies á su hermano, (i) 
En ellas parece que todos han convenido en que la bue-
na fé no debe ser una virtud apreciable , y que la amis-
tad solo debe ser un puro cumplimiento. E l arte de ar-
marse lazos á nadie afrenta, sino al que no consigue con 
él sus fines : Finalmente , en ellas aún la misma virtud, 
que las mas veces es fingida , es mas de temer que el v i -
cio. Muchas veces suelen valerse los Cortesanos de las 
apariencias de religion para ocultar las emboscadas que 
disponen : Muchas veces se valen de las exterioridades de 
la piedad para guardar con mas seguridad el corazon para 
la amargura de la envidia, y para el insaciable deseo de la 
fortuna : Y como en aquel Templo de Babylonia, de 
que se habla en el libro de Daniél , en público todo pa-
rece que es para la Divinidad , pero al mismo tiempo 
entran en secreto por caminos subterráneos á recogerlo 
todo para sí mismos. (2) 

E l Serenísimo Delfín era bueno , pero era menester 
que también lo fuese el que deseaba merecer su favor: 
Sus oídos estaban cerrados á la malicia de las delaciones, é 

im-

(1) Jerem. 9- v. 4. (2) Daniel. 14. v. 12, 



iflipostE&ss,; E l murmurador disimulado no hallaba en él 
mas que un silencio de indignación y severidad. La len-
gua venenosa , en vez de comunicar el veneno , no ha-
cia mas que emponzoñarse á sí misma : La malicia re-
caía siempre sobre el hombre perverso : E l que intentaba 
perder al inocente se perdía á sí mismo, y disponía para 
si la pena y la ignominia que le había destinado : Des-
terraba de su corazon aquellos enemigos públicos de la 
sociedad, que debieran ser desterrados de entre los hom-
bres ; conociendo , como solia decir muchas veces, que 
los malos no desacreditan á sus semejantes , y que la im-
postura siempre se dirige contra la virtud. 

Finalmente , poseyó una bondad universa!. Era bue-
no para sus amigos , capaz de unirse estrechamente con 
el los , y amarlos : Amaba siempre lo que una vez habia 
amado, sin conocer aquellas inconstancias que suelen ser 
regulares en la amistad de los Príncipes , no valiéndose 
de aquel privilegio de los Grandes , que consiste en no 
amar nada , ó en amar por poco tiempo. Buen padre, 
dividiendo con los Príncipes sus hijos la afabilidad é ino-
cencia de sus placeres.no manifestándoles su autoridad.si-
no en su amor ; deseoso de su gloria , y aíín mas deseoso, 
según parece , de su amistad ; gustando de vivir con 
el los, y sin ocasionarles mas sujeción que la que pro-
viene del gusto de vivir con lo que se ama. 

Buen amo , pues nunca se observaron en él aquellas 
demostraciones del genio , que suelen ser tan freqüen-
tes en los que no tienen respetos que los contengan: 
Quantomas íntimamente se le trataba , mas se conocía 
su bondad : E n la realidad. mas parecía amigo que amo: 
Atendía á todas las necesidades de los suyos, persuadién-
dose á que nunca es mayor un Principé , que quando su 
bondad le abate á estos cuidados: Quería que con él todos 
fuesen felices : Estaba persuadido á que los Príncipes so-
lamente han nacido para felicidad de los demás hom-
bres , y no tenia por dicha el ser él solo feliz. • 

¿Gran 

¡Gran Dios! ¡Qué esperanzas nos manifestabais! Es 
verdad que no le hizo immortal el amor de los pueblos, 
pues hemos visto que su carrera ha sido tan rápida y pre-
cipitada : Pero la muerte de los buenos Príncipes es 
siempre uno de los mas rigurosos azotes con que cas-
tigáis la malicia de los hombres. t 

De este modo , catolicos , nos hemos engañado en 
nuestras esperanzas: La nación esperaba toda su felicidad 
de tan buen Príncipe. Muchos de los que me están oyen-
do fundaban ya en su bondad y amistad ideas seguras y 
particulares de elevación y de fortuna : Cada uno se 
forma para lo sucesivo una fantasma con que se engaña: 
La felicidad siempre se nos manifiesta desde lexos. La 
muerte de nuestros Superiores , este grande espectáculo 
en que se desvanece á nuestra vista el mundo y toda su 
gloria , su muerte , vuelvo á decir , muda nuestras ideas, 
pero no nuestros corazones : Cada uno procura buscar 
su fortuna por- otros nuevos caminos, formamos nuevos 
proyectos , ideamos un nuevo plan , y tomamos nuevas 
medidas ; nos consolamos de nuestras pérdidas con nue-
vas pretensiones, continuamente se están desvaneciendo 
nuestros proyectos, y de estos mismos proye&os des-
concertados renacen nuevas esperanzas : Entre las rui-
nas de todo lo que nos rodea , nos consolamos con lo por 
venir ; todo nos desengaña del mundo , y nada nos vuel-
ve á Dios ; se pasa toda nuestra vida en esperanzas de 
una engañosa felicidad , ó de una falsa duración. Esta era 
la bendición prometida á la piedad filial ; pero no fue la 
justicia que se incluye en el cumplimiento de esta obli-
gación prenda menos propia del Serenísimo Delnn , que 
la bondad : In omni bonitate , justitia. ( i ) 

¿Será razón que yo alabe como mérito en este Prínci-
pe la tierna y respetuosa sumisión al R e y ? Aún quando 

la 

(i) Efhes. 5. t, 9. 



ía naturaleza sola no nos enseñara á honrar á los padres, 
aíín quando el amor que los debemos no circulara por 
nuestras venas con la sangre que de ellos hemos recibido, 
aún quando este respeto no naciera con nosotros, y se 
formára, por decirlo asi , al mismo tiempo que nuestro 
corazon j»¿qué padre , y qué R e y es el que se presenta á 
la piedad filial del Serenísimo Delfin ? un R e y , que es la 
gloria y modelo de todos los R e y e s ; un padre amorosí-
simo , y el mejor de todos los padres. 

Pero algunas veces los derechos de la naturaleza son 
mas débiles en el corazon de los hijos de los Grandes, que 
en el de los demás hombres : Miran los sentimientos de la 
sangre y de la naturaleza como propios solamente del 
pueblo ; en ellos la ambición ocupa el lugar del amor, 
y muchas veces suelen mirar á sus padres como á sus r i -
vales. Lashistorias de los pasados siglos, y aún las del 
nuestro, siempre están manchadas con estos tristes exem-
plares, y aún á David , padre tan amoroso , y R e y tan 
glorioso y grande , no le falto un Absaldn. 

E l perpetuo y sincero respeto del Serenísimo Delfin 
al R e y , acaso no tiene exemplar , no solamente en la 
historia de los Príncipes, pero ni aún en la de los hom-
bres particulares. Quanto mas le acercaba al trono la 
edad , mas parece que se aumentaba su sumisión ; ha-
biendo llegado á aquella edad , que en los Reyes suele ya 
mirarse como abanzada , no se canso jamás de ser vasa-
llo ; contento con pasar al pie del trono sus mas felices 
días , nunca pasaron mas adelante sus deseos , y aunque 
nació para reytrar , siempre pensó que debía vivir sola-
mente para obedecer. 

Siempre arreglaba su voluntad por la del R e y : si co-
nocía la voluntad del R e y , procuraba anticiparse á ella; 
sus gustos y sus deseos siempre eran conformes á los del 
R e y ; respetaba sus ideas y sus determinaciones, y ni aún 
se atrevía a pedirle gracias , por no desagradarle ; ense-
nando de este modo á los vasallos el respeto que deben 

te-

tener á las lecciones y designios de.sus Príncipes, á no 
entrar temerariamente en el Santuario de los Consejos y 
secretos de los Reyes , á no formar dentro de sí mismos 
un tribunal de vanidad é independencia , atreviéndose á 
citar á él á los Soberanos, y á no llegar í los misterios 
del T r o n o , como á los del Al tar , sino con una especie 
de religioso silencio. 

Las ideas que tenia el R e y para con el Serenísimo 
Delfin , le parecían siempre á éste que eran el único par-
tido que debia seguir; volaba á ponerse á la frente de 
los Exércitos quando le llamaban alii sus órdenes, y abra-
zó en Mendon , con la misma sumisión, el sosiego é ino-
cencia de una vida privada, luego que lo pidió asi el 
bien de el Estado. Siempre estuboen las manos del R e y , 

. 7 siempre se halló contento con esta suerte. 
Los hombres , regularmente, no admiran sino los 

grandes sucesos. La vida de los Príncipes les parece va-
cía y obscura, y no les mueve, quando no ven en ella 
agueUas acciones ruidosas, que sirven de adorno á las 
historias, y en las que suelen no haber tenido mas parte 
que haberlas honrado con su nombre : Solamente las co-
sas extraordinarias llaman nuestra atención. Hadamos 
inmortal nuestro nombre, (a) decían aquellos hijos de 
N o é , dexando á nuestros sucesores un monumento eter-
no de nuestra soberbia: Las pasiones son casi siempre las 
que inmortalizan á los hombres en el espíritu de los de-
más hombres : Los vicios famosos pasan á la posteridad-
Una virtud oculta dentro de los límites de su estado apenas 
es conocida en su mismo siglo : Un Príncipe que siem-
pre prefiere la obligación á la fama, parece que no ha vi-
vido : No dá asunto á la vanidad de los elogios si no ha 
tenido aquellas ambiciosas ideas, que turban la paz de 
los Estados, que trastornan el orden de las sucesiones, 

, y 
(a) Genes. 11. v. 4. 
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y de la naturaleza, que introducen en todas partes la mi-
seria, el horror, la confusion, y que solo llegan al Tem-
plo de la fama por los caminos de la iniquidad. Es cosa 
gloriosa el conseguir vi&orias , y conquistar Provincias; 
y sin duda que para esto no le faltó al Serenísimo Delfín 
mas que la ocasion: pero, ¡qué cosa tan grande es, como 
dice San Ambrosio, no haber sido jamás un hombre sino 
lo que debia ser! Grande est aliquem intra se tranquilum 
esse , & sibi convenire. (a) 

Aturde , católicos, el modo de pensar de algunos 
hombres en este asunto: Parece que no se nos puede ocur-
rir cosa a lguna, quando solamente tenemos que alabar 
unas virtudes útiles á la felicidad de los pueblos, y á la 
tranquilidad de los Imperios; y que para que sean aplau-
didos nuestros discursos, es preciso ó tener que palear 
delitos públicos, ó honrar con pomposos elogios unos 
talentos perniciosos al género humano: ¡Hombres frivo-
los! Vosotros mereceis tener tales Soberanos, pues sois 
capaces de admirarlos! 

E l talento mas apreciable del Serenísimo Delfín fué 
un respeto, y una constante y absoluta sumisión al R e y ; 
y no os parezca , Señores, que le era violenta esta sumi-
sión : esta virtud no era en él puro efe&o de su razón, 
con la que conocía á lo que estaba obligado; tampoco 
era pura atención ó cumplimiento, no hacia mas que 
seguir los impulsos de su corazon ; siempre estaba pen-
sando en qué podría agradar al R e y ; se llenaba de rego-
cijo siempre q\ie se le proporcionaba alguna nueva oca-
sion de agradarle; salió fuera de sí quando tuvo el honor 
de recibirle en Mendon ; estaba lleno de amorosas in-
quietudes , no omitiendo diligencia alguna para que el 
gusto del R e y fuese tan completo como el suyo , y ma-
nifestándose mas como un reverente cortesano, que co-
mo heredero de la Corona. 

La 
(a) S. Ambr. de vita Jacob. 

DEL SEÑOR D E L F Í N . 1 3 3 
La esperanza del trono , tan dulce y tan á propósito 

para ahogar aún los mismos movimientos de la natura-
leza , jamás se le presentó sino como una imagen terri-
ble : si algún temerario se hubiera atrevido á manifestár-
sela , aún desde lejos, hubiera hallado al instante, como 
aquel Amalecita que creyó lísongear á Dav id , diciéndole 
que era R e y , el castigo de su temeridad é insolencia: ja-
más se le vieron fdrmar aquellos proye&os para lo suce-
sivo , que son tan regulares en los hombres, y tan in- , 
evitables en la imaginación , con que diese á entender 
que podia reynar algún día; siempre pensó como si siem-
pre debiera estár obedeciendo ; y aunque la naturaleza 
parece que le prometía mas dilatada vida que al R e y , su 
amor se abreviaba sus días, y muchas veces se le o y ó de-
cir : Que su mayor consuelo era pensar que el Rey le 
habia de sobrevivir, y que si él le perdiera no podría, 
sobrevivir al dolor de su pérdida. 

Nosotros mismos vimos sus sinceros sustos en aque-
llos dias de aflicción, en que amenazada la salud de este 
Monarca , se hallaba consternada la Francia. AI ver su 
profundo dolor qualquiera hubiera creído, que en su, 
pérdida se acababa su fortuna y sus esperanzas; miraba fa 
Dignidad Real como la mayor de sus desgracias, pues 
había de comprarla á costa de la pérdida de tan gran R e y , 
y de tan buen padre ; vivia contento con obedecer con 
tal que su padre reynase. 

Parece que la recompensa de una piedad tan afectuo-
sa debía ser la larga duración de sus dias ; pero sus dias 
fueron muy cortos. Buscó en vano el resto de sus años 
nosotros nos le prometíamos para nuestros sucesores v 
ni aún para nosotros ha sido. ' y 

- ¿Qué aprecio puede hacerse de la vida? ¿Quién pue-
de contar con el día de mañana? Estas son unas reflexio-
nes que ya hemos mezclado con nuestras lágrimas, y con 
todo eso vivimos como si esto nunca se hubiera de aca-
bar ; miramos á la muerte como al Orizonte en donde 

' S i se 
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se termina nuestra v ista , que según vamos caminando 
acia él se vá apartando de nosotros, y nunca la vemos 
sino muy desde lejos , y creyendo no poder llegar á ella 
jamás ; cada uno se promete una especie de inmortalidad 
en la tierra; todo cae á nuesrro lado; Dios hiere en nues-
tra presencia á nuestros parientes , á nuestros amigos , á 
nuestros Príncipes, y entre tantas cabezas y fortunas aba-
tidas permanecemos f irmes, como si "el golpe hubiera 
de caer siempre á nuestro lado, ó como si hubiéramos 
echado unas raices eternas en la tierra ;" nos parece que 
siempre estamos á tiempo para la salvación, y este tiem-
po es precisamente el instante presente, y moriremos so-
lamente con el;deseo de vivir mejor. 

1 Ulvimaí esperanza que nos engaña. L a Religión del 
Princí\k que lloramos, stfpo precaver esta sorpresa-.: Fué 
bueno ,parü los püéblos, y respetuoso para con el R e y , 
pero no fué menos religioso para con Dios , y la verdad 
habia hecho en él una santa alianza con la bondad y la 
justicia. $« omnl bonitate, fcr justitia , & vertíate. 

N ó os parezca , señores, que quiero ocultar aqui con. 
e l artificio de las alabanzas, las flaquezas de sus primeros 
áfibs. E n él no se deben alabar sino los dones, y llorar 
al mismo tiempo las fragilidades del hombre ; no quiero 
escusar lo que él mismo condenó, y en el tiempo en que 
la Iglesia ofrece aqui la viftirna de propiciación , y que 
con sus cánticos lúgubres pide al Señor que le purifique 
de las enfermedades anexás á la naturaleza , no debo y o 
temer el hablar en el estilo en que ella p ide , ni confesar 
que fué capáz de ellas. 

¡ A h ! ¿Qué es la juventud en los Príncipes? ¿ D e qué 
pueden servir las mas felices y santas inclinaciones con-
tra todo lo que los rodea ? ¿ Acaso nosotros , aunque en-
tre mehos peligros que ellos , somos mas fieles? Nuestras 
caidas se ocultan en la obscuridad de nuestro destino: pe-
ro si nuestra vida sirviera de espe&áculo á la vista del pú-
blico como la s u y a , ¿qué podría presentarle? ¡ A h ! Es 

- ' des-

desgracia de su alta clase,que muchas.veces,aunque sean 
mas inocentes que nosotros, no pueden gozar como no-
sotros de la impunidad del menor de sus vicios. 

Si hubo algún desorden en los primeros años de este 
Príncipe , tuvo mas parte en él la edad que el corazon: 
si la ocasion le pudo hallar alguna vez flaco, nunca pudo 
hacerle vicioso ; y el resto de sus dias, que pasó despues 
con tanto arreglo, manifiestan suficientemente que el 
desorden fué en él como un descuido, y que el retirarse 
á la obligación era seguir.su inclinación al bien. 

E l Serenísimo Delfín podia decir como Salomon, que 
le habia tocado una alma buena, y un corazon inclinado 
á la virtud ; una re&itud y una veracidad dignas de la 
educación que recibió de aquel Cortesano christiano, que 
fué tenido por el hombre mas verídico de su siglo ; fué 
religioso observador de la buena f é , y de los pensamien-
tos de honor y probidad , mas seguro algunas veces para 
enseñar la v irtud, que las mas vivas expresiones del zelo; 
ocultó los secretos que se le confiaban aún de sus enemi-
gos mas privados: en una palabra , fué uno de aquellos 
hombres que cada uno quisiera tener por amigos, si per-
mitiera el respeto formarse un amigo de un Príncipe. 

E l Serenísimo Delfín era tan verídico como enemigo 
de la falsedad. ¡ Q u é desprecio no hacia de los adulado-
res , que son vergüenza de las Cortes , y escollo de los 
mejores Príncipes! Miraba las alabanzas como público 
testimonio de la mala fé del que las tributa , y de la v a -
nidad del que las recibe : se persuadía á que los elogios 

que se tributan á las virtudes que no tenemos, sirven en 
la posteridad de censuras que inmortalizan nuestros v e r -
daderos defe&os , y creía que la mayor alabanza de un • 
Príncipe es el ser amado. 

Pero hasta ahora no os le he representado virtuoso 
sino para con los hombres: ahora le vereis virtuoso en la 
presencia de Dios , le vereis justo y caritativo : ¿De qué 
no es capáz la bondad natural guando es ayudada de la 
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religión , y quando la naturaleza, por decirlo asi, se con-
forma con la gracia ? 

Casa desierta y afligida, que habiendo quedado sin 
habitador , como dice el Profeta , lloras tu soledad ( t ) y 
la gloria de tus antiguos dias, nunca podrás olvidarte de 
las piadosas liberalidades de este buen Príncipe ; tus po-
bres te acompañarán en tu llanto ; la viuda y el huérfano 
vendrán á pedirte su consolador y su padre, bañarán con 
sus lágrimas los felices lugares que habito, y renovándote 
continuamente con sus clamores la memoria de su pér-
dida , te renovarán también la feliz esperanza , de que 
aunque pereció en tiempo , goza de la inmortalidad. 

Aunque empleaba sus riquezas en santas liberalidades, 
no por eso se olvidaba de las demás obligaciones de la re-
ligión , y no creía como la mayor parte de los Grandes, 
que para ellos todo el Evangelio se reduce á la miseri-
cordia. Todo el mundo conoció el respeto que conservó 
desde su infancia á las leyes de la Iglesia : Los dias que 
ésta consagra á la abstinencia , los que apenas son cono-
cidos de los poderosos, fueron siempre para él dias sa-
grados : ¿ Quántas veces le vimos arrojír de su boca el 
bocado, que habia tomado por descuido, temiendo, como 
Jonathás, hacerse reo de muerte , si aunque fuese por 
ignorancia gustaba un poco de miel contra el común voto 
que observaba el pueblo santo? 

Y no os parezca , señores , que esta era una escrupu-
losa observancia, en que suele tener mas parte la flaque-
za que la f é , sino que esta observancia provenia de un 
corazon religioso , y de una piedad sincera; todo quanto 
pertenecía a la religión le parecía grande, y siempre 
opuso estos pensamientos de religión á los discursos de 
la impiedad; porque sucede pocas veces á los grandes, 
particularmente en la primera edad, no estar rodeados 

(1) Mendon. 

de aquellos hombres temerarios que dicen: ¿ Qttál es nues-
tro Dios ? Y que siendo muy flacos para servirle , les pa-
rece que se manifiestan fuertes dando á entender que no. 
le conocen ; de aquellos hombres, que no saben de la 
ciencia de la fé mas que las blasfemias con que la impug-
nan ; que han aprendido á ser incrédulos antes que á ser 
creyentes; que no son impíos sino por vanagloria; y que 
muchas veces inspiran á otros la incredulidad á que ellos 
mismos no han podido llegar todavía. 

La lengua del impío siempre se secó en su presencia, 
llena de vergüenza y confusion : Solamente usaba de su 
autoridad quando veía impugnar la autoridad de la fé; 
entonces su afabilidad se mudaba en una magestuosa in-
dignación , digna de un descendiente del gran Clodoveo; 
del benigno y del clemente salían la fortaleza y la seve-
ridad; ¡qué cosa tan gloriosa era el ver al heredero de la 
Corona defender, al mismo tiempo que defendía la reli-
gión , el privilegio de mas honor que ilustra al trono de 
sus padres! No podia sufrir que la impiedad quitase á la 
Casa de Francia el mas antiguo patrimonio de que se 
precia , y que mirase el título de la fé y de primer R e y 
christiano , con que siempre se honraron los Reyes sus 
antecesores, como título vano , y error popular. 

Lección inmortal para los Soberanos, que deben acor-
darse de que la religión asegura su autoridad ; que el in-
crédulo que ha sacudido el yugo de la f é , se desembara-
za muy presto del de la obediencia ; que los que no co-
nocen á D i o s , no respetan á los hombres; y que los im-
píos siempre son malos vasallos. 

De este modo honraba este Príncipe á la religión con 
su sincera piedad: Pero finalmente, ¡ ó Dios mió! L a 
Francia no era digna de él ; vos le formabais para vos so-
lo ^solamente reynó sobre los corazones , y su reyno no 
habia de ser de este mundo. 

Sale el Decreto de los eternos Consejos: E l Angel, 
Ministro de los designios y venganzas del Señor, baxa á 
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señalar la Casa del Primogénito; la plaga que aflige al pue-
blo llega hasta la Casa del Príncipe , y es herido su ma6 
querido hijo. ¡Qué consternación se esparce en el públi-
co con esta triste nueva! Tiembla el pueblo, llora la ciu-
dad , los Templos santos son el recurso del temor y do-
lor público; todos levantan las manos al cielo ; la Corte 
muda en luto su magestad y su gloria : Un buen Prínci-
pe es el patrimonio de cada particular, y asi todos temen, 
porque cada uno le pierde. 

E l R e y , movido del peligro del SERENÍSIMO DEL-
FÍN, no conoce el suyo ; se olvida de que es deudor de 
su vida á su pueblo, y se entrega á los afe&os de su amor; 
expone^ con su sagrada persona, la salud de todo el Es-
tado , añadiendo al veneno del dolor, de que ya está tras-
pasado su paternal y amoroso corazon, el del mortal 
ayre que respiraba; sin duda que tan buen hijo era digno 
de que el mejor padre recibiese sus últimos suspiros; 
siempre habia vivido en sus manos, y era justo que mu-
riese del mismo modo. 

¡ A h ! cubierto todo de su dolor , y de la llaga que in-
ficiona todos sus miembros, está al mismo tiempo lleno 
de temores y recelos ; teme por la salud del R e y ; el ver 
expuesta una vida tan preciosa es para él el mayor tor-
mento : Me moriría de dolor, dixo , si al- salir de aqui. 
ti Rey le doliera la cabeza. ¡Qué amoroso espe&áculo 
se presenta aqui á la posteridad! E l amor de un padre, 
fcin grande en sus aflicciones como en sus prosperidades, 
no hace caso del pel igro; y el peligro del padre es el 
mas vivo dolor del hijo que agoniza. ¡Qué lección esta 
para los siglos futuros , y para los descendientes de esta 
ilustre casa! ¿Son acaso menos dignos de inmortalizarse 
en las Historias estos extraordinarios exemplos de huma-
nidad , que las vi&orias y conquistas, las que muchas 
veces no han hecho famosos á los hombres sino á costa 
de la misma humanidad ? 

Los dos Príncipes sus hijos, penetrados ya de las'in-
quic* 

quietudes del temor , se ven obligados á sufrir el tormen-
to de la separación , y se les priva de la entrada en Men-
don, lugar en donde se halla la prenda de mayor estima-
ción que tienen en este mundo. Una Augusta Princesa, 
( 1 ) lazo y alegría de la Casa R e a l , que con tanta felici-
dad para el estado da herederos á la Corona que habia 
de poner sobre su cabeza , pide por gracia que se la per-
mita participar del peligro ; pero la Francia se manifiesta 
inexorable á sus amorosos ruegos; bastante íbamos á per-
der sin aventurarlo todo. 

Con todo eso, aún nos lisonjeábamos con nuestras 
esperanzas. A las grandes desgracias siempre parece que 
precede una suave seguridad ; quanto mayor ha de ser 
pérdida , mayor es la esperanza. Las apariencias del m«l 
solo nos anunciaban un peligro regular: Las conjeturas 
del arte, gobernadas igualmente por el amor y por la 
ciencia, también eran favorables á nuestros deseos ; el ra-
y o que habia de manifestarse , aún estaba oculto baxo el 
engañoso resplandor de la nube. Dios permitía que to-
davía gozásemos de nuestro error. ¡ Pero ay , que siempre 
somos á su vista el juguete de nuestras vanas esperanzas! 
La palabra de muerte habia salido de su boca y y no'habia. 
de volverse á él vacía, (d) 
• Unos presagios dudosos nos anuncian ya esta muerte; 

el mal vence á los remedios ; el Príncipe se vé amenaza-
do muy de cerca ; conforme con la voluntad de Dios 
adora la mano que le hiere ; no se advierte en él impa-
ciencia alguna en medio de sus dolores: Solamente la vio-
lencia del mal nos dá muestras de lo que padece ; no se 
pueden sacar de él ni aún aquellas expresiones de dolor, 
que suelen ser necesarias para el socorro del arte ; sola-
mente se quexa á Dios , pero no de sus dolores ; no dá. 
muestras de otro dolor mas que del de sus culpas; pro-

(1) Aldelayda de Saboya, Duquesa de Borgoña. 
(«) Psalm. 71 . v. i. 
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cura expiarlas con su paciencia y sus deseos ; una altera-
ción interior y repentina le postra, pone una funesta 
nube sobre sus ojos, é impide que su lengua pronuncie las 
palabras de penitencia y reconciliación ; alarga sus manos 
á la Iglesia en señal de dolor y arrepentimiento ; á la 
Iglesia , cuyas leyes siempre habia respetado , que poco 
antes le habia alimentado con el pan mysterioso , deli-
cias de los R e y e s , y de la que por su nacimiento esta-
ba destinado á ser prote&or ; su lengua , ya inmobil, se 
desata por ultimo para pedir la gracia de los Sacramentos; 
éstas gracias , de que habia usado con tanta religión, y 
de las que habia participado en los últimos mysterios de 
la Pasqua , con una demonstracion de fé y de devocion 
mas vivas y fervorosas que nunca; como si conociera que 
aquella Pasqua habia de ser la víspera y disposición de su 
muerte , y que no habia de volver á beber aquella mys-
teríosa bebida hasta que se hallase en el Reyno del Pa-
dre Celestial. 

Pero finalmente, la fé puede suplir el ministerio de 
los hombres. E l fuego del cielo por sí solo basta para en-
cender , quando hay necesidad , el sacrificio, y para san-
tificar la víélíma ; sus fervorosos deseos se convierten en 
la misma gracia que pide ; le faltó el consuelo dé haber 
recibido los Sacramentos , pero tenemos la esperanza de 
que no le faltó su efe&o y su virtud. 

¡Gran Dios! una alma tan buena y tan religiosa , no 
habia de haber hallado abierto el seno de vuestras eter-
nas misericordias! ¡Un Príncipe tan valeroso, según el co-
razon de los hombres, no habia de ser conforme al vues-
tro ! Recibid , Señor , el sacrificio de nuestras lágrimas 
y oraciones; mirad desde lo alto del cielo estas santas 

. ofrendas ; no sea inútil el sacrificio de la ví&ima , cuya 
sangre corre sobre el Altar; consolad la piedad de un Rey , 
y el dolor de un Padre , que ya no pide que su hijo v i -
va para él , con tal que viva para vos: Este Augusto Tem-
plo está clamando en favor de la sangre de San Luis: 

Dad 

• Dad vuestra justicia al hijo del R Í / ,{a) si es que sus jus-
ticias se hallan defe&uosas; colocadle en vuestra presen -
cia entre aquellos santos Reyes sus antepasados, que 
ocuparon el mismo trono á que le destinaba su naci-
miento; hállese escrito en el libro eterno entjre los su-
cesores de Carlo-Magno y San Luis , ya que ha de ser 
excluido de los de nuestras historias; y dadle en el cielo 
la corona que no habéis permitido que se pusiese en 
la tierra. . • - .. . 

{a) Psalm. 7 1 . v. 1 . -W9E á H C 
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O R A C I O N F Ú N E B R E 

DE LUIS EL GRANDE, 
REY BE FRANCIA, 

7 l '» 

D I C H A E N L A S A N T A C A P I L L A 
de Paris. 

"Ecce magnus effefius sum , àr precessi emnes sapier* 
Ha, qui fuerunt ante me in Jerusalem fr ugno-
vi quod m his quoque esset labor , affliftio sp>-
ritus. 1 

He sido grande , y he exeedido en fama y sabiduría á 
todos mis predecesores en Jerusalén ; y he conocido 
que aún en esto no hay mas que vanidad , y aflicción 
de espiritu. Eccles. i . u . 16. 

Solamente Dios es grande, católicos , y se mani-
fiesta ta l , especialmente en los últimos momentos 
en que preside á la muerte de los Reyes de la tierra. 

Quanto mas han. resplandecido su gloria y su poder 
mas acreditan , al desvanecerse, la suprema grandeza ; 
tonces Dios se manifiesta con todo su poder , y el hom-
bre nada es de quanto parecía. 

Feliz el Príncipe c u y o corazon no se ha ensalzado 
en medio de sus prosperidades y glorias ; que semejante á 
oalomon no espera a que su grandeza espire con él en el 
lecho de la muerte, para confesar que estano era mas 
que vanidad y aflicción de espiritu ; y que se ha humi-

2 T íia-

Hado baxo la mano de D i o s , al mismo tiempo que la 
adulación le daba á entender que era mas que hombre. 
» Bien públicas han sido , católicos , las grandezas y 
v isor ias del R e y que lloramos ; la magnificencia de los 
elogios ha igualado á la de ios sucesos ; todo lo han dicho 
los hombres hablando de su gloria ; ¡ pues qué me queda 
á mí que hacer , sino hablar para nuestra instrucción! 

Este R e y , terror de sus vecinos , asombro del Uni-
verso , Padre de R e y e s , mayor que todos sus antepa-
«ados , mas magnifico que Salomón en toda su gloria, co-
noció como é l , que todo era vanidad ; el mundo ha esta-
do admirado del resplandor que le rodeaba ; sus enemi-
gos han embidiado su poder ; los Estrangeros vinieron 
desde ios Países mas remotos 4 baxar sus ojos delante 
de la gloria de su Magestad ; sus mismos Vasallos casi le 
levantaron Altares ; pero esta fantasma que se formaba 
al rededor , no pudo engañarle. 

Vos ¡oh Dios mió ! habíais infundido en él el rerro 
de vuestro nombre. Estaba escrito en el libro eterno en-
tre la sucesión de los santos Reyes que habían de gober-
nar vuestros pueblos ; le habíais revestido de grandeza sy 
magnificencia : Pero todavía era poco esto: Era preciso 
también que fuese señalado con el cara&er de vuestros er-
cogidos. Vos,Señor , recompensasteis su fé con tribuía-' 
ciones y desgracias. E l buen uso de las prosperidades 
puede darnos derecho al reyno de los cielos , pero sola-

• mente la aflicción y la violencia son las que nos le ase-
guran. _ 

¿Miramos nosotros, católicos , del mismo modo la 
inconstancia de las cosas humanas? Sin recurriT á los siglos 
de nuestros Padres , ¡ qué lecciones no nos ha dado DioS 
en este siglo .' Hemos visto casi aniquilada la Real extir-
pe i los Príncipes , esperanzas del trono, arrebatados en Ll 
flor de su edad ; hemos visto al Esposo y á su Augusta 
Esposa encerrados en un mismo feretro en lo mejor de sus 
dias, y á las cenizas del hijo seguir tristemente, y aumen-
- l ' M . tar 
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tar el aparato lúgubre de sus exequias : Hemos visto al 
R e y , que habia pasado desde una menor edad tempestuo-
sa al reynado mas floreciente de que hay memoria en 
nuestras historias , caer desde esta gloria en unas desgra-
cias superiores á sus antiguas felicidades ; le hemos visto 
levantarse mas Augusto en medio de estas pérdidas , y 
sobrevivir á tan'diversos sucesos para dar gloria á Dios , y 
confinmarseen la fé de los bienes inmutables. 
- Estos grandes sucesos pasan á nuestra, vista como Sce-
nas fabulosas: El corazon se mueve por un instante á vista 
del espectáculo , pero estos movimientos cesan con la re-
presentación , y parece que Dios ha obrado tantas revo-
luciones acá en la tierra , solamente para burlarse del 
Universo, y mas para divertirnos que para que nos sir-» 
Yan de instrucción. . ' ¡ » a i . , » 

Añadamos , pues, á esta triste ceremonia las palabras 
de la fé , porque sin ellas seria vana é inútil : Refiramos, 
Qolas maravillas de un reynado que ya han ensalzado 
Unto los hombres, sino las maravillas que Dios obró 
en el R e y que hemos perdido. Representemos aqui sus 
virtudes, y no sus vidorias: Manifestémosle mayor en 
la cama de la muerte , de lo que era antiguamente en el 
trono en los dias de su gloria. No defraudemos á la vani-
dad de sus elogios', sino para dárselos á la gracia. Y aun-
que es verdad que fué grande , tanto por el inaudito ex^ 
plenaor de su reynado , como por los heroycos pensa-
mientos de su piedad, dos reflexiones á que se reducirá 
esta religiosa obligación que tributamos á la memoria del 
MUY ALTO , MUY PODEROSO , Y MUY .EXCELENTE PRIN-
CIPE LUIS. XTV.I DE •ESTE NOMBRE , REY DE FRANCIA, 

R DE NAVARRA ¡Hablaré déla gloria y grandeza de su 
reynado , solamente para manifestar que conoció su va-
nidad y sus peligros; y de su piedad , para proponer é 
inmortalizar sus exemplos. 
*fi? 'Ji K>j ;r • • v i. 
-nomus y '¿tiasaiziiiri tiüQit'r, lab ífcsinv. afy < .¿ib 
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P R I M E R A P A R T E . 

T O mismo que sirve álos Reyes de grandeza en la tíer-
J j ra los sirvetambien de peligro : Los famosos suce-
sos de la guerra , la magnificencia en la paz , la elevación 
de pensamientos , y la magestad en la persona es ¡lo mas 
que puede hacer desear la vanidad á los Soberanos, y esto 
mismo es lo que la fé debe hacerlos temer. 

E l R e y por quien rogamos pasó , por decirlo asi, des-
de la cuna al trono ; no disfrutó las utilidades de la vida 
privada , que siempre es útil j^ara. el Soberano , porque 
le enseña á conocer á los hombres, y- porque estos le en-
señan á que se conozca á sí mismo. 

Pero Dios , que cuida de la infancia de los R e y e s , y 
que al mismo tiempo que forma sus primeras inclinacio-
nes , parece qiie forma los públicos destinos, derramó 
desde luego en su alma aquellas grandes, prendas que su-
plen por las instrucciones , y que no siempre suele dar 
la educación. 

Sosegadas las inquietudes de una menor edad que ha-
bia durado mucho tiempo , por los cuidados de una R e -
gente virtuosa, y de un Ministro hábi l , al salir Luis de 
estas nubes , empieza á manifestarse á sus pueblos: La ju-
ventud , que parece es siempre mas amable en los Prínci-
pes ; aquel augusto semblante , que por sí solo anunciaba 
la soberanía ; el amor perpetuo de la nación á sus Rfeyes, 
todo le hacia dueño de los corazones, porque ,un Príncipe 
es verdaderamente R e y , solo quando , si es licito decirlo 
a s i , le proclama el amor de los pueblos. 

La Francia iba adquiriendo entonces aquel estado flo-
reciente que 4jn nuevo reynado promete siempre á los 
Imperios: Las guerras civiles mas habían servido de aguer-

r i r ía y limpiarla de malos ciudadanos , que de destruirla. 
Los Grandes reunidos al pie del trono , no pensaban mas 
que en defenderle ; las guerras estrangeras, que todavía 
no eran mas que de Nación á Nación , ocupaban el valor 
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de sus vasallos , sin debilitar sus pueblos: La Francia hu-
biera sido fel iz , si despues no hubiera conocido todo so 
poder , y si ignorando lo fácil que la era conquistar , no 
hubiera experimentado despues quanto podia perder. 

E l casamiento de la Infanta de España con Luis aca-
baba de suspender la antigua dposicion que la vecindad 
el valor , y el poder formaban entre las dos naciones' 
Los Pirineos, que tantas veces las habían visto disputarse 
a victoria, las vieron llevar en triunfo sobre ios mismo, 

lugares las augustas prendas de la paz ; el lecho nupcial 
se fabrico, por decirlo as i , sobre el famoso campo dónde 
se habían dado tantas batallas : A l l i , sin saberlo, cele-
braban el futuro nacimiento de un Soberano , que este 
matrimonio había de dar algún dia á España ; pero este 
gran día, que despues produxo la reunión de ios dos Im^ 
peños , no pudo con todo eso reunir Tos corazones 

La Regente sobrevivió poco tiempo á la alegría de 
una ceremonia que fue fruto de su prudencia , objeto de 
todos sus deseos, y corona de su gloriosa administración 
E l gran Ministro que la había ayudado á sostener el peso 
de los negocios , y que no obstante estar la Francia con-
jurada contra é l , habia sabido salvaría , había visto po-
co antes espirar con él una autoridad que nunca su-
frió la Francia sin envidia en manos de un EstranTe-
ro ; pero las mismas tempestades habían afianzado esta 
autoridad. 

Luis se halló solo , joven , pacífico , absoluto, y po-
deroso a la frente de una nación belicosa , dueño de 
los corazones de sus vasallos, y del mas riorido revno 
del mundo; deseoso de gloria , rodeado de Capitanes 
viejos , cuyas pasadas hazañas parecían arguirle del repo-
so que les dexaba gozar. ¡Qué cosa tan difícil es para 

temado*! P ' d e s c o n f i a r d e <3ue f °do puede in-

«n^LfelíZ d C n U e S t r ° S S U C e S 0 S Í u s t i f i c a n inmediatamente 
nuestras empresas; nos apoderamos de la Fiandes como 

' • ' í * -

patrimonio de Teresa, y mientras nuestros manifiestos 
publican nuestros derechos, nuestras victorias los de-
ciden. 

La Holanda , aquel baluarte que nosotros mismos 
habíamos levantado contra España, cede á la fuerza de 
nuestros golpes. Sus ciudades, delante de las quales se ha-
bia visto tantas veces burlada la intrepidéz Española, 
no tienen murallas que puedan resistir al valor Francés; 
y en una sola campaña le faltó poco á LUIS para arrui-
nar la obra lenta y penosa del valor y política de un si-
glo entero. 

Ya se enciende el fuego dt la guerra en toda Euro-
pa, el número de nuestras vidtorias excede al de nuestros 
enemigos, y quanto mas se aumentan éstos, mas se mul-
tiplican aquellas. E l Esquelda, el R h i m , el Pó , el Ther 
son débiles diques para detener lo rápido de nuestras con-
quistas ; se une toda la Europa, y sus fuerzas reunidas 
solo sirven de manifestar la superioridad de las nuestras; 
las desgracias irritan á nuestros enemigos, pero no los 
desarman ; sus derrotas, que debieran poner fin á la 
guerra,#la eternizan; tanta sangre derramada sirve de 
mantener el rencor, en vez de apagarle; los tratados de 
paz no sirven mas gue de disposición para una nueva 
guerra. Munster, Nimega, Risvic , en donde congrega-
da toda la ciencia de la Europa prometía dias tan sere-
nos, no formaba mas que relámpagos, que anunciaban 
nuevas tempestades; se mudan las circunstancias, pero 
nuestras prosperidades siempre continúan; jamás habia 
visto la Monarquía dias mas felices; en otros tiempos se 
rehacía de sus desgracias , pero ahora estuvo á pique de 
perecer , y ceder al peso de su propia gloria. 

Toda la tierra parecía que no bastaba para nuestros 
triunfos, la mar gemia con el número y enorme peso 
de nuestros Navios : Nuestras Armadas Navales , que en 
los anteriores reynados apenas bastaban para defender 
nuestras costas de los insultos de los Piratas, introducían 
en todas partes el espanto y la vi&oria. Los enemigos 
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acometidos adn en sus mismos puerros, parece que ha-
bían cedido al Estandarte de la Francia el imperio de los 
dos mares. La Sicilia, la Mancha , las Islas del nuevo 
mundo habían visto ensangrentadas sus aguas con las mas 
crueles derrotas; aún la misma Africa , fiera todavía por 
haber visto deshacerse en otro tiempo contra sus rocas el 
valor de San Luis , y todo el poder de Carlos V . no ha-
llándose segura dentro de sus murallas cañoneadas, se ha-
bía visto precisada á humillarse , y á venir á buscar asilo 
á los pies del trono de Luis. 

Nosotros nos ensalzábamos con tantas prosperidades, 
y no sabíamos que la soberbia de los Imperios es siem-
pre la primera señal de su decadencia. 

Esta fue la grandeza de Luis en la guerra : jamás ha-
bía levantado la Francia tan formidables exércitos: jamás 
se habia adelantado tanto en el arte militar, esto es , en 
aquel arte funesto de enseñar á los hombres á destruirse 
unos á otros: jamás se habían juntado tantos famosos Ge-
nerales ; y por no hablar sino de aquellos primeros tiem-
pos , un Conde , que á la primera vista decidía siempre 
de la vi&oria; un Turena, que aunque parecía m^s tardo, 
era porque estaba mas seguro del feliz suceso; un Crequí 
mayor en el dia de su derrota que en los de sus triunfos; 
un Luxembourg, que parecía jugaba con la vi&oria ; y 
otros muchos que los han sucedido, los que á su tiempo 
pondrán nuestros Anales entre los Guesclins, y los Du-
nois de nuestro siglo. 

¡Pero ah! ¡Triste memoria de nuestras vi&orias!¡Qué 
es lo que nos acuerdas! Soberbios monumentos levanta-
dos en medio de nuestras plazas públicas para inmortalizar 
las hazañas de nuestros heroes, ¡qué acordareis á nuestros 
sucesores quando os pregunten , como preguntaban en 
otro tiempo los Israelitas, ¿qué significan estos suntuosos 
y enormes monumentos? Quando ínter rogaverint <vos fi-
lii vestri dicentes ; ¿ quid sibi volunt isti lapides ? (a) 

Les 
00 Jerem. 47. v. 6. 

Les traereis á la memoria un siglo entero de horror y 
de carníceria, Ies haréis ver la íior de la nobleza Fran-
cesa precipitada en el sepulcro, tantas casas antiguas ani-
quiladas , tantas madres sin consuelo , que aún están llo-
rando la muerte de sus hijos, nuestras campañas desiertas, 
sin producir , en vez de los tesoros que encierran en su 
seno, mas que espinas al corto número de labradores que 
se ven precisados á abandonarlas; nuestras ciudades de-
siertas , nuestros pueblos agotados, las artes sin emula-
ción , y el comercio decaído; les traereis á la memoria 
nuestras pérdidas, mas bien que nuestras conquistas. Quan-
do inter rogaverint vos filii vestri dicentes; ¿quid sibi vo-
lunt isti lapides? Los acordareis tantos lugares santos pro-
fanados , tantas disoluciones capaces de excitar la divina 
indignación sobre las mas justas empresas, el fuego , la 
sangre, la blasfemia , la abominación , y todos los horro-
res que produce la guerra; les traereis á la memoria nues-
tros delitos, y no nuestras vi&orias. Quando interroga-
verint, &c. 

¡Oh castigo de Dios! ¡Oh guerra! ¡Cesa ya de arruinar 
el patrimonio de Jesu-Christo! ¡Oh Espada del Señor tan-
to tiempo levantada sobre los pueblos y naciones, quán-
do has de descansar! ¿O muero Domini usquequo non 
quiesces? ¡Oh Dios mió! ¡ N o está aún satisfecha vuestra 
venganza! ¡ No ha de ser todavía permanente la paz que 
habéis concedido á la tierra! La inocencia del Augusto In-
fante que acabais de colocar sobre el trono de la nación, 
¡ no ha de desarmar vuestro brazo mas de lo que le irri-
tan nuestras iniquidades! Miradle desde lo alto del cie-
l o , y no executeis en nosotros unos castigos que hasta 
ahora no han servido mas que de multiplicar nuestros 
delitos: ¿O muero Domini usquequo non quiesces* Ingre-
dere in vaginam tuam , refrigerare, &< file. 

Una tan larga série de prosperidades inauditas, que 
algún dia nos habian de costar tan caras, ensalzó muy 
presto el reyno á un punto de gloria y magnificencia 
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á que nunca había llegado en los rey nados anteriores: La 
Francia era como el espe&áculo y admiración de toda 
la Europa. ¡Quántos Reales Palacios se edificaron para 
servir de habitación á L u i s , e n donde juntas todas las ma-
ravillas del Asia y de la Italia, parecía que venían á tri-
butar respetos á su grandeza! París, del mismo modo 
que Roma en sus triunfos, se enriquecía con los despo-
jos de las naciones ; la Corte , á exemplo del Soberano, 
mas lucida y mas brillante que nunca , hizo alarde de so-
brepujar la magnificencia de las Cortes extrangeras; la 
ciudad, perpetua imitadora de la Corte,siguió su fausto; 
las Provincias á competencia seguían á lo lejos los pasos 
de la ciudad ; mudóse la sencillez de las antiguas costum-
bres, no quedó mas señal de la modestia de nuestros Pa-
dres que sus antiguos y respetables retratos, los que al 
mismo tiempo que servian de adorno á las paredes, nos 
estaban reprehendiendo mudamente nuestra magnificen-
cia ; el luxo, precursor indefectible de la miseria, al mis-
mo tiempo que corrompía las costumbres, secaba la raíz 
de nuestras riquezas; la misma miseria á quien él hubia 
producido, no pudo moderarle; la perpetua inconstancia 
de los adornos se convirtió en genio de la nación; la alta-
nería pasó á ser gusto; nuestros mismos vecinos, que tan-
to nos aborrecían por nuestro fausto, no dejaban por eso 
de venir á buscar entre nosotros su modelo; y despues de 
haberlos arruinado nosotros con nuestras víétorias, supi-
mos también corromperlos con nuestro mal exemplo. 

Entretanto cada dia se aumentaba la gloria del rey-
nado de Luis : La navegación mas floreciente que en los 
anteriores reynados estendió nuestro comercio á todas 
las partes del mundo conocido: fueron enviados hom-
bres hábiles á los mas remotos países de ambos Emisphe-
rios, para que averiguasen los puntos fijos, y perfecio-
nasen las ideas de este arte : se levantó fuera de nuestros 
muros un celebre edificio, desde donde observando el cur-
so de los astros, y toda la magnificencia de los cielos, se 

le 

le señalan al piloto caminos seguros en la vasta extensión 
del Occeano, y se le enseña al Filósofo á que respete 
con humildad la inmensa Magestad del Autor' de la na-
turaleza : nuestras flotas, ayudadas de estos socorros, nos 
traían todos los años, como las de Salomón, las riquezas 
del nuevo mundo: ¡Ah! aquellas naciones sencillas que 
habitan sus Islas nos enviaban su oro y su plata , y noso-
tros en vez de enviarlas en recompensa la f é , acaso no 
las-enviábamos mas que nuestros vicios y desórdenes. 

E l comercio, que tanto se estendió por la parte de 
afuera , se facilitó también en lo interior del reyno con 
unas obras dignas de la grandeza de los Romanos: Los 
rios, no obstante las tierras y colinas que los separaban, 
vieron reunirse sus aguas, y traer al pie de los muros de 
esta Capital el tributo, y las diversas riquezas de cada 
Provincia: Los dos mares que rodean y enriquecen est« 
dilatado reyno , se dieron la mano uno á otro , y un ca-
nal milagroso por lo extraordinario , y por los incom-
prehensibles trabajos de la empresa , reunió lo que:Ia na-
turaleza había separado con inmensos espaéios. f!S"; ' S l í* 

Estaba reservado para Luis el acabar lo que los sWf<£ 
anteriores de la Monarquía no se hubieran atrevido a W -
sear. Este era el rey nado de los prodigios ; nuestros Pa-
dres ni aun los habían imaginado -la posteridad los 
verá semejantes ; pero acaso nuestros Sucesófési-sérán mas 
felices qüe nosotros, si logran vér e l ' reyno de la bÍz*r de 
la frugalidad , y de la inocencia-; no permita Dios-qu¿ 
lleguen jamás al punto frivolo de nuestra grandeza , si lá 
han de comprar á costa dé las desgracias y " vicios én que 
á nosotros nos ha precipitado. nu . , 
- Es-verdad que no tenían límíteá'los cuidados-dé Luis 
para aumentar la gloria y el buen¡ orden dé st f^éyt íá La 
Ciudad Capital, habitación de todas las tíiióñhefi/ir fruí? 
encierra en sí, tanto lo mas escogido , como lo nías des-
preciable de nuestras Provincias, vio á. esté- f>i-od:Víb<o 
número de habitadores, tan diferente^ ^co¡ i tbfet í^ f í |? t ' ! 
sb ' ' 



tereses, y países, vivir como un hombre solo ;la Policía 
quito en ella á los delitos la seguridad que hasta enton-
ces los había concedido la confusión y la multitud ; en 
medio de este cahos se veía reynar el buen orden y la 

paz, y en una infinita concurrencia de hombres que no 
se conocían unos á otros, á todos conocía la vigilancia 
del Magistrado. 

Todo el rey no mudo' de semblante del mismo modo 
que la capital: la justicia tuvo leyes fijas, el derecho- de 
cada ciudadano no dependía ya del arbitrio del Juez , o' 
del poder de la parte; se publicaron reglamentos útiles 
que serán la jurisprudencia de todos los siglos venideros, 
se animó el estudio de los derechos Publico y Patrio, los' 
Tribunales estaban adornados con unos Senadores céle-
bres , cuyos nombres formarán algún dia la tradición de 
los hombres grandes , que servirán de adorno á la histo-
ria de la Magistratura : Resplandecieron en los estrados 
de la judicatura la eloqüencia , y la ciencia de las leyes 
y máximas; y el Tribunal de el principal Senado se 
hizo tan célebre por su Magestaden las causas públicas, 
como lo habja sido el de Roma en los tiempos de los 
Hortensios y Cicerones. 

»A qué perfección no llegaron las ciencias y las ar-
tes? Famosas Escuelas que os juntasteis al rededor de el 
trono, y que aseguraís su explendor y Magestad con mas 
firmeza que los sesenta Soldados valerosos que rodeaban 
el de Salomón , vosotras seréis sus eternos monumentos: 
All í se formó el gusto con la emulación, y al paso qué 
se aumentaba el mérito, se multiplicaban también las 
recompensas. 

. ¡Qué hombres, y . qué obras se vieron salir á un 
mismo tiempo de aquellas asambleas de sabios! Los Phi-
días , los Apéles, los Platones, los Sophocles, los Plau-
tos , los Demóstenes, los Horacios, unos hombres y 
unas obras , cuyo gusto será siempre el gusto de las mas 
remotas edades de la Monarquía. ,Veo que revive el siglo 

de Augusto , y los tiempos mas famosos y cultivados 
de la Grecia. Era preciso que en el reynado de Luis 
todo quedase sellado con el sello de la inmortalidad, y 
que la Epoca de las letras fuese tan célebre como la de 
las vi&orias. 

La Francia resonó mucho tiempo con pomposos elo-
gios , y ya no nos han quedado mas alabanzas que de-
sear. Pero* ¡ ay dolor! Al mismo tiempo que hemos aña-
dido la ciencia , hemos también añadido el trabajo y la 
malicia: Las Artes, al mismo tiempo que han lisongea-
do nuestra curiosidad , han producido el ocio : E l teatro,' 
mas floreciente que nunca , aunque es siempre el triste 
fruto de la abundancia, del ocio , y de la corrupción, 
ha satirizado el vicio sin corregir las costumbres, y ha 
corrompido las costumbres haciendo mas amable el vicio. 
La Poesía, al mismo tiempo que ha introducido entre 
nosotros las sales y gracejos de los antiguos, nos ha traí-
do también sus libertades y engaños: La Filosofía pa-
rece que ha perdido por parte de la sencilléz de la fe 1 

tanto como ha adelantado en el conocimiento de la na-
turaleza : La eloqiiencia, siempre lisongera en las M o -
narquías , ha perdido su vigor con unas adulaciones peli-
grosas siempre aún para los mejores Principes. Final-
mente, la misma ciencia de la Religión , debiendo con^ 
el mayor y mas profundo estudio que en ella se ha he-
cho producir la paz y la verdad , ha degenerado en va-
nas sutilezas, y eternas disputas. ¡ Oh siglo tan pondera-
do ! Tu ignominia se multiplica al mismo paso que tu p7o 
ria. (a) Pero la gloria era obra de Luis , y el abuso q U ¡ 
de ella hemos hecho ha sido obra propia nuestra D e 
este modo resplandecía por de fuera la grandeza y fama 
de la Francia , quando al mismo tiempo se estaba arrui-
nando interiormente con sus propias utilidades 

L o que hasta ahora os he referido es una corta parte 

(a) Ose. 4. t , 7. 



4c las maravillas de que vosotros mismos habéis sido 
testigos : Toda la mayor grandeza de los Imperios se ha-
llaba reunida al rededor de L u i s : Tenia uuos Ministros 
hábiles y prudentes , que son el alivio de los pueblos y 
de los Reyes : Nuestras fronteras estaban tan estendidas, 
que parece apartaban de nosotros la guerra para siempre: 
E n todas partes se habían fabricado fortalezas tan inacce-
sibles, que mas parecían destinadas á amenazar á-los Esta-
dos^vecinos, que á defender el nuestro. La España se vio 
obligada á cedernos, con solemne testimonio , la prefe-
rencia que hasta ahora nos habia disputado: La misma 
Roma desaprobó con un público monumento el insulto 
que habia hecho al derecho de las gentes, y el ultrage 
que de ella habia recibido una Corona , á la que debe su 
explendor, y la dilatada extensión de su patrimonio. F i -
nalmente , el mismo Soberano de una floreciente Repú-
blica bajó de su trono, de el que hasta entonces no ha-
bían bajado sus Predecesores, abandonó sus ciudades y 
su patria , y vino á los pies de Luis á poner á ellos, las se-
ñales de su dignidad, para implorar su clemencia. 

Estos grandes sucesos mas atraían sobre nosotros la 
envidia que la admiración d é l a Europa : Unos sucesos 
cjue dan motivo á tanta envidia , podrán servir de adorno 
a la historia de un reynado, pero nunca aseguran la feli-
cidad, del Imperio. 

i Que' faltaba en aquellos felices tiempos á la gloria de 
Luis ? Arbitro de la paz y de la guerra , Soberano de 
toda la Europa , decidiendo casi con la misma autoridad 
los negocios de las Cortes extrangeras, que los de sus 
propios Consejos: Hallando en el amor de sus vasallos 
recursos, que aunque agotaban sus riquezas no podían 
agotar su zelo. Conservando sobre los Principes de su 
Real Sangre , señalados con mil v idorias , un poder tan 
absoluto como sobre los demás vasallos; viendo al re-
dedor de su trono á los hijos de sus hijos, Padre de una 
numerosa posteridad , Patriarca , por decirlo asi, de la 

Fa-

Familia R e a l , y-criando á un mismo tiempo á su vista 
los sucesores de los tres siguientes Reynados. Nunca se 
habia visto tan asegurada la sucesión R e a l : Veíamos cre-
cer al pie del trono á los Reyes de nuestros hijos, y de 
nuestros nietos: Pero , ¡ ay! que apenas ha quedado uno 
para nosotros mismos: No ha quedado mas que una cen-
tellita en Israel. Pero omitamos por ahora estas tristes 
imágenes , que no dexará de traernos á la memoria en la 
continuación de este discurso la constancia de Luis. 

¡ Qué distantes parecían estar de nosotros estos días de 
luto, en aquellos alegres días en que dabamos Reyes á 
nuestros vecinos, y en que la misma España , que tantas 
veces habia amenazado trastornar el Imperio Francés, 
vino á poner todas sus Coronas sobre la cabeza de uno 
de los nietos de Luis! 

E n este grande día se dexó ver como un nuevo Cario 
Magno , colocando á sus hijos por Soberanos en diversas 
partes de Europa; viendo su trono rodeado de Reyes 
descendientes de su sangre ; reuniendo otra vez , baxo la 
Augusta Estirpe de los Francos , los pueblos y las nacio-
nes: Dando movimiento desde su Palacio á las máquinas 
de tantos R e y n o s ; y hecho centro y unión de dos vastas 
Monarquías, cuyos intereses hasta entonces habían pare-
cido tan imcompatibles como sus genios. 

¡Oh memorable día! Es verdad que no serás escrito 
en nuestros fastos sino con la sangre que hiciste derra-
mar de tantos Franceses: Las desgracias que nos prepara-
bas nos han hecho amarga y triste esta gloria : Tus ex-
celentes dones, al mismo tiempo que lisongearon nues-
tra vanidad, humillaron, y faltó poco para que arrui-
nasen nuestro poder: España, quando era nuestra ene-
miga , no habia podido ofendernos; pero España, hecha 
nuestra aliada , nos consume: Nuestras desgracias perma-
necerán gravadas eternamente al rededor de la Corona 
que puso sobre la cabeza de uno de nuestros Príncipes. 
Pero aunque ha visto Castilla moderada nuestra gloria 
con nuestras pérdidas, nunca verá acabado nuestro agra-
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dccimíento á su elección , á su-valor , y á su fidelidad. 
Confieso , señores, que la gloria de los sucesos que 

ensalzan un rey nado , muchas veces no suele pertenecer 
al Soberano : Los Reyes solamente son grandes por las 
virtudes que íes son propias: Sus mayores felicidades 
muchas veces no sirven mas que de ocultar sus defectos, 
y mas son prueba de que están bien servidos, que de 
que son dignos del mando. 

Pero yo no tengo que temer aunque despoje á Luis 
de toda su gloria , y os le manifieste como es en sí. ¡Qué 
prudencia , y qué acierto en los negocios! La Europa te-
mía tanto sus Consejos como sus Armas: Sus Ministros 
estudiaban baxo su dirección el arte de gobernar: Su 
larga experiencia maduraba su juventud , y aseguraba 
sus talentoS: Las negociaciones conducidas con destreza 
tenían siempre feliz éxito , por el secreto que en ellas 
se observaba. ¡Qué felicidad no prometía á la Francia 
la sola reputación de su gobierno , si hubiéramos sabido 
contentarnos con la gloria de la prudencia! Todos los 
Reyes vecinos, que quando nacieron hallaron ya á Luis 
envejecido en el trono , se hubieran tenido por hijos y 
pupilos de tan gran R e y : N o hubiera sido Conquistador 
de sus reynos , pero hubiera llegado á tal punto la gran-
deza de su corazon , que despreciando la gloria de los 
triunfos, se hubiera contentado con ser su tutor y pa-
dre, ( i ) - " . 

De esta prudencia nacia la Magestad que se admiraba 
en su persona: Aún en la vida privada no se le vio olvi-
darse un instante déla gravedad y circunspección pro-
pias de la Dignidad Real, jamás hubo R e y que supiese 
sostener , como é l , el Mpgestuosó cara&er de la Sobera-
nía. ¡Qué grandeza , quando los Ministros de otros Re-
yes venian al pie de su trono! ¡ Qué exaftitud en sus pala-

bras! 

(i) Jam Cesar tantas erat ut posset triumpkos con-
temnere. Horat. 

bras! ¡Qué Magestad en sus respuestas! Nosotros las reco-
gíamos como máximas de sabiduría : Temíamos que su 
silencio nos ocultase muchas veces unos tesoros , que 
eran propios nuestros ; y si es lícito decirlo , sentíamos 
también que escasease sus palabras á unos vasallos, qiíe 
con prodigalidad le ofrecían su sangre y su amor. 

Con todo eso, bien sabéis que en su Magestad no se 
hallaba señal alguna de soberbia : Quando daba entrada á 
sus vasallos, los recibía con extraordinario agrado : Sa-
zonaba sus favores con un arte aún mas apreciable que las 
mismas gracias: La afabilidad de sus conversaciones ha-
llaba siempre ocasion de mezclar con ellas lo que noso-
tros mas gustábamos de oir: Salíamos de su presencia lle-
nos de gozo , y echábamos menos los instantes que su 
soledad y sus ocupaciones nos le ocultaban. Nación fiel» 
nosotros siempre hemos gustado de ver á nuestros Reyes,-; 
y los Reyes siempre ganan mucho en manifestarse á unai 
nación que los ama. 

¿ Y qué R e y hubiera ganado en esto mas que Luis ? 
Vosotros lo podéis decir aqui en mi lugar , ancianos, é 
ilustres vasallos, que siempre estabais ocupados al rede-
dor de su persona. Entre vosotros este gran R e y no era 
el terror de la Europa , ni aquel cuya Magestad apenas 
podia sufrir nuestra vista : Era un dueño humano , agra-
dable , benéfico y afable: E l resplandor que le rodeaba 
le ocultaba á nuestra vista: Nosotros no veíamos en él 
mas que su gloria, pero vosotros veíais todas sus vir-
tudes. " 

Se admiró en él un gran caudal de honor, de redti-
tud , de probidad y de verdad , prendas todas muy esen-
ciales á los Reyes , y que no obstante suelen ser muy ra-
ras aún entre los hombres particulares: Fué un amigo 
fiel, un esposo que siempre respetó las virtudes de Te-
resa , no obstante las flaquezas que dividieron su cora-
zon ; desaprobando , por decirlo asi, con el respeto que 
la tenia , sus injustos amores, y renovando con la esti-
mación un lazo, que habían aflojado las pasiones : Fué 
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un padre amoroso, mayor en el cuidado desús negocios 
domésticos, cuya f a m a acaso no pasará á nuestros suce-
sores mas que en los ruidosos sucesos de su reynado, que 
se conservaran en las publicas historias para la posteridad 

¿1 ero que son en la presencia de Dios estas virtudes 
humanas, quando no las santifica la piedad? ¡Ah ! Las 
mas veces solo sirven de vano objeto á las alabanzas de 
los nombres, y a las venganzas de el Señor: ¿ Pero de qué 
sirve para la eternidad esta gloria tan celebrada, y q u e 

ha dado motivo a tantas envidias y lisonjas, si no se ¿r-
dena a aquel Señor á quien solamente es debida la gloria' 
No sirve mas que de ser causa de un juicio mas riguroso', 
amo por la ambición , adonde siempre guia , como por 

l ' n T f ? q U C * : ¡ Suerte terrible , y siempre mas 
digna de temerse en los mayores Reyes ! Tú no podrás 
aumentar el luto de nuestros ruegos, ni turbar la paz de 
Jas ofrendas santas que descansan sobre el Altar , y aue 
están implorando en favor de Luis la demencia del Pa-
dre de las misericordias. 

J 0 n ° / C Í Ó 1 3 n a d a I a S I o r í a humana : Et agno<vit 
quod in tus quoque esset labor, fr aflijo spiritus. Pe-
ro aun f u c m a y o p o r s u h | m I i W e r ^ s i n c e 

torias ' q U C P ° r r e s P l a n d o r d e s u P°der y de sus vic-

S E G U N D A P A R T E . 

A Unque la unción santa que se derrama sobre los Re-

T ^ n Z ? s u . c a r a d e r ' n o s i e m p r e santifica sus 
personas: Sus o b l a c i o n e s son tantas como su poder - E l 

á l z Z Z T l S U S C U Í d a d ° 5 y s e r v idumbre , qu 
Pas ores d . l t = S ° ¿ a m e n t e s o n Reyes para ser padre y 
virtudes t n T ^ ™ ' N ° n a C , ' e r o n P a r a s í s o l ° s . 7 * 
don del ¡ S S ^ ^ t Z * ^ * ^ A t , " ' , e l Soberano serian vicios. 
oín 1 } l t t ! C d e e s t a s í d e a s r e d u " la Escritura el elo-

^ S u c o ^ z o n á D ? 3 5 d e : Conservó su corazon a D i o s : Gubernavit ad Domimrn cor ip-
shts 

sius : (a) Esta es la mas esencial obligación de el hom-
bre : Derribo las abominaciones de la impiedad, y todos 
los monumentos de el error : Tulit abominationes impieta-
tis: Este es el zelo de el Soberano : Aseguró la piedad en 
los dias de pecado y de malicia , honrándola con sus fa-
vores y confianza. In diebus peccatorum corroboraba pie-
tatem : y este es el exemplo que debe á sus vasallos, el 
que es su pastor y su padre. 

Nació Luis con unos principios de religión y de te-
mor de Dios , que nunca pudieron destruir aíin los mis-
mos desórdenes de la edad- La sangre de San Luis y de 
tantos Reyes que circulaba por sus venas, la memoria 
todavía reciente de un padre justo, los exemplos de una 
madre piadosa , las instrucciones de un prelado irrepre-
hensible á quien se encargó su educación , las felices in-
clinaciones , mucho mas seguras que las instrucciones y 
exemplos, todo parecía destinarle á la virtud de el mis-
mo modo que al trono. 

¡Pero a y ! ¡Qué cosa es la juventud de los Reyes ! 
Una estación peligrosa , en que las pasiones empiezan á 
gozar de la misma autoridad que el Soberano , y á subir 
con él al trono ; y Luis con especialidad , -.qué podia es-
perar en estos primeros años? E l hombre mas bien 
dispuesto de su Corte , y en quien brillaban la Magestad 
y la gracia , dueño de su voluntad , y poderoso para sa-
tisfacerla , viendo nacer todos los dias debaxo'de sus pies 
muchos placeres, que estaban esperando con impacien-
cia sus deseos, no hallando al rededor de sí sino objetos 
muy instruidos en agradar , y que todos parecia eítar 
unidos y dispuestos á agradarle á él §olo, rodeado de 
Apologistas de las pasiones , que avivaban el fuego de la 
sensualidad , y que procuraban borrar sus primeras im-
presiones de virtud , dando títulos de honor al libertina-
g e ; en medio de una Corte lucida , en donde el regalo y 

el 

(a) Eccles. 49. 1 . 3. 



el deleite siempre han hallado el secreto de unirse entre 
sí; y aún de igualarse con ella el aliento y el valor; y fi-
nalmente, en un siglo en que poco contentas las mugeres 
con haberse olvidado de su propio pudor, parece que 
desafian también al que todavía puede haber quedado en 
aquellos á quienes intentan agradar. 

Pero con todo eso , ¡qué diluvio de males no se de-
riva al pueblo del mal exemplo del Príncipe! Sus cos-
tumbres son el modelo de las costumbres públicas; la 
imitación , segura siempre de agradar, y de grangearse 
los favores, concilia la ambición con la sensualidad ; los 
placeres que en otros se vén interrumpidos con las ideas 
de la fortuna-, hallan en ellos mayor facilidad, y tienen 
el camino mas seguro; los Escritores profanos venden 
sus plumas á la iniquidad, y celebran unas pasiones, que 
bastaba solamente el respeto para que quedasen sepulta-
das en un eterno olvido ; se levantan nuevos expe&ácu-
los , que sirven de públicas lecciones; y todo lisongea á 
la pasión del Soberano. > 

¡Oh Reyes de los pueblos, dice el Espíritu de Dios, 
los que sentados sobre vuestro trono os estáis complacien-
do en ver á vuestros pies la multitud de naciones, á vo-
sotros se dirigen mis palabras: Ad vos Reges surit isti 
Sermones mei. (a) Acordaos de que el poder que teneis le 
habéis recibido del cielo , que su uso debe ser tan santo 
como su origen , que espera un juicio muy severo á los 
que están establecidos para mandar á los demás, y que á 
la mas grande autoridad casi siempre la está reservado 
mayor castigo. 

Pero aquí empiezan á manifestarse las eternas mise-
ricordias que estaban preparadas para Luis. Dios le dis-
pone desde lejos para la virtud , armando contra los vi-
cios las primeras demonstraciones de su autoridad. La 
bárbara costumbre de los desafios, antigua reliquia de la 

fe-
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ferocidad de nuestros conquistadores, que no había po-
dido contener la religión, ni la política que esta infunde 
en las costumbres, que tantos Reyes habían condenado, 
aunque inútilmente , y que tanta sangre habia costado á 
la nación , fué por último abolida , consagrando Luis el 
principio de su rey nado con una acción , que asegura el 
sosiego y tranquilidad de los venideros. 

Sí, catolicos, en el mismo tiempo en que parecia que 
Luis estaba muy distante del Señor, el Señor estaba muy 
cerca de é l ; aún las mismas pasiones, que inficionaban 
s.u corazon , respetaban su fé. ¡Qué horror no tenia á 
aquellos hombres, que no hallan gusto completo sino en 
lo que está sazonado con la impiedad , y que parece no 
se acuerdan de Dios sino para ultrajarle con Sus infames 
desordones! H impío, luego que era conocido , podia 
contarse por desterrado de su Palacio : E l nacimiento y 
los servicios, lejos de asegurar la impunidad á la irreli-
gión , eran motivo de que fuese mas ruidoso el castigo: 
Los gracejos de la discreción*, engaño contra el que es 
tan difícil defenderse, no tenían pâ ra él atractivo alguno, 
si advertía en ellos algún vislumbre de incredulidad ; no 
conocía mérito alguno en el hombre que no conocía á su 
D i o s ; y el impío que blasfemaba del cielo, era inmedia-
tamenté para él anathema de la tierra. 

De esre modo se disponía la obra de la santificación 
de Lyisi Pero salgamos de estos tenebrosos riempos tan 
inevitables para los R e y e s , y tan comunes en los demás 
hombres; perezcan y bórrense para siempre de nuestra 
memoria aquellos dias que él borro con sus lágrimas y su 
piedad, y los que el Señor ha olvidado sin "duda. CaSi 
todos los Soberanos se parecen en los primeros años de 
sü juventud , del mismo modo que en el principio de su» 
nacimiento : Nemo ex Regibus habuit aliud nativitatis 
initium. (a) Pero si Luis los imitó en estos primeros ca-

mi-
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minos de las pasiones, ; dónde están los Reyes que des-
pues hayan caminado con tanta grandeza y fidelidad co-
mo él en los caminos de la gracia? ¿Le siguieron acaso 
aquellos mismos vasallos que siempre estaban á su vista, 
y que por razón de su clase tenian fácil llegada al trono? 
j Ah! siendo la mayor parte de ellos imitadores, por no 
decir adoradores culpables de sus flaquezas, acaso acaba-
ron su vida censurando su virtud. 

j Y qué virtud? una virtud solida , amorosa , y cons-
tante. No se vieron en él aquellas variedades en la devo-
ción , tan inseparables de la inconstancia de los hombres, 
á los que sola la uniformidad cansa, o á los que solamen-
te la molestia del vicio atrae muchas veces á la virtud , á 
los que el uso de la virtud vuelve á servir de nuevo 
atra&ivo para el vicio , y que pasando continuamente de 
la virtud al v ic io , mis procuran buscar alivio á su in-
constancia, que fijar su infidelidad. 

Desde que Luis se dedicó á seguir los caminos de Dios, 
caminó siempre por ellos con un paso igual y magestuo-
so; un día era instrucción para otro día, y una noche da-
ba lecciones semejantes á otra noche: La historia de su vir-
tud es la historia de sus acciones; y fuera de aquellos suce-
sos inesparados, que manifestaban en él nuevas virtudes, la 
virtud del primer dia fué la de todo lo restante de su vida. 

¡Inmensos cuidados del gobierno , cuyo peso casi lle-
vaba él^ solo, jamás interrumpisteis la exaáitud de sus 
obligaciones religiosas! La vida de la Corte, siempre in-
constante, porque siempre es ociosa, jamás descompuso 
la respetable uniformidad de su condudta ; y en un lugar, 
en donde el ocio y el antojo son tan ingeniosos para va-
riar los dias y los momentos, solo Luis era el punto fijo 
en donde todos los dias y todos los momentos se hallaban 
siempre los mismos ; virtud rara , particularmente en los 
Príncipes, á los que nada detiene, y en quienes la in-
constancia de la imaginación siempre se está avivando con 
la elección y abundancia de arbitrios. 

La piedad y la buena fé de su gobierno correspondían 

á la exactitud de las obligaciones. ¡Qué religión tan pro-
funda al pie de los Altares! ¡ Con qué respeto iba á do-
blar delante de la gloria del Santuario aquella cabeza que 
disponía , por decirlo asi , de todo el Universo , y la que 
era mas augusta por su virtud , que por la edad , la ma-
gestad y las victorias! ¡Qué temor no experimentaba al 
acercarse á los Mysterios santos, y á aquella celestial 
vianda, que es las delicias de los Re)res! ¡Qué atención á 
la Divina palabra , qué respeto á la santa libertad del 
ministerio , y aún á las faltas del Ministro, no obstante 
los disgustos y murmuraciones de una Corte instruida y 
demasiado crítica: Bastante nos ha dicho para que nos 
enmendemos , respondía á aquellos Cortesanos, que salían 
disgustados del Sermón! ¡Qué conciencia tan delicada! 
¡qué horror á las mas leves transgresiones! Siempre amó 
el bien que conoció ; si no cumplió con toda la justicia, 
sería por no conocerla toda : Este es defecto de los mejo-
res Reyes ; y mas es desgracia de la dignidad, que vicio 
de la persona. 

Pero la adversidad es la prueba menos equívoca de 
una virtud sólida. ¡ Qué golpes no disponíais, ¡ oh Dios 
mió ! á su constancia! Este gran R e y , á quien desde la 
Cuna había acompañado la viétoria, y que contaba sus 
prosperidades por los dias de su reynado ; este R e y , cu-
yas empresas por sí solas anunciaban siempre la felicidad, 
y que no habiendo hallado hasta entonces obstáculo al-
guno , solamente habia tenido que temer de sus propios 
deseos; este R e y , cuyas conquistas se habían inmortali-
zado con tantos elogios y públicos trofeos, y que nunca 
habia tenido que temer mas que los escollos que nacen 
del mismo seno de la alabanza y de la gloria ; este R e v , 
que por tanto tiempo habia sido dueño absoluto de los 
sucesos , los vé repentinamente vueltos todos contra sí; 
los enemigos se apoderan de nuestras plazas: solamen-
te con qué se presenten , se dexa vér con ellos la victo-
ria : Sus propias felicidades les asombran ; el valor de 
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nuestras tropas parece que se ha pasado á su campo ; el 
prodigioso número de nuestros exe'rcitos solo sirve de 
facilitar nuestras derrotas; la diversidad de lugares no 
hace mas que multiplicar nuestras desgracias; tantos 
campos de batalla , famosos con nuestras viétorias, se ad-
miran al ver que sirven de teátro á nuestra ruina : E l 
pueblo se halla consternado, la capital amenazada , la 
miseria y la mortandad parece que se unen con nuestros 
enemigos para acabarnos ; todos los males vienen sobre 
nosotros; y D i o s , aunque nos disponía los remedios, 
no se dignaba de manifestárnoslos. Denain , y Landreci 
estaban aún ocultos en los eternos consejos: Nuestra cau-
sa era justa , ¿pero lo habia sido siempre ? ¿ y qué sé yo 
si expiábamos con nuestras ultimas derrotas la equi dad 
dudosa , o' la vanagloria inevitable de nuestras pasadas 
victorias? 

Bien lo conoció LUIS, y a s i , se explicaba de este 
modo : En otro tiempo emprendí la guerra con ligere-
za , y con todo eso , parece que Dios me favorecía : Aho-
ra peleo por mantener los legítimos derechos de mi nie-
to á la corona de España, y el Señor me abandona ; sin 
duda que disponía este castigo á mis pecados. Se humi-
lló baxo el brazo que sobre él se descargaba : Su fé qui-
tó á sus desgracias la nueva amargura que las dá el largo 
uso de las prosperidades ; su grande alma se manifestaba 
i n m ó v i l ; en medio de la tristeza y abatimiento de la 
Corte , la serenidad de su augusta frente servía de segu-
ridad á los públicos temores,: Miró los castigos del cie-
lo como pena del abuso que habia hecho de sus pasados 
favores ; reparó con la plenitud de su sumisión lo que 
en otro tiempo pudo haber faltado á su agradecimiento: 
Puede ser que se atribuyese á sí mismo la gloria de sus 
felicidades , y Dios se las quita para darle la de la sumi-
sión y la constancia. 

Pero aún no está acabado el tiempo de las pruebas: 
¡Vos oh Dios mió! le heristeis en su pueblo, como á Da-

vid, 
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vid , pero también le castigasteis como á él en sus pro-

pios hijos; él os habia sacrificado su gloria , pero queríais 
que también os sacrificase su amor. 

Pero ¡ qué es lo que veo! ¡ qué espectáculo tan tierno 
será este para la posteridad quando lea su Historia! Dios 
derrama la desolación y la muerte sobre toda la Casa 
Real , j Quántas augustas cabezas derribó! ¡ Quántos apo-
yos del trono caen por tierra! E l juicio empieza por el 
Primogénito. Su bondad nos prometia unos dias felices, . 
y ya hemos derramado aqui nuestras lagrimas y oracio-
nes sobre sus amadas y augustas cenizas. Pero todavía nos 
quedaba algún consuelo ; aún no habíamos enjugado 
nuestras lagrimas, quando una amable Princesa, ( i ) que 
era el descanso de LUIS en los cuidados del reyno , es 
privada en la flor de su edad de las dulzuras de la vida, 
de la esperanza de la Corona , y del amor de los pueblos 
que ya empezaba á mirar como á sus vasallos : Vuestras 
venganzas ¡ oh Dios mió ! aún se disponen nuevas v í & i -
mas ; sus últimos suspiros introducen el dolor y la muer-
te en el corazon de su Real Esposo. (2 ) Las cenizas de 
este joven Principe se dán priesa á unirse con las de su 
Esposa; no la sobrevivió mas que el tiempo preciso para 
conocer su pérdida ; y nosotros perdimos con él las espe-
ranzas de prudencia y virtud , que habían de hacer rev i -
vir el rey nado de los mejores Reyes , y los antiguos dias 
de paz y de inocencia. 

¡ Gran Dios ! deteneos. ¿ Habéis de manifestar tam-
bién vuestro poder e indignación contra el hijo que 
acaba de nacer? ¿Quereis secar la raiz de la Real Estir-
pe ? La Sangre de Cario Magno y de San L u i s , que tan-
to pelearon por la gloria de vuestro nombre , ¿ ha de ser 
para vos como la Sangre de Acab y de tantos Reyes im-
píos , cuya posteridad exterminasteis ? 

Todavía está levantada la espada, católicos, ¿Dios 
se 

(1) Muerte de Adelaida de Saboya. 
(2) Muerte del Duque de Borgoña* 
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se muestra sordo á nuestras lagrimas, al amor , y á la 
piedad de Luis? También corto este pimpollo, cuyos pri-
meros dias fueron tan lozanos, ( i ) y si la muerte cruel 
se contenta con amenazar solamente al que está pendiente 
del pecho de su madre, (2) á esa preciosa reliquia que 
Dios quiso salvarnos entre tantas perdidas, es para aca-
bar esta triste y sangrienta tragedia , quitándonos el úni-
co de los tres Principes (3) que nos quedaba para gober-
nar su infancia , y conducirle y asegurarle en el trono. 

Luis , en medio de las lugubres ruinas de su Augusta 
Casa permanece firme en la fé ; Dios sopla sobre su nu-
merosa posteridad , y en un instante queda borrada como 
los caraéteres que se escriben sobre la arena. De todos los 
Principes que le rodeaban, y que eran como la gloria y 
rayos de su corona , no queda mas que una debif pavesa, 
la que también entonces estuvo para apagarse ; pero sus 
desgracias no pueden agotar su heroyca f e ; espera como 
Abraham que el hijo único de las promesas no ha de pe-
recer ; adora al que dispone de los Cetros y Coronas, y 
acaso vé en estas pérdidas domesticas la mano de la mise-
ricordia que expia , y que acaba de borrar del libro de las 
justicias del Señor sus antiguas y desordenadas pasiones. 

Conservo, pues,Luis un corazon siempre fiel áDios. 
Gubernavit ad Dominum cor ipshis, y esta es la obliga-
clon mas esencial del hombre; ¿pero á qué no llegó su 
zelo por la Iglesia? su zelo , virtud tan propia en los So-
beranos, que solamente han recibido la espada y el poder 
para servir de apoyo á los Altares, y para defender su 
doctrina. Tulit abominationes impietatis. 

Aqui hablan en mi lugar los sucesos. Las sediciosas 
quejas de la heregía arrojada del reyno , que han resona-

do 

(1) _ Muerte del Buque de Bretaña, hermano mayor 
de Luis XI . que murió pocos dias despues. 

(-) -p Rey Luis XV. estuvo entonces á la muerte. 
(3; Muerte del Duque de Berry, tio del Rey Luis XV. 

do tanto tiempo por toda la Europa , los clamores de los 
falsos Profetas desterrados, que siguiendo el exemplo de 
sus padres, manifestaban en todas^ partes la señal de la 
guerra y de la venganza contra Luis , hicieron antes que 
y o el elogio de su zelo. 

¡Falsa razón de estado, en vano opusiste á Luis las 
cobardes ideas de la prudencia humana! el cuerpo de la 
Monarquía, debilitado con la falta de tantos ciudadanos, 
la decadencia del comercio , ó por quedar privado de su 
industria, ó por la furtiva exportación de sus riquezas; 
las naciones vecinas, prote&oras de la heregía , dispues-
tas á armarse para defenderla , nada le acobarda ; los pe-
ligros aumentan su zelo , la obra de Dios no teme á los 
hombres, se persuade á que es asegurar su trono tras-
tornar el del error; se destruyen los Templos profanos, 
se derriban las Cátedras del error ; los Profetas de la 
mentira son apartados de los rebaños á quienes engaña-
ban , las Congregaciones estrañas se reúnen á la C o n -
gregación de los fieles, se quita el muro de separación, 
nuestros hermanos vienen á buscar al pie de nuestros 
Altares, con los sepulcros de sus mayores, los títulos 
domésticos de la fé de que habian degenerado ; el tiem-
po , la gracia , y la instrucción acaban poco á poco una 
mudanza que nunca puede conseguir la violencia sino 
aparentemente ; el error , que habiendo nacido en Fran-
cia , parecía haber echado en ella unas eternas raices; 
aquella cizaña , que tantas veces había estado á pique de 
ahogar entre nosotros el buen grano; la heregía que 
tanto tiempo habia sido temible aiin al mismo trono, por 
la fuerza de sus Plazas., por la flaqueza de los rey nados 
anteriores, en los que fue preciso tolerarla , por los rios 
de sangre Francesa que había hecho derramar, por el nú-
mero de sus partidarios, por la soberbia ciencia de sus 
Do&ores , por el apoyo de tantas naciones, y aún por la 
antigua memoria y la injusticia de aquella sangrienta-ba-
talla , que debiera borrarse de nuestros Annales , la que 
siempre están desaprobando la piedad , y la humanidad, 



y que por quererla apagar uno de estos últimos Reyes 
avivo su fuerza y su furor , é hizo de su sangre , si es lí-
cito decirlo asi, semilla de nuevos discípulos; la heregía, 
defendida con tantos baluartes cae al primer golpe que 
la dá Lu i s ; desaparece y se vé reducida , o á ocultarse en 
las tinieblas de donde había salido , o' á pasar los mares, 
y llevar con sus falsos dioses su rabia y su amargura i 
otros países estraños. 

Feliz hubiera sido si la sumisión hubiera precedido á 
los castigos, si en vez de ceder á la autoridad hubiera ce-
dido a la verdad, si sus Sédanos , contentos la mayor 
parte de ellos con obedecer en la apariencia á su Sobera-
no , no hubieran sacado otra utilidad del zelo de Luis 
mas que dexar á sus hijos y á sus nietos la felicidad de 
obedecer hoy á la Iglesia. Pero finalmente la Francia 
para fama eterna de Luis , se vé libre de este escandalo; 
el contagio no se perpetúa en las familias; entre nosotros 
no hay mas que un redil y un pastor ; y si entonces el 
temor formo hipócritas, la instrucción ha formado 
despues en sus descendientes verdaderos fieles. 

Y asi baxo qualquiera color que procurase manifes-
tarsela heregía , igualmente dispertaba el zelo y la pie-
dad de Luis , ¡ vanas ideas de la perfección , que con pre-
texto de elevar al hombre hasta Dios le dexais entregado 
todo a si mismo, y hacéis de la sublime pureza de su 
virtud la seguridad de su libertinage! ¡Nuevo sistema de 
oracion, tan ignorado de la sencilléz de la fé , y que co-
locas a ociosa quietud , y el fanatismo de tus oraciones 
en el ugar de las obligaciones y mortificación del Evan-
gelio ! ¡ Doétrina impía y ridicula, que intentas persuadir 
en secreto que la oracion , que es la que nos alcanza la 
gracia de vencer las tentaciones, nos dá también derecho 
para caer en ellas sin pecado! Luis tuvo horror á tus blas-
temías, armo el zelo de la Iglesia contra los ocultos lazos 
que ponías a la piedad , y aquel grande Obispo , ( i ) q u e 

(i) Monseñor dcFenelon, Arzobispo de Cambray. *** 

ror querer averiguar tus ilusiones, casi se dexo vencer 
de ellas engañado mas del amor que tenia á la Oracion, 
que de las falsas máximas que juntabas á ella , se unió á 
la unánime voz de los Pastores contra sí mismo , dexo 
un exemplo á la Dignidad Episcopal, que libraría a la 
Iglesia de muchos escándalos si fuera imitado, y con-
virtió con el candor y prontitud de su sumisión los ra-
yos de la Iglesia que le amenazaban , en una abundante 
lluvia de gracias y bendiciones para sí. Fulgura in plu-
via m fecit (a) . , , 

Pero el hombre enemigo siempre esta velando para 
sembrar escándalos en el campo del Señor. La verdad 
triunfó de la heregía y del fanatismo , pero no por eso 
llegó la paz que esperábamos. Expeílavimus pacem , fr 
non erat bonum. (b) Los Mysterios de la gracia, en que 
tantas veces ha tropezado la soberbia del humano enten-
dimiento , encienden de nuevo los espíritus; los Pastores 
de la Iglesia , que siempre unidos entre sí no debieran ja-
más tomar las armas sino contra los enemigos exteriores, 
se dividen como si fueran diversos sus intereses y espe-
ranzas ; los entendimientos se alteran , se avivan las dis-
putas , y en todas partes no se vé mas que inquietud y 
confusion. ¡Gran Dios! ¿En qué han de venir á parar es-
tas funestas disensiones? ¿Un siglo entero de disputas no 
era bastante para apaciguar el furor ? Las tropas de los 
Filisteos nos rodean , y en vez de unirnos para rechazar 
á los infieles, nosotros mismos los damos aparentes pre-
textos para que insulten los exércitos del Dios v i v o ; pero 
dexemos una materia, cuya sola relación no puede menos 
de afligir á los hijos de la Iglesia que tienen algún amor 
á esta común madre de los fieles ; para mi asunto basta 
decir , que nada deseó tanto Luis como el ver reynar la 
unión entre los pastores , mantenida la fé en su pureza, á 
los fieles, no divididos entre Pablo , Apolo , ó Cephas, 

si-
(a) Psalm. 134. (b) Jerem 8. v. 15. 



sino unidos únicamente á Jesu-Christo y á su Iglesia, y 
este era el único fin de todas sus acciones; Dios no se 
digno' concederle que antes de morir viese el fin de nues-
tras tristes disensiones, ¡ pero quál era su dolor al verlas 
perpetuarse en su reyno! En las desgracias del estado se 
manifestaba constante, pero las disensiones de la religión 
afligían su alma , y borraban la serenidad de sueAugusto 
semblante ; y en la misma cama de su dolor y de. su 
muerte , como otro Theodosio quando estaba para mo-
rir , mas pensaba en los males de la Iglesia , y mas le afli-
gían estos, que los horrores de la muerte de que estaba 
rodeado. Qui cum jam corpore solveretur , magis de statu 
Ecclesiarum, quam de suis periculis angebatur, que dice 
San Ambrosio. 

Todo lo que podía servir de adelantar los intereses 
de la religión lo miraba como interés del estado : ¿ Con 
qué magnificencia franqueó su reyno y sus tesoros á un 
R e y , ( i ) y á una piadosa Reyna , que por haber querido 
poner en el trono la fé de sus mayores, habían sido ar-
rojados de él ? Una nación valerosa , aunque tan incons-
tante como el mar que la rodea , y acostumbrada á dar 
semejantes espe&aculos á la Europa , se turba , se inquie-
ta , se subleva , y arroja de su seno á estos sagrados de-
pósitos ; solo Luis entre todos los Soberanos á quienes in-
teresaba este negocio corre á recibirlos, los libra del nau-
fragio , ofrece un asilo á la religión, y á la Dignidad 
Real fugitiva , se arma para vengar la Magestad de los 
Reyes , y la santidad de la fé , ultrajadas en sus personas, 
atrahe sobre sus estados los furores de una terrible liga' 
y las calamidades de una larga guerra , que parece no se 
había de acabar sino con la Monarquía ; y ya que no tuvo 
la gloria de restituirles su corona, tuvo á lo menos el 
mérito de exponer la suya. 

o. p e _ 
(i) El Rey Jacobo II. y la Reyna su Esposa , echa-

dos de Inglaterra ,y refugiados á Francia. 

Pero si su zelo en defensa de la fé parecía crecer y 
avivarse con su abanzada edad, acordaos también de los 
cuidados que empleó para restablecer la piedad en aque-
llos dias de pecado y de malicia. Corroboravit pietatem in 
diebus peccatorum : Este es el exemplo que el padre y el 
pastor deben dar á sus vasallos. 

Bien sabéis, señores, que la raíz de la regularidad y 
pureza de las publicas costumbres se halla siempre en el 
zelo y santidad de los Obispos, establecidos para ser mo-
delos de sus rebaños, para santificarlos y gobernarlos, 
pues casi siempre depende la salud ó perdición de los 
fieles, de los cuidados y de los exemplos de los primeros 
Pastores : Persuadido Luis de esta verdad , ¡qué cuidado 
no puso en elegir Ministros irreprehensibles! ¡qué pre-
cauciones y qué delicadeza de conciencia! Los testimo-
nios mas seguros y públicos apenas bastaban para asegu-
rarle en su elección ; este apreciable derecho, vinculado 
en su Corona, en vez de lisóngearle le atemorizaba como 
escollo de los Reyes , y como peso el mas molesto y pe-
ligroso de la Dignidad R e a l ; ni las pretensiones, ni el 
favor , ni la carne, ni la sangre tenían para con él dere-
cho alguno para poseer las Dignidades de la Iglesia , que 
es el reyno de Jesu-Chrísto ; ni los servicios, ni el naci-
miento , ni la larga ascendencia de los mayores le pare« 
cian vocacion suficiente para el Sacerdocio de Melchise-
dech,queno tuvo genealogía; estaba vivamente persua-
dido á que el Obispado no es un favor temporal, desti-
nado á gratificar las familias , sino un don del cielo pro-
pio para honrar la Iglesia , dandola Ministros capaces de 
desempeñar su ministerio ; y aún no sé si en este punto 
la exa&itud de su religión y zelo excedió á la de las reglas. 

Queria que el poder de su dignidad solo sirviese para 
establecer el reyno de Dios en sus pueblos : ¡ Qué alegría 
la suya quando veía que alguno de su Corte salia del des-
orden de las pasiones, y hacia una vida tan piadosa , y 
tan arreglada como la suya! Miraba esto como una nueva 

Tomo VIII. Z con-



conquista que anadia á sus v i s o r i a s ; ya la virtud no era 
motivo de irrisión en la C o r t e , antes bien era la que 
ocupaba los primeros puestos , la que se adquiría todos 
los honores, y finalmente la que se grangeaba la acepta-
ción del trono, y la confianza del Soberano. 

¡Oh dias felices! ¡Vosotros habiais de restituir en 
nuestros tiempos el reynado de la virtud y de la inocen-
cia , y no obstante esto jamas abundó tanto la malicia, 
pues aunque los favores reales solo se concedian á la vir-
tud , parece que solo hacían estimables sus apariencias! 
¡Siglo perverso! ¡Todo coopera á tu perdición! Si el 
Principe se olvida de su D i o s , confirma y perpetúa los 
v ic ios ; y si favorece á los justos , no hace mas que mul-
tiplicar los hipócritas. 

Pero finalmenre ; Luis obl igó á las obras de tinieblas 
á que se ocultasen, y á que no insultasen á la luz i el des-
orden no se miraba ya como graciosidad , y si no pudo 
detener su curso , á lo menos le quitó la obstentacion y 
el escandalo. 

Desterró la libertad de un teatro extrangero, en don-
de se juntaban los Grandes y el pueblo á oír las mas bar-
baras obscenidades, con vergüenza de las publicas cos-
tumbres y del pudor de la nación ; en donde el vicio ha-
blaba un idioma de que se avergonzaba nuestra propia 
lengua , y en donde hasta el mismo sexo , en el que es 
tan propia la vergüenza, iba á celebrar publicamente unas 
indecencias que eran como públicos ultrages hechos á su 
pudor ; las ruinas de esta impura escena levantaron á la 
piedad de Luis un monumento mas inmortal, que el que 
habían levantado á su gloria las ruinas de los muros de 
tantas ciudades como habia conquistado. 

Pero al mismo tiempo que arruinó las escuelas del vi-
cio , ¿qué asilos no edificó á la piedad? Edificio augus-
to, ( i ) en donde refugiado el valor consagra al pie denlos 

. . ~ A l -
CO Hospital, de los Inválidos. 
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Altares las estropeadas y debiles reliquias de una vida 
expuesta tantas veces por el estado , tú se lo podrás decir 
á la posteridad. Santa Casa ( i ) en donde remediada la po-
breza, ó el nacimiento, se salva igualmente la inocencia 
del sexo débil de los peligros, y su nobleza dé la infamia 
y de la necesidad, también tú podrás dar el mismo testi-
monio. 

¿ Quántos piadosos edificios veo levantarse en su rey-
nado en la Capital y en las Provincias? E l reyno de 
Dios se aumenta y estiende con el de LUIS. Los jóve-
nes Ministros del Santuario recobran en las santas casas, 
que á porfía edifican los Pastores, aquel primer espíritu 
de ciencia , de f e r v o r , y de disciplina que tanto habia de-
generado del tiempo de nuestros Padres. Los bosques se 
pueblan de Solitarios, y como en tiempo de los Macha-
beos , muchos bajan (2) al desierto para buscar allí el jui-
cio y la justicia , porque los males y la corrupción ha-
bían inundado las ciudades, y Dios ya no era conocido 
en ellas: Tune descenderunt multi qu¿erentes judicium¡, 
jusíitiam in desertum, quoniam inunda-verunt super eos 
'mala, (a) Se publicaban infinitas obras llenas de luz y de 
doctrina , para servir de auxilio á la piedad de los fieles 
quando nuestra posteridad, registrando las historias, ha-
lle renovados en este siglo los primeros monumentos <le 
la ciencia y de la v irtud, bendecirá el reynado de LUIS-, 
se aprovechará de la gracia que nosotros hemos despre-
ciado , la beberá en estos socorros debidos á su cuidado, 
y que derivarán de edad en edad las reglas de las costum-
bres , la justicia , y la salud que nosotros no hemos po-
dido hallar ni aún en sus exemplos. 

¡Qué podia estar reservado para una piedad tan fiel 4 
D i o s , tan zelosa del bien de la Iglesia , y tan útil á los 
Pueblos, sino una Corona de justicia , mucho mas res-

plan--
(1) San Ciro. (2) La Trapa , y Siete Fuentes. 
(a) 1. Machab. 2. v. 29. 30. 
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1 7 4 ORÁ€TON FUNEBRE 
plandeciente que la que había recibido de sus Progenito-
res , y una muerte mas gloriosa por la gracia , y mas he-
royca que su vida! 

Católicos, la fé es el principio del verdadero heroís-
mo , y de la elevación de los pensamientos: E l mundo 
nunca ha formado sino falsos Heroes , y la muerte, que 
siempre nos manifiesta á nosotros mismos como en la 
realidad somos, descubre en ellos por ultimo una flaca 
timidez que los afrenta, ó una obstentacion de valor aún 
mas débil y despreciable que su temor, porque es mas 
falsa. 

LUIS muere como R e y , como Heroe , y como San-
to : Un repentino desfallecimiento trastorna al principio 
los fundamentos, al parecer inalterables, de una salud 
a quien la edad, las aflicciones, y los penosos cuidados 
de un rey nado tan dilatado habian respetado hasta en-
tonces. Ya habia excedido la edad de los R e y e s , pero to-
davía nos prometíamos una vida mas larga que la de los 
demás hombres: Había visto nacer á nuestros Padres, y 
nosotros contábamos que el verle morir estaba reservado 
para nuestros nietos. Lo que nos agrada , nos parece que 
siempre debiera ser eterno. 

Pero Dios , cuyo reyno solamente es indefedible , y 
que ya habia impreso dentro de él los indelebles caracte-
res de la muerte , los ocultaba todavía á las luces del arte, 
y a las vanas esperanzas de una Corte que aún confiaba en' 
la sana constitución de su temperamento; pero finalmen-
te el secreto de Dios se manifiesta; la muerte , oculta en 
el interior, se deja ver con claridad por medio de las in-
falibles señales que la anuncian ; ya nadie puede dejar de 
conocerla ; su lentitud aumenta los horrores del aparato: 
Solamente LUIS la mira con tranquilidad. Entre los sus-
piros de sus antiguos y fieles vasallos, entre la consterna-
clon de los Principes y Grandes, entre las lagrimas de 
toda su Corte halla LUIS en.la fé una paz, una^fortaleza, 
y una grandeza de animo que no puede dar el mundo:' 

iPor 

¿Por-qué lloras* dixo á uno de los suyos , en quien le 
hizo reparar la abundancia de lagrimas que le hacia der-^ 
ramar el exceso de su dolor. ¿ Estabas acaso persuadido á 
que los Reyes eran inmortales ? 

Este Monarca, cercado de tanta gloria , y que veía 
al rededor de sí tantos objetos propios para despertar ó 
sus deseos, ó su amor , no manifiesta ni el menor pesar 
de perder la vida ; no le quedan ni aún aquellas incerti-
dumbres que suelen dar todavia algunas esperanzas á los 
moribundos, y que por lo menos mezclan los tristes des-
consuelos del temor con la dulzura de la esperanza ; sabe 
que es llegada su hora, y que no tiene remedio; conser-
va en la cama de su dolor aquella magestad, y aquella 
serenidad que en otro tiempo se habian visto en él sobre 
su trono en los dias de sus prosperidades: Dispone los 
negocios del estado , que ya no le pertenecen, con el 
mismo cuidado y tranquilidad que si empezára entonces 
á reynar , sin que el ver la muerte cierta y cercana , le 
causase aquella pena y aquel horror de pensar en lo que 
vá á dejar, que mas es una secreta desesperación de per-
derlo , que señal de que no se ama: Los Sacramentos que 
se administran á los moribundos no tienen para él aquel 
semblante triste y lúgubre que suele acompañarlos, y los 
mira como misterios de paz y de la divina magnificencia: 
Este instante no es para él uno de aquellos rápidos mo-
mentos en que suele recobrarse todo el va lor , y hallar en 
el-corto tiempo que dura lo terrible del espe&aculo el re-
medio para la fortaleza. Los dias vacíos y las noches pe-
nosas se dilatan , y la intrepidéz de su virtud parece que 
se aumenta y asegura sobre las ruinas de su cuerpo terres-
tre : ¡ Qué grande es el que es grande por la f é ! 

Está mirando por espacio de muchos dias á la muerte 
sin cobardia , pero con religión; no como Fi losofo, sino 
con una magestuosa fortaleza, sin querer mover ni la 
compasion, ni la admiración de los asistentes; sin procu-
rar con expresiones de dolor moverlos á que den mues-
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tras de lo que sienten su pérdida , ni granjearse sirs elo-
gios con su constancia , mucho mayor mil veces que si 
hubiera querido afeétar grandeza. Acudid á ver este es-
pectáculo , eternos y ridiculos censores de su virtud , los 
que acaso también habéis tratado de flaqueza su piedad, 
y ved si la vanidad podria preciarse de las maravillas que 
está obrando la gracia en LUIS en estos últimos momea-
ros. Pero la vanidad nunca ha tenido mas que las apa-
riencias de grandeza; la verdad de esta es propia sola-
mente de la gracia. 

Manda juntar al rededor de su cama , como otro Da-
vid estando cercano á la muerte , cacgado de años, de 
viétorias y virtudes, á los Principes de su Augusta san-
gre , y á los Grandes del R e y no : ¡con qué magestad mi-
ra su aflicción y sus lagrimas! Los acuerda, como David, 
sus antiguos servicios; los aconseja la unión y la harmo-
nía , que es tan rara bajo el gobierno de un Principe ni-
ño ; los encarga los intereses de la Monarquía, de la que 
son el adorno y la mas segura defensa ; les pide que con-
serven á su hijo Salomón , y á su tierna edad, la misma 
fidelidad y el mismo zelo con que se habían distinguido 
en el tiempo de su rey nado. Nunca se manifestó tan ver-
daderamente R e y ; sin duda era porque ya estaba en el 
cielo, y porque el reyno del justo es mayor y mas glo-
rioso que el de los Reyes de la tierra. 

F inalmente , es llamado el joven Salomón , su A u -
gusto hijo ; LUIS ofrece al Dios de sus Padres esta pre-
ciosa reliquia de su Real Casa , aquel niño que se ha sal-
vado entre las ruinas que aún le acuerdan la reciente per-
dida de tantos Principes, y el que Dios ha conservado á 
la Francia , atendiendo sin duda á su virtud y á sus rue-
gos. Pide á Dios para é l , como pedia David para su hijo 
Salomón, un corazon fiel á su ley , amoroso para sus pue-

„ b los , zeloso de sus Altares, y de la gloria de* su nombre. 
Salomonl quoquejilio meo da cor perfectum , ut custodiat 
mandata fita. Le deja por ultima instrucción, y como 

he-

herencia aún mas apreciable que su corona , las maximas 
de la piedad , y de la sabiduría. Hijo mió, le dice, tú vas 
á ser un grande Rey ,pero acuerdate de que toda tu felici-
dad depende de vivir sujeto á Dios, y del Cuidado que has 
de tener de aliviar á tus pueblos; procura evitar la guerra; 
en este punto no sigas mi exemplo ; sé un Principe pacifico, 
teme á Dios , y alivia á tus vasallos. Levanta las manos 
al cielo , como los Patriarcas qtiando estaban para morir, 
y derrama sobre este niño, con sus súplicas y bendicio-
nes , unas lagrimas que no puede reprimir ó su a fe&o, ó 
la alegría de "ir á poseer el reyno de la eternidad que le 

estaba preparado. 
Alma heroyca y christiana * vuelve al seno de Dios 

de donde saiiste. Ya está tu corazon donde estaba tu teso-
ro ; rompe estos debiles lazos de tu mortalidad que dila-
tan tus deseos, y retardan tu esperanza; el dia de nuestro 
luto es el de tu gloria y el de tus triunfos; vayan delante 
de tí los Angeles tutelares de la Francia , para llevarte en 
triunfo al trono que te está destinado en el cielo al lado 
de los Santos Reyes tus Progenitores , Carlo-Magno , y 
San L u i s : vé á juntarte con Teresa, con L u i s , y con 
Adelayda que te esperan, y á enjugar con ellos en la mo-
rada de la inmortalidad las lagrimas que has derramado 
sobre sus cenizas ; y s i , como todos esperamos, la santi-
dad y reétitud de tus intenciones han suplido en la pre-
sencia de Dios lo que durante el curso de un reynado tan 
dilatado pudo acaso faltar al mérito de tus obras, y á la 
integridad de tus justicias, cuida desde lo alto de la man-
sión celestial, de un Reyno que dejas tan afligido, de un 
R e y niño que no ha tenido tiempo para crecer y criarse 
á tu vista y con tu exemplo ; y alcanza el fin de las des-
gracias que nos oprimen , y de los delitos que parece se 
multiplican al paso que las desgracias. 

Y vos ¡gran Dios! mirad desde lo alto del cielo con 
ojos de misericordia á esta afligida Monarquía , en donde 
es mas conocida la gloria de vuestro nombre , que entre 
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las demás Naciones; en donde la fé es tan antigaa como 
la corona ; en donde siempre se ha conservado tan pura 
en el trono como la sangre de su mismos Soberanos: L i -
bradnos de las inquietudes y desgracias á que casi siem-
pre entragais la infancia de los R e y e s ; dejadnos á lo me-
nos el consuelo de llorar en paz nuestras desgracias y pér-
didas ; estended las alas de vuestra protección sobre el 
precioso niño que habéis puesto á la frente de vuestro 
pueblo; este augusto pimpollo de tantos R e y e s , esta 
inocente vi&ima , que es la única que se ha librado de 
los rayos de vuestra ira, y de la extinción de toda la extirpe 
R e a l ; dadle un corazon dócil á las instrucciones, pues 
serán estas confirmadas con el buen exemplo; estiendanse 
por todo el curso de su reynado la piedad , la clemencia, 
la humanidad , y las demás virtudes que han de influir 
en su educación. Sed , Señor , su Dios y su Padre , .para 
enseñarle á que sea Padre de sus vasallos, y guiadnos á 
todos nosotros á la feliz inmortalidad. Amen, 
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D E M A D A M A L A D U Q U E S A 

DE O RLE ANS. 

Surrexerunt filii ejus , tr beatissimam pr^dicaverunt, 
-jir ejus ¿y laudavit eam ; laudent eam in portis ope-
ra ejus. 

Sus hijos la llamaron bienaventurada , su esposo la llend 
de alabanzas, y sus acciones han sido su mayor elo-
gio en todas las públicas concurrencias. Prov. 3 1 . 
vers. 28. a i . 

SI.habéis oído estos públicos y domésticos elogios, 
¿qué pudiera quedarme que decir en alabanza DE 

LA MUY ALTA , MUY PODEROSA , Y MUY EXCELEN-
TE PRINCESA MADAMA LA DUQUESA DE ORLEANS, SÍ 
y o viniera á este puesto mas á alabarla que á instruiros? 

Vengo á tributar estas tristes y piadosas obligacio-
nes á su memoria : La religión las consagra , la piedad 
las justifica, y el dolor público las pide ; pero al mismo 
tiempo que os acuerdo sus virtudes, las que únicamente 
pueden consolarnos en su pérdida , ¿ qué otra os parece 
que puede ser mi intención mas que acordaros aquel fa -
tal momento, que acaso está ya cercano, en que degra-. 
dados en la presencia de D i o s , de vuestra clase , y de 
vuestros títulos, todo nuestro consuelo y vuestro elogio 
se reducirá á lo que hubiereis hecho por la salvación* 
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las demás Naciones; en donde la fé es tan antigaa como 
la corona ; en donde siempre se ha conservado tan pura 
en el trono como la sangre de su mismos Soberanos: L i -
bradnos de las inquietudes y desgracias á que casi siem-
pre entragais la infancia de los R e y e s ; dejadnos á lo me-
nos el consuelo de llorar en paz nuestras desgracias y pér-
didas ; estended las alas de vuestra protección sobre el 
precioso niño que habéis puesto á la frente de vuestro 
pueblo; este augusto pimpollo de tantos R e y e s , esta 
inocente vi&ima , que es la única que se ha librado de 
los rayos de vuestra ira, y de la extinción de toda la extirpe 
R e a l ; dadle un corazon dócil á las instrucciones, pues 
serán estas confirmadas con el buen exemplo; estiendanse 
por todo el curso de su reynado la piedad , la clemencia, 
la humanidad , y las demás virtudes que han de influir 
en su educación. Sed , Señor , su Dios y su Padre , .para 
enseñarle á que sea Padre de sus vasallos, y guiadaos á 
todos nosotros á la feliz inmortalidad. Amen, 
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O R A C I O N F Ú N E B R E 

D E M A D A M A L A D U Q U E S A 

DE O RLE ANS. 

Surrexerunt filii ejus , tr beatissimam pr^dicaverunt, 
-jir ejus ¿y laudavit eam ; laudent eam in portis ope-
ra ejus. 

Sus hijos la llamaron bienaventurada , su esposo la llend 
de alabanzas, y sus acciones han sido su mayor elo-
gio en todas las públicas concurrencias. Prov. 3 1 . 
vers. 28. a i . 

SI.habéis oído estos públicos y domésticos elogios, 
¿qué pudiera quedarme que decir en alabanza DE 

LA MUY ALTA , MUY PODEROSA , Y MUY EXCELEN-

TE PRINCESA MADAMA LA DUQUESA DE ORLEANS, SÍ 
y o viniera á este puesto mas á alabarla que á instruiros? 

Vengo á tributar estas tristes y piadosas obligacio-
nes á su memoria : La religión las consagra , la piedad 
las justifica, y el dolor público las pide ; pero al mismo 
tiempo que os acuerdo sus virtudes, las que únicamente 
pueden consolarnos en su pérdida , ¿ qué otra os parece 
que puede ser mi intención mas que acordaros aquel fa -
tal momento, que acaso está ya cercano, en que degra-. 
dados en la presencia de D i o s , de vuestra clase , y de 
vuestros títulos, todo nuestro consuelo y vuestro elogio 
se reducirá á lo que hubiereis hecho por la salvación? 
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¡Ah! ¡Qué otra imagen pudiera presentaros en medio 
de esta lúgubre ceremonia, y particularmente en este au-
gusto Templo ; ( i ) en el que por todas partes se están 
viendo los .tristes despojos de las grandezas humanas ; en 
donde hechos pedazos los cetros y las coronas, apenas 
acuerdan la memoria de los que las llevaron sobre sus 
cabezas ; en donde toda la magnificencia de los Sobera-
nos está encerrada en la de sus sepulcros; en donde aún 
humean las cenizas de tantos Príncipes que han visto 
nuestros ojos, y que eran nuestra mas suave esperanza; y 
en donde hasta aquel gran R e y , que tanto hemos llora-
do , ya no es mas que polvo! 

¡ Qué espe&áculo este aún para los ojos de la carne! 
Mucho tiempo habia que no le perdía de vista la D u -
quesa de Orleans. Parece que solamente sobrevivió á 
todas las pérdidas de la Casa Real para esperar la muer-
te con mas valor , y disponerse á ella con mas fé ; vio 
mas de cerca la nada de todas las cosas ; y nada tuvo 
por digno de sí sino lo que era digno de la inmorta-
lidad. 

No temamos , pues, mezclar con las oraciones de la 
Iglesia, y con la solemnidad de los Santos Mysterios»unas 
alabanzas que son de mucho honor para la misma Iglesia, 
y de las que solamente debe avergonzarse el vicio : So-
mos deudores de estas alabanzas al amor de los pueblos 
que las publican , al luto de toda la Nación que la echa 
menos, al amargo dolor de su amado hijo que la llo-
ra , (2) á las lágrimas de una Casa afligida , en la que 
siempre se portó mas como Madre que como Señora; 
soy deudor de estas alabanzas á mí mismo , y puede ser 
que entre todos los que me están oyendo no haya uno 
á quien la bondad de esta Princesa no haya honrado 

con 
(1) La Iglesia de San Dionysio , donde están los se-

pulcros de los Reyes de Francia. 
(2) Felipe, Duque de Orleans, Regente de Francia. 

con alguna señal particular de a fe t fo , y . que en la co-
m a n desgracia , como decia San Ambros io hablando de 
un Emperador , no l lore también su perdida particular: 
Omnes enim tanquam parentem publicum obusse domes-
tico fletu doloris illacrimant , suaque omnes fuñera 

d ° L % t esposa fiel, Madre amorosa , Señora afable y be-
néfica , y Princesa christiana ; esto es , cumplió durante 
el curso de una larga vida con las obligaciones públicas 
y particulares, con decencia , con nobleza , con agrado, 
y con religión : Bien la conocéis por estas señales natu-
rales ; y á la verdad son suficientes, y su propio caraflxr 
es su mayor elogio. Haced ¡oh* Dios mío ! que sus ala-
banzas sirvan para nuestra instrucción. 

P R I M E R A P A R T E . 
. : •. i , vibo:.» - - • i líiaO ¿«V- 1 "i 

APenas se habia consolado la Corte de la muerte de 
Enriqueta de Inglaterra , ( i ) quando Alemania 

dio en su lugar á la Francia la Princesa que hoy lloramos; 
descendiente de los antiguos Soberanos del Rhin , vino á 
póngase al lado del trono en que hubiera podido colo-
carla su nacimiento ; y no la parecieron tan brillantes las 
Coronas estrangeras , como el honor de hallarse imme-
diata , por medio de un augusto matrimonio , á la de 
Luis. - - . 

¡ De qué gloria y magnificencia no se v io rodeada en 
aquellos felices dias de la Monarquía ! Un Soberano, due-
ño de la Europa , mas glorioso que todos sus predeceso-
res , mas grande por el amor que le tenian sus pueblos, 
que por el número de sus conquistas : Un Esposo ama-
ble , y que añadía á las gracias de su juventud el honor 
de sus vi&orias y triunfos: Una Corte , en la que nues-

tras 
(1) Primera muger del hermano único de Luis el 

Grande. 
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tras guerras habian formado tantos Heroes, á la que las 
liberalidades del Príncipe atraían todos los dias los ma-
yores ingenios, en donde se gozaba una continua suce-
sión de nuevos placeres, en donde los monumentos mas 
soberbios de la magnificencia excitaban la curiosidad , y 
acaso también la envidia de todas las naciones; y en don-
desoiamente lo excesivo de nuestras prosperidades podia 
prepararnos desde lexos las desgracias. 

Bien podemos acordarnos sin temor de aquellos feli-
ces tiempos : Bien sé que se borraron con los dias de tri-
bulación y amargura que los sucedieron ; pero el Señor, 
aunque quería castigarnos, no pretendía destruirnos. Ya 
há mucho tiempo que se disipó la nube , ya vuelve á ma-
nifestarse la l u z , un nuevo sol se levanta sobre nuestras 
cabezas, ( i ) al que una Regencia pacífica y gloriosa ha 
dispuesto los caminos. Este es el destino de la Francia , ó 
por mejor decir , este es el modo con que en todos tiem-
pos ha procedido Dios con una nación á quien ama , ha-
ciendo siempre que nuestras desgracias sean infalible pro-
nostico de nuestra elevación y nuestra gloria. 

La Duquesa de Orleans se manifestó á la Francia en 
los mas felices tiempos del último reynado. Regular-
mente la libertad es inseparable de las prosperidades: 
Los beneficios de Dios parece que nos son dañosos ; vo l -
vemos contra él sus propios dones; y los dias de sus fa-
vores , casi siempre son los dias de. nuestros delitos. E n -
tre tantos escollos en que el exemplo decide de las obli-
gaciones , la Princesa por quien rogamos siempre per-
maneció fiel, y D i o s , que acababa de sacarla del seno de 
la Heregía que había mamado con la leche , conservó la 
nueva obra de su gracia ; aunque entregada al error por 
su nacimiento y por su educación, el beneficio de una 

elec-

(i) Luis XV. acababa de ser consagrado, éiba áde* 
clararse mayor. 

elección singular la distinguió como á otra Ruth en una 
tierra estraña , para llamarla á la herencia del Señor y -
asociarla á su pueblo. Vuestras misericordias ¡ oh Dios 
mió! son fieles , y Vos las multiplicáis con vuestros es-
cocidos. Las luces de la fé , aunque disipan las tinieblas 
del espiritu , no siempre deshacen las nubes , que la 
edad y las pasiones forman al rededor del corazon : Aun-
que somos dóciles á las verdades de la Dodrina santa, no 
por eso dexamos de ser rebeldes á las obligaciones que 
nos impone. ¡Ah! Las costumbres ya casi no disciernen 
al pueblo de Dios de los incircuncisos : E l Señor rio es 
mas servido en Judéa que en Samaría ; y dividida la 
tierra en tantas diversas Doétrinas, no se vén en ella sino 
hombres que casi todos se parecen unos á otros. ^ ^ 

La fidelidad que la Duquesa de Orleans conservo á 
sus obligaciones hizo mucho honor á su conversión á 
la f é : Despues que entró en la senda de la verdad , ca-
minó por ella con un paso noble y constante ; y temien-
do que envidioso el error disputase á la gracia la gloria 
de su mudanza , siempre la estuvo ratificando con su 
método de vida. > 

J^os sagrados lazos del matrimonio que la acababan 
de unir á el Príncipe su esposo , unieron también á él to-
do su afeéto : Jamás se separaron un punto su corazon y 
sus obligaciones : La misma Corte , que nunca perdona 
á sus Príncipes, y que para con ellos siempre se excede 
en la adulación y en la censura , habló del mismo mo-
do que yo hablo. Muy puft es la virtud quando la res-
peta el cortesano. 

Poco tardasteis, ; oh Dios mió ! en derramar sobre 
esta unión santa las bendiciones prometidas á la posteri-
dad de San Luis. Un Príncipe , apoyo del trono , Felipe 
( 1 ) tutor del Rey y del Estado , Proteftor ilustre de los 

de-

(1) El Duque de Orleans, Regente de Francia. 
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derechos del Sacerdocio y del Imperio , el primer exem-
plarde una menor edad pacífica, modelo de Principes 
benignos , fue el primer fruto de vuestras promesas. 
Vos , Señor , preveíais nuestras desgracias y pérdidas, y 
al mismo tiempo nos preparabais el remedio : Una nue-
va fecundidad volvió á honrar los castos amores de este 
augusto Hymenéo ; la Francia vio con alegría nacer una 
Princesa , ( r ) que ya rey naba sobre todos los corazones, 
y que no habíamos de poseer : ¡ Felices los pueblos que 
la ven! en medio de la calma y de los placeres de una 
Corte pacífica y christiana , ha mucho tiempo que es 
las delicias de todos sus vasallos, y el lazo que sirve 
ae unión á la Monarquía con una Casa fecunda de 
Heroes, y á la que solamente la Casa de Francia pue-
de disputar la gloria de los siglos , y la antigüedad de 
su origen. 

Las expresiones de la naturaleza pierden muchas ve-
ces su derecho en el corazon de los Príncipes: Como se 
hallan tan elevados sobre nosotros , les parece vulgari-
dad el pensar y sentir como nosotros: Como nacen due-
ños de los hombres, no quieren parecerse á ellos en la 
humanidad ; y aunque por su nacimiento están destapa-
dos á ser padres de los pueblos , algunas veces suelen 
avergonzarse de este amoroso titulo , atín respe&o de 
sus hijos : Pero la Duquesa de Orleans no conoció esta 
falsa grandeza : Creyó que las obligaciones y los cui-
dados de la naturaleza eran los mas nobles , p irque eran 
los mas antiguos: Que la setfcilléz de las primeras cos-
tumbres tenia mas grandeza y verdadera elevación, q l i e 

todo el fausto que ahora usamos; y la Princesa mas'mj-
gestuosa que vio la Francia fue al mismo tiempo la mas 
amorosa Madre. 

Aunque yo no quisiera atestiguar esto con las lágri-
mas del afligido Príncipe que me está oyendo , por escu-

(i) La Duquesa de Lorena. 

sarle el dolor, esas amadas cenizas hablarían en mi lugar; 
ñero ine parece que puede servirle de mayor consuelo 
el traerle á la memoria el mismo objeto que le aflige. 

¿Qué amor hubo jamás que se pareciese al que tuvo 
la Duquesa de Orleans á este Augusto Príncipe ? Apenas 
la bastaban sus ojos para verle , y su corazon para amar-
le. ¡ Qué alegría la suya , quando vio brillar en é l , casi 
desde su infancia , las esperanzas de aquellos grandes ta-
lentos , y de aquella superioridad de luces que cultivó 
despues con lo vario é immenso de sus estudios , á las 
que ennoblecieron las vi&orias, y á las que una memo-
rable Regencia eternizará en nuestros Anales:Le vio, sin 
haberlo deseado,como la'madre de los hijos delCebedéo, 
sentado por derecho de su nacimiento en el primer lu-
gar del R e y no , depositario del Cetro , dueño de nues-
tra suerte , y de la del Estado j y movida mas de su 

'gloria que de su elevación , v io entonces con lágri-
mas de afecto , en el corazon de todos los Franceses , los 
mismos movimientos de amor que en sí misma sentía 
para con su hijo ; y que toda la nación ,_si es lícito decir-
lo asi , le adoptaba por hijo , al mismo tiempo que le mi-
raba como á su Soberano. Pero también puede decirse 
con verdad , que su salvación la interesaba mas que su 
grandeza : Como otra Mónica , todos los días le estaba 
reengendrando^ con sus oraciones y lágrimas : Jamás 
ofrecía á Dios" el sacrificio de su corazon y de sus labios, 
sin pedirle que mirase con ojos de misericordia á su ama-
do hijo: Y á la verdad , ¿qué la quedaba que desear para 
él mas que la gloria de los Santos? 

Una virtuosa Princesa le habia ya hecho Padre de 
una numerosa familia. Veía á los hijos de sus hijos, á un 
joven Príncipe, ( i ) destinado á ser la seguridad del Esta-
do , y la defensa de Trono : A unas Princesas, que rey-

nar 

(1) El Duque de Chartres. 



nabun en las mas lucidas Cortes de la Europa, ( i ) Veía 
á la España , (2) que nos embiaba, y recibía también 
de nosotros , las preciosas prendas de una unión eterna. 
Veía apagado, por medio de estas sagradas alianzas, el 
fuego que parecía que estaba ya para encenderse , y la 
Sangre Real reunida con su principio : Veía , que por 
medio de la habilidad de un Ministro,;! quien las mis-
mas dificultades servían de arbitrios, se conservaba para 
el Estado el fruto de nuestras visorias y pérdidas; y una 
Corona , que tanto nos había costado , y que el valor 
del Príncipe á quien hoy consolamos , habia asegura-
do ai Nieto de Luis el Grande , puesta sobre la cabeza 
de la Princesa su hija. ¡ Oh Dios mío ! De este modo 
disponen los sucesos los profundos juicios de vuestra 
sabiduría ; y aún quando parece que ván á trastornar-
se los Imperios que protegeis , no intentáis mas que 
asegurar sus tronos , y aumentar su fuerza y su p o - ' 
der. 

¡ Oh pueblos ! tan unidos ya por el valor , por las 
mismas guerras que antes os habían separado , y aún 
con la sangre de nuestros Príncipes , derivad con la suce-
sión de vuestros Reyes esta santa alianza á las e d a d ^ f j -
turas ; no se forme de los dos pueblos mas que un pue-
blo solo : no se vean jamás en las Campañas opuestos 
nuestros Estandartes , ni las Lises tremolar contra las 
Lises : Esta alianza , confirmada con tantos nuevos kzos, 
sirva de ley fundamental á las dos Monarquías: E l Alma 
de Luis el Grande , que fue el principio de ella , sea 
también su eterno vínculo , y veanse las dos Naciones 
juntas , para defenderse hasta el fin de los siglos con las 

mis-

(1) La Princesa de Modena , la Reyna de España, 
•mxwer de Luis I. que murió despues. 

(2) La Infanta de España destinada á ser Reyna 
de Francia , que despues volvió á Madrid. 

mismas armas de que hasta-ahora se habían valido para 
'destruirse. 

¿Pero puede servir de elogio á la Duquesa de Or-
leans un amor maternal, en que parece tuvo mas parte 
la naturaleza que la virtud? Sí, católicos, y esto debe 
servir de consuelo al dolor del Principe que la llora. Un 
corazon que ama lo que debe amar, siempre es digno de 
elogio; y no puede dexar de ser virtud el cumplir con 
las obligaciones de la naturaleza. Ademas de que la D u -
quesa de Orleans amó á los Principes sus hijos como ma-
dre , como Princesa, y como christian3. No era su amor 
como aquellas vulgares expresiones , á las que deshonra 
la flaqueza, y en las que á fuerza de darlo todo al amor, 
nada se dá á la razón ni á la obligación. Los frutos de su 
amor materno fueron unas lecciones de grandeza, de 
dignidad, de agrado y de prudencia. Su exemplo aún 
era mucho mas poderoso que sus lecciones: ¡Oh afligida 
familia! T ú conservarás siempre esta amorosa y eterna 
memoria , y honrarás á esta gran Princesa imitando sus 
virtudes: Y t-ú, piadosa Adelayda, ( i ) que escondida des-
de tus tiernos años en lo mas retirado de el Santuario, 
preferiste el oprobrio de Jesu-Christo á las mas brillan-
tes esperanzas de el mundo , no cesarás de pedir al pie 
de los altares que se cumplan tus deseos y los nuestros 
por la feliz suerte de tu casa. 

A la verdad, no hay cosa mas rara entre los Grandes 
que las virtudes domésticas, porque la vida privada es 
casi siempre el punto menos favorable de su fama* En lo 
exterior , la clase , los respetos, y la atención de el- pú-
blico que los rodea , los defiende , por decirlo asi, con-
tra sí mismos: Son como un espedtáculo particular que 
se representa, y asi nunca son vistos como son en la rea-
lidad. En el recinto de sus palacios, encerrados con su 

•ge-

(1) Luisa Adelayda de Orleans , Abadesa de Chelles. 
Tomo VIII. Bb 



genio y su capricho entre un corto número de testigos 
domésticos, y acostumbrados á ver los , se desvanece la' 
idea de el personage , el hombre ocupa su puesto , y se 
manifiesta como en la lealidad es. 

Pero squi bien podemos correr el velo , y entrar sin 
temor en este secreto doméstico, en donde la mayor par-
te de los Grandes dexa de ser lo que parece : La vida 
privada é interior de la Duquesa de Orleans es tan gran-
de y tan respetable , como la que se manifiesta á la vista 
del público. 

Pablad vosotros, fieles y afligidos testigos, de la afa-
bilidad , agrado , é igualdad de tan buena Señora : ¿Tu-
visteis j?más que padecer por su clase , o por su genio? 
j Qué aprecio no hacía de el zelo que manifestabais en su 
servicio! ¿Se persuadia acaso á que estabais suficiente-
mente honrados con sacrificar á su servicio vuestros cui-
dados y afanes? ¿Os miraba como vi&imas destinadas al 
genio y á los antojos de sus dueños? ¿Conociais acaso 
vuestra dependencia , mas que por el cuidado que tenia 
de hacérosla mas suave? A l mismo tiempo que cumplíais 
con las obligaciones de su servicio , ¿podíais acaso satis-
facer al amor que la teníais? ¿ N o pasaba vuestro co^zon 
aún mas allá de vuestras obligaciones ? Mientras la ser-
visteis , ¿tuvisteis acaso otro sentimiento mas que el te-
mor de perderla , y el dolor de haberla perdido ? Pero la 
abundancia de vuestras lágrimas responde por vosotros, 
y sirven con mas viveza á su elogio y ai vuestro , que 
mis débales expreskjnes. 

S í , catolicos, la Duquesa de Orleans no parecía Se-
£ora de su numerosa f a m i l i a , sino una madre afable y 
benéfica ; pues desnuda siempre de su grandeza , sin es-
tarlo de su dignidad, procuraba informarse muy por me-
nor de los trabajos y necesidades de sus domésticos : La 
elevación regularmente o es áspera , ó descuidada , y pa-
rece que basta haber nacido feliz para no ser compasivo-
Pero la Duquesa de Orleans juntaba con un corazon 

gran-

grande y digno de el Imperio , un corazon mas humano 
y compasivo que aún aquellos mismos que nacen para 
obedecer. 

Ya sabéis que su inclinación á hacer bien no se ciñó 
solamente al.recinto de su casa : Su crédito fue siempre 
el remedio de todos , y todos hallabamos en ella una se-
gura protectora ; no se negaba aún á los mas desconoci-
dos , y la necesidad ó la miseria por sí solas eran títulos 
suficientes para llegar á hablarla; si el llanto que procede 
del agradecimiento es el mas seguro y sincero, ¿qué llan-
to debiera ser mas general que el que merece su pérdida? 

La autoridad de la regencia para el Príncipe su hijo, 
no la parecía apetecible sino por la proporcion que le 
daba esta nueva dignidad para hacer gracias. Pero, jó 
Princesa digna de nuestros suspiros! el suceso ha excedido 
á vuestros deseos; hoy se ven escritos los favores del 
Príncipe en los títulos de nuestras mas ilustres casas, los 
que perpetuarán sus honores y preeminencias; los días 
de su administración se cuentan por los de sus beneficios; 
y mas presto se han agotado en nosotros las expresiones 
del agradecimiento, que en él las liberalidades. 

^ o hay que admirar que el corazon de la Duquesa 
de Orleans, que tanto cuidaba de las necesidades é inte-
reses aún de las personas mas indiferentes, fuese tan ge-
neroso y tan fiel para con sus amigos. La amistad es casi 
el único placer de que la mayor parte de los Grandes se 
precia de estar privados : preocupados con que los hom-
bres todo se lo deben , se persuaden á que de nada son 
deudores á los demás hombres, y que con sufrirlos los 
dexan suficientemente pagado el afecto que los muestran: 
la amistad mas sincera , y por consiguiente menos v i l , y 
menos expresiva que la adulación, les parece un respeto 
seco y árido : su afeito y su confianza no es mas que un 
gusto pasagero , que muy presto les enfada y molesta , y 
del que procuran desembarazarse como de cosa que les 
causa sujeción : de este modo viviendo solos , luego que 
viven sin amigos entre la multitud que los rodea, sus vi-
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cios los grangean aduladores, sus beneficios ingratos , y 
aún sus mismas virtudes censores injustos: la Duquesa de 
Orleans observo siempre con sus amigos aquella fideli-
dad y aquella confianza de que ha mucho tiempo que no 
se hallan exemplares aun entre los hombres de baxa esfe-
ra : siempre tuvo á la amistad por el bien mas precioso 
de la tierra, y que hace honor aún á los mismos Prínci-
pes y R e y e s ; los demás bienes los debemos ó á la fortu-
na , o al nacimiento, pero este solamente nos le debemos 
á nosotros mismos. 

Este fue el caraéter de la Duquesa de Orleans en todo 
el discurso de su vida privada : cara&er bien conocido y 
respetado , no solo de la nación , sino de toda la Europa. 
Fue esposa fiel, madre amorosa , amiga constante , y se-
ñora afable y benéfica; nuestros vecinos la conocieron 
siempre por estas señales, del mismo modo que nosotros; 
este fue el público elogio que siempre hicieron de ella 
todas las Cortes; estos rasgos solamente podrán parecer 
vulgares á aquellos hombres que no ven grandeza algu-
na en el cumplimiento de las obligaciones, que se per-
suaden á que las virtudes domésticas solamente son para 
el pueblo , que los Príncipes no son dignos de nuciros 
elogios sino quando su fausto , y su vanidad los hace in-
dignos de nuestro amor . que un corazon tierno y com-
pasivo afrenta á la dignidad y al nacimiento , que la hu-
manidad degrada al hombre, y que para ser grande es 
necesario haber nacido áspero é intratable: ¿qué azote 
sería para el género humano , si el que dá los Principes á 
la tierra castigára el error de estas ideas dándonos unos So-
beranos parecidos á ellas? 

¿ Qué cosa puede haber de mas honor para la grande-
za que la afabilidad? Los Príncipes solamente son pode-
rosos para ser buenos. Deben su poder y su grandeza , si 
es lícito decirlo asi, á nuestras necesidades ; y si en la 
tierra no hubiera flacos é infelices , no nos hubiera el cie-
lo dado Soberanos. 

De este modo desempeñó la Duquesa de Orleans to-
das 

das las obligaciones de su clase: alabada de su esposo, lla-
mada bienaventurada por sus hijos, y por los que dedi-
cados á servirla la habían amado siempre como a madre. 
Surrexerunt filii ejus , ¿ r beatissimam pradicaverunt; «x»r 
ejus tr lauda-vit eam:: & domestici ejus vestiti sunt dupli-
cibus. Pero todavía nos falta que oir la voz de los pue-
blos : su historia pública podrá ofrecernos mas brillantes 
rasgos que su vida privada , pero no nos ofrecerá mayo-
res virtudes ; y si la fidelidad de esposa, el amor de ma-
dre , y la bondad de Señora han sido su elogio domesti-
tico'; la magestad, el agrado, la piedad sólida y siem-
pre constante de esta Princesa, y su amor al̂  R e y y al 
Estado , presentarán á nuestra vista un espectáculo , que 
ha sido el honor de nuestro siglo, y que siempre la me-
reció los públicos elogios. Et laudent eam in portis opera 

S E G U N D A P A R T E . 
L O S Priíncipes tienen mas obligaciones con que cum-

plir que los demás hombres: Quanto mas eleyados 
se hallan mas obligados están á dar buen exemplo; sirven 
de.espectáculo , tanto á la vista como á los respetos de la 
multitud ; las primeras obligaciones de su clase son el 
zelo por el bien del Estado, del que son los primeros 
vasallos, y del que pueden llegar á ser Soberanos: el 
buen orden de las públicas costumbres de que siempre 
son los modelos, y la fidelidad á las obligaciones de la 
religión que sus predecesores colocaron en el trono. 

Por estas señales nos parece que vemos revivir á la 
Princesa que hemos perdido. Los mismos lazos que la 
unieron al Príncipe su esposo, la unieron también á la 
Francia ; parece que se había desposado con toda la na-
ción ; la sangre Alemana que corria por sus venas, y que 
debia su origen á la sangre Francesa , nos conservó siem-
pre igual inclinación y afe&o ; descendiente de aquellos 
antiguos conquistadores, que desde las riberas del Rhin 
vinieron á fundar en las Gaulas una Monarquía, que ha 
i vis-



visto después nacer á todas las de Europa, quando se dexó 
ver entre nosotros, mas parecía restituirse á su patria, 
que haber salido de ella; nuestro culto era su culto , y 
nuestro pueblo fue siempre su propio pueblo , nuestro 
Dios fue su Dios, nuestras costumbres las suyas , nuestra 
fortuna o nuestras desgracias, sus desgracias o su fortuna; 
y olvidándose de su antigua suerte, no conoció otra mas 
que la de la Monarquía; unida por la sangre, ó por la 
amistad y correspondencia á la mayor parte de los Sobe-
ranos de la Europa, nunca lo estubo con el corazon sino 
a la Francia; y en medio de las guerras que armaron con-
tra nosotros las Cortes extrangeras, los lazos con que á ellas 
estaba unida no sirvieron mas que de dar público testimo-
nio de su amor á la Francia ; nuestras historias la darán el 
honor que se merece, y entre las Princesas extrangeras á 
quienes el vínculo del matrimonio unió á la sangre de 
nuestros Reyes , y que viv ieron entre nosotros, la opon-
drán unos exemplos que realzarán mas su mérito. 

Luis el Grande conoció su ze lo , y se le pagó con 
una amistad y una confianza, que duraron hasta su muer-
te : Nadie ignora el amor que este gran R e y tuvo á; la 
Duquesa de Orleans, ni la estimación que de ella hacia: 
las Cortes son como un mar tempestuoso, en ellas los 
intereses deciden siempre de los afectos , y como los in-
tereses continuamente se están mudando, el afe&o no co-
noce duración ; en ellas todo es nubes, los días nunca se 
parecen unos á otros, las mismas olas que os elevan os 
descubren inmediatamente un profundo abismo , y la 
eterna inconstancia de los sucesos es la única cosa que en 
ellas puede llamarse fija. 

La Duquesa de Orleans no experimentó estas revo-
luciones. Una noble libertad , tan ignorada en las Cortes, 
y que tan bien parece en los Grandes, la hizo siempre 
respetada del R e y : hallaba este en ella la verdad, que tan 
difícilmente suelen hallar los R e y e s ; aún mas distante 
por lo elevado de su caradter que por su nacimiento , de 

una 

una indigna adulación, solamente se valía de su re&ítud 
y su candor para agradar : las ficciones y los artificios del 
disimulo, que son toda la ciencia y todo el mérito de 
las Cortes , la parecieron siempre propiedades de almas 
vulgares ; el no atreverse uno á manifestarse como en la 
realidad es , es despreciarse á sí mismo : el arte de disfra-
zarse y disimular , las mas veces es una tácita confesion 
de nuestros vicios; y asi siempre vivió persuadida á que 
solamente eran grandes los que eran verídicos. 

Por eso L u i s , atraído mas de la sencillez y del can-
dor natural, que del fausto de los respetos, iba muchas 
veces á descansar de las adulaciones con la Duquesa de • 
Orleans; alli su Corte mudaba de semblante , se dester-
raba la falsedad, la verdad presidia en ella, y volvia á 
tomar posesion de sus derechos ; la confianza y la noble 
sencillez rodeaban el trono , y el amor era el mas reve-
rente respeto que en ella se tributaba. 

Este Príncipe que había ensalzado la gloria de la Mo-
narquía mas que ninguno de sus predecesores, y que vio 
acabar en desgracias una tan larga carrera de prosperida-
des ; v ió también crecer el amor y el valor de la Duque-
sa ¿ Orleans al paso que se aumentaban nuestras des-
gracias y ¡ qué lágrimas no derramaba por nuestras pérdi-
das ! No la interesaba tanto la vida de su amado hijo, tan-
tas veces expuesta , como el peligro del Estado ; las heri-
das de la nación eran tan dolorosas para ella , como las 
que recibía este belicoso Príncipe en las batallas; y ni 
aún su misma gloria podia servirla de consuelo en nues-
tras desgracias. 

¿Os acordaré aquí aquellos dias de luto , tantas veces 
repetido , en que aniquilada casi toda la familia Real , en 
que hallándose el trono rodeado de tantos apoyos quedó 
solo en un instante, en que abatidas tantas cabezas á quie-
nes esperaba la Corona , no teníamos mas esperanza que 
la ancianidad del gran R e y , que necesariamente había-
mos de perder muy presto , y la infancia de un sucesor 

que 



que comíamos no poder conservar? Luis inalterable entre 
las ruinas de su casa, estaba viendo en estas lúgubres exe-
quias el aparato de las suyas; había vivido bastante para 
su gloria , pero no'habia vivido lo suficiente para noso-
tros.; con todo eso, este rey nado tan dilatado y glorioso 
había de experimentar necesariamente la suerte de todas 
las cosas humanas; sus dias estaban contados como los 
nuestros: llego el término fatal, ya estaban cumplidos 
los designios del cielo en su grande alma , y la Francia 
perdió un R e y que siempre será mayor en nuestros co-
razones que en nuestros annales; pero la Duquesa de Or-
leans perdió uh amigo, y si estos son raros en la tierra, 
mucho mas .raros son en el Trono; su dolor fue igual á 
su pérdida , y la oculto unas esperanzas que un corazon 
menos angustiado hubiera podido adivinar fácilmente; 
la Corte , á la que Luis llenaba con sola su gloria y ma-
gestad, no la parecía ya mas que una triste soledad ; es-
taba en ella como en una tierra desierta y abandonada; y 
aquel Monarca tan glorioso, que muriendo dexaba un 
vacío tan grande en la tierra, dexo otro no menos gran-
de en su corazon , al que despues nada pudo llenar. 

Solamente su zelo por nuestros Reyes la dio aliento 
para sbrevivir á L u i s , y compadeciéndose de la tierna 
edad del Príncipe, á quien tantas muertes acababan de co-
locar en el trono, al mismo tiempo que le reconoció por 
su R e y , le amó como á hijo suyo. ¡Con qué ojos veía 
crecer en él todos los dias sus felices inclinaciones y nues-
tras esperanzas! ¡Con qué excesos de amor veía des-
cubrirse en él cada dia la Magestad, las disposicio-
nes, y las señales de todas las grandes prendas de su 
Augusto bisabuelo? ¡Con qué respetuosa circunspec-
ción se acercaba á aquel trono de un R e y niño! La infan-
cia de los Soberanos, que siempre es causa de que los ho-
nores y respetos que se les tributan sean menos circuns-
pectos , aumentaba el cuidado y la atención de los suyos; 
y si una nación tan fiel, tan respetuosa, y tan amante 
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de sus Reyes tuviera necesidad de exemplos efr este pun-
to , bastaba la Duquesa de Orleans para enseñarnos á amar 
y respetar á nuestros Soberanos. 

Esta era la pública alabanza que daba la Francia á esta 
Princesa. ¿Pero no fue el mismo zelo cjue tuvoá nuestros 
R e y e s , y que ahora sirve de asunto a su elogio , el que 
aceleró nuestro luto ? Sus ojos, que ya miraban desde le-
xos la tierra de los vivientes antes de cerrarse á la luz, 
quisieron ver al R e y con su explendor, y con toda la 
gloria de su consagración, ( i ) Regem in decore suo vide-
bunt oculi ejus , ¿r cernent terram de longe. (2) Parecía 
que cobraba nuevas fuerzas;su valor no dio oídos á nues-
tros temores; fortalecida con los Santos Mysterios,y con 
aquella vianda que dá fuerzas á los viadores , la vimos 
partir en triunfo para hallarse en aquella augusta ceremo-
nia, como si ella misma fuera á tomar posesion del Impe-
rio , ó por mejor decir , de la inmortalidad; vio con unos 
ojos ya moribundos , derramar la Unción Santa sobre el 
hijo de tantos R e y e s ; aquella unción que es el mas anti-
guo y venerable titulo de la fé de nuestros Monarcas, y 
de las prerrogativas de la Monarquía; aquella unción con 
que fueron consagrados Clodoveo , Cario Magno , San 
L u i s , y que ha dado tantos Santos y tantos heroes al tro-
no de los Franceses;puso á los pies délos Altares con sus 
últimas súplicas las de toda la nación , pidiendo la salud 
y la gloria de un Príncipe á quien el Dios de sus Padres 
acababa de señalar con el sagrado carádter de la Dignidad 
R e a l ; dio á entender , como aquel Santo anciano de J e -
rusalén , tan respetable por sus años y por su virtud , que 
ya no tenia amor á la vida , despues que sus ojos habían 
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(1) Viage de la Duquesa de Orleans á Reims, para mer 
la consagración de Luis XV. ya estaba enferma quando 
fue y y murió pocos dias despues de su vuelta. 

(2) Isaí. 33.1». 17. 
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visto aquel precioso niño , que habia de ser la gloria 
y la esperanza de su pueblo, tributar en el Templo 
al R e y de los R e y e s el primer publico respeto de su 
soberanía. 

¡Oh dia fel iz , y quántas lágrimas nos preparabas! ¡No 
se ienjugarán tan fácilmente, con especialidad en tus ojos, 
¡oh a igida Princesa! ( i )á quien la preseñcia de una Ma-. 
dre tan amada traxo desde una Corte estrangera á esta 
augusta solemnidad * Ibas corriendo á recibir sus amoro-
sos abrazos , y te hallaste con sus últimos suspiros ; em-
pleaste con ella los mayores cuidados , dandola mayores 
muestras que nunca de tu amor ; pero esto era tributarla 
tus últimas obligaciones. De este modo , j oh Dios mió! 
nos lleváis á la aflicción por medio de unos dias llenos 
de alegría y serenidad. , 

Pero ocultemos todavía por un corto tiempo este tris-
te espectáculo : el amor que la Duquesa de Orleans tenia 
al R e y y al Estado nacía de un corazon , en el que las 
obligaciones eran c o m o natural inclinación. Quanto mas 
la acercaba su clase á la Dignidad R e a l , mas cuidaba de 
que esta no fuese despreciada , y respetándola ella mis-
ma , la hacia mas respetable : ¡ qué circunspección y ma-
gestad manifestaba en las ceremonias públicas! Los Gran-
des muchas veces miran su nacimiento como una prer-
rogativa que autoriza en ellos las desatenciones , y mi -
ran los respetos con que se tratan entre sí los demás hom-
bres , como impropios entre los de su clase; y persua-
didos á que nada deben á los hombres , creen también 
que nada se deben á sí mismos. 

¿Vio jamás la Francia otra Princesa que mantuviese 
con mas decencia y dignidad la elevación de su nacimien-
to? Por mas que se hubiesen mudado las costumbres , por 
mas que el siglo n o conociese ya la anticua gravedad de 
nuestros padres, p o r mas que la libertad hubiese ocupado 

el 
(1) La Duquesa de Lorena, hija de la de Orleans. 

el lu^ar de los respetos y de la circunspección , por mas 
que las mujeres mirasen la modestia y el pudor como cos-
tumbres de otro tiempo, por mas que la misma Corte en 
vez de oponerse á estas nuevas costumbres, tuese las mas 
veces el modelo de ellas , la Duquesa de Orleans-siempre 
se pareció á sí misma ; la vimos conservar ella sola para 
los rev nados venideros la gravedad y tradición de las pri-
m e r a s costumbres , que poco á poco vá desterrando el 
amor á la pureza y á la comodidad ; hacer pasar a las eda-
des siguientes la grandeza y honor que nos ha quedado 
de las antiguas Cortes , y salvar la uniformidad en una 
nación á la que solamente podrá fixar algún día la mo-
lestia de su misma inconstancia. 

Era Magestuosa sin vanidad, y asi no miraba la aspe-
reza como prenda necesaria á su ciase. Aunque rodeada 
de Magestad era afable y accesible; al mismo tiempo que 
la ofrecíamos nuestros respetos, no podíamos menos de 
ofrecerla nuestros corazones ; no se hallaba al rededor de 
su persona aquella barrera de vanidad , de silencio , ó de 
desdén, en que las mas veces consiste toda la Magestad de 
los Grandes; no se veía que los de su Corte , como tem-
blando , casi no se atreviesen á levantar la vista para mi-
rarla, ni que estuviesen temiendo faltar al respeto, aún con 
el mismo exceso de sus veneraciones ; aún mas desterrada 
estaba de su Palacio la adulación que el temor; asegurada 
de nuestros corazones no deseaba nuestras alabanzas; era 
verídica , franca , y natural, y asi la molestaba el inútil 
aplauso de las alabanzas ; como nunca habia hablado el 
idioma de las Cortes, siempre le oía con disgusto ; jamás 
se observaron en ella aquellos terribles instantes, en que 
suele ser cosa tan peligrosa el acercarse á los Príncipes; su 
afabilidad y agrado quitaba en nosotros el temor que la 
Majestad infunde.;, todos los instantes eran los mismos 
que"nosotros pudiéramos escoger; al acabarla de tratar 
cada uno se hallaba distinguido con alguna señal particu-
lar de so bondad, y siempre contábamos ios respetos que 
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la tributábamos por las demonstraciones de benevolencia 
que habíamos recibido ¡ Qué cosa tan rara es saber ser 
Grande , y no hacer padecer con la grandeza á los que de-
penden de nosotros! Augusta Infanta ( i ) que nos acaba 
de dar la España , criada entre nosotros para reynar so-
bre nosotros algún día , y destinada á acompañar al Jo-
ven Luis en el trono de rus mayores, ¿por qué has de 
haber sido privada en tus tiernos años de tan grande 
exemplar7 ¡Ojalá la hubieras conocido bien para que la 
imitases! Brillarían en tí sus afables y benéficas virtudes 
tanto como la Corona que te espera : lo mas que puede 
desear la Francia es una Princesa que se la parezca. 

Pero, católicos , 110 todo lo que nos hace amables 
para con los hombres nos hace también gratos á los ojos 
de Dios : Las virtudes humanas pueden granjearnos elo-
gios humanos, los siglos pueden alabar unas acciones que 
honran á los siglos, y que perecerán con ellos; sola-
mente la virtud sobrevive á los siglos y á los tiempos, y 
escribe nuestras alabanzas , ó por mejor decir, las alaban-
zas de la gracia, en los libros eternos ; de poco sirve que 
el mundo haya tenido parte en los intereses de nuestra 
gloria. ¡Ah! La gloria que dá el mundo no tiene mas du-
ración ni mas realidad que é l ; la vida mas famosa sin la 
fé , no es mas que un sueño y una fantasma , y el que no 
ha vivido para Dios, no puede decir que ha vivido: ¡ver-
dades santas que el mundo no conoce, una fé viva os había 
gravado en el corazon de nuestra piadosa Princesa! 

¡Qué exemplos de piedad no dió á la Francia! de 
tona piedad en la que se veían todas las señales de su co-
razon ; fue sencilla y humilde , exá&a y regular , noble 
y heroyca. 

Las preocupaciones del error en que se crió , se ha-
bían convertido en ella en una docilidad mas religiosa á 

los 
(1) La Infanta dt España, que todavía se hallaba 

tn Versalles. 

ios Mysteriös de la fé : sus talentos se ceñían á sus obli-
gaciones ; respetaba la nube con que siempre está cubierto 
el Santuario ; las santas tinieblas de la religión asegura-
ban su fé , y confirmaban su sumisión ; conocía que era 
locura querer conocer el hombre lo que Dios ha querido 
ocultar. Es mucho lo que se aventura , solia decir mu-
chas veces, y es necedad querer buscar en las dudas la. 
seguridad que solamente promete la religión ; jamás se vie-
ron en ella aquellas obstentaciones tan indecentes , par-
ticularmente á su sexo, aquellas vulgares demonstracio-
nes de la incredulidad , que se persuade á que todo lo sa-
be , quando de todo duda ; que se precia del naufragio 
de la fé , solamente por hallar seguridad en la pérdi-
da del pudor ; y que ni aún sabe lo que se debe creer 
para dudar. 

Desengañada de estos errores veía con un vivo dolor 
las tristes disensiones que en estos dias de inquietud y 
confusion se han levantado en el seno de la misma Igle-
sia : dirigía al cielo las mas fervorosas súplicas para que 
bendíxese los cuidados que ponia el Príncipe su hijo en 
sosegarlas ; pero como sabia que es necesario que haya 
escándalos en la tierra , las turbaciones de la Iglesia afli-
gieron su corazon sin desanimar jamás su fé ni su sumi-
sión ; jamás la pesó de lo que habia renunciado , porque 
lo habia abandonado voluntariamente ; jamás dudó del 
partido que habia abrazado, porque le tomó con conoci-
miento,)' déspues de estar convencida ; la Iglesia,aunque 
batida de olas , y agitada con tempestades , no dexaba de 
ser á su vista la columna y el fundamento de la verdad 
y la Arca Santa en la que únicamente se halla la paz y la 
salvación. Vos ¡oh Dios mío ! habéis puesto límites á los 
males de esta Iglesia , eterno objeto de vuestro amor ; de 
esta Esposa querida que adquiristeis á costa de toda la 
íangre de vuestro hijo ; de estos mismos tiempos de tur-
bación y obscuridad sale siempre el sosiego y la luz; 
siempre,aún en vuestra indignación, os acordais de vues-
tras misericordias: ¿ Quándo sucederán los dias pacíficos 
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y serenos á estos dias desgraciados ? ¡ Ojalá los anticipen 
nuestras lágrimas! ¡Ojalá podamos nosotros ser felices tes-
tigos de ellos , para que solamente se derive á nuestros 
sucesores la'deplorable historia de nuestras disensiones. 

La piedad de la Duquesa de Orleans fue sencilla y 
sumisa , pero al mismo tiempo exl&a y regular : La fe 
pide obras , y es vana quando se vive mal. ¡Con qué pro-
funda religión llegaba á* recibir los Santos Mysterios! 
Confundida en la presencia de la Magestad de Dios , to-
das las grandezas de la tierra la parecían un átomo, ó na-
da : Los libros santos eran su quotidiano consuelo; ha-
llaba en ellos aquella penetración ,'aquella grandeza, 
aquella divina energía que no puede ser obra del espí-
ritu del hombre : Las santas verdades puestas en nues-
tras bocas no la parecían 'menos dignas de su amor y 
de sus ansias ; y la veíamos con alegria en nuestros 
Templos entre la multitud de los fieles, venir á acre-
ditar con la Magestad de su presencia la dignidad de 
nuestro ministerio , y el respeto debido á la palabra de 
que somos Ministros. 

Sus interiores sentimientos no desmentían á estas 
obras públicas: Bien lo sabéis vosotras , Vírgenes San-
tas , ( i ) piadosas depositarías de los mas secretos movi-
mientos de su corazon. ¡ Qué fervorosas oraciones ! ¡ Qué 
exercicios de piedad ! ¡Qué conversaciones de edificación 
no se han encerrado dentro de vuestros sagrados muros! 
L a austeridad de vuestro retiro , que tanto suavizais con 
vuestro fervor , ¿no se aliviaba también con su exemplo? 
¿Permitía acaso que pidieseis á Dios que dilatase sus 
dias l Pedid solamente por mi salvación, os decía mu-
chas veces , poco importa el vivir, lo que importa es ase« 
gurar la eternidad. 

' Es-
(i) Las Religiosas Carmelitas de la calle de Grene-

lies , adonde se retiraba muy d menudo la Duquesa de 
Orleans. 

Esta se la aseguraba todos los dias con el mérito de 
sus obras : Los pobres socorridos con profusión, los sier-
vos de Dios honrados con su familiaridad y confianza, 
las ofensas olvidadas y sepultadas al pie de la Cruz, 
una constancia christiana , y una tranquilidad, heroy-
ca en el largo tiempo de sus enfermedades, una humil-
dad á la que ensalzaba lo elevado de su clase y de su 
corazon , un escrupuloso cuidado en el cumplimiento 
de las obligaciones de la religión , en la que todo la. 
parecía grande , una santa ansia por comer el Pan de lo» 
escogidos, una confianza absoluta en el Ministro que la 
guiaba por los caminos del cielo , un gusto del bien , y 
un disgusto grande de todo lo que no nos guia á Dios 
es la historia mas natural y mas sencilla de su vida ; y 
todo lo que á esto pudiera añadir el arte sería hacen 
agravio á su elogio. 

. No nos engañemos , católicos ; de este modo v iv ió 
esta piadosa Princesa, y estos mismos caminos son los 
tínicos que pueden guiarnos á la paz , al sosiego , y al 
valor que acompañaron á su muerte : A esta solamente 
la ven llegar con confianza los que la han esperado con 
temor. Dios , que se preparaba su ví&ima para el Altar 
eterno , habia mucho tiempo que la estaba purificando 
con enfermedades y trabajos: Nosotros ya veíamos á lo 
lexos que se acercaba nuestro luto. Los remedios alarga-
ban sus dias , pero no calmaban nuestros temores. Su 
valor parecía que daba nueva fuerza á los remedios, pero 
no daba nueva seguridad á nuestras esperanzas. E l cielo 
compadecido de las súplicas y lágrimas de una casa afli-
gida , parecia suspender algunas veces el curso de sus ma-
les , pero no suspendía el orden de los decretos eternos, 
y el curso destinado á los días de su vida mortal. Por mas 
que nuestros deseos nos la asegurasen , cada dia se mani-
festaba mas de cerca á su vista la eternidad : Quanto mas 
parecia que la dilataba el Señor, mas próxima la veía 
ella , y aún la apresuraba con sus deseos : .Solamente en 
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este punto no hacia caso de nuestras súplicas; temía el ha -
ber ya vivido demasiado , y deseaba no vivir mas : No 
creo que he de ser mejor aunque viva m is tiempo , decía 
muchas veces: Nosotros nos lisongeamos con las espe-
ranzas de nuestra conversión , y ella nos enseñaba que el 
tiempo que se destina para el arrepentimiento , no hace 
mas que acumular nuevos delitos; y que la vana espe-
ranza de convertirse, mas es escollo que remedio para 
la salvación. 

Finalmente, sordo el cielo á nuestros gemidos, se 
rinde á sus deseos : A l volver del viage , en que habia 
tenido mas parte su amor que la pompa de la solemni-
dad , se aumenta su desfallecimiento , crecen nuestros te-
mores , y se desvanecen nuestras esperanzas : La muer-
fe, que habia ya mucho tiempo estaba encerrada en su se-
no , se manifiesta y se declara : ¡ Pero con qué tranqui-
lidad la vé llegar! ¿ Os parece que para anunciarla el día 
del Señor hay necesidad de recurrir á aquellas precau-
ciones estudiadas , que mas sirven de ocultarle que de 
avisar su llegada ? No por cierto , ella misma le publi-
ca , y le anuncia á los afligidos asistentes que se le quisie-
ran ocultar á sí mismos : ¿ Os parece que para consolarla 
en los temores de la muerte , hay necesidad de mani-
festarla unas falsas esperanzas de vida ? En. medio de la 
turbación , del susto , de los llantos y suspiros que ro-
dean la cama de su muerte , dice con una serenidad , á 
la que no pueden alterar sus males y trabajos : Todos 
nos juntaremos en el cielo: Ella consuela nuestro dolor, 
y se sonríe al oír nuestros clamores : Mira este dia co-
mo el de su triunfo , y no quiere que sea afrentado con 
lágrimas: Las lágrimas del Príncipe su hijo , de aquel 
hijo, objeto el mas tierno de su amor , de aquel hijo que 
veía á sus pies afligido y penetrado de un vivo dolor, 
y para el que habia estado tanto tiempo implorando aí 
pie de los Altares las misericordias eternas , las lágri-
mas de este hijo mueven su corazon, pero no enti-

bian 

bian su fé; todavía se le ofrece al Dios que vá á visitarla, 
con unas súplicas ya moribundas; llenándole de sus bea; 
diciones , no le desea, como deseaba en otro tiempo á sü 
hijo un Patriarca que estaba para morir: Que le obedez-
can los pueblos , que le adoren las Tribiis como á gu Cabe-
za , que sea dueño de sus hermanos , que los 'hijo* de su ma-
dre se postren en su presencia: Ya le habia visto gozar 
de casi todas estas vanas prosperidades.' Sus deseos son 
mas sublimes y mas dignos de la fé ; solo le desea el 'don 
de D i o s , y no siente separarse de él en tiempo , con tal 
que no le pierda en la eternidad. Sirve á Dios ,y al Rey, 
le dice , y no te olvides de mí. 

No, jamás te borrarás de su memoria, Princesa tan 
di^na de sus suspiros y de su amor.; lo grande de su 
perdida nos asegura la duración de su dolor; Nosotros 
mezclaremos siempre nuestras lágrimas con las suyas; y 
si los ruegos de los justos que mueren siempre son .oídos, 
¡oh Diosmio ! oíd los de la Princesa que espira ; haced 
que los últimos deseos de su fé y de su amor á su hijo su-
ban con ella al pie de vuestro trono ; volved á ella los 
ojos de vuestra misericordia; sea tan grata á vuestra vista, 
como ha sido grande á la de los hombres; escribase su 
nombre enél libró déla inmortalidad con cara&érés tan 
gloriosos , como será escrito en.nuestras historias. 

Nosotros , católicos ,.no esperemos á la última hora: 
Los que siempre están esperando , jamás se convierten; 
contemos con nosotros mismos, antes que Dios cuente 
con nosotros; vivamos como entonces quisiéramos haber 
vivido ; asegurémonos lo que esperamos; no miremos la 
salvación como un vano proye&o ».hagamos de todas 
nuestras idéas camino para la salvación; y por mas far 
mosa que haya sido nuestra vida, acordémonos de que en 
ella nada hemos de hallar verdadero , sino lo que hubié-
remos hecho por la eternidad. Amen. . ; 1 . , 1 
ytbfr.n jj2 sb p¡t ' H ú ;sb.obn?u *icM b n-o aup ?eü> 
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Misit de summo , & accepit me , assumpsit me de 
aquis multis....& eduxit %me in latitudinem , quoniam 
woluit me. 

E l Señor alargo' su mano desde lo alto del cielo , me es-
cogió y me sacó de entre la multitud de las aguas, me 
l levo á un lugar espacioso y seguro , porque me amó. 
Psalm. 17. u. 17. 20. 

UN R e y según el corazon de Dios , libre de todos 
sus enemigos , fuera ya de los peligros que tan-
tas veces habían amenazado á su v i d a , hallán-

dose pacífico poseedor de un trono en que le habia co-
locado la mano del Señor , y gozando en Jerusalém el 
fruto de sus pasadas vi&orias , el amor de sus pueblos, 
la estimación de sus vasallos, y todas las comodidades 
de un reynado fe l iz y floreciente, reconociendo con es-
tas expresiones la fuente de tantos beneficios, y experi-
mentando que crecía su agradecimiento con su prosperi-
dad , meditaba continuamente en su esp.ritu las maravi-
llas del Señor , y no se cansaba de publicar las misericor-
dias que con él habia usado desde el vientre de su madre. 

Me alargó la mano desde lo alto del c ie lo , se decia 
T T T ~ ' TO t o -
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t o d o s los días á sí mismo; me escogió entre todos mis 
hermanos; me prefirió á todos los de mi tribu ; abandono 
la posteridad de Saúl ; despreció a los Grandes y pode-
rosos , y vino á buscarme en mi mas tierna edad , quan-
do v o no podia presentar á su vista mas que la sencjUez 
de mi corazon , y la vida ohscura de mis primeros anos. 

Misit de summo y fer accepit me. # 
¿Cómo podré y o publicar suficientemente la magnin-

cencia de sus gracias? continuaba aquel R e y fiel: N o se 
contentó con mirarme con ojos de una elección eterna: 
Su mano omnipotente me libró de todos los peligros que 
me rodeaban, de la insolencia de Goliath, de las persecu-
ciones de Saúl , de las emboscadas de los Filisteos, de la 
perfidia de Absalón, y de los mismos lazos de mi prospe-
ridad y grandeza. Et assumpsit me de aquls multis. 

Finalmente, para coronar sus misericordias me llevo 
á la Santa Jerusalém , y por puro efe&o de su voluntad 
benéfica , ha establecido para siempre mi morada en este 
lugar de paz , de seguridad y abundancia. Et eduxit me 
in latitudinem , quoniam voluit me. _ . 

Esta es , hermana muy amada , la historia de las mi-
sericordias del Señor para con vuestra alma , y los tres 
respetos con que debeis mirar toda vuestra vida el espe-
cial favor que hoy os consagra á Jesu-Christo. E n ade-
lante siempre debeis estár avivando vuestro agradeci-
miento al píe de los altares, acordándoos de las miseri-
cordias que Dios ha usado con vuestra alma , y dicien-
doos á vos misma con David : 

E l Señor me alargó su mano desde lo alto del cielo, 
se dignó de escogerme á mí sola en la casa de mi padre, 
y me ha preferido á tantas almas como dexa perecer en 
el mundo , sin mirarlas con aquellos poderosos ojos de 
misericordia con que á mí me sacó de él. Misit ae summo, 

accepit me. 
N o sé contentó su amor con escogerme en sus conse-

jos eternos. ¿Quintas almas, á las que también llama, 
~ D d 2 son 
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aquis multis..»& eduxit tme in latitudinem , quoniam 
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E l Señor alargo' su mano desde lo alto del cielo , me es-
cogió y me sacó de entre la multitud de las aguas, me 
llevo á un lugar espacioso y seguro , porque me amó. 
Psalm. 17. v. 17. 20. 

UN R e y según el corazon de Dios , libre de todos 
sus enemigos , fuera ya de los peligros que tan-
tas veces habían amenazado á su v ida , hallán-

dose pacífico poseedor de un trono en que le habia co-
locado la mano del Señor , y gozando en Jerusalém el 
fruto de sus pasadas vi&orias , el amor de sus pueblos, 
la estimación de sus vasallos, y todas las comodidades 
de un reynado fe l iz y floreciente, reconociendo con es-
tas expresiones la fuente de tantos beneficios, y experi-
mentando que crecía su agradecimiento con su prosperi-
dad , meditaba continuamente en su esp.ritu las maravi-
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t o d o s los días á sí mismo; me escogió entre todos mis 
hermanos; me prefirió á todos los de mi tribu ; abandono 
la posteridad de Saúl; despreció a los Grandes y pode-
rosos , y vino á buscarme en mi mas tierna edad , quan-
do v o no podia presentar á su vista mas que la sencjUez 
de mi corazon , y la vida ohscura de mis primeros anos. 
Misit de summo y fer accepit me. # 

¿Cómo podré y o publicar suficientemente la magnin-
cencia de sus gracias? continuaba aquel R e y fiel: No se 
contentó con mirarme con ojos de una elección eterna: 
Su mano omnipotente me libró de todos los peligros que 
me rodeaban, de la insolencia de Goliath, de las persecu-
ciones de Saúl , de las emboscadas de los Filisteos, de la 
perfidia de Absalón, y de los mismos lazos de mi prospe-
ridad y grandeza. Et assumpsit me de aquls multis. 

Finalmente, para coronar sus misericordias me llevo 
á la Santa Jerusalém , y por puro efe&o de su voluntad 
benéfica , ha establecido para siempre mi morada en este 
lugar de paz , de seguridad y abundancia. Et eduxit me 
in latitudinem , quoniam voluit me. _ . 

Esta es , hermana muy amada , la historia de las mi-
sericordias del Señor para con vuestra alma , y los tres 
respetos con que debeis mirar toda vuestra vida el espe-
cial favor que hoy os consagra á Jesu-Christo. E n ade-
lante siempre debeis estár avivando vuestro agradeci-
miento al pie de los altares, acordándoos de las miseri-
cordias que Dios ha usado con vuestra alma , y dicien-
doos á vos misma con David: 

E l Señor me alargó su mano desde lo alto del cielo, 
se dignó de escogerme á mí sola en la casa de mi padre, 
y me ha preferido á tantas almas como dexa perecer en 
el mundo , sin mirarlas con aquellos poderosos ojos de 
misericordia con que á mí me sacó de él. Misit ae summo, 

accepit me. 
N o sé contentó su amor con escogerme en sus conse-

jos eternos. ¿Quintas almas, á las que también llama, 
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son infieles á su vocacion? Rompió todos los lazos que 
todavía podían detenerme baxo el imperio del mundo 
corrompido ; me ayudó á libertarme de un lugar en don-
de son tan freqiientes los naufragios, y tan rara la salva-
ción. Et assumpsit me de aquis multis. 

i Qué podré y o darle por tantos beneficios ? Ha pues-
to el sello á todos sus dones trayéndome al lugar santo; 
me ha abierto las puerta?! de la Santa Sion , y me ha co-
locado entre unas Vírgenes fieles que le sirven ; y lo que 
mas aumenta el precio de sus favores es, que para esto no 
ha tenido mas motivo que las riquezas de su misericor-
dia , y de su amor para conmigo. Et eduxit me in latitu-
dinem s quoniam njoluñt me. 

Estos son , amada hermana m í a , los tres consuelos 
de la vida religiosa que vais á abrazar: E l primero se fun-
da en la elección que Dios hace de una alma quando la 
toma por su herencia. Misit de summo, fr accepit me. E l 
segundo, en los infinitos peligros de la corrupción gene-
fal del mundo de donde la saca. Et assumpsit me de 
oquis multis. Y el tercero, en. la seguridad y utilidades 
de la religión , adonde la llama. Et eduxit me in latitu-
dinem, quoniam <voluit me. E l consuelo de elegirla el 
consuelo de preservarla , y el consuelo de consagraría á 
si mismo serán las tres partes de este discurso. Implo-
remos, &c . A've María. 

P R I M E R A P A R T E . 

LA'primera elección que Dios hace de una alma , á 
quien quiere hacer eternamente feliz con su Majes-

tad , es aquella eterna buena voluntad con la q u e , como 
dice el Aposto l , antes que naciésemos, y sin atender 
a lo que habíamos de ser en adelante, nos señaló su mi-
sericordia con el sello de la salvación , separándonos de 
aquella masa de perdición en que quedó envjel ta toda 
la carne despues del primer pecado-, y recogiéndonos 

an-
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antes del'nacimiento de los siglos, para que fuesemos 
puros é irreprehensibles á su vista, y para que siendo ciu-
dadanos de la Jerusalém celestial, pudiésemos alabar eter-
namente, en compañía de los Santos, la gloria de su gracia. 

Pero además de esta elección invisible , de la que 
ninguna criatura puede tener seguridad en la tierra , y 
que encierra en sí todo el mysterio de los eternos conse-
jos de Dios para con nosotros , hay otras elecciones visi-
bles y exteriores, que pueden mirarse como medios y 
seguros pronósticos de la primera. Esta es , amada her-
mana mia , la vida religiosa á que os llama la misericor-
dia de Jesu Christo. 

Por eso quando Moysés, estando para entrar en aque-
lla tierra feliz que el Señor habia prometido á sus padres, 
quiso consolar y alentar á los Israelitas contra todas las 
dificultades que ofrecía aquella empresa, se contentó con 
acordarles todas las circunstancias de la elección que 
Dios habia hecho de ellos en Egypto para llevarlos á la 
tierra de promision : Acordaos, les decía , de que Dios 
os escogió entre los demás pueblos de la tierra , aunque 
eran mas numerosos y valientes que vosotros: Te elegit 
Dominus de cunñis populis, qui sunt super terram. (¿7) 
Pues estas mismas son las preferencias de esta elección; 
os sacó de Egypto , prosigue , á pesar de todos los es-
fuerzos de Faraón , y obrando en favor vuestro muchas 
señales y prodigios: Eduxit que tos in manu forti de 
manu Fharaonis: Y estos son los medios de que se va-
lió ; finalmente , os amará y amparará , bendecirá vues-
tras tier-ras y rebaños, apartará de vosotros las desgra-
cias y plagas con que hirió á Egypto , y no podréis du-
dar de que el Señor, grande y misericordioso, es quien os 
guia , pues establecerá su mansión entre vosotros: Dili-
get te , ac multiplicabit... auferet á te omnem languor em, 

injirmitates JEgypti pes simas non timebis, quia Do-
{ ' ¡ mi-

(a) Deut. 7. u. 6. seq. 
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minus Deus tuus in medio tui est. Y estos, son los socor-
ros y las seguridades. 

Ahora pues, amada hermana mía , os hallais próxi-
ma a salir de Egypto , para entrar en el lugar de las pro-
mesas ; tened á bien que para atentar vuestra fé contra 
todas las dificultades que mas adelante podréis hallar en 
esta santa empresa , os hable y o aqui en el mismo estilo. 

Acordaos de que el Señor os escogió entre una infini-
dad de almas que ha abandonado, fe elegit Dominus de 
cnnctis populis, qui sunt super terram. Esta es la prefe-
rencia de elección. 

Esta preferencia no t iene mas motivo que la divina 
bondad : Quando los hombres nos prefieren en la distri-
bución de sus gracias, es porque nos consideran ó mas 
uriles para sus fines, ó mas acreedores á sus beneficios; 
ñafian en nosotros mismos los motivos para la preferen-
cia ; pero el Señor en su elección no consulta mas que i 
sus misericordias; á su vista todos somos igualmente i n -
dignos de las primeras grac ias , y no tenemos mas méri-
to para ellas que el de su elección y su amor. 

N o , amada hermana mia , ni las felices inclinaciones 
con que nacisteis, ni la pr imera edad que pasasteis con 
tanta inocencia en el ret iro del Santuario, ni aquel 
natural desprecio del m u n d o , que siempre se ha ob-
servado en v o s , nada de esto os ha merecido la gracia 
de preferencia que hoy os consagra á Jesu-Christo ; es-
tos son felices efectos de vuestra elección , pero nada 
de esto es causa de ella, ¡ A h 1 ¡Quántas almas hay en el 
mundo que nacieron con l a s mismas inclinaciones que 
vos , gue como vos se han criado en la inocencia y en 
f - - í u n . s a n < ° a s i l ° » que se hallan adornadas de 

£ V i n 5 ™UT .* l e s <Jue Parece descinan des-
de luego el corazon a la piedad , que atraídas al prin-
cipio como vos , de la hermosura de la Casa del Señor, 
de eando en su primera edad renunciar al siglo , y se-
pultarse con Jesu-Christo e n la obscuridad de estos sa-

gra-
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erados retiros, han visto irse -debilitando poco á poco 
estos deseos , mudarse sus primeras intenciones , parecer-
Ies mas amable el mundo luego que le han visto mas de 
cerca y engañadas por su propio corazon han despre-
ciado estos primeros movimientos de gracia y de voca-
ción por seguir l o s ó n o s vislumbres de fortuna y deley-
te que el mundo hacia brillar á su vista! ¿Quién os ha se-
parado , amada hermana mia , de aquellas almas infieles 
de que está tan lleno el mundo? Sin duda estáis dicien-
do en lo íntimo de vuestro corazon : Sola vuestra mise-
ricordia ¡oh Dios mió! fue la que me previno con sus 
bendiciones: Vos me escogisteis, porque asi tue vuestra 
voluntad ; estos son unos adorables secretos de vuestro 
amor , que no le es permitido á la criatura investigar , ŷ  
que deben servir de perpetuo motivo á mis alabanzas y a 
mi agradecimiento. 

Esta preferencia es también de mucho consuelo por 
su singularidad , porque, amada hermana mia , tended la 
vista, como dice el Profeta , por todas las naciones de la 
tierra : Respicite nationes twminum. Considerad lo que 
está pasando en todo el Universo. ¿ Quántos pueblos es-
tán todavia sepultados en las tinieblas? ¿Quántas^ nacio-
nes bárbaras, y apenas conocidas, viven todavia sin Dios 
en este mundo? ?Quántos reynos y provincias están se-
parados de la unidad, entregados al espíritu de error y 
de mentira , que aunque conocen á Jesu-Christo , no le 
adoran como es debido5 Y aún dentro deí recinto de la 
verdadera Iglesia, ¿quántos impíos, quántos incrédulos, 
quántos p e c a d o r e s sensuales , quántas almas mundanas y 
corrompidas, que al mismo tiempo que adoran á Jesu-
Christo , le ultrajan y le afrentan? Haced comparación, 
si podéis , del corto ntímero de almas justas y fieles que 
entre nosotros viven de la f é , con la espantosa multitud 
de infieles , de engañados, de pecadores, de mundanos de 
todos los países , y de todas las naciones, que siguen los 
caminos de la perdición y de la ira , y veréis que son 

CQ-



como un átomo en medio de un espacio inmenso; y coní 
todo eso , el Señor, amada hermana mia , os ha escogido 
entre este corto número: Te elegit Dominas de cunclis po-

pulis, qui sunt super terram: Os ha distinguido también 
con un singular beneficio , os ha separado de entre sus 
mismos escogidos, como dice la Esposa;no se ha conten-
tado con haceros crecer en su campo, como un trigo puro 
en medio de la zizana, sino que, por decirlo asi, os ha 
apartado antes de la siega, os ha librado de las emboscadas, 
esto es, os ha colocado en el retiro de su Santuario: Te ele-

git, ¿Quántas gracias se encierran en una sola gracia? 
¡ Quantos beneficios se vén juntos en el solo beneficio de 
vuestra vocacion? Separada de las inumerables naciones 
que no le conocen , de tantos pueblos, que aunque le co-
nocen siguen los caminos del error, y no le adoran como 
deben, distinguida entre tantos fieles mundanos, que aun-
que le adoran, quebrantan su santa ley; privilegiada tam-
bién entre el corto número de almas justas, que en u r -
dió de los peligros del mundo le sirven , pero con la pre-
cisión de dividirse entre el mundo y Jesu-Christo ; ; co-
noceis bien, amada hermana mia, el valor de esta prefe-
rencia í ¿ Miráis con estos respetos lo grande de este benefi-
cio. Admirada con este nuevo mysterio de gracia que se 
descúbrela vuestra vista, ¿ no excianuis con el Santo R e y 
cuyas palabras os he aplicado? Venid vosotros los que te-
meis al Señor y q u e acaso os contentáis con admirar in-
teriormente el valor con que me sacrifico , y la renuncia 
que hago de las vanas esperanzas que me dán mi naci-
miento, y una brillante fortuna; no admiréis esto, admi-
rad Si los beneficios y misericordias que Dios derrama 
sobre mi alma, y ved con que señalados favores me ha 
elegido, y me prefiere hoy , para que me consagre toda 
entera a su nombre y á su gloria: Venite, audite nar-
rabo , qui timetis Deumyquantafecit anima mea. (a) 

r Pe 0 0 Psalm.6j.-v. 16. 
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Pero si pasamos de las preferencias que encierra vues-

tra elección, á los medios de que el Señor se ha vali-
do para traeros á ella, ¿quántos nuevos motivos de con-
suelo se presentan á vuestra alma, amada hermana mia? 
Este fue el segundo motivo de que se valió Moysés para 
animar á los Israelitas contra las dificultades que se opo-
nían á su entrada en la tierra prometida: E l Señor, les 
decia , os sacó de Egypto contra todos los esfuerzos de 
Faraón , y obrando á favor vuestro señales y prodigios. 
Eduxitque vos in manu forti de manu Pharaonis. SI, 
amada hermana mia, ¿qué prodigios no ha obrado el 
brazo del Señor, y de qué medios no se ha valido su 
sabiduría para sacaros del mundo , y traeros á este lu-
gar santo? ¡ D e qué secretos impulsos, de qué repeti-
das instancias! ¡Qué nubes no ha disipado! ¡Qué dis-
gustos no ha vencido! Aún no se ha contentado con 
esto; ¡Qué obstáculos no ha separado! ¡Qué proporcio-
nes no ha dispuesto! ¡Qué sucesos tan inesperados! ¡Qué 
revoluciones y mudanzas para allanaros el camino por 
donde os quería guiar ! Todo lo trastorna, hiere de% 

muerte á los Primogénitos, llena los Palacios de F a -
raón y de los Grandes de E g y p t o , de luto y de tris-
teza para ablandar su corazon, y para que no se opon-
gan á la salida de su pueblo, esto e s , ai designio de 
una alma escogida que quiere salir del mundo, y reti-
rarse al lugar santo: Y asi, amada hermana mia, desde 
el seno de vuestra madre todas las operaciones de la gra-
cia en vuestra alma eran como otros tantos pasos que da-
bais hácia la casa del Señor. Desde entonces, todo quan-
to os sucedía tenia una secreta relación con el sacrifi-
cio que ahora vais á hacer.-La sabiduría de Dios hacia 
que todo sirviese desde entonces al destino que os pre-
para: el orden de vuestro nacimiento, la piedad de 
vuestros parientes, los cuidados de vuestra educación, 
los sucesos domésticos, la elevación ó decadencia de 
aquellos de quienes dependíais, el favor ó los desaires 
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de los Príncipes de la tierra , todo esto dispuesto por 
una especial providencia, os proporcionaba ya los ca-
mbios para venir á este santo retiro. D e modo que'el 
Señor jamas os ha perdido de vista, y podéis muy bien 
decirle con el Profeta: V o s , Señor, me habéis prepa-
rado todos mis caminos, desde el seno de mi Madre; 
pusisteis sobre mí vuestra mano como sobre una víc-
tima que ya era propia vuestra, y que os queríais re-
servar toda entera. Tu formasti me , & posuisti su-

fer me rnanum tüam , suscepisti me de útero matris 
mea. («) 

Ejtas son, Católicos, las grandes misericordias que 
el Señor usa con los suyos. I»Iablo con vosotros mismos, 
amados oyentes mios , con vosotros á quienes ha saca-
do la gracia «de los desordenes del mundo y de las 
pasiones á una vida regular y christiana; lo que acaso 
disminuye en vosotros el conocimiento de este inesti-
mable beneficio de D i o s e s , que no consideráis aten-
tamente los adorables y secretos caminos por donde os 
llevo su sabiduría á aquel feliz momento que mudó 
vuestro corazón; no contempláis , como debeis , quales 
íueron los medios de que usó la gracia con vuestra alma; 
no veis sino imperfecta y superficialmente el Misterio de 
las misericordias de D i o s para con vosotros. Pero si 
pudieran abrirse vuestros ojos, si pudierais registrar toda 
la historia secreta de sus gracias y de su providencia 
para con vuestra a lma : ¡ A h ! veriais que todos los su-
cesos de vuestra vida pasada se ordenaban desde leios á 
aquel único momento en que os convertisteis al Seño-
veríais que esas aflicciones , esos contratiempos que mi-
ráis como obra de la malicia-ó injusticia de los hombree 
no eran mas que unas remotas disposiciones con cí e 
e Señor os iba disponiendo para su gracia; veriais que 
esos empleos, esas a l ianzas , esas fortunas que os pare-

(a) Psalm. ,38. W x . x ¿ d a n 
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cían , ó efeétos de la casualidad, ó frutos de vuestros ar-
dides y medidas, no eran mas que proporciones que la 
bondad de Dios juntaba desde lejos para facilitaros los 
caminos á una mudanza de vida ; veriais que los mismos 
desordenes de la pasión , las compañías de la culpa y 
del escandalo , que debieran cerrar para siempre á la 
gracia la entrada en vuestro corazon, por los adprables 
secretos de la misericordia de aquel Señor que sabe sa-
car el hien del mal , adelantaban vuestra conversión, y 
debian ser útiles para vuestra eterna salud: ¿Qué mas 
diré? Veriais que vuestro nacimiento, vuestra fortuna, 
vuestras dignidades, vuestras riquezas, y vuestros ta-
lentos, todo tenia parte, en algún modo, en aquel Mis-
terio de gracia y de misericordia que empezaba ya á 
formarse desde entonces, que todo os guiaba al feliz mo-
mento de vuestra penitencia, que todo lo que vosotros 
hacíais que sirviese á vuestras pasiones, la bondad de 
Dios lo hacia servir á vuestro arrepentimiento; veriais 
que todos los instantes de vuestra vida pecaminosa eran, 
por decirlo asi , instantes de misericordia; que el Se-
ñor iba desatando poco á poco las cadenas que algún 
dia se habian de caer de un golpe; que unas veces apar-
taba 1111 obstáculo por una parte, otras debilitaba una pa-
sión por medio de una perfidia, y otrasentibiaba un de-
seo con un contratiempo; unas veces inspiraba un dis-
gusto por medio de la misma continuación en el hábito 
pecaminoso; otras, proporcionaba motivos á las reflexio-
nes por medio de un buen exemplo ; unas veces des-
pertaba vuestra conciencia con la muerte repentina de los 
cómplices en vuestras culpas; otras, rompia una compa-
ñía amable por medio de las disensiones y concurren-
cias; finalmente, veriais que su misericordia empezaba 
por su parte la obra de vuestra eterna salud, al mismo 
tiempo que vosotros por la vuestra empezabais la de 
vuestra perdición. 

S í , Católicos, nosotros solo vemos acá en la tierra, 
E e 2 Con 



con los ojos de la carne el orden de nuestro destino. N o 
juzgamos de los sucesos que componen el curso de nues-
tra vida sino por las ocasiones fortuitas de que han di-
manado: no nos conocemos sino por las exteriores cone-
xiones que tenemos con las criaturas que nos rodean, 
no nos consideramos como parte de aquella ciudad in-
visible., que forma el Soberano Arquitecto desde el prin-
cipio de los siglos, que es el fin de todos los designios 
de Dios, y para cuya formación hace con una profun-
da y adorable sabiduría que sirvan las diversas revolu-
ciones , y todo el orden de este mundo visible ; pero 
quando algún día se nos manifieste el o'rden de la Provi-
dencia acerca de nuestros destinos: ¡Ah! Entonces vere-
mos que el orden de nuestro nacimiento , la serie de 
nuestros mayores, las diversas fortunas de nuestros ante-
pasados , su prosperidad ó su decadencia, veremos que 
acaso todo esto solamente se ordenaba á nosotros, que en 
medio de tantas revoluciones la misericordia de Dios 
no pensaba mas que en nosotros solos, ni pretendía mas 
que formarse un escogido; que juntaba desde lejos todos 
los sucesos que podían colocarnos en las circunstancias 
en que su gracia, aunque no depende de los tiempos y 
lugares, habia de mudar nuestro corazon; y acaso tam-
bién que en el dilatado enlace de tiempos y de siglos de que 
se ha compuesto la historia de nuestros antepasados, no-
sotros solos hemos sido el objeto de los eternos fines de 
D i o s , nosotros hemos sido el fin de sus designios para 
con nuestros padres, y que todas las circunstancias exte-
riores de su vida, acaso no han sido mas que secretos me-
dios, para nuestra elección ¡Gran Dios! ¡Qué profundos 
y adorables son los secretos de vuestras misericordias; veo 
que los ocultáis á los insensatos y á los mundanos; pues á 
estos les parece que vos obráis como el hombre, y no des-
cubren vuestra invisible Sabiduría en el gobierno del Uni-
verso, y en los fines de vuestra gracia para con los justos! 
¡Pero qué consuelos hallan las almas que son vuestras, en 

me-
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meditar estas secretas maravillas de vuestro poder, y en 
los eternos consejos de las misericordias que con ellas prac-
ticáis1 Nimisprofunda sunt cogitationes tua: <vir tnsipiens 
non cognoscet, & stultus non intelliget hac. (a) 

Estos son, amada hermana mía , los medios de que se 
vale el Señor para asegurar la elección que hace de un« 
alma y á esto se deben añadir los socorros y la protec-
ción que promete, los que siempre son efeéto regular de 
esta elección: E l Señor os amara, decia Moyses á los Is-
raelitas f y os protegerá; apartará de vosotros todas las 
desgracias y todas las plagas con que hirió á Egypto ,y no 
podréis dudar de que el Señor, grande y misericordioso, 
es el que os guia, porque establecerá su morada entre vo-
sotros: Diliget te, ac midtiplicobit, aujeret d te omnem 
languor em, atque infirmitates JEgypti pessimas. Non ti-
tnebis, quid Dominus Deus tuus in medio tui est. (b) 

Este es un nuevo consuelo para vos, amada hermana 
mia; es eterna verdad el que los socorros particulares de 
la gracia siguen regularmente á la elección que esta hace 
de nosotros, y que la misma misericordia que nos llama 
á un estado de v ida , nos dispone al mismo tiempo Jos 
auxilios propios y especiales para cumplir las obligacio-
nes, para vencer las dificultades, para huir de los peli-
gros , y para apartar los obstáculos. Yo os he escogido, 
decia Jesu-Christo á los discípulos, y esto os basta: no se 
turbe vuestro corazon, ni os desaniméis con las dificulta-
des y persecuciones que os anuncio, y que os esperan: 
y o os daré valor en la penosa carrera en que vais^á en-
trar , y en ella recogereis frutos permanentes y abundan-
tes. Ego eligidos ut eatis, ó - fruUum afferatis. (c) 

Esta es la utilidad, amada hermana mia, de una alma 
que sigue el camino en que la ha puesto la misma mano 
del Señor. No debe mirarse á sí mismá, ni acobardarse 

con 
(a) Psal. 9 1 . v.6. 7 . (b) Deut.y, a>. 1 3 . 1 5 . 2 5 . 

(c) • Joann. 15. v. 16. 
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con la desproporcion que halla entre sú flaqueza y las 
dificultades del camino á que Dios la llama: no debe asus-
tarse ni por la repugnancia de sus inclinaciones, ni por 
la flaqueza de sus fuerzas, ni por la inconstancia de su 
gusto, ni por los obstáculos que prevee en la santa carrera 
en que la hace entrar la gracia: ¡Vos , Dios mió! sois su 
guia, y esto basta; y asi os "puede decir con el Profeta. El 
Señor es mi guia, nada podrá faltarme; aún quando hu-
biera de caminar por entre las sombras de la muerte no 
tendría que temer, porque él está conmigo, (a) 

¡ Pero qué poco podrán gloriarse con esta esperanza 
las almas mundanas, amada hermana mia! Habiendo en-
trado la mayor parte de ellas en las obligaciones del em-
pleo, del matrimonio, de los negocios, y de las dignida-
des, sin vocacion del cielo, y sin haber consultado los 
designios de Dios para con ellas, las entrega el Señor á su 
propia flaqueza, y no las defiende en los caminos que no 
las ha preparado su Magestad: permite que se levanten 
vientos y tempestades en un mar en el que se han embar-
cado, como aquel Jonás desobediente, contra su volun-
tad ; y por eso estamos viendo todos los dias en el mun-
do tantas almas,que llenas por otra parte de buenos deseos 
se están continuamente quejando de su flaqueza: unas' 
almas, que aunque nacieron con inclinaciones felices no 
hallan en si fuerza alguna para romper las cadenas 'con 
que están atadas a su propia miseria : unas almas á 
quienes todo sirve de escol lo , á quienes arrastran las 
primeras ocasiones, y en quienes las mas firmes resolu-
ciones solo duran hasta el primer peligro. :Ah» Acaso 
esto consiste en que habiendo sido llamadas para seguir 
al Esposo en e recinto del Santuario, se han abierto o°tros 
cammos, y el Señor las entrega á sus pasiones en un 
mundo, en donde no las ha colocado su mano: consiste 

en 

(a) Psalm. 12. wcrs. 5. 4. 
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en que no habiendo tenido al Señor por guia en los peli-
gros en que ellas se han puesto temerariamente, tam-
poco le tienen por su defensa; en que siendo su destino 
obra de sus pasiones, su mismo estado las inquieta y 
desordena; en una palabra, en que no habiendo hecho 
caso de Dios en la elección que hicieron, tampoco el Se-
ñor hace caso de ellas. 

¡Quántas almas como estas hay en el mundo! y con 
todo eso'se escusan alegando los peligros de su estado, se 
quejan casi del mismo Dios , nos dicen que se hallan en 
unas ocasiones inevitables en donde no puede mantenerse 
la virtud mas sólida, que rodos los dias se ven expuestas 
á unos peligros en que hubieran perecido los mismos San-
tos, que se hallan en unas circunstancias funestas, en que 
no pueden salvar la inocencia sino á costa de la reputa-
ción , y en las que para poner fin á sus delitos es necesa-
rio hacerlos públicos: pero no dicen que sus pasiones, 
y no el orden de Dios , son las que las ponen en estas 
ocasiones: no dicen que su imprudencia, y no la voz del 
cielo, es quien las lleva 'a estos peligros. ¡ Qué injusticia 
querer hacer responsable á la religión del precipicio que 
nosotros mismos nos fabricamos, y mirar como transgre-
siones inocentes las que nuestra temeridad nos ha hecho 
como inevitables! Siempre estamos acusando á la reli-
gión , católicos, de que nos ordena unas obligaciones im-
practicables en ciertas circunstancias; pero algún dia ve-
remos que si han sido tan raras para nosotros las gracias, 
los peligros tan inevitables, y tan grande nuestra flaque-
za , consistía en que no nos haliabamos en el lugar que 
nos había señalado la Divina Sabiduría desde erprinci-
pio ; somos semejantes á aquellos miembros que se hallan 
fuera de su estado natural, los que como no participan 
de la secreta virtud que se esparce p<*r todo el cuerpo, 
desfallecen, y estámcasi sin fuerzas ni movimiento, y se 
hallan inhábiles para todos los ejercicios. 

Pero vos, amada her mana m i a , á-quien la mano de! 
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Señor guia al lugar santo, vos podéis seguramente con-
fiar en su protección y en sus auxilios: No temáis pues 
los trabajos y dificultades que parece presenta á la natura-
leza en el principio la vida religiosa; sus austeridades se 
os convertirán en suaves consuelos, sus mas penosas obli-
gaciones animarán vuestra fé en vez de abatirla, sus aba-
timientos servirán de consuelo á vuestro corazon en vez 
de mortificarle , sus sacrificios derramarán la alegría 
en todas vuestras acciones, en vez de introducir en ellas 
una peligrosa tristeza; vos misma os admirareis al ver 
vuestra fuerza y valor ; al ver que teneis gusto para mu-
chas cosas que antes os parecían incompatibles con vues-
tras inclinaciones; al experimentar que teneis afición á 
muchos exercicios en que antes os parecia que nunca po-
dríais venceros, y á los que mirabais como las mas peligro-
sas tentaciones del estado que ibais á abrazar: no quiero 
decir con esto, amada hermana mía, que la elección de 
Dios os asegure de tal modo su protección, que persua-
dida á que jamás pueden faltaros los socorros del cielo, 
y fiada en esto, os hayaís de entregar á una especie de 
seguridad, que quitando todo el temor os precipitaría 
desde luego en la relajación, y por último vendría á pa-
rar en alguna deplorable caída: el efecto propio de la gra-
cia es hacernos fieles á nuestras obligaciones, y esta fide-
lidad nos alcanza nuevos auxilios: no dejeis pues enti-
biar en vos , amada hermana mia, este primer favor del 
espíritu, porque si llegáis á aflojar, en vano habréis sido 
llamada á las bodas del Esposo, y asi sereis despreciada 
como las Vírgenes necias; la vocacion de estas fue cierta, 
pero su infidelidad la hizo inútil. 

Esta certeza de que os hallais en el lugar en que Dios 
ha querido colocaros, me parece el mas continuo y sensi-, 
ble consuelo de vuestro estado. A la verdad, el mayor 
suplicio de muchas almas mundanas es vivir inciertas de 
su estado; como la mayor parte de estas almas le han 
elegido sin precaución »siui.consejo, y sin oracion, tienen 

¿us-

justo motivo para dudar si es la gracia o' el antojo, el 
Señor ó el mundo quien las ha colocado en é l ; continua-
mente se están diciendo á sí mismas que son infelices 
en el estado en que se hallan, porque acaso Dios no las 
queria en é l ; que el no poder trabajar en él para su sal-
vación , acaso consiste en que no fue el Señor quien las 
coloco en é l ; se acuerdan de -los muchos deseos de retiro 
que tuvieron en su tierna edad, que eran como las pri-
micias de su fé , y la primera voz con que había hablado 
el Señor á su corazon, que todavía era inocente; y se 
persuaden á que aquel era el camino que el Señor les ma-
nifestaba desde lejos, y el único que debían haber segui-
do ; qualquier leve pesar de nuestro estado despierta es-
tas tristes ideas continuamente estamos pensando en ellas, 
y diciendonos á nosotros mismos: Y o no me hallo en el 
lugar á que Dios me destinaba; en otro estado hubiera 
trabajado para mí salvación, no hubiera hallado .ios con-
tratiempos, las repugnancia^ y los estorvos que me im-
piden pensar en la eternidad; y con estos pensamientos 
desfallecemos, nos consumimos, casi renunciamos á la 
esperanza de nuestra salvación, y convertimos este ter-
rible estado de aflicción ó desesperación, o en un conti-
nuo suplicio, ó acaso ei* un impío motivo de tranquili-
dad é indiferencia en las culpas. 

Y este , Católicos, suele ser el triste estado de algunas 
Vírgenes desgraciadas, á quienes vuestros propios intere-
ses , y no la elección del Señor, llevan al lugar Santo; 
oprimidas con el peso de las cadenas que no se impusie-
ron ellas mismas, hallando motivo de ruina en las mismas 
obligaciones que para otras son motivos de virtud, mu-
dando los socorros de la piedad de que están rodeadas, en 
atractivos para el vicio, manteniendo la corrupcfon de su 
corazon con lo-que debiera sustentar su fe , -no sacando 
otro fruto de todos estos espectáculos de religión que 
continuamente se presentan á su vista, mas que nuevcfc 
motivos para disgustarse de la misma religión , cortvir-
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tiendo en tentación la tranquilidad de su retiro, y sir-
viéndolas la privación del mundo de nuevo motivo para 
que este las parezca mas amable, se dicen continuamente 
á sí mismas que una virtud menos austera, y que no las 
fuese tan violenta , las parecería menos odiosa; que es 
cosa terrible tener que llevar un yugo á que no se han 
condenado ellas mismas; y que Dios,que es infinitamen-
te justo, no puede pedirnos que seamos fieles á las obli-
gaciones de un estado en que nos hallamos por obedecer 
á agenas pasiones. ¡ Q u é reflexiones no se hacen, ó Dios 
mió, sobre este punto! ¡Con qué ansia y con qué gusto 
miran á un mundo que abandonaron contra su voluntad! 
¡Qué tristeza hallan en todos los santos exercicíos de su 
estado! ¡ Qué secretas imprecaciones contra los autores 
de su desgracia! ¡ Qué amargas reflexiones acerca de h 
imposibilidad que se figuran en el estado involuntario 
y violento en que se hallan! 

¿No tengo aqui motivo, Católicos, para deciros con 
lágrimas: Sacrificad enhorabuena al mundo esos desgra-
ciados hijos que destináis para él; inspiradlos desde luego 
la ambición, la soberbia, el fausto, la venganza, el amor 
á los placeres, y todas las pasiones que pueden lisongear 
-vuestra vanidad, y hacedlos lucir en el lugar de la depra-
vación y del desorden ? esos son unos hijos de perdición 
y de ira que Dios concede á la corrupción de vuestros 
corazones; pero salvad á lo menos los que destináis para 
que le sirvan en estos santos asilos; no seáis bárbaros ho-
micidas aún de aquellos hijos que consagráis á la reli-
gión ; no sacrifiquéis los que son inútiles á vuestras pa-
siones-, y los que únicamente pueden alcanzar del Se-
ñor que no perezcáis vosotros; y no se pierda todo, ó 
por entregarlos á los placeres del mundo, ó por precisar-
los á vivir en una continua repugnancia. 

Bien sé, amada hermana mia, que no son estos los 
caminos que os guian al Altar; las manos que os ofrecen 
al Señor, son las manos de la fé y de la piedad; la carr 

ne, 
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ne y la sangre no tienen aqui mas parte, que el despre-
cio que de ellas hacéis; solamente el fuego del cielo en-
ciende vuestro sacrificio; no teneis mas parientes que la 
piedad, la que os hace renunciar las grandes utilidades 
que podriais esperar de ellos; y si alguna parte tienen en 
la acción que vais á executar, es que con su exemplo os 
han enseñado siempre á temer al'Señor, y que el Señor 
despues os ha enseñado á renunciarlo todo por servirle. 

¡Qué consuelo será para vos en todo el resto de vues-
tra vida, el acordaros en la presencia de Dios de las gran-
des misericordias que ha usado con vuestra alma! Podráis 
decirle con el Profeta: V o s , Señor, me habéis traído por 
la mano, y puesto en el lugar santo : A lo menos tengo 
el consuelo de poderme decir á mí misma, que me hallo 
en el camino á que me destinaba vuestra bondad, aún an-
tes del nacimiento de los siglos, y que no he caminado 
por él en vano. Tenuisti manum dexteram imam, ¿^ 
volúntate tita deduxiste me. (a) ¡Qué bien nos recom-
pensáis , ó Dios mío, quando nos entregamos absoluta-
mente á vuestra voluntad, sin mezclar los errores de 
nuestras pasiones con los eternos consejos de vuestras mi-
sericordias en orden á nuestro destino! nosotros nunca 
podríamos conseguir mas que hacernos infelices, no sa-
bemos mas que fabricarnos pesadas cadenas; y como ig-
noramos lo que ños conviene, quanto nos parece hacer 
para asegurarnos acá en la tierra una vana felicidad, es 
siempre la principal causa de nuestras desgracias y traba-
jos: Primer consuelo de la vida religiosa, sacado de la 
elección que Dios hace de una alma, á quien llama á ella. 
Misit de summo, fer accepit me- E l segundo se saca de la 
depravación general del mundo de que la ha librado. Et 
assumpsit me de aquis multis. 

SE-

(a) Psalm. 72. vers. 24. 
F f 2 



2 2 2 P R I M E R SERMÓN 

S E G U N D A P A R T E . 
oí.t: '; * . f̂i-ffl > f»n 'r>¡- t . - i • • 

DE gran consuelo fue sin duda para los hijos de Is-
^ raél , quando libres del mar r o j o , volviendo los 

ojos acia aquellos abismos de agua de que acababa de l i-
brarlos el Señor, veían desde el lugar seguro á donde 
habían llegado, á los E g y p c i o s , luchando tristemente 
con las olas, y acabando sus vanos esfuerzos con un in-
feliz naufragio; entonces, no pudiendo contener sus co-
razones los movimientos de alegría y agradecimiento, 
exclamaron: ¿Quién, Señor, puede ser semejante á vos? 
¡ Q u é terribles sois en vuestras venganzas! ¡Qué dignas 
son las maravillas de vuestro poder y de vuestra miseri-
cordia , de 

nuestros agradecimientos y respetos! ¿Quis si-
milis tui in fortibus Domine ? Magnijicus in sariclitate 
terribilis , atque laudabilis (a) 

Pues estas mismas son las circunstancias en que hoy 
debeis colocaros, amada hermana mia; libre ya de los 
peligros y borrascas del siglo, y habiendo llegado á puer-
to de salvación, para conocer el inestimable valor del be-
neficio que os ha libertado, no teneis que hacer mas que 
volver la cabeza , y mirar por un instante al mundo, de 
donde acabais de salir, como en la realidad es; á ese mar 
tempestuoso, á ese abismo inmenso que se traga á casi 
todos los hijos de Adán, y advertiréis las tempestades 
y naufragios de que acaba de libraros la misericordiosa 
mano del Señor ; sin duda que la infancia que habéis 
pasado lejos de los peligros en la seguridad de un santo 
retiro, ps ha ocultado hasta ahora toda la depravación 
de un mundo corrompido; no le conocéis sino por las 
felices ideas con que os ha fortalecido contra él una santa 
educación ; pero tened á bien que antes que pongáis 
un eterno velo entre él y v o s , os le manifieste como 

(a) Cant.Moys. en 

a 
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en sí es, y os le dé á conocer en un discurso, en que pa-
rece no debiera exórtaros sino á que le olvidaseis. ¡Ah! 
nada me parece que arriesgo en hacerosle patente; con 
tal que se vea como es en sí, nada tiene de amable para 
hacerse desear; aún aquellos mismos que le ven mas de 
cerca son los que con mas vivera conocen su nada y su 
miseria ;. nada tiene de bueno mas que la superficie y 
la primera vista: Sucede con él lo que con aquellos 
cadáveres á quienes anima un espíritu estraño é impos-
tor , que los hace parecer adornados de resplandor y 
luces, pero basta el acercarse á ellos para que se desva-
nezca el prestigio, y para que se vea todo su horror y 
deformidad. 

¿Qué es pues, amada hermana mia, este mundo mise-
rable de que os vá á separar para siempre la misericordia 
de Jesu-Christo? Este mundo es una región de tinieblas, 
un camino sembrado de escollos y precipicios, y un l u -
gar de tormentos y de tristes inquietudes; en estos tres 
retratos podéis vér su funesta imagen. 

Una región de tinieblas: ¡ A h , amada hermana mia! 
E n él no halla la verdad sino ciegos que no la conocen, 
o enemigos que la impugnan: N o hablo ahora de aque-
llas almas desesperadas, que no pudiendo sufrir el peso 
de sus delitos, le sacuden, y con él la f é , buscando en la 
incredulidad aquella funesta paz que no habían podido 
hallar en la misma culpa ; no hablo de aquellas almas 
fiu&uantes é indecisas acerca de la religión, que quisie-
ran que la fé fuese una fábula, para gozar con mas sosie-
go de sus pasiones, pero que todavía no se atreven á 
persuadirse este error , y al mismo tiempo que descon-
fian de la verdad de sus promesas, temen interiormen-
te sus amenazas ; que dudan de todo , y que no se 
atreven á acabar de resolverse en nada ; que flu&uan en-
tre sus pasiones y sus dudas, y que parece desean, o te-
ner una fé mas viva para poner fin á sus desordenes, o' 
no tener alguna para entregarse á ellos sin remordimien-

to, 
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to y sin escrúpulo. D e j o á parte todos estos diversos gé-
neros de ceguedad, tan comunes en el mundo, y que se 
oponen al fundamento de la fé y de la santa doéfrina, y 
y solamente hablo de los errores que alteran sus reglas y 
sus máximas. 

Todos los dias estamos predicando, amada hermana 
mia, estas santas máximas; desde las primeras edades de 
la Iglesia jamás se han publicado en los christianos púlpi-
tos con mas eficacia, con mas exactitud, ni con mas cla-
ridad que en la edad presente; y con todo eso , no hay 
máxima alguna de estas que no mitigue el mundo, que 
no la desfigure con falsos colores, o que no ponga sobre 
ella nubes que la ocul ten; se mira la penitencia, sin la 
qual el hombre pecador no puede aspirar á la salvación, 
como virtud propia solamente de los claustros y desier-
tos; el retiro, que tan necesario es á la fragilidad del co-
razon humano, se mira como una singularidad de genio, 
o de virtud, que no debe servir de exemplo; el exercicio 
de la oracion , tínico remedio de nuestras miserias, se 
deja para las almas ociosas é inútiles; las aflicciones, que 
siempre han sido recibidas de los Santos como gracias par-
ticulares, se temen como infortunios: Las prosperidades 
á las que siempre han temido los justos como desgracias] 
se desean como beneficios; la desmesurada ambición, tan 
opuesta al espíritu y cará&er de la religión, se mira co-
mo una noble y legítima prueba de lo que somos, y de 
lo que debemos desear; el odio, que se opone á los fun-
damentales principios de la religión, y que destruye todo 
el Evangel io , se tiene por un justo sentimiento, ó por 
una obligación de la clase de cada uno, que no le permi-
te ir á buscar á su p r ó x i m o para reconciliarse con é l : La 
vida sumptuosa y magni f ica , tan reprobada en los libros 
santos, pasa por un noble uso de las riquezas, y por una 
ley que nos impone la clase y el nacimiento. A los 
mas peligrosos deleytes llamamos descansos necesarios; á 
las mas infames pasiones flaquezas inevitables; á las mur-

mu-

muraciones mas crueles verdades públicas é inocentes. 
•Qué mas diré? E n el mundo la misma virtud y la ver-
dadera piedad han perdido su nombre; no se miran como 
don de Dios , y como el único camino necesario que se 
deba seguir, sino como una extravagancia del genio, co-
mo un gusto de singularidad, como una pusilanimidad de 
espíritu, y aún como un partido que solamente deben se-
guir los'que ya no son útiles para cosa alguna; ¡ó Dios 
mío! este estilo es propio de un pueblo ilustrado con las 
luces del Evangel io, ó de aquellas naciones bárbaras é 
infieles, á quienes aún no os habéis dignado de manifes-
tar la ciencia de la salvación y las verdades eternas ? 

Y la mayor lastima.es, que este error no es propio so-
lamente de algunos particulares, sino que es error de casi 
todos los hombres; esta es la dodtriña de todo el mundo; 
estas son unas máximas umversalmente recibidas, aproba-
das, autorizadas, y á las que ya es imposible oponerse: 
Solamente nosotros desde estos christianos púlpitos nos 
atrevemos á hablar en diferente estilo; en el mundo sola-
mente hay un corto número de justos que nos siga y se 
atreva á hablar como nosotros; pero esta es una voz tan 
débil, que por decirlo asi, se confunde con el formidable 
ruido de h multitud; lo que domina, lo que se o y e , lo 
que sirve (¡e regla á todo el mundo, lo que decide de to-
do, lo que*dá movimiento á los reynos, á los Imperios, 
y á las familias son los errores que acabo de exponer: 
Esta es una tradición de ceguedad, que desde el principio 
se ha perpetuado en el mundo, y que ha pasado de pa-
dres á hijos. Los Grandes y el pueblo, los sabios y los ig-
norantes, los prudentes y los insensatos, los jóvenes y los 
ancianos, todos se gobiernan por estas falsas reglas; aún 
aquellos mismos á quienes alumbra interiormente la luz 
de la verdad , creen que se engañan quando vén que el 
exemplo común desmiente la interior evidencia de sus 
conciencias, y miran sus dudas como vanos escrúpulos, las 
que inmediatamente sosiega y tranquiliza el error público. 



De este modo casi todos los hombres caminan, sin sa» 
berlo, por entre las tinieblas; de este modo corren con 
una necia seguridad al eterno precipicio que ha de poner 
fin á su carrera; de este modo viviríais también vos, 
amada hermana mia, si la misericordia de Jesu Christo no' 
os hubiera sacado de esta región de tinieblas, para hace-
ros pasar al reyno de la l u z ; hubierais mirado como ver-
dades los errores que abraza la multitud; hubierais segui-
do los caminos que todos los hombres miran como segu-
ros ; seriáis prote&ora de las máximas que ha consagrado 
el uso en todos tiempos y países; os hubierais rebelado 
contra la verdad que las condena; hubierais oído, del 
mismo modo que hoy oye el mundo, las reglas de la fé 
que le oponemos, como unos discursos en que hay mu-
cho que cercenar, y en los que tiene mas parte el zelo 
que la verdad; porque es muy difícil distinguir la luz 
entre la densa nube de costumbres, de falsas máximas, de 
preocupaciones, y de errores que tiene obscurecido todo 
el mundo: ¡ Qué difícil es distinguir el camino de la ver-
dad estrecho, apartado, casi imperceptible, desconocido, 
y por el que caminan tan pocos, entre tantos falsos 
caminos anchos, espaciosos, trillados, autorizados, y que 
siguen casi todos los hombres! • 

Vos misma estáis v iendo , amada hermaua mia , lo 
corto que es el niímero de almas fieles que siguen en el 
mundo el Camino de la verdad; es indubitable que hay al-
gunas, porque el Señor siempre mantiene algunas almas 
Heles en todos los estados; pero como dice el Apostol 
estas son unas estrellas raras, que por casualidad se dejan 
ver por entre las nubes, y que con facilidad se pue-
den contar en una noche obscura y tenebrosa: W lu-
minaria tn mundo, (a) Y adn en este corto número 
¿guantas almas hay tibias y ociosas, que solamente pa-

re-
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recen virtuosas porque se las compara con un mundo e x -
tremamente corrompido ? ¿Quántas almas impenitentes 
y poco mortificadas, que despues de los deso'rdenes de 
las primeras costumbres,reducen toda su penitencia á ce-
sar en las culpas, y se grangean los elogios debidos á la 
virtud , solamente porque el mundo no puede notar en 
ellas los mismos vicios? ¿Quántas que despues de haber 
puesto fin á las pasiones mas escandalosas , conservan to-
davía todas las demás, mezclan con sus virtudes sus fla-
quezas , presentan á la vista de Dios un corazon vano, 
envidioso , ambicioso, y vengativo , al mismo tiempo 
que el mundo las está canonizando ; porque el mundo, 
lleno siempre de contradiciones y discorde siempre con-
sigo mismo , unas veces degrada á la verdadera virtud y 
la confunde con el vicio , y otras , exilta el vicio que 
apenas se ha apagado , y le tributa los mismos honores 
que á la virtud consumada? 

{Qué merecedoras son , amada hermana mia , las mise-
ricordias que el Señor ha usado con vuestra alma , de un 
agradecimiento que dure hasta la muerte ! Mirad , como 
decia en otro tiempo un Profeta á la Santa Sion, y yo os 
lo puedo hoy decir con mas razón, mirad como al mismo 
tiempo que unas espesas tinieblas cubren tod i la tierra, 
que una obscura nube está derramada sobre todos los pue-
blos ,que la mentira y el error han ocupado el lugar de 
la verdad entre los hombres : Ecce tenebrx operient ter-
rain , caligo populos. ( 1 ) Mirad como sobre vos sola 
se ha levantado la luz del Señor , como os ha traído á un 
lugar , en donde todo os manifestará la verdad ; esas sa-
gradas paredes , esos santos Altares , esas Vírgenes fieles, 
ese mismo religioso velo que vá á ocultaros al mundo 
y á sus vanidades, todo os manifestará aquí vuestras obli-
gaciones , todo disipará las ligeras nubes que acaso pue-

den 

(1) Isai. 6o. v. 2. 
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den levantarse de lo profundo de vuestro corazon ; una 
nube resplandeciente os precederá , como precedía en 
otro tiempo á los Israelitas en el desierto , para mostra-
ros los caminos que debéis seguir ; y al m ;smo tiempo 
que el mundo ciego no podrá distinguir las mas comu-
nes y perceptibles verdades de la religión ,1a luz del c ie-
lo se levantará sobre vos en este lugar , y os descubrirá 
hasta la perfección de las obligaciones, y los secretos ig -
norados de los Sábios del siglo Super te autetn orietivr 
Dominus , fer gloria ejus in te •videbitur. (i) 

N o hay cosa de mas consuelo para una alma á quien 
la misericordia del Señor ha separado del mundo , que 
esta primera vista que la descubre sus errores y falsas má-
ximas. Pero aún quando pudieran preciarse los que v i -
ven en el mundo de haber seguido siempre el camino de 
la verdad entre tantos caminos falsos y peligrosos que la 
ocultan á la vista , ¿como podrán prometerse que con-
servarán en él la inocencia en medio de su depravación 

•é ¡numerables peligros ? Y quando hablo de sus peligros, 
amada hermana m i a , n o debeis esperar que y o haga aqui 
una exá&a enumeración de ellos. ¡Ah! en el mundo todo 
;es peligros , hay pel igros en el distinguido nacimiento, 
,porque es una especie de conexion con todas las pasio-
nes ; hay peligros en la elevación , porque ésta nos pro-
pone como ley lo q u e condena el Evange l io ; hay peli-
gros en los cuidados pííblicos , porque es preciso tomar 
sobre nosotros las pasiones de los Grandes , y la miseria 
de los^ pobres , conci l iar las máximas de* la religión con 
las de la prudencia de la carne, y aventurar, ó la concien-
cia , ó la tortuna ; hay peligros en el uso de las riquezas, 
•porque es necesario estar defendiendose continuamente, 
ó de las profusiones que inspira la vanidad , ó de la in-
sensibilidad que produce la avaricia ; hay peligros en los 

m a -
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malos exemplos, porque el vicio pierde su horror con la 
autoridad de aquellos en quienes le vemos ; y vivimos 
segures , porque en las flaquezas agenas hallamos escusa 
para las propias: hay peligros en las conversaciones, por-
que queremos agradar , y esto solamente se consigue por 
medio de las pasiones , excitando pecaminosos afe&os en 
los demás , o en nosotros mismos ; hay peligros en las 
amistades , porque el veneno se introduce por medio de 
la uniformidad de los génios, y de los atra&ívosde la so-
ciedad, no podemos pasarnos sin a l g u n a recreación,y to-
das las que proporciona el mundo son funestas á la ino-
cencia ; hay peligros en las concurrencias, porque siem-
pre queremos lucir , y es muy difícil amar á los que nos 
abaten, y á los que nos son preferidos , y luego que son 
diversos los intereses, no tardan en dividirse los corazo-
nes ; hay peligros en el matrimonio, porque la duración 
de este sagrado vínculo resfría casi siempre la del afe&o; 
pocas veces sucede que la conformidad de génios confir-
me un vínculo que casi siempre es efecto de sola la confor-
midad de intereses ; una compañía santa suele convertir-
se en tentación domestica , y luego que la obligación se 
convierte en yugo , se forma muy presto el corazon otras 
cadenas; hay peligros en el estado de libertad, porque no 
teniendo freno las pasiones, se desatan, atín á pesar nues-
tro , y las mas veces el estar un hombre libre del sagrado 
vínculo , no suele ser mas que estar entregado á una ser-
vidumbre mas universal; hay peligros en la probidad 
mundana, porque luego que el mundo se manifiesra con-
tento de nosotros , nos persuadimos á que también debe 
estarlo el Señor, confundimos la fama de virtud con la 
misma virtud , y porque no tenemos los vicios que con-
dena el mundo, nos parece que hay en nosotros las vir-
tudes que pide el Evangelio :finalmente, hay peligros en 
la misma piedad ; como esta es rara en el mundo, las ala-
banzas que se grangea corrompen las mas veces el princi-
pio de la v i r t u d , y aunque empezamos buscando á Dios 
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en la piedad , muy presto nos buscamos á nosotros 
mismos. 

Este es el mundo , amada hermana mía ; si os libráis 
de un peligro , inmediatamente caéis en otro ; si el mal 
exemplo os halla inalterable, la amistad os engaña ; si no 
os mueve el interés, os arrastra la fama y la reputación; 
si os libráis de los grandes excesos , no sois tan insensi-
bles á otras pasiones mas suaves y mas peligrosas;si vues-
tra inclinación os aparta del desorden y de los excesos, la 
condescendencia os precipita en ellos; si por vuestra par-
te estáis libres de la ambición , no lo estáis respe&o de 
vuestros hijos; si sois fiel en no ir á buscar las ocasiones, 
no podéis fiaros de las que se os presentan. 

Y no os parezca , amada hermana mia , que todos es-
tos peligros serían menores respe&o de vos; puede ser que 
los domésticos exemplos de virtud, y la piedad como 
hereditaria de vuestra sangre , hubieran podido defender 
por algún tiempo vuestra inocencia; ¡pero qué poco mue-
ven los exemplos en aquella primera estación de la vida, 
que se destina á olvidarse de Dios! Se miran como efeíto 
de la edad , y se dexan para un tiempo mas maduro aque-
llas virtudes que nos parece que solamente el tiempo ha 
formado en los que se nos proponen por modelos. De este 
modo , rodeada de prosperidad y de abundancia, mas ex-
puesta que otra por vuestro nacimiento , por la clase y 
autoridad de vuestros parientes , por la esperanza de un 
buen acomodo , ¿qué lazos no hubierais hallado en el ca-
mino que hubierais seguido, como los han hallado siem-
pre aquellas almas mundanas de quienes habla Job : Se-
mitatn saculorum quam calcaverunt <viri itiiqui. ( 1 ) Esto 
es , puede ser que hubierais formado muchos buenos de-
seos , pero vuestra flaqueza hubiera siempre vencido á 
todas vuestras resoluciones. Habierais envidiado la feli-
cidad de las almas que sirven á D i o s , y que se entregan 

eo-
( 1) Job 22. T. 15 . 
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enteramente á su Magestad , pero arrebatada al instante 
por el torrente del mal exemplo ,- la virtud no hubiera 
tenido en vos mas que débiles deseos, y el mundo hu-
biera poseído siempre vuestro corazon, y vuestros ver-
daderos afedos ; puede ser que algunas veces hubierais 
gemido interiormente por los infinitos é inevitables pe-
ligros de vuestro estado , pero estos mismos peligros os 
servirian de una secreta razón, que os justificaría á vues-
tra vista vuestras flaquezas. 

¿Qué otra cosa estamos oyendo todos los dias, amada 
hermana mia, mas que los pretextos que alegan los mun-
danos acerca de los infinitos obstáculos que el mundo 
opone á su salvación ? Se quexan de que en él es casi im-
posible salvarse ; forman mil buenos deseos , pero di-
cen que todo esto es inútil, y que no está en su mano el 
ponerlos en execucion en medio de los peligros y estor-
vos en que viven : Suelen también hacer algunos esfuer-
zos , pero apenas se han vencido en un punto , quando 
una nueva dificultad los cansa y desalienta : Quisieran 
vivir en lo mas retirado de los desiertos , pero no tienen 
valor para formarse un desierto del mismo mundo : Los 
decimos que es fácil abandonarlo todo quando se quiere; 
y ellos responden que aunque muchas veces quieren se-
guir este partido , no está en su mano. 

No os parezca , católicos , que quando confieso los 
innumerables peligros del mundo , y la dificultad de tra-
bajar en él para la salvación , pretendo justificar vuestras 
vanas escusas; es verdad que es muy difícil vivir christia-
namente en el mundo ; j pero quántas almas fieles se for-
ma y conserva en él á vuestra vista la gracia ? L o mas 
seguro sería , decís , el abandonarlo todo , y ocultarse en 
lo mas escondido de un retiro : ¡Ah! Y o también lo con-
fieso : ¡ Ojalá hubierais sido de aquel corto número de 
almas felices , á quienes el Señor separó en tiempo de 
la corrupción del siglo , poniéndolas en lo interior del 
Santuario! ¡Ojalá os hubiera alargado, como á alias , su 
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misericordiosa mano para sacaros de entre los peligros, 
para haceros entrar en: el lugar de la paz y de la seguri-
dad ! ¡Ojalá os hubiera cerrado desde el principio todos 
los caminos á la elevación "y á la vanidad , y os hubiera 
abierto los de la humildad,de la pobreza, y del silencio! 
E n este caso vuestras costumbres hubieran sido inocen-
tes : ; Pero ah! Todos vuestros dias han sido nuevos de-
litos ; vuestros primeros años hubieran sido las primicias 
puras de una vida santa , y ahora no os atreveis á mirar 
vuestra vida pasada , por no ver en ella los horrores y el 
tesoro de iniquidad que habéis juntado ; vuestras incli-
naciones serían aún las mismas que formo en vosotros 
una buena educación , pero el mundo ha corrompido en 
vosotros los dones de la gracia y de la naturaleza , y 
de aquellas esperanzas de virtud no os ha quedado mas 
que el inútil pesar de que todas se hayan borrado; vues-
tra muerte pondría fin á unos dias llenos de obras pre-
ciosas , y á una vida digna de la immortalidad , y aho-
ra no pondrá fin mas que á un gran vacío , á infinitas 
pasiones , á innumerables inquietudes, á unos amargos 
pesares , á unes placeres muchas veces fastidiosos, y siem-
pre tristes por los interiores remordimientos de la con-
ciencia , y á una v ida merecedora de una muerte eter-
na , si no se purifica con dignos frutos de penitencia, an-
tes que llegueis á dar cuenta de ella en el terrible tribu-
nal del Soberano J u e z . 

Pero los deseos de un estado que ya os es imposible, 
no deben sosegaros acerca de los peligros de vuestro esta-
do presente : Este era el error de aquel amigo de S. Agus-
tín , que siendo todavía Pagano , deseaba imitarle en su 
conversión y en su ret iro; pero hallándose impedido con 
su matrimonio , miraba este vínculo como incompatible 
con la fé y santidad del bautismo , y hubiera querido po-
derle romper , para entrar en el seno de la Iglesia de Je-
su-Christo. Quería ser christiano , dice San Agustín , pe-
ro de un modo que era imposible serlo: Nolebat esse 

ehris-
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christianus, nisi eo modo quo non poterat. Quisiéramos 
abandonarlo todo para entregarnos á Dios ; quisiéramos 
retirarnos del mundo , y ocultarnos para siempre á la 
vista del Universo ; la salvación nos parece imposible de 
otro modo ; lisongeamos nuestra imaginación con estos 
quiméricos proyeétos, que nunca han de llegar á ponerse 
en prádica ; y como el estado en que nos ha colocado la 
providencia no nos permite abandonarlo todo , ni reti-
rarnos á ios desiertos, no nos entregamos á Dios , ni ha-
cemos lo que debemos , porque quisiéramos hacer lo que 
no podemos , y solamente queremos ser christianos con 
unas condiciones imposibles : Nolebat esse christianus, 
nisi eo moao quo non poterat. Es lo mismo que decir, 
que no queremos en la realidad : porque la dificultad 
no está en desear un estado que nos es imposible , si-
no en hallar medios para nuestra santificación en los 
mismos peligros que son inseparables del nuestro. 

Sin duda", amada hermana mia , que no os parece en-
vidiable la suerte de las almas mundanas: ¿Pero qué se-
ría si á la relación de los errores y peligros del mundo, 
os añadiera la de sus cuidados , de sus penas, y de sus 
molestos pesares? 

A primera vista parece sin duda , que la alegría y los 
placeres son propios de este mundo reprobado , y que 
a u n q u e no tiene de su parte la felicidad de la inocencia 
y de la virtud , tiene á lo menos los consuelos y rego-
cijos del v i c io ; pero nada de esto es asi: ¡ A h ! Si el hom-
bre pudiera ser feliz en el mundo olvidándose de Dios , 
y no negando cosa alguna á las locas pasiones, aunque 
sería esta una embriaguéz y un frenesí digno de lasti-
ma , pues por -un placer instantáneo se hacia digno de 
unas penas y unos horrores eternos , pero á lo menos 
no lo perderia todo , á lo menos gozaría de unos ins-
tantes de felicidad , á lo menos disfrutaría el tiempo 
presente ; pero aún este tiempo y este instante rápi-
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do se niegan al pecador : Aquel Señor soberano y mise-
ricordioso que nos hizo para s í , no quiere que podamos 
ser felices sin él ni un solo instante ; se sirve de nuestras 
pasiones para castigar nuestras mismas pasiones; se vale 
de todas las criaturas que queremos hacer servir á nues-
tros placeres , como de secretos instrumentos de nuestras 
penas ; todos los lisongeros deseos que ideamos para di-
vertir á nuestro corazon son nuestros tyranos y nuestro 
suplicio ; los mas alegres proye&os que nos pinta nuestra 
imaginación para divertir nuestras penas , las avivan y 
agravan; los mas vivos placeres, que parece debieran ser-
v ir de satisfacer nuestro corazon , aumentan su disgusto, 
su vacío , y su inquietud : Dios para darnos á conocer 
que el buen orden es la única felicidad del hombre , per-
mite que todo lo que le turba le haga desgraciado: Por mas 
que ideemos un plan de felicidad en la culpa , nuestro 
corazon desmiente immediatamente esta esperanza , y no 
nos queda otra cosa real y verdadera de esta vana idea de 
felicidad mas que el pesar de habérnosla formado en vano: 
Por mas que con una vana Fi losofía apartemos de las pa-
siones lo estremado y penoso que en ellas se halla , para 
proporcionarnos unos placeres moderados y tranquilos, 
los placeres regulados por la razón están muy cerca de la 
molestia , y los que la razón no gobierna no son mas que 
furores y abismos; y por otra parte, todo lo que mancha 
nuestra alma, por moderado que sea á la vista de los hom-
bres , es sumamente infeliz y desgraciado para nuestro so-
siego. Vos lo quisisteis asi, ¡oh Dios mió-! y era justo que 
asi lo quisieseis, que toda alma desordenada se sirviese á 
sí misma de suplicio, como decia San Agustín. 

N o , amada hermana mia , Jesu-Chi isto no dexo su 
paz al mundo , solamente la dexó á sus discípulos , y asi 
aunque hoy le sacrificáis al mundo , es cosa de muy po-
co valor lo que le sacrificáis ; todo el precio y todo el 
mérito de vuestro sacrificio mas consiste en el santo pla-

cer, 

PARA. UNA PROFESION R E L I G I O S A . 2 3 5 
cer con que.le consumáis, que en los frivolos contentos 
que abandonais. ¡ Ah! si conocierais la realidad, y el in-
terior de este mundo miserable, si pudierais registrar dis? 
tintamente sus cuidados y sus inquietudes, si pudierais 
penetrar este primer velo , que no presenta á la vista mas 
que alegria, placeres, pompa y magnificencia, ¡qué dis-
tinto le hallarías de lo que parece! N o veríais en él mas 
que hombres desgraciados, el padre separado del hijo, el 
esposo de la esposa , el hermano disponiendo asechanzas 
á su hermano, el amigo desconfiando de su amigo, el 
secreto de las familias ocultando á la vista del público 
antipatías, envidias , murmuraciones y disensiones con-
tinuas ; las amistades turbadas por las sospechas, por los 
intereses, y por las cavilaciones; las mas estrechas cone-
xiones entibiadas por la inconstancia; los mas tiernos 
afeétos acabando en odio y perfidia ; los mas sagrados la-
zos convertidos en suplicios por la incompatibilidad de 
los genios; las mas brillantes fortunas perdiendo todo su 
aprecio aún para los que las poseen, por la sujeción que 
piden; los puestos mas honrosos llenos de amargura , por 
no poder pasar mas adelante; todos quexándóse de su 
suerte , y sin ser en él mas felices los que se hallan mas 
ensalzados ; suben, dice el Profeta, por su clase y su for 
tuna sobre las nubes, y se hallan tan altos que se pierden 
de vista ; parecen superiores á los demás hombres, por 
los respetos que todos los tributan , por el explendor que 
los rodea, por las gracias que distribuyen , y por las 
continuas adulaciones de que siempre está acompañado el 
poder Y la prosperidad: Ascendunt usque ad Coelos. (<?) 
Y al mismo tiempo se hallan inferiores al pueblo, y mas 
infelices que é l , por el secreto y cruel gusano de su con-
ciencia corrompida , por la misma saciedad de los place-
res , por la molestia de las sujeciones y cumplimientos, 
por la altanería de sus deseos, por la amargura de sus en-

" v i -
00 Psalm.. 166. 16. 
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Vidias, por las ruindades que tienen que pra&icar para 
agradar á sus G e f e s , y por los disgustos que siempre es-
tan experimentando. Descendunt usque ad^ abysos. ¡ Oh 
hija de Sion! alégrate , dice el Señor, publica las mara-
villas de mi misericordia, porque y o vengo á poseerte, 
para librarte de la tiranía de un mundo que no puede 
hacer sino desgraciados , para morar en medio de tu co-
razon , y para que reyne en él una paz y una serenidad 
eterna. Quia ecce ego 'venio , habitabo in medio 
tui. (a) 

Mirad ahora, amada hermana m í a , al mundo con 
todos sus errores, sus peligros y sus inquietudes ; esta es 
una tierra cuya hermosura y frutos son muy pondera-
dos , y en donde parece que corre leche y mie l ; pero es 
una tierra que se traga á sus habitadores, por las infini-
tas pasiones que la inquietan , y en donde los mayores 
placeres siempre son causa de las mas crueles inquietu-
des. Terra devorat habitatores sitos. (b) Volved á mi -
rarle , y o no os le manifiesto desde lejos, como en otro 
tiempo le manifestaba el tentador á Jesu-Christo ; de le-
jos puede engañar, porque no se vé mas que su gloria, 
sus placeres, y la pompa de que está rodeado; este as-
peéto le es muy favorable ; y o os le manifiesto de cerca, 
y os le pongo muy á la v ista : ¿mirad si os parece digno 
de ser deseado, y si al t iempo de abandonarle, debeis 
derramar lágrimas de a legr ía , o' de tristeza? Mirad si esa 
grande acción que vais á executar , y que el mundo lla-
ma heroico sacrificio , y generosa renuncia , es en la rea-
lidad mas que una prudente preferencia de la paz respec-
to de la inquietud , de la alegría respe&o de los crueles 
pesares, de la libertad respetto de la servidumbre, y de 
una afable y santa compañía respeíto de la molestia , de 
la falsedad , y de la perf idia de las compañías mundanas. 

Pero mejor será que v o s , amada hermana m i a , con-
sul-

(a) Zach. 2. v. 1 1 . Num. 1 3 . «v. 33 . 
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sulteis al mismo mundo : Preguntad á vuestros pariera 
tes, que atraídos de esta ceremonia se hallan en este San-
to lugar , y ellos os responderán : Interroga majores tuos, 
fr dicent tibi. (a) Puede ser que el afe&o natural los con-
triste y enternezca al ver vuestro sacrificio , pero en la 
realidad todos están envidiando vuestra suerte; gimen 
en secreto con la multitud y pesadéz de las cadenas con 
que están atados al mundo, y despues que han experi-
mentado largo tiempo los placeres, las vanidades , y las 
esperanzas humanas, conocen que no hay otra felicidad 
en la tierra mas que el temor del Señor , y la observan-
cia de su Santa L e y : Interroga majores tuos , & dicent 
tibi: puede ser que derramen lágrimas á vista de este re-
ligioso espedáculo ; vuestra fé , vuestra inocencia, vues-
tra santa alegría , el valor con que para siempre os vais a 
despedir del mundo, todo esto puede ser que saque de 
sus ojos señales de un amor tierno y sensible ; ¿pero que 
sé yo si lloran mas por sí que por vos? ¿Qué sé y o si en 
este mismo instante, avivándose su f é , excita en ellos 
mil deseos de separación y de retiro , y si lloran por la 
imposibilidad en que se hallan de consagrar á Jesu-Chris-
to el resto de una vida, que hasta ahora no ha servido 
mas que al mundo y á las pasiones ? Interroga majores 
tuos , ¿ r dicent tibi. ¿Qué sé y o si al veros morir á to-
das las cosas , se están acordando de aquel terrible ins-
tante en que todo ha de morir para el los, y en que sepa-
rados por la justicia de Dios de los mismos objetos de 
que os separa su misericordia , han de ver que con vues-
tro sacrificio no habéis hecho mas que anticiparos por un 
momento á aquel despojo de todas las criaturas, que es 
inevitable en la muerte, y libraros del delito de haber 
gozado de ellas , y del pesar de perde-rlas? Interroga ma-
jores tuos, b- dicent tibi. ¿Qué mas diré , amada her-
mana mia , y a que es necesario hablar aqui , por la últi-

ma 

(a) Deuter. 32. a>. 13. 
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ma v e z , de todo lo que podia contribuir á vuestra gran-
deza en el mundo, para que la olvidéis para siempre? 
¡ A h ! ¡Si pudierais consultar á vuestros ilustres progeni-
tores , tan celebrados en nuestras historias por los servi-
cios que hicieron al Estado , por las primeras dignidades 
de la Corona , perpetuadas en su familia , y tan famosos 
entre nosotros por otros muchos monumentos de su glo-
ria ! Si pudierais consultarlos, os responderían desde la 
obscuridad de esos magníficos Mauseolos, en donde toda 
su grandeza se halla reducida á un poco de po lvo , que 
toda la gloria de este mundo es nada , que el distinguido 
nacimiento no es mas que una vanidad que se deriva con 
la sangre, que los títulos y dignidades no nos acompa-
ñan en la presencia de Dios , y solamente quedan escri-
tos sobre nuestras cenizas, y sobre la vanidad de nuestros 
sepulcros; que solamente será eterno y durable lo que 
hagamos para el cielo , y que de nada le sirve al hombre 
el ganar el mundo entero , si despues pierde su alma: In-
terroga^ majores titos, dicent tibí 

Feliz sois , amada hermana mía , (pues los límites de 
un discurso no me permiten exponeros aqui todo lo que 
liabia pensado, y añadir otros dos motivos de consuelo, 
el uno sacado de parte de Dios que os escoge, librán-
doos del mundo , y el otro de parte de la santa soledad 
en donde os coloca para que esteis lejos de los peligros) 
feliz sois, vuelvo á decir, en renunciar para siempre 
á un mundo que solo paga con ingratitudes la esclavitud 
de sus adoradores, y que hasta ahora no ha podido for-
mar sino desgraciados y mal contentos; aún mas feliz 
sois por no haberle nunca conocido, y porque ponéis 
en tiempo entre él y vos , un muro de separación eter-
na ; sois feliz porque sacrificáis todo lo que no os es l í -
cito amar ; sois feliz porque al mismo tiempo que son 
menos los af^&os de vuestro corazon , minoráis vuestras 
penas; sois feliz en morir á todas las cosas antes que ellas 
mueran para v o s ; sois finalmente feliz en saberos apro-

ve-
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vechar del tiempo corto y rápido de la vida presente, 
para a b u r a r o s un mejor estado en los anos eternos. 

¡Pues qué nos falta y a , amada hermana mía , mas 
que el desearos lo mismo que los Sacerdotes y ciudada-
nos de Bethulia deseaban á Judith , quando se dexo ver 
en medio de la santa junta , estando para partir a ejecu-
tar el eran proyedo que Dios la había inspirado! El Dios 
de vuestros padres , que os ha amparado desde vuestro 
nacimiento , derrame abundantemente sobre vos los so-
corros de su gracia , bendiga la pureza de vuestras in-
tenciones , mantenga con su fuerza omnipotente lo gran-
de de vuestra empresa , no permita que quedeis mal en 
el generoso empeño que abrazais por agradarle. Deits 
Patrum nostrorum det tibi gratiam , ér omne consihum 
tui cordis sita virtute corroboret. (a) La Santa Jerusalén, 
esta Casa de bendición que hoy abre sus puertas, que ha 
cultivado en vos desde vuestra tierna edad los dones de 
la gracia y de la piedad , y que al mismo tiempo que os 
recibe entre esas Vírgenes fieles, recibe el fruto de sus 
cuidados y fatigas, pueda gloriarse con vos para siempre; 
servidla perpetuamente de motivo de alegría, de con-
suelo y de gloria , no con lo ilustre de vuestro nombre 
y nacimiento, sino con vuestras religiosas virtudes. Ut 
glorietur super te Jerusalem : sea igualmente ilustrada y 
edificada con la santidad de vuestros exemplos , y con el 
fervor y perfección de todas vuestras obras; pueda po-
ner algún dia vuestro nombre en el número de aquellas 
Vírgenes ilustres, de aquellas Santas Madres, de aquellas 
primeras fundadoras cuya memoria vive aún en este santo 
lugar , y cuyos nombres, escritos ya en el cielo, se con-
servarán hasta las últimas edades en los sagrados fastos de 
este fervoroso instituto. Et sit nomen tuum in numero 
Sanftorum, ¿r justorum. 

Decid , pues, amada hermana mia, al mismo tiempo 
que 

(a) Judith 10. «v. 8. 



que vais á sacrificar al mundo, y poner á vuestros pies 
este soberbio Holofernes, decid como aquella Heroína 
de Israel quando iba á dar el golpe: Heridle, Señor, con 
las palabras que ván á saür de mi boca , para que nunca 
reviva en un corazon , que todo entero he consagrado í 
Vos. Et per cutíes eum ex labiis charitatis me*. Dadme 
aquella fe' viva y generosa , aquella insensibilidad chris-
tiana , aquella elevación de corazon y de virtud que ne-
cesito para despreciar hasta el fin sus vanidades y su glo-
ria , para mirar siempre con indiferencia sus placeres y 
su vana felicidad , para no sentir mas que la desgracia y 
ceguedad de los que se dexan engañar de é l , y para no 
introducir jamás en este lugar Santo su espíritu y sus má-
ximas. Da mihi in animo constantiam, ut contemnam 
eum. ¡Qué gloria para v o s , Señor! ¡Qué eterno monu-
mento del poder de vuestro brazo! ¡ Qué oprobrio y qué 
confusión para las almas mundanas , quando vean que os 
valéis de la debilidad de mi sexo , y de una hija de Sion 
flaca y tímida para pisar su gloria y sus placeres; que no 
es tan invencible como publican, solo por escusar la 
vergüenza de su amor y esclavitud. Erit hoc memoriale 
nominis tui, cum manus foemhice dejecerit eum. Recibid, 
¡ ó gran Dios! el sacrificio de esta Hostia inocente, como 
recibisteis en otro tiempo el de Abé l ; sirva este grande 
exemplo de fé y de religión de enseñar á los que me 
oyen , que todo se gana , quando todo se abandona por 
asegurar una felicidad eterna. Amen. 

* i ' - - 'J '• ' : " ".i ;VK*!>!. íiol < . 
•no:» *>¿ ?ois-s . ,, 
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R E L I G I O S A . ; 

sQuam dileña tabernacula tua , Domine virtutuml Cok-
cupiscit, ¿h déficit anima mea-in atria Domint. 

Señor Dios de los Exércitos , ¡qué amables son vuestras 
tiendas! Mi alma desea con ansia habitar en la casa del 
Señor, y casi desfallece con lo v ivo de este deseo. 
Esalm. 83. t . i- 2. 

A Esto se reducían-, amada hermana m í a , todos 
los deseos de un Santo R e y , á quien el Señor 
habia llenado de gloria , de prosperidad y abun-

dancia. N o le movían á una indecible y continuada ale-
gría ni la magnificencia del trono en que el Señor le ha-
bia colocado , ni el número de sus vi&orias , ni la gran-
deza de su reyno ; el Arca Santa , el tabernáculo de 
Dios v ivo , de que se veía separado por la rebelión de 
su hi jo , el consuelo de ir á aquel santo lugar á descar-
garse , por decirlo asi , al pie de los Altares, del peso 
de la dignidad R e a l , el de derramar en él su alma en 
presencia de el Señor , el de cantar alli cánticos de ac-
ción de gracias , el de mezclar sus lágrimas con la 
sangre de las v i&imas, el de celebrar en él entre los 
hijos de Aarón la memoria de los beneficios con que 
en otro tiempo habia el Señor favorecido á su pueblo^ 
el de meditar en él las maravillas de su l e y , y las 

pro-



que vais á sacrificar al mundo, y poner á vuestros pies 
este soberbio Holofernes, decid como aquella Heroína 
de Israel quando iba á dar el golpe: Heridle, Señor, con 
las palabras que van á saür de mi boca , para que nunca 
reviva en un corazon , que todo entero he consagrado í 
Vos. Et per cutíes eum ex labiis charitatis mea. Dadme 
aquella fe' viva y generosa , aquella insensibilidad chris-
tiana , aquella elevación de corazon y de virtud que ne-
cesito para despreciar hasta el fin sus vanidades y su glo-
ria , para mirar siempre con indiferencia sus placeres y 
su vana felicidad , para no sentir mas que la desgracia y 
ceguedad de los que se dexan engañar de é l , y para no 
introducir jamás en este lugar Santo su espíritu y sus má-
ximas. Da mihi in animo constantiam, ut contemnam 
eum. ¡Qué gloria para v o s , Señor! ¡Qué eterno monu-
mento del poder de vuestro brazo! ¡ Qué oprobrio y qué 
confusión para las almas mundanas , quando vean que os 
valéis de la debilidad de mi sexo , y de una hija de Sion 
flaca y tímida para pisar su gloria y sus placeres; que no 
es tan invencible como publican, solo por escusar la 
vergüenza de su amor y esclavitud. Erit hoc memoriale 
nominis tui, cum manus foemina dejecerit eum. Recibid, 
¡ ó gran Dios! el sacrificio de esta Hostia inocente, como 
recibisteis en otro tiempo el de Abé l ; sirva este grande 
exemplo de fé y de religión de enseñar á los que me 
oyen , que todo se gana , quando todo se abandona por 
asegurar una felicidad eterna. Amen. 
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PARA UNA PROFESION 
R E L I G I O S A . ; 

sQuam dileña tabernacula tua , Domine virtutuml Cok-
cupiscit, ¿h déficit anima mea-in atria Domint. 

Señor Dios de los Exércitos , ¡qué amables son vuestras 
tiendas! Mi alma desea con ansia habitar en la casa del 
Señor, y casi desfallece con lo v ivo de este deseo. 
Psalm. 83. t . 1 . 2. 

A Esto se reducían-, amada hermana m í a , todos 
los deseos de un Santo R e y , á quien el Señor 
había llenado de gloria , de prosperidad y abun-

dancia. N o le movían á una indecible y continuada ale-
gría ni la magnificencia del trono en que el Señor le ha-
bía colocado , ni el número de sus vi&orias , ni la gran-
deza de su reyno ; el Arca Santa , el tabernáculo de 
Dios v ivo , de que se veía separado por la rebelión de 
su hi jo , el consuelo de ir á aquel santo lugar á descar-
garse , por decirlo asi , al pie de los Altares, del peso 
de la dignidad R e a l , el de derramar en él su alma en 
presencia de el Señor , el de cantar alli cánticos de ac-
ción de gracias , el de mezclar sus lágrimas con la 
sangre de las v i&imas, el de celebrar en él entre los 
hijos de Aarón la memoria de los beneficios con que 
en otro tiempo babia el Señor favorecido á su pueblo^ 
el de meditar en él las maravillas de su l e y , y las 

pro-



promesas hechas á sus padres, esto era lo que única-
mente le parecía digno de echarse menos en medio de la 
elevación y poder de que un hijo rebelde acababa de 
despojarle; ? ;-• 

Y estas mismas son , amada hermana mía , las santas 
disposiciones que la gracia pone en vuestro corazon ; á 
este no le ha podido mover, ni la fortuna en que os hizo 
nacer la Providencia , ni lo respetable de vuestro nom-
bre en el mundo., ni los bienes mas engañosos y lisonje-
ros que en el os podíais prometer: La casa del Señor, los 
santos consuelos de un religioso retiro, la alegría de ocul-
taros en lo intimo del tabernáculo, y en este nuevo tem-
plo ( i ) en donde sois la primera v i^ima que se ofrece 
sobre el Altar, y al que vuestro sacrificio sirve como de 
consagración y dedicación solemne , os ha parecido mas 
digno de vuestros deseos que toda la gloria del mundo, 
y la vanidad de sus promesas. Concupiscit, déficit ani-
ma mea in atria Domini. 

Muchas veces, ¡ ó Dios mió! habéis dicho por vues-
tro Profeta que son felices los que habitan en vuestra 
casa, y los que libres en ella de los peligros, y engaños 
del mundo están dia y noche ocupados en cantar vues-
tras alabanzas y publicar vuestras eternas misericordias. 
Beati qm habitant in domo tua Domine: E l mundo so-
lamente engana a los que le miran desde lejos , y no co-
nocen su nada y su amargura. Fe l iz el alma, ¡ o Dios 
mío! que ha podido sacudir el yugo de todas las espe-
ranzas humanas, y que viendo que todo es vanidad y 
aflicción de espíritu en este valle de lágrimas, forma en su 
corazon la resolucon generosa de unirse solamente á vos, 
y de subir de grado en grado hasta aquel estado sublime 
de un entero despego , hasta aquella religiosa perfección, 

en 
': j . . , / 

• (0 . Esta era la primera ceremonia que-se hacia en 
la nueva. Iglesia de ta Visitación de Cbaillot. 
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en que viendose de cerca los verdaderos bienes , el mun-
do y toda su gloria no parecen mas que un vano átomo. 
Beatus cujus est auxilium abs te, ascensiones in cor de suo 
disposuit in valle lachrymarum, in loco quem posuit. 

No quiero decir , amada hermana mía , que no tenga 
la casa del Señor, en la que hoy entráis con tanta fé , sus 
tentaciones, asi como tiene sus consuelos y utilidades. 
También hay redes en el Tabo'r, según la expresión de 
un Profeta, como en las llanuras de Samaría. Rete ex-

pansum super Thabor. (a) E l lugar santo puede tener 
sus aflicciones y sus peligros como el siglo; y asi no bas-
taría explicaros aqui las utilidades de ia vida religiosa, 
sin exponeros también sus tentaciones; es muy conve-
niente que al empezar esta santa carrera , en que se pre-
sentan tantos alivios y consuelos, veáis también desde 
lexos algunos escollos que pudierais hallar en el camino; 
es verdad que yo debo animar vuestra fé , manifestándoos 
todos los consuelos que nos dispone Jesu-Christo en este 
santo retiro , y también es cierto que no puede alcanzar 
mi discurso á manifestaros la abundancia de sus dones, y 
las riquezas de sus misericordias; pero, por otra parte, es 
también muy conveniente prevenir vuestra vigilancia, 
descubriéndoos los lazos que pudierais hallar; y así será 
el asunto de esta instrucción manifestaros las tentaciones, 
y los consuelos de la vida religiosa ; esto es, daros regias 
contra sus tentaciones, para que podáis disfrutar mejor 
sus consuelos. Imploremos, &c. Ave Maña. 

P R I M E R A P A R T E . 

Hijo mió , dice el Sabio , quando empieces á servir á 
Dios dispon tu alma para la tentación , y acuér-

date de que los mismos caminos de la sabiduría y de la 
virtud ocultan unos escollos que son mas temibles, por- • 

que 
(a) Osea 5. v. 8. 
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que se andan estos caminos sin precaución y sin defensa. 
Pili, accedens ad servitutem Dei, prapara animam tuam 
ad tentationem. (a) 

Este consejo es mucho mas esencial para las almas que 
se consagran á Jesu-Christo en la vida religiosa , porque 
suelen persuadirse á que en ella nada hay que hacer 
despues de haber renunciado el mundo, y abrazado un 
estado santo; y que vencidas las dificultades de este 
primer paso, nada hay que temer en lo restante de la 
carrera. 

Con todo eso, amada hermana mia , la misma vida 
religiosa á que hoy os llama la gracia , este estado divino 
que nos hace ser anticipadamente en la tierra lo que los 
Angeles son en el cielo , este estado tiene también sus es-
collos y sus tentaciones , en las que todos los dias vemos 
peligrar á muchas Vírgenes locas. 

Todos los Israelitas , dice el Apostol , salieron de las 
abominaciones de E g y p t o , todos siguieron la nube res-
plandeciente que los guiaba por el desierto ; con todo 
eso , continúa el A p ó s t o l , á pesar de este primer paso, 
que parecía ponerlos en seguridad , no todos fueron 
agradables á Dios : Sed non in pluribus beneplacitum est 
JJeo. ¿ Y de qué proviene esto? Proviene de que pa-
sado aquel primer f e r v o r volvieron á mirar á atras, y á 
acordarse con gusto del mismo E g y p t o , que con tanta 
alegría habían abandonado poco antes; y á esto llamo 
y o tentación que causa el mismo tiempo : E n segundo 
lugar , porque cansados de las fatigas del desierto, y fasti-
diados hasta del mismo Pan celestial con que el Señor los 
alimentaba, empezaron á disgustarse , y á sus disgustos 
siguió muy presto la murmuración ; y esta es la ten-
tación de disgusto : F inalmente , provino de que dexan-
dose llevar del mal exemplo de algunos compañeros, se 
descuidaron en presentar sus votos y oraciones delante 

del 
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del Tabernáculo santo, y no pensaron mas que en re-
gocijarse y danzar al rededor del becerro de oro ; y 
ésta es la tentación del mal exemplo : E s t o , dice el 
Apósto l , no era mas que una figura para nuestra ins-
trucción. Hac autem in figura fafla sunt nostri. Qi) Y 
estas son las tres tentaciones que podéis temer , amada 
hermana m i a , en este religioso desierto en donde en-
tráis quando salís del mundo , y de toda la corrupción 
de Egypto. 

En primer lugar , la tentación del tiempo: Los prin-
cipios , amada hermana mia , siempre son fervorosos y 
fieles. Los primeros fundamentos del edificio santo se 
ponen con un zelo y una actividad , que parece que 
nunca se han de entibiar; nos abstenemos aún de las mas 
lícitas mitigaciones, tenemos horror aún á las mas leves 
infidelidades, caminamos con pasos agigantados por los 
caminos del Señor, nada nos cuesta trabajo , nada nos 
detiene , nos tragamos todas las amarguras de la obe-
diencia , no sentimos la sujeción de la regla , acudimos 
con ansia á todas partes donde nos llama la obligación y 
el exemplo , añadimos á las obras que nos están señaladas 
otras de supererogación ; finalmente , nada parece dema-
siado á aquel nuevo zelo y fervor. 

Pero pasados los primeros años en él fervor , nos pa-
rece tener derecho para descansar; dexamos para los prin-
cipiantes esta rigurosa exactitud; miramos las mitigacio-
nes é infidelidades como privilegio del tiempo y de los 
años ; entablamos un género de vida mas acomodada á 
los sentidos y al amor propio ; nos permitimos sin es-
crúpulo ciertas omisiones, de que antes le formábamos 
muy grande; finalmente , nos persuadimos á que ya 
pasó el tiempo del fervor , y que solamente es propio 
de los que empiezan el observar las reglas, y las san-

tas 

Qi) Ibid. v. 6. 



tas costumbres según toda su perfección y extensión. 
Primera tentación. 

Para defenderos, pues, de un escollo en que mu-
chas veces suele tropezar y padecer naufragio la gracia 
de la vocacion , acordaos, amada hermana mia , de que 
el espíritu de la vida religiosa que abrazais. es el mis-
mo en todas las edades; que las piadosas y prudentes 
reglas que vuestro Santo Fundador , cuya solemnidad 
concurre tan felizmente el dia de hoy con vuestra con-
sagración , y parece prometeros de ante mano la gra-
cia de su espíritu , la abundancia de su caridad , y la 
grandeza de su fé ; que las reglas santas, vuelvo á de-
cir , que vue tro Bienaventurado Padre dexó á este fer-
voroso instituto son las mismas en todos tiempos , siem-
pre iguales para todas las Esposas de Jesu-Christo que 
viven juntas en este Claustro ; siempre uniformes, tan-
to para las que empiezan , como para las que ha mu-
cho tiempo que llevan el yugo del Señor; y que tanto 
en la edad abanzada como en la niñéz , tanto en el fer-
vor del noviciado como en lo restante de vuestra car-
rera (pues la santidad de vuestro estado siempre será 
igual) debe ser también la misma vuestra fidelidad; ja-
más debe entibiarse vuestro zelo , siempre deben per-
severar vuestras disposiciones de fé , de amor y de sa-
crificio ; en una palabra, el ííltimo dia que ponga fin 
á esta feliz carrera , debe parecerse en el fervor y el 
zelo , al primero con que hoy dais principio á ella. 

¿ Pero qué es lo que digo , amada hermana mia? N o 
basta que el último dia se parezca al primero ; quanto 
mas antigua vayáis siendo en la profesion religiosa , mas 
debeis crecer en la gracia de vuestro estado , en el de-
seo de vuestra perfección , y en el amor á vuestras obli-
gaciones y reglas; quanto mas antigua seáis, las que 
empiezan os mirarán con mas cuidado para gobernar-
se por vuestro exemplo , juzgando de sus obligaciones 
por vuestra fidelidad , 9 por vuestra negligencia ; vues-

tras 
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tras flaquezas ó vuestras virtudes serán sus virtudes ó 
flaquezas ; y asi el Señor os pedirá mas fidelidad en 
vuestras obligaciones , y mas perfección en vuestro 
exemplo : E l que no adelanta en el camino del Señor 
vuelve atras ; el Espíritu Santo maldice á los (jue ha-
cen con negligencia la obra del Señor; y si hubiera al-
aun tiempo en que fuera lícito servirle con tibieza y 
pereza sin duda sería en el principio de la carrera , en 
que estando todavía débil la gracia , y todas las religio-
sas virtudes en su principio , por decirlo asi , parece 
que admite alguna disculpa la relaxacion , y que son 
mas dignas de perdón las imperfecciones; pero despues, 
quando habiendo crecido en nosotros la gracia se forti-
fica el espíritu de vocacion , la tibieza no puede menos 
de ser delito, y las inobservancias una especie de apos-
tasía, que no pueden alegar mas escusa que un corazon 

ingrato é infiel. 
E l que empieza , dice Jesu-Christo , y despues aflo-

ja , y vuelve á mirar atrás, no es á propósito para el rey-
no de los cielos. Non est aptus Regno Dei. (a) ¡ Qué ter-
rible sentencia , amada hermana mia ! Esto es lo mismo 
que decir , que una alma tibia y perezosa no debe aspi-
rar á la salvación, prometida solamente á los que hu-
bieren perseverado hasta el fin : Una alma infructuosa y 
estéril, que despues de haber arrojado hermosas hojas se 
queda en esto sin producir frutos , no debe esperar me-
jor suerte que aquel desgraciado árbol del Evangelio. 
Non est aptus Regno Dei. ¡ Oh amada hermana mia ! Si 
según dice el Apostol, aún los que corren no suelen lle-
gar al fin de la carrera; si entre aquellas mismas almas 
que parecen mas fervorosas y fieles , se hallan algunas 
que no serán admitidas á las bodas del Esposo, porque 
con una secreta vanidad habrán corrompido sus caminos, 

(a) Luc. 9. T. 62. 



é inficionado todas sus obras, ¿qué suerte podrán esperar 
las que despues de haber dado los primeros pasos descan-
san cobardemente , y se persuaden á que están dispensa-
das de lo restante de la carrera? 

N o , amada hermana m i a , en la milicia de Jesu-
Christo no sucede lo que en la de los Príncipes de la 
tierra; en esta despues de cierto tiempo de trabajo y 
servicios, se adquiere derecho para pretender el des-
canso , como recompensa de las pasadas fatigas; pero en 
la milicia de Jesu-Christo se mira como desertor al que 
dexa de pelear un solo instante. Todo el tiempo de la 
vida presente es una continuada mil icia , dice J o b ; este 
es el tiempo de los trabajos y combates; el descanso está 
reservado para el fin de la carrera; quanto mas adelan-
tamos en la edad , mas cerca estamos de aquel feliz tér-
mino , y asi deben inflamarse mas nuestros deseos por el 
cielo , mas nos debemos alegrar con la vista de la pátria 
de que ya estamos cerca , mas indignas de nuestro amor 
nos deben parecer todas las criaturas, de que muy pres-
to seremos privados ; nuestra redención que se acerca, 
debe avivar mas nuestro amor, excitar nuestra f é , v con-
fortar nuestra esperanza ; y asi debemos levantarla ca-
beza con una santa alegría , como dice Jesu Christo, esto 
es , debemos fijar la vista en el cielo , no mirar á la tier-
ra , y no esperar otra cosa mas que el feliz momento 
que vá á unirnos con Jesu-Christo. Respicite, ¿h lé-
vate c a pita vestra , quoniam appropinauat redemjftio ves-
tra. (a) 

Y á la verdad , amada hermana mia , ¿querríais, por 
aflojar despues de algunos años de fervor , perder todo el 
fruto de vuestra fidelidad pasada ? ¿Querríais disipar las 
riquezas, que tan felizmente hubieseis juntado , y dexar 
perder la gloria de las muchas vi&oiras que habriaís con-
seguido del enemigo ? ¡ A h ! Entonces es quando debeís 

(a) Luc. 21. 
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proceder con mas cuidado , porque hallándoos adornada 
de bienes espirituales , hará mas esfuerzos e enemigo 
para arrebatároslos: E n el principio no os hara tanta 
guerra ; es semejante á aquellos Piratas que dexan pasar 
en paz los Navios que van á hacer largos viages, y a 
buscar preciosas mercancías en los países remotos, para 
acometerlos á la vuelta , quando están cerca del fin de su 
viaje , porque entonces los hallan cargados de riquezas; 
se esfuerzan para apresarlos, y hacen inútiles los trabajos 
y peligros que habían pasado para adquirirlas. 

Además de esto ¿os podréis persuadir amada her-
mana m i a , á que habéis hecho demasiado por_Jesu-
Christo , despues que hayais consagrado algunos anos de 
zelo á servirle? ¿Podrá la vida , este rápido instante , al-
canzar toda entera para dar gracias al Señor por el inesti-
mable beneficio que os ha hecho en apartaros del mun-
do y de su corrupción ? Aíín la misma eternidad no al-
canza á los Santos , para dar gracias al Señor que los 
libró de la perdición y de su ira , ¿y había de ser una 
Virgen tan infiel, que se persuadiese á que despues de los 
primeros años de zelo y de fervor , tenia derecho para 
descansar , como si se hubiera acabado el tiempo de los 
combates, y no tuviera ya , ó enemigos que temer , ó 
acciones de gracia en que exercitarse para con aquel mi-
sericordioso Señor que la ha defendido de la general de-
p r a b a c i o n , p o n i é n d o l a en lomas retirado de su Santuario? 
¿Pero qué digo? ¿Había de tener valor para mirar aque-
lla rigurosa exáft itud, de que al principio habia hecho 
profesion, como excesos pueriles de la primera edad, que 
debian moderarse por una razón ya madura? Esto sería 
lo mismo que decir á D i o s : Señor , mientras^ y o seguía 
los movimientos de una edad tierna , y las débiles luces 
de una razón informe , os servia con fervor ; de todo me 
privaba , de todo formaba escrupulo , juzgaba que la v ir-
tud consistía en no dar satisfacción alguna á mis .sentidos, 
en cumplir hasta las menores obligaciones con una exñ&i-

tud, 



tud, que mas era puerilidad que virtud verdadera , y en 
seguir lo que me parecía mas perfecto en vuestros cami-
nos , y mas conforme al espíritu de mi vocacion ; pero 
según se ha ido madurando la razón con la edad , y pa-
sándose aquellos primeros fervores, he ido conociendo 
que se os puede servir á menos costa , que vos no pedis 
ansias tan v i v a s , ni una (idelidad tan escrupulosa, que 
sois un Señor fácil de contentar, que de todo se paga, 
que basta no apartarse de vuestro servicio con transgre-
siones manifiestas, y que podemos muy bien ser vuestros, 
sin hacernos una guerra tan importuna á nosotros mis-
mos ; y dado caso que una Virgen no hable á Dios en este 
estilo , á lo meno$ e s t e e s idioma de su corazon , y el 
ultraje que añade á sus infidelidades, y al disgusto en que 
se halla de su estado. 

Y esta es , amable hermana mia, la segunda tentación 
de la vida religiosa ; la tentación de disgusto. 

Como estamos llenos de amor propio , casi siempre 
nos sucede adaptar la virtud á nuestras inclinaciones; esto 
es, atendemos mas al gusto sensible que nos llama á Dios, 
que á la justicia de su l e y , y á las verdades de la vida 
eterna ; los principios, con especialidad, de la vidachris-
tiana y religiosa, siempre están acompañados de cierta 
disposición del corazon, que desde luego nos suaviza 
todos sus exercicios; algunas veces la novedad , el tem-
peramento , y aún la gracia que entonces suele estár mas 
v i v a , todo esto hace en el corazon ciertas impresiones, 
que nos mantienen en el exercicio y en las obligaciones 
de Jas reglas santas; entonces todo se allana, todo parece 
fác i l , nos persuadimos sin dificultad á que los fines cor-
responderán á tan felices principios, que las obligaciones 
tendrán siempre para nosotros el mismo atra&ivo, y que 
nada debilitará aquel gusto sensible, que al principio nos 
hace tan felices, y que apreciemos tanto nuestra dicha en 
los c«*ainos de Dios. 

Con todo eso, este primer gusto regularmente se pier-
de 
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de este atractivo pasa , no hallamos cosa alguna sensible 
que nos mantenga en el exercicio de las reglas santas, em-
pezamos á sentir su peso, se nos niegan los consuelos que 
le suavizan ; las pasiones que al principio estaban sujetas, 
se revelan contra el y u g o ; el corazon que al principio 
se sentía fervoroso , no"halla en las obligaciones aquel 
atractivo que se las hacia amables ; las mortificaciones 
cuestan trabajo , la observancia de las reglas parece pe-
nosa , la oracion , en vez de consolarnos, nos sirve de 
molestia y esclavitud , los santos mysteriös excitan muy 
poco nuestro fervor ; finalmente , aunque todavía cami-
namos ácia la verdad , cada paso nos cuesta un nuevo es-
fuerzo , caminamos sin gusto y sin consuelos, y de esto 
proviene que desfallecemos y vamos arrastrando por el 
santo camino,buscamos en las relaxaciones del amor pro-
pio los consuelos sensibles que faltan á la virtud , y nos 
desquitamos con nosotros mismos , por decirlo a s i , de 
los disgustos que experimentamos con Dios. 

Para precaver , pues , una tentación que es tan fre-
qüente en estos religiosos retiros , atended , amada her -
mana mia , á los consejos siguientes , y procurad no o l -
vidarlos. 

E l primer consejo es , que la raíz de nuestros dis-
gustos en los caminos de Dios consiste regularmente en 
nuestras infidelidades. Solamente quando empezamos á 
mezclar mitigaciones conla obligación, es quando las obli-
gaciones empiezan á sernos tristes y molestas; nos figura-
mos que permitiéndonos ciertas relaxaciones se nos hará 
mas llevadero el yugo , y entonces nos le hacemos mas 
molesto y pesado : Por eso en aquellas casas religiosas en 
donde todavía reyna el primer fervor , en donde se v ive 
en una entera abstracción del mundo, en donde aún no es-
tá debilitado el espíritu de silencio, de oracion, de abne-
gación,y de mortificación, en estas felices casas se vé pin-
tada la alegría en los rostros de las que las habitan : en 
ellas, todas las Esposas de Jesu-Christo llevan su yugo 
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con un gusto y una alegria que admira , y atín ellas mis-
mas estrañan que el mundo se admire de verlas tan con-
tentas y tan gustosas en este estado de retiro , de priva-
ción , y de austeridad ; pero en aquellas desgraciadas ca-
sas , en donde ha decaído el primer espíritu , en donde 
ya no se observa la primitiva regla , en donde se hallan 
alteradas todas las observancias religiosas, y en donde no 
se conocen las antiguas constituciones sino por la relaxa-
cion que las ha aniquilado, en estas casas no se halla mas 
que disgustos y murmuraciones ; en ellas se hallan mu-
chas Vírgenes infieles, que viven descontentas é infeli-
ces en su estado , que llevan el yugo con una tristeza y 
una repugnancia que las oprime ; quanta mayor cone-
xión y uniformidad conservan con el mundo , mas tris-
te y funesta las parece la religión ; y las mismas miti-
gaciones que entre ellas ha introducido la costumbre son 
la funesta raíz de sus disgustos y penas. 

Amada hermana mia , esta es la suerte inevitable de 
una Virgen tibia é infiel ; en vez de suavizar las obser-
vancias de la vida religiosa, cumpliendo con ellas imper-
fectamente se las ha ce" mas insufribles ; quanto mas aflo-
x a , mas se aumentan los disgustos, porque se entibia mas 
el amor , que es el que todo lo aligera; todo la parece pe-
sado en el servicio de Jesu-Christo, porque en este esta-
do no recibe aquellas abundantes gracias, que son re-
compensa del f e rvor ; la oracion, que antes era para ella 
un santo comercio de amor y confianza con el Señor, no 
es mas que una violencia que la causa el retiro, en el que 
no halla la presencia de su D i o s , ni la felicidad de gozar 
de él separadamente ; el estar apartada de la vista de los 
hombres es para ella una triste soledad, en donde es mo-
lesta aun á sí misma ; los exercicíos quotidianos son para 
ella una vida de costumbre , en la que no halla mas que 
el fastidio de hacer siempre una misma cosa ; todas las 
ocupaciones de la v ida religiosa no son mas que unas mo-
lestias , que solo s i rven de diferenciarla los disgustos: £ 1 

mun-
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mundo , en el que otras veces no veía mas que miserias y 
pasares , que la servían de suavizar las penas de su esta-
do la representa unas lisongeras alegrías que se las ha-
cen mas insufribles. A l m i s m o tiempo que se halla pr i-
vada de los frivolos placeres de los mundanos , participa 
desús molestias é inquietudes; en el lugar santo halla 
todas las amarguras que dá á beber el mundo a sus se-
cuaces : A ella se dirige aquella reconvención del Señor 
por su Profeta, en la persona de la infiel Jerusalén: Cami-
naste por el mismo camino que tu hermana Samaría; 
imitaste en el lugar santo las costumbres, las relax-aciones, 
el culto tibio é ímperfe&o de un mundo que y o he repro-
bado , habiéndote y o elegido y adornado con tantas 
gracias : In via sororis tiu Samaría ambulasti. ( 1 ) Y 
as i , dice el Señor , participarás del Cáliz de Samaría, de 
aquel Cáliz de molestias y tristezas , pues has queri-
do participar de su espíritu y de sus infidelidades; y o 
convertiré los consuelos que te disponía en este lugar 
que y o he escogido, en interiores disgustos y amarguras; 
mi casa no será para tí mas que una casa de luto y de 
violencia. T u s d i a s , q u e habían de ser dias de paz , de 
consuelo , y de luz , serán dias de inquietud , y de tinie-
blas ; tus caminos , que habían de ser suaves y tranqui-
l o s , estarán sembrados de abrojos y espinas ; y Sama-
ría en medio de todas sus abominaciones no será mas 
desgraciada que tú , en una casa de paz y de inocencia: 
Repleberis cálice moeroris , tristitia , caliéis sororis 
tita Samaría , ó- bibes illum, & potabis usque ad fa-
ces. 

Y asi , amada hermana mia , si alguna vez padeceis 
estos disgustos en la santa carrera que vais á empezar, exa-
minaos inmediatamente á vos misma ; mirad si se ha in-
troducido en vuestro corazon algún principio secreto de 

in-
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infidelidad,que inficione vuestros exercicios,y que apar-
te á Dios de é l ; mirad si acaso vuestros disgustos son cas-
tigo de vuestra tibieza , si habéis degenerado de vuestro 
primer fervor ,s i estáis muy pagada de vos misma , si 
manteneis algunos secretos rencores, o algunos afe&os 
demasiado humanos, si negáis á la gracia" mil secretos 
sacrificios que os inspira , si os dexais llevar del genio, 
de la pereza , y de algunas leves aficiones que ocupen 
todo vuestro interior: Examinad vuestro corazon , re-
gistrad el origen de vuestros disgustos, y vereis como 
en vez de hallar estos en la obligación , los hallais en 
vos misma. 

H segundo consejo, amada hermana mia, es, que es-
tos disgustos suelen también hallarse adn en la vida mas 
fervorosa y mas fiel,y que aunque hoy os consagréis á Je-
su-Christo , no habéis de persuadiros á que no habéis de 
hallar algunas amarguras en su servicio, porque estas son 
unas pruebas de que suele servirse el Señor para purificar 
nuestros corazones , y para perfeccionar todos nuestros 
pasos: A l principio de la carrera nos sostiene con consue-
los sensibles; esta es la leche con que alimenta nuestra 
flaqueza; como aún somos niños en el camino de la gracia, 
y como estamos poco .firmes en la fé , es necesario que nos 
guie por unas sendas llanas y fáciles ; pero según vamos 
creciendo, nos trata comoá hombres robustos; yá no nos 
sustenta sino con el pan de la verdad , que es el alimen-
to de los perfe&os , que muchas veces es pan de tribu-
lación y amargura ; no nos dexa otro consuelo mas que 
la fé , las espinas de la Cruz , los rigores , y la santa 
tristeza de la dodrina ; es para con nosotros un Esposo 
de sangre , como Moysés para con Sefora. Sponsus san-
guinum tu mihi es. ( 1 ) Quando fue preciso sacarnos 
de la tierra de Madian , y hacernos olvidar de nues-
tro pueblo, y de la casa de nuestros padres, entonces 

(i) Exotl. 4. i>, 25. 
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uso con nosotros de alhagos y consuelos, con los que nos 
persuadió á que todo lo abandonasemos por seguirle ; pe-
ro despues que hemos caminado algún tiempo con é l , y 
que nos ha visto adelantados en el camino , toma la es-
pada dolorosa , no atiende ya á aquellos consuelos huma-
nos que nos confortaban, y ha dexado nuestro corazon en 
una especie de abatimiento y sequedad. Sponsus sangui-
num tu mihi es. Pero , amada hermana mía , lo que en-
tonces debe consolaros es , que el Señor no nos pide el 
gusto sino la fidelidad , que la vida religiosa es vida de 
muerte y de sacrificio , y que este estado de trabajos y 
tristezas parece el estado mas natural de una alma que ha 
elegido la Cruz por su suerte ; que quanto menos parece 
que nos asiste el Señor con estos consuelos sensibles, mas 
nos defiende , confirmando nuestra fé , y aumentando 
nuestra fortaleza ; que nunca permite que dure mucho 
este tiempo de obscuridad y tristeza , y que siempre le 
suceden inmediatamente mas claras luces , y mas abun-
dantes consuelos que antes ; y finalmente , que si alguna 
v e z le dilata , es porque es zeloso de nuestro corazon, y 
porque no quiere que tenga apego á estos objetos sensi-
bles ; quiere que le sirvamos únicamente por ser quien 
es , y que no tengamos otro alivió en la fidelidad que le 
debemos mas que el gusto de serle fieles. 

Pero aún hay otra reflexión de mas consuelo , y es, 
amada hermana mia, que los disgustos que alguna vez ex-
perimentareis en la vida religiosa , son muy diferentes de 
los que hallaríais en el mundo ; digo en el mundo en 
medio de aquel cahos,que parece ser el centro de los pla-
ceres y felicidades humanas, y que con todo es la patria 
de los infelices; los que en él habitan tienen consumido 
y despedazado el corazon , ó por sus propias iniquidades 
ó por los mismos objetos de las pasiones de que están ro-
deados ; en él cada uno busca la paz , y la felicidad , y 
ninguno puede hallarla ni dentro ni fuera de s í ; los 're-
medios contra los pesares se convierten en cuevas penas, 
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los placeres cansan, las pasiones fatigan , las riquezas in-
quietan, los honores molestan, las compañías enfadan, 
la culpa introduce consigo su veneno en el corazon , los 
sucesos engañan nuestra esperanza , y en medio de una 
vida tan triste, tan vacía,y tan inquieta, no se halla con-
suelo alguno interior; luego que se apaga la f é , se retira 
D i o s , y el corazon queda entregado á sí mismo. ¡ Oh 
Dios mió!¡qué suaves y apacibles parecen los rigores que 
se presentan á los sentidos, en estos santos retiros, com-
parados con las crueles inquietudes de los pecadores; y 
con qué facilidad muda vuestra gracia lo que parece mas 
triste y áspero en vuestra casa, en un yugo suave y agra-
dable , que será el motivo de toda la felicidad de mi vida! 
Convertís ti planchan metan in gaudium mihi, ér circum-
dedisti me Letitia. ( 1 ) Segunda tentación de la vida re-
ligiosa ; la tentación de disgusto. 

Finalmente, la última es la del mal exemplo ; y este 
es también uno de los mas peligrosos escollos de la vida 
religiosa. S í , amada hermana mia , por santa que sea la 
casa en que os coloca la providencia , aunque Dios sea 
servido en ella con un espíritu de bendición , y aunque 
conserve todavía aquel primer espíritu de zelo , de ca-
ridad, y de fidelidad que recibid de las manos de su san-
to Fundador , con todo eso , entre tantas Vírgenes fie-
les y fervorosas es difícil que no se halle alguna , que 
vaya arrastrando por el camino del Señor , en quien 
la fé no parezca mas débil , la piedad mas tibia , la gra-
cia de la vocacion mas dudosa , las inclinaciones mas 
terrenas , en una palabra , mas humano todo su mé-
todo de vida. 

No hay , pues , cosa mas temible que esta tentación: 
Porque , amada hermana mia , si en la tal persona se vie-
ra un desorden manifiesto , declarado , y nunca visto en 
esta santa casa , sería fácil el huir de ella, y no hallaría en 

vos 
(1) Psalm. 19. v. 22. 
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vos mas que el horror , y lá indignación debida á sus ex-
cesos ; pero esta es una especie de mal exemplo , que se 
nos presenta baxo un especioso color de inocencia , que 
no nos ofrece mas que unasrelaxaciones leves, casi nece-
sarias á la humana flaqueza ,que se introducen con el fa-
vor de nuestras mismas inclinaciones, que no necesitan de 
mas persuasión para ganarnos, que el que haya una her-
mana que nos las manifieste, pues hallando dentro de no-
sotros una secreta conformidad que las autoriza , parecen 
mas inocentes , porque nuestro mismo corazon nos las 
justifica: por otra parte,como el trato de estas Vírgenes 
infieles es regularmente mas agradable y comodo , su 
genio mas amable , y sus expresiones mas alhagüeñas, es 
mucho mas difícil el librarse de su mal exemplo , porque 
su compañía tiene especial atra&ivo; de esto proviene que 
se formen unas amistades muy funestas para la regular ob-
servancia; las inclinaciones que nos unen unos á otros, for-
man también unas costumbres que son muy parecidas, y 
luego que la relaxacion nos ha parecido inocente en los 
demás, también nos lo parece en nosotros mismos; ¡quán-
tas esposas de Jesu-Christo , que al principio eran fieles 
y fervorosas, han visto perecer contra este escollo su an-
tigua fidelidad , y toda la edificación que estos santos asi-
los esperaban de su fervor , y de la exaéla regularidad de 
sus principios! 

¿Pero qué remedio puede haber, amada hermana mia, 
contra un contagio tan temible, aún en el lugar Santo? Pri-
meramente ; decirse á sí misma que Dios permite estos 
exemplos de relaxacion , aún en las casas mas fervorosas, 
para probar á las almas que le son fieles : Es necesario 
que haya tentaciones en los caminos de Dios , pues si to-
do lo que nos rodea sirviera para mantener la virtud 
aunque en este caso tendriamos el mérito de la f é , no 
tendríamos el de la fortaleza y resistencia En segundo 
lugar , acordarse muchas veces del exemplo de aquellas 
primeras madres, y de aquellas piadosas Fundadoras que 

os 



os allanaron los primeros caminos de este fervoroso ins-
tituto , que derramaron en la Iglesia tan grande olor de 
santidad , cuya piedad era tan tierna , tan sencilla , y al 
mismo tiempo tan sublime, que obligaron al mismo mun-
do á respetarlas , y admirar los dones de que las doto el 
Señor ; mirar algunas veces sus retratos, que están pen-
dientes en las paredes de estas Santas Casas , y en los 
que todavía parece que están vivas , para reprehender 
nuestras infidelidades, é inspirarnos el mismo espíritu de 
que ellas estuvieron animadas ; y la grande diferencia 
que hallareis entre ellas y v o s , os servirá para excita-
ros á seguir sus pasos , aunque sea á lo lexos. E n tercer 
lugar , sin ir á buscar exemplos en los tiempos antiguos, 
debeís siempre proponeros el de las Vírgenes fervorosas, 
que á vuestra vista caminan aquí con tanta fidelidad por 
los caminos del Señor j no perder de vista á aquellas her-
manas que trabajan con mas valor para llegar á la per-
fección de su estado , estudiar su condu&a , amar su 
compañía , y buscar su amistad ; los buenos exemplos 
deben hacer en vos mayor impresión , porque aquí son 
muy comunes , y á qualquiera parte que volváis la vista 
siempre encontrareis con ellos ; pero mas que todo os 
servirá el mirar atentamente á esa Grande y Piadosa 
R e y n a , ( i ) que honra con su presencia vuestro sacri-
ficio , que encerrada dentro de esas sagradas paredes, 
llega todos los dias á recibir al pie de los Altares los 
tínicos consuelos que pueden mantener á una alma fiel; 
que anima con su exemplo á las Santas Vírgenes entre 
quienes vive ; que se adelanta á ellas en los caminos de 
la gracia , y en el exercicio de las santas observancias, 
que mas las manifiesta sus virtudes , que sus títulos y 
grandeza ; y que os enseña , que desde la mayor ele-
vación se vé mas de cerca la nada de todas las cosas 
humanas. 

* Y 
(i) La Reyna de Inglaterra. 
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Y asi , amada hermana mía , tened á bien que y o 

acabe esta primera parte de mi discurso , dirigiéndoos las 
mismas palabras con que San Cypriano hablaba en otro 
tiempo á los Santos Confesores de la Fé , que después de 
haber expuesto generosamente sus vidas por Jesu-Christo, 
en el tiempo de la persecución , empezaban durante la 
paz á afloxar de aquel primer fervor que les babia hecho 
renunciarlo todo , y correr á buscar el martyrio : Tened 
á bien , vuelvo á decir , que os dirija las mismas palabras, 
pues la acción que vais á executar es una pública y ge-
nerosa confesion de la fé de Jesu-Christo , y vais cor-
riendo á ofreceros á un martyrio de fé y de penitencia: 
Es inútil , les decía aquel grande Obispo , y yo también 
os digo lo mismo , es inútil el que todo lo hayais^ renun-
ciado por confesar públicamente á Jesu-Christo, si al mis-
mo tiempo que todos los días estáis muriendo al mundo, 
y á vosotros mismos, no es vuestra vida una continua con-
fesion de su nombre, y un perpetuo martyrio de fe' y de 
abnegación : Despues de tan buenos principios nada de-
be deteneros , ni impedir vuestro adelantamiento. Dan-
da opera est, ntpost hcec initia ad incrementa quoque <ve-
niatur. (a) Es necesario que la gracia que os ha hecho 
dar este primer paso con tanto valor , yaya siempre cre-
ciendo. Et consumetur in vobis , quod jam rudimentis fe-
licibus esse coepistis. Es cosa muy apreciable el haber ad-
quirido un titulo santo y glorioso de Confesor , ó de Es-
posa de Jesu-Christo , renunciándolo todo por é l , pero 
nada habéis hecho si no corresponde lo restante de vues-
tra vida á la santidad y excelencia de un titulo tan subli-
me. Parum est adipisci aliquid potuisse , plus est quod 
adeptus es posse servare. 

Pero , amada hermana mia , para defenderos contra 
todas estas tentaciones basta el santo estado que abra-

záis; 
(a) Cypr.Epist. 15. adConfes. 
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zais : En la gracia de vuestra singular vocacion , y en el 
fervor con que á ella correspondéis , hallais todas las pre-
cauciones v todos los remedios que quedan señalados en 
este discurso : os he manifestado los lazos que en él po-
déis hallar, para animaros á que exerciteis vuestra caridad 
con aquellas hermanas que pudieran dexarse engañar de 
ellos: ya es tiempo de correr el velo á las preciosidades 
y riquezas que oculta el Santuario en que vais á entrar, 
de prometeros en é l , y presentar á vuestra vista todo 
lo que en él esperáis, y de referiros las utilidades y 
consuelos de la vida religiosa á que os llama la miseri-
cordia de Jesu-Christo. 

S E G U N D A P A R T E . 

1 A tierra en que vais á entrar , y que ha de ser vues-
j tra eterna posesion, decia en otro tiempo el Señor 

ásu pueblo , es muy distinta de Egypto , de donde aca-
bais de salir : Terra quam ingredieris possidendam , non 
estsicut térra 2Egypti de qua existí, (a) Esta feliz tierra 
está rodeada de montañas y bosques. Montuosa , cam-

pestris. E l Señor la habita , y la está siempre visitando, 
y_no se apartan de ella sus ojos desde el principio del 
año hasta el íin : Quam Dominus Deus tuus semper in-
lis sitoculi illius in illa sunt a principio anniusque ad 

fnem ejus : Finalmente , solamente espera , y recibe del 
cielo sus rocíos y sus lluvias , las que la enriquecen y 
fecundan : De coelo expeñans pluroiam. 

Esto es lo que yo os puedo decir h o y , amada hermana 
mia , de la feliz tierra que os ha escogido el Señor para 
vuestra morada , y estas son las tres utilidades de la vida 
religiosa. No es como E g y p t o , esto es , como el mundo 
miserable y corrompido de donde salís; el mundo , se-
mejante á E g y p t o , es como una desgraciada llanura en 

don-
(a) Deuter. u . <v. io. 
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donde por todas partes estamos expuestos á los veneno-
sos dardos de Satanás , y es el lugar de las tentaciones y 
caídas; pero esta tierra es una tierra rodeada de monta-
ñas y bosques, inaccesible al enemigo , y que^ por todas 
partes presenta unas murallas impenetrables á sus com-
bates y engaños. Montuosa, campestris. Es decir , que 
en ella no son tantas las tentaciones: primera utilidad. 
E n segundo lugar, el Señor la está visitando continua-
mente , nunca aparta de ella su vista, y siempre está pre-
sente para amparar á las almas que le sirven. Quam Do-
minus Deus tuus semper invissit. E s decir , que en ella 
son mayores los socorros : segunda utilidad. Finalmente, 
no espera mas que del cielo los rocíos y las lluvias que 
templan su sequedad, las recibe con abundancia, y al mis-
mo tiempo que Egypto no tiene mas riego que el de las 
cenagosas aguas del Nilo , las aguas del cielo sirven de 
suavidad y riqueza á esta tierra feliz. De coelo expec-
tans pluvias: Es decir , que en ella son mas puros y 
abundantes los consuelos: ultima utilidad. 

He dicho en primer lugar , que en ella son menores 
las tentaciones ; porque los tres mayores escollos de la 
inocencia de los hombres, las tres grandes plagas que in-
ficionan á casi todo el mundo, no pueden exercer aquit 

sino muy débilmente , su malignidad y su imperio. 
Primeramente, aqui la religiosa pobreza nos defiende 

contra la tentación de las riquezas: primer escollo de la 
vida humana; y quando digo la tentación de las riquezas, 
amada hermana mia , ¡oh quantas tentaciones advierto en 
esta sola tentación ! E n primer lugar , aquella culpable 
complacencia que hace que pongamos en ellas nuestro 
consuelo , nuestro sosiego , nuestra confianza , y todo 
nuestro remedio ; que nos hace esperar, como á aquel in-
sensato del Evangelio, el deleyte de gozarlas, y de no de-
pender de nadie ; que hace que el corazon se aficione á la 
tierra , se fixe en ella , y la mire como su patria y heren-
cia ; que el oro y la plata sean nuestros ídolos, como di-
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ce el Apostol, y nuestra tínica divinidad; que no desee-
mos los bienes eternos , y en una palabra, que dexemos 
de ser christianos, que perdamos la fe', quiero decir aque-
lla fé viva , que está animada de la caridad, y que no ten-
gamos parte en las promesas: ¿en dónde se hallan los ricos 
del siglo que estén libres de esta maldición? A todos pare-
ce que los comprehende la sentencia de Jesu-Christo ; y á 
la verdad, ¡qué difícil es que nuestro corazon no esté don-
de está nuestro tesoro! A este apego á los bienes de la tierra 
podéis añadir el mal uso que de ellos se hace, y esta es otra 
nueva tentación: ¿Dónde están los que usan de ellos según 
las reglas de la fé , los que no los hacen servir á la sensua-
lidad , al luxo, á la vanidad, y á la culpa; y los que no es-
tán persuadidosá que senos han dado solamente para pro-
porcionar á nuestros sentidos todo aquello de que nos pri-
va la vida christiana? No hablo aqui de los caminos ilíci-
tos por donde suelen adquirirse. ¡Ab, amada hermana mia! 
¿Dónde están los que tienen las manos puras é inocentes? 
¿Dónde están los que habiendo heredado grandes rique-
zas de sus padres, no hayan heredado con ellas una suce-
sión de injusticia é iniquidad?¿Dónde están ios que no de-
ben el aumento de su fortuna ni á unos medios dudosos, 
ni á una industria sospechosa ,ni á unos arbitrios equívo-
cos , ni á unos exercicios odiosos, ni á unos servicios in-
justos ? ¡ Qué pocas prosperidades hay inocentes! ¡Quán-
tas máximas peligrosas suelen formarse algunos para es-
cusarse, ó de examinar sus injusticias, ó de repararlas! 
¡Quántas reglas falsas se figuran , fundándolas en la clase, 
o en la costumbre, para no quedar despojados de lo que 
injustamente poseen ! ¡Quántós pretextos para no pagar 
las deudas que han contraído, y para no abstenerse de mil 
profusiones , o inútiles , ó culpables, quando al mismo 
tiempo están negando al desgraciado acreedor su pan y 
su propia sustancia ! A todo esto podéis añadir, amada 
hermana mia, los cuidados inseparables de las riquezas, 
los accidentes no esperados, las fortunas amenazadas de 

rui-
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ruina , ó enteramente arruinadas, la decadencia de los ne-
gocios , los embarazos de que es preciso desenredarse, 
las revoluciones que hay que sufrir , y los cuidados para 
conservar lo que se posee , aíín mucho mas penosos que 
los que se emplean en adquirirlo : ¡De quantas tentacio-
nes y lazos están sembrados los caminos de los hijos 
d e A J á n ! , , • 1 J T7 

¡Qué felicidad , amada hermana mía , la de una E s -
p o s a de Jesu Christo , que despojándose de todo , priva 
al enemigo de las ventajas que de ella pudiera alcanzar! 
¡Qué felicidad , el no poseer otro tesoro mas que á Jesu-
Christo , y renunciar unos bienes inútiles por la paz del 
corazon , pues su uso ,aíín quando es mas inocente , rara 
vez está esento de culpa ! ¡Qué felicidad en no ser ricos 
sino de los bienes de la gracia , los que nadie puede qui-
tarnos, y los que únicamente nos acompañarán en el cie-
lo ! ¡Qué felicidad, el no ver aumentarse nuestras necesi-
dades , nuestros cuidados , nuestra dependencia , al paso 
que se aumentan nuestras riquezas , y desembarazarnos 
desde luego de un peso que casi siempre nos arrastra 
consigo al precipicio ! Finalmente , ¡ qué felicidad el no 
poseer cosa alguna con apego , el ser ricos , no deseando 
cosa alguna , y el poseerlo t o d o , contentándose única-
mente con Dios! ¡Oh Señor! De aqui adelante mi tínico 
patrimonio será 1 j observancia de vuestra santa ley. Por-
tio mea Domine , aixi custoaire legem tuam. (a) Yo , Se-
ñor , seré felicísima si os dignáis ocupar en mi corazon 
el lugar de un mundo miserable y frivolo que os sacri-
fico : Puede ser que los insensatos miren como locura 
la elección que hoy hago ; acaso querrán ponderarme las 
vanas utilidades que podría esperar del mundo ; pero ¡oh 
Dios mió! ¡ qué poca fuerza tienen estos pueriles discur-

sos, 

(a) Psalm. 1 1 8 . 5 7 . 



sos y estas fíbulas para mover á una alma penetrada de 
la ^acidad de poseeros, y de la esperanza de los inesti-
mables bienes que preparais á los que ponen sus delicias 
en vuestra santa ley ! Narrauerunt mihi iniqui fabulatio-
nes, sed non ut lex tua. 

Pero no solamente os defiende la pobreza religiosa 
de la tentación de las riquezas , y de todos los peligros 
anexos a su posesion y á su uso , sino que también el 
sacrificio que vais á hacer á Jesu-Christo , de vuestro 
cuerpo , consagrándole á una perpetua continencia , os 
hace superior á las tentaciones de la carne: Segundo esco-
llo , adonde todo el mundo parece que corre precipitado, 
gloriándose de naufragar en é l ; quando digo todo el mun-
do , no hablo solamente , amada hermana mia , de aque-
llas ignominiosas pasiones de que cuesta tanto trabajo l i -
brarse en el mundo , y de las que rara vez están esentas 
las primeras costumbres, que muchas veces manchan toda 
el curso de la v* ia , y que algunas veces , por justos jui-
cios de D i o s , suelen llegar hasta una vejez infame y 
desordenada : Hablo solamente de los deseos de agradar 
que son tan naturales , de los que nadie procura defen-
derse, de los que muchas personas suelen gloriarse , y 
que forman como una culpa continuada ; de los tratos y 
conversaciones mundanas, de aquellos deseos que suelen 
introducirse aún en las mas inocentes acciones , que 
manchan a tantas almas sin que ellas lo conozcan , y 
aun a aquellas que por su modo regular de proceder son 
irreprehensibles en la presencia de los hombres : Hablo 
de las concurrencias y de los placeres públicos, en donde 
tenemos precisión de hallarnos, ó por costumbre , o por 
política , y de los que jamás sale intada la inocencia, por-
que en ellos todo es lazos para la vista , escándalos para 
el pudor , y libertinage para el oído. Y con todo eso 
esta es la vida mas inocente del mundo ; quando por el 
contrario , en los santos retiros todo está inspirando 

pu-
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pudor , todo ayuda á conservar la inocencia , y quanto se 
vé y quanto se oye infunde amor á la virtud , y hor-
ror al vicio : ¿Qué mas diré ? Hablo , finalmente, de 
aquellas peligrosas amistades que son inevitables en la 
sociedad ; de aquellas conexiones que se contraen casi sin 
pensar y sin querer , á las que nos entregamos sin escrú-
pulo , porque sus principios siempre son inocentes , pe-
ro que en llegando á cierto punto se convierten en pa-
siones y en comercios infames, y de aquellos lazos indi-
solubles de los que no es posible desprendernos^ No obs-
tante , este es el destino , aún de aquellos que viven con 
mas recato , y que no buscan , como otros , con ansia las 
ocasiones de agradar y perecer; pero en estos santos lu-
gares no se forman conexiones sino para animarse á la 
virtud : Solamente la uniformidad de las reglas, de las 
obligaciones, y de los devotos exercicios es la que nos 
une , y todo sirve de instruirnos , de animarnos , y de 
perfeccionarnos. E n una palabra : Hablo aún de aque-
llos mismos peligros del matrimonio, del abuso que sue-
le hacerse de este sagrado vínculo , de los disgustos y 
antipatías que le acompañan , de las pasiones que sue-
le avivar y encender , en vez de calmarlas y apagar-
las ; es tal la desgracia del mundo , que aún los reme-
dios contra el vicio suelen convertirse en estímulos que 
le fomentan ¡ A h ! ¡Qué pocas uniones hay castas y fie-
les! ¡Qué escandalosos divorcios! ¡Qué matrimonios 
desgraciados , ó por- los excesos de un esposo desarregla-
do , ó por las locuras é infames pasiones de una es-
posa mundana y p co recatada! ¡ Oh Dios mió ! alargad-
me vuestra misericordiosa mano para ayudarme á salir 
de una región tan impura , en donde reynan la muer-
te , la corrupción , y el pecado ; y guíadtne á un lugar 
de paz y de inocencia , en donde pueda bendecir para 
siempre vuestro Santo Nombre , y publicar las maravi-
llas de vuestra gracia para con mi alma. Educ de cus-

/o-



todia animam meam ad confitendum nomine tuo. (a) 
¡De qué inquietudes, de qué peligros, de qué tenta-

ciones os libráis , amada hermana mia , con el sacrificio 
que vais á hacer á Jesu-Christo de vuestro cuerpo , eli-
giendole hoy por vuestro Esposo ! Pero el sacrificio de 
vuestro entendimiento y voluntad , que vais á hacer por 
el voto solemne de obediencia , no os libra de menos 
caídas y peligros, de los que siempre está acompañado 
el mal uso que solemos hacer de nuestra libertad : Por-
que , amada hermana mia , esto que el mundo tanto nos 
pondera como mayor felicidad , esta libertad , esta inde-
pendencia que tanto ensalza , es justamente la raíz de 
todas las molestias que turban nuestros placeres. E l ma-
yor suplicio de las almas mundanas es vivir sin otra re-
gla , y sin mas gobierno que el acaso;el no consultar mas 
que al gusto, y á las desigualdades de la imaginación; el 
ser incapaces de guardar conseqüencia ni uniformidad; el 
pasar una vida sin orden ni gobierno , la que cada dia 
trae consigo nuevos gustos, y nuevas ocupaciones; en la 
que ninguna cosa esta en su lugar; en la que es preciso es-
tar siempre sufriendo á su corazon , sintiendo en él un 
peso insoportable , una vida incierta , desigual, y aún 
ociosa en su misma inquietud ; una vida que se llama li-
bre , pero que tiene una libertad que nos molesta, la que 
no sabemos en qué emplear, en la que hacemos experien-
cia de todo , y hallamos que todo nos cansa : Amada 
hermana mia , los hombres son muy ligeros , muy in-
constantes , y muy flacos para gobernarse ellos á sí mis-
mos : Ha habido necesidad de formar leyes para fixar-
las en la sociedad , y también necesitan de ellas para 
fixarse á sí mismos. 

Pero en la vida religiosa todo está arreglado; en ella 
na-

Psalm. 14. v. 8. 
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nadie vive entregado á sí mismo ; cada instante tiene se-
ñalada su ocupacion particular ; cada dia tiene su destino 
determinado; aqui se halla fijada la inconstancia natural 
por la uniformidad de las reglas ; nada se concede á los 
antojos de el gusto , que siempre nos dexan inquietos, y 
llenos de nuevos deseos; todo sirve á la fé , al buen or-
den, y á la obediencia, la que siempre nos dexa tranqui-
los y contentos: Aqui no hay que temer la tentación de 
el fastidio , de la inutilidad , ni de aquella perpetua ocio-
sidad en que siempre se vive en el mundo; todos los 
dias están llenos , todos los instantes ocupados , y toda la 
vida bien ordenada; aqui nadie vive entregado á la casua-
lidad , y baxo la conduda siempre incierta y peligrosa 
de sí mismo; aqui se vive baxo la dirección de las reglas, 
que siempre son seguras, y siempre las mismas: ¿ Pero 
qué digo? Se vive baxo la mano del mismo Dios , que 
desde que nos despojamos de nosotros mismos se encarga 
de nuestro gobierno; aqui no se anda buscando lugares 
diversos en donde descansar de la molestia ; en todos los 
lugares estamos alegres, porque en todos nos hallamos 
por la disposición de Dios ; y aún quando alguna vez se 
niegue el gusto á la observancia de la regla, el orden de 
Dios nos mantiene en ella * y en el mismo instante nos 
recompensa con una alegría, y un interior consuelo , de 
la corta violencia que acabamos de experimentar. ¡Oh 
hija de Sion! exclama un Profeta , date priesa á huir de 
Babilonia, sal de las miserias de ese triste cautiverio , y 
vé á respirar en el lugar santo aquel ayre de inocencia y 
libertad de que el mundo no tiene mas que el nombre, 
y en el que hallarás tu mayor consuelo : O Sion, Juge% 

qu<e habitas apud fliam Babilonls. (¿7) 

Pero , amada hermana mia, en medio de no ser tan 
freqüentes las tentaciones en la vida religiosa, no por eso 
dexan de ser en ella mayores los socorros ¿ hablo de los 
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socorros que se hallan en el retiro, porque aún quando 
no hubiera aqui otra utilidad mas que vivir libres de los 
peligros de que está lleno el mundo ,. el estar fuera de las 
pretensiones, de sus inquietudes,é inconstancias , el no 
estar sujetos á sus costumbres ó cumplimientos, el estar 
mirando desde lejos sus disgustos , sus pesares, y su va-
nidad , el no depender de él en algunas circunstancias, 
que aunque algunas veces son justas, regularmente sort 
funestas a la virtud ;, aún quando. no hubiera mas utilidad 
que esta , ¿no serian dignas de un eterno agradecimiento 
Jas misericordias, que Dios exerce con nuestra alma? _ h 
' También se hallan aqui los socorros de los exercicios 

religiosos que mortifican las pasiones, que arreglan lofe 
sentidos, que mantienen el fervor, que destruyen podo 
á poco el amor propio,'y* que perfeccionan todas las vir-
tudes ; en el mundo todas las ocupaciones son, ó peligros, 
ó culpas , todas las obligaciones son escollos, todas las 
•correspondencias inutilidades i d. lazos; peto aqui , amada 
•hermana mia , todas las ocupaciones son virtudes, -o me-
dios que guian á ellas,- todos los pasos!se dirigen al cieV 
lo ; aún aquellas obras mas indiferentes tienen su mérito 
por la obediencia que las arregla ; todo está-defendido 
exteriormente, y nc* podemos' follar escollos sino en no-
sotros mismos. / r : ' ' ' ic . 

Aqui se hallan también los socorros de los exemploí. 
i, Qué felicidad es Vivir entre una? Vírgenes fieles, que 
os inspiran el amor á la obligación! que os la hacen ama-
ble , que os dan animo en vuestro desfallecimiento, que 
os confortan en vuestros disgustos y que ayudándoos á 
llevar el yugo hacen mas ligero su peíO.'OEn el mundo es 
preciso estarse siempre defendiendo de todo lo que nos 
rodea; aqui todo quanto remos nos sirve de instrucción. 
Por mucha priesa que nos demos á caminar por el cami-
no del Señor, siempre vemos á otros que se nos adelan-
tan , y en aquellas ocasiones de disgustos, en que parece 
faltarnos las fuerzas , como que nos lleviconsigo el mo-
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vimiento unánime de los demás que andan el mismo ca-
mino. 

Se hallan también los socorros de la caridad , de el 
cuidado , y de el desvelo de las demás hermanas. ¡ Qué 
consuelo para vos , amada hermana mia , el haber de pa-
sar lo restante de vuestra vida entre unas personas que os 
aman , y que nada desean mas que vuestra eterna salud, 
que siempre se compadecerán de vuestras desgracias, que 
sentirán vuestras aflicciones, que atenderán á vuestras 
necesidades, que os aliviarán en vuestras flaquezas, que 
siempre estarán dispuestas á manifestaros su corazon , á 
recibir los secretos del vuestro, á proporcionaros en la 
sinceridad de su amor y caridad los mayores alivios y 
consuelos de vuestra vida! A la verdad , amada hermana 
mia , que en el mundo nadie puede preciarse de semejan-
te felicidad: en él viven los que le habitan entre sus ene-
migos ; aquellos mismos á quienes nos une la amistad,' 
regularmente nos aman por su proprio interés, por cum-
plimiento, o por antojo; continuamente se están que-
xando en él deque no se hallan amigos verdaderos, por-
que solamente la verdad y la caridad es la que une los 
corazones. Aqui todos los corazones están unidos, por-
que todos tienen un mismo dueño, todos tienen un mis-
mo interés, y una misma esperanza; hallareis en cada 
una de vuestras hermanas el mismo agrado que ellas ha-
llarán también en vos. 

Hay también los socorros de los avisos y prudentes 
consejos que nos corrigen sin exasperarnos, que nos cu-
ran sin hacernos nuevas heridas , que precaven nuestras 
faltas, ó las remedian inmediataménté: en él mundo no 
se halla mas q u e , ó aduladores que mantienen nuestras 
flaquezas, ó censores que las exágeran. Aqui la misma 
caridad que nos descubre nuestras faltas, se compadece 
de ellas, y las oculta ; y si no tenemos la felicidad de vi-
vir libres de defe&os, á lo menos tenemos el consuelo de 
v iv ir libres de error, y de no ignorar lo que somos. > 
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¿Qué mas diré? Se hallan también los socorros de las 
oraciones y gemidos de las demás hermanas, que se in-
teresan con Dios á favor vuestro, que os alcanzan sus 
misericordias, que le presentan su fervor , su vigilancia, 
y sus austeridades en recompensa de vuestras imperfec-
ciones y pereza; y que juntando sus votos y suspiros á 
los vuestros, dan nueva virtud y nuevo mérito á vues-
tras oraciones. 

A todos estos socorros exteriores podéis añadir, ama-
da hermana mia , las gracias interiores que tan abundan-
temente derrama aqui el Señor en cumplimiento de su 
promesa , las que no solamente aligeran su yugo , y los 
aparentes rigores de esta santa soledad , sino que los ha-
cen amables, y llenan de suavidad y consuelo toda nues-
tra vida. / 

¡ Qué socorros no os prepara la misericordia de Jesu-
Christo, amada hermana mia , en este santo asilo! ¡Qué 
alivios para vuestra flaqueza! ¡Qué seguridad para la ino-
cencia de vuestra edad! ¡ Qué defensa contra vos misma! 
¡ Qué facilidad para que cumpláis con todas vuestras obli-
gaciones ! ¡Qué remedios para todos vuestros males! ¡Qué 
alivios para todos los sucesos de vuestra vida! Y al mis-
mo tiempo que tantas almas viven en el mundo entre es-
collos y precipicios, descuidadas y sin socorros , expues-
tas á todos los peligros que las rodean , y á ser presa de 
los enemigos de su salvación , vacías interiormente de 
aquellos dones singulares de fé y de gracia , que inutili-
zan los esfuerzos y los lazos de Satanás, al mismo tiem-
po , vuelvo á decir , ¡qué extraordinarias y admirables 
son , amada hermana mia , las misericordias del Señor 
para con vos! Libra á vuestra alma , como dice el Pro-
feta , de mil muertes que 05 habia preparado el mundo: 
Qui reaimit de interitu anitnam tuam. (a) Os llena y co-
rona de sus dones y gracias: Qui corotiat te in miseri-

• • cor— 
(a) Psalm. 102. v. 4. seq. 
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cardia, & miserationibus. Se adelanta á vuestros deseos, 
y os concede todas las súplicas de vuestro corazon, al 
mismo tiempo que os abre estas sagradas puertas, y pa-
rece que derrama con prodigalidad en favor vuestro sus 
bienes, y los tesoros de sus riquezas : Qui replet in bo-
nis desiderium tuum. Finalmente, aquí siempre estará 

* renovando vuestra fuerza, y estenderá el fervor y la santa 
ansia de nuestra primera edad hasta la ancianidad mas de-
crépita. Renotabitur ut aquila jéventus tua. 

Vestios, pues, amada hermana mia , con un corazon 
penetrado de agradecimiento, ese religioso velo con que 
desde hoy estareis defendida de los engaños del mundo, 
y de los insultos del enemigo : Mirad las sagradas vesti-
duras que hoy os pone la religión , y que van á suceder 
á los despojos del s ig lo , miradlas como unas hermosas 
señales de vuestra libertad , y como eterno testimonio de 
la bondad de Dios para con vos ; si alguna vez os pre-
guntan , como preguntaban en otro tiempo á los judíos, 
qué significan esas señales exteriores de consagración y 
sacrificio con que vais á vestiros : ¿Quid sibi •volunt tes-
timonia Keci Qi) Responded con la misma libertad que 
ellos : Estabamos esclavos en E g y p t o , gemíamos baxo 
el yugo de Faraón , y el Señor ha obrado un extraordi-
nario prodigio á favor nuestro para sacarnos del cautive-
rio , y llevarnos á una tierra santa , en la que continua-
mente estemos celebrando la memoria de sus maravillas, 
y la gloria de su nombre. Serti eramus Pharaonis in 
JEgypto, eauxit nos Dominus in manti forti. 

Estos son , amada hermana mia , los consuelos que la 
misericordia de Dios junta en la vida religiosa , y esta es 
la última utilidad que y o me habia propuesto explicaros; 
pero es preciso acabar. ¿ Que no pueda yo , amada her-
mana mia , exponeros todos los consuelos que vais á gus-
tar en este santo retiro , adonde os trae la gracia ? Aque-

lla 
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lia paz del corazón que el mundo ni conoce, ni puede 
dar ; aquella alegría que nace de lo íntimo de una con-
ciencia pura y aquel feliz sosiego de que goza una alma-
muerta a todo lo que inquieta á los hijos.de Adán , no 
gustando mas que de Dios , no deseando mas que á Dios 
y no poseyendo mas que á Dios. ¡ Qué sosiego este, ama-
da hermana mía ! ¡qué inocencia de vida! las pasiones * 
tranquilas, las inclinaciones arregladas, apagados todos 
los deseos, menos el de ir á gozar de Jesu-Christo, la 
imaginación pura , los gustos inocentes, el espíritu tran-
quilo y pacif ico, y e l alma toda entera entregada á la 
paz y a la alegría del Señor. 

Estasson las tres utilidades de la vida religiosa , y el 
cumplimiento de las promesas que el Señor hace por su 
rroreta a esta porcion pura de su rebaño, á estas Esposas 
heles y fervorosas , a este pueblo nuevo y escogido ; ha-
bitara en una mansión de paz : Et sedebit in ,vulchritu--
ame pacis. O ) Primera utilidad, porque aqui son me-
nos las tentaciones ; habitará debaxo de unas tiendas de 
segundad y confianza: Et in tabernaculis fiJuche. Se-
gunda utilidad, porque aqui son mayores los socorros: 
rina^mente, habitará entre consuelos, dulzuras y abun-
dancia : Et in requie opulenta: Ultima utilidad, por-
que aquí son mas abundantes los consuelos. 

¿Que podré y o deciros ahora á vosotros, católicos 
los que teneis la desgracia -de. v iv ir en .el mundo? Por-
que estas religiosas ceremonias no deben serviros de puro 
espectáculo, sino de instrucción. ¿ Qué podré y o deciros?. 
¿ Acaso que salgais de un mundo , en donde os detiene ei 
orden de D i o s , y las obligaciones de vuestro estado? 

eatolicos; lo que sí os digo e s , que procuréis hacer 
de los mismos pe l ig ros , de los estorvos, y de las amar-
guras del mundo un camino para la salvación. Confieso 
que en el mundo hallareis mas dificultades; pero á h 
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gracia todo la es posible ; envidiáis el sosiego y la feliz 
tranquilidad en que viven las Esposas de Jesu-Christo» 
la comparais con las perpetuas inquietudes, con los te-
mores , con los pesares, con las anxiedades de las pasio-
nes , de la obligación, y de las correspondencias que 110 
os dexan un instante de sosiego ; pero advertid, católi-
cos i qoe no es precisamente el retiro quien dá la paz al 
corazon, sino la inocencia de la v i d a ; y la conformidad 
de las costumbres con hi ley de Dios. V iv id bien , y se-
reis felices;. si no hallais sosiego, es porque le buscáis en 
donde no puede hallarse, esto es , en el favor , en la ele-
vación y en los placeres, y muchas veces en la culpa; 
bien sabéis que todo esto inquieta, cansa , oprime ¿I co-
razon, y le llena de veneno y amargura ; buscadle en 
solo Dios , y le hallareis ; él solo es un Dios de paz y de 
consuelo : la culpa hasta ahora a nadie ha hecho fel iz ; no 
es prometáis vosotros una suerte mas favorable que la de 
los demás pecadores, que antes que vosotros han cami-
nado por las amargas y tristes serídas de la iniquidad; 
nuestro corazon solamente se hizo para la virtud y la 
inocencia; todo lo que le saca fuera de este camino le 
saca de su estado natural y primitivo , y le hace desgra-
ciado. ¡Qué felicidad para nosotros, católicos , e l no po-
der abandonará Dios sin que nos cueste trabajo , y sin 
que nuestro corazon se rebele contra nosotros mismos! 
¡ N o es bien funesta desgracia en nosotros el haber de 
comprar á costa de nuestro sosiego nuestra eterna infeli-
cidad ! 

;Gran Dios! en qué me detengo para entregaros un 
corazon, que está experimentando todos los dias, por las 
inquietudes que halla en la culpa , que solamente fue he-
cho para vos! ¿Por qué me he de obstinar en buscar en 
las criaturas aquella paz , y aquella felicidad quimérica 
que hasta ahora no he podido hallar en ellas? ¿Por qué he 
de estar padeciendo mas tiempo unos disgustos , y unos 
funestos remordimientos que emponzoñan toda la suavi-
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dad de mi v ida , siendo asi que no tengo que hacer mas 
que volverme á vos, ¡ o Dios mioí para ver empezar mi 
felicidad - y acabarse mi miseria! Unas Vírgenes sencillas 
e inocentes arrebatan el cielo á vista mia , y todo lo re-
nuncian sin detenerse quando empiezan á v i v i r , para al-
canzar vuestras eternas promesas; y y o > que há tantos 
anos que estoy gimiendo baxo el yugo del mundo y de 
las pasiones, yo que estoy muy adelante en mi carrera, 
¡no he de tener valor para desprenderme de las cadenas 
que me oprimen, y consagraros lo restante de una vida 
desgraciada, que hasta ahora solo ha servido al mundo y 
a las pasiones! ¡Oh Dios mió! compadeceos de mis des-
gracias y de mi flaqueza ; derramad siempre amarguras 
sobre mis locas pasiones; no os canséis de perseguirme y 
mortificarme hasta que y o me haya cansado de huir de 
v o s , y de amar mi desgracia, para que volviéndome á 
v o s , ¡ ó Dios mió! pueda por último poseer mi corazon 
en paz y en alegría , y conseguir la eterna que preñarais 
a los que os aman. Amen. 

S E R 
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RELIGIOSA. 

H(cc est voluntas Dei sanBificatio vestra. 

La voluntad de Dios es que seáis santos, i. The-
sal. 4. vers. 3 . 

LA santidad es la vocacion general de todos los fie— 
les; para ser christianos es necesario ser santos; y 

la vida eterna que todos esperamos, solamente está pro-
metida á la santidad á que todos somos llamados. 

En este punto no hay excepción alguna: El libre 
y el esclavo, el poderoso y el pobre, la virgen consa-
grada al Señor, y la muger dividida entre Jesu-Christo y 
los cuidados del siglo, todos tienen la misma esperanza 
y la misma vocacion; en este punto es común la regla, y 
ninguno puede aspirar á la salvación si no es santo. 

No es mi intento examinar aquí, amada hermana 
mia, en qué consista esta santidad, sin la que nunca po-
dremos gozar de Dios , ni que añada la santidad de la 
vida religiosa que hoy abrazais, á la santidad de la vida 
christiana. 

La santidad del hombre consiste en restituirse al buen 
orden y hermosura de su primera institución , y en' 
reparar , en quanto le sea posible, todas las ruinas con 
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que el pecado habia destruido en él la obra de Dios ; por-
que para que el hombre sea santo es necesario, por de-
cirlo asi, que se renueve en aquel estado en que Dios le 
crio' al principio: E l pecado, pues, que ha hecho dege-
nerar al hombre de su santidad, es en él causa de tres des-
órdenes, que San Juan llama tres concupiscencias. 

Primeramente se revelaron la carne y los sentidos 
contra el espíritu : E l alma que era superior al cuerpo, 
y dueña de sus movimientos, se ha hecho esclava su-
ya ; de modo que no siempre hacemos el bien que desea-
mos , sino que muchas veces , como dice el Apostol, 
hacemos el mal que no quisiéramos practicar; y esto 
es lo que San Juan llama concupiscencia de la carne. 

E n segundo lugar , arrojando á Dios de nuestro co-
razon , que le llenaba todo , deja en él el pecado un 
profundísimo vacío: D e modo que el hombre para llenar 
este vacío ha llamado á todas las criaturas á su corazon, 
ha hecho de ellas sus divinidades y sus ídolos, se ha 
unido sucesivamente á todos los falsos bienes que le ro-
dean y deslumhran, y le ha parecido que de este modo 
hallaba alivio para la privación del Soberano bien, y 
para la interior miseria á que le reduxo el pecado; y 
esto es á lo que el mismo Apostol llama concupiscen-
cia de la vista. 

Finalmente, al hombre le ha hecho vano y sober-
bio su propia miseria : Quanto mas conocimiento ha 
ido teniendo de su bajeza, de su corrupción, y de su 
nada , afe&a exteriormente poder , grandeza , é inde-
pendencia, para divertir un pensamiento que tanto le 
abate: Ha procurado exaltar su bajeza con unos bienes 
exteriores que no pueden dar consuelo al corazon; en 
defe&o de la inocencia, que era su verdadera y primi-
tiva grandeza, ha llamado en su socorro á los títulos, á 
las dignidades, á la gloria vana, y al nacimiento: De to-
dos estos bienes, que no son propios suyos, se ha forma-
do una grandeza imaginar ia , que se ha figurado como 
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propia, y como las tinieblas son siempre justa pena de 
la soberbia, ha querido ser admirado y aplaudido, y s e 

ha persuadido á que podia ser grande por otros títulos 
mas que por los que la mano de Dios habia gravado en 
su alma. Este es el tercer deso'rden, al que San Juan lla-
ma soberbia de la vida. 

La santidad del hombre consiste en remediar estos 
tres desordenes; porque quanto mas los reparemos, mas 
nos acercamos al primer estado de justicia y de inocen-
cia en que fuimos criados. Los Filosofos que no conocie-
ron estas tres heridas, no cuidaron dé señalar á los 
hombres remedios para ellas, y sus preceptos no eran 
mas que como unos vestidos pomposos é inútiles que 
cubren á un enfermo agangrenado : Solamente Jesu-
Christo, soberano médico-de las almas, podia curarlos; 
solamente su do&rina nos manifiesta los remedios espe-
cíficos; y como los tres votos de nuestro Bautismo , no 
son mas que un compendio desús preceptos, y de toda 
su dó&rina, encierran también en sí todos los remedios 
con que únicamente se pueden curar los tres desorde-
nes del pecado , y restablecer á los hombres en su primer 
estado de santidad y justicia. 

Porque primeramente, renunciando á la carne, que 
es á lo que nos obliga el primer voto de nuestro Bautis-
m o , nos obligamos á no seguir sus deseos sino en quanto 
sean conformes á la ley de D i o s , y á tenerla siempre 
sujeta al espíritu; y ved aqui en la primera obligación 
de nuestro Bautismo, el remedio que repara el primer 
desorden del pecado. 

E n segundo lugar, quando renunciamos al mundo y 
á sus pompas, que es el segundo voto , prometemos 
que ni el mundo, ni quanto en él hay, no apartará nues-
tro corazon de Dios , y que usaremos de todos los bienes 
que nos rodean como peregrinos que van de viage, y 
que no ponen en ellos su afeéto; y este es el segundo 
remedio contra el desorden del pecado, el que se halla 
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en la segunda promesa de nuestro Bautismo. 

Finalmente, renunciando á Satanás,que es el primer 
modelo de la soberbia, y de la independencia, en lo 
que consiste el último voto de nuestro Bautismo, nos 
confesamos pecadores y miserables; confesamos en pre-
sencia de los Altares, que en vez de ser como dioses, que 
es lo que prometió á nuestros padres el enemigo del 
géuero humano, hemos decaído aún de la misma exce-
lencia de la naturaleza humana, y necesitamos de un 
Salvador que nos libre de todos nuestros males: Por 
esta confesión nos sometemos á Jesu-Christo como á 
nuestro reparador y nuestro dueño; y prometemos no 
buscar nuestra grandeza y libertad sino en la humilde 
confesion de nuestras miserias; y este es el tercer desor-
den del pecado, reparado por la tercera obligación que 
contraemos en nuestro Bautismo. 

A estos tres votos se reducen , amada hermana mia, 
todas las obligaciones de la vida christiana, y este es el 
único camino de santificación señalado á todos los hom-
bres: La vida religiosa que vais á abrazar , nada añade de 
nuevo á estas tres obligaciones esenciales á todos los 

-christianos , mas que algunos medios que facilitan su 
observancia. Por eso los Santos fundadores han redu-
cido todas las obligaciones de nuestro estado á los tres 
votos de religión, que corresponden á los tres votos de 
vuestro Bautismo, los que, por decirlo asi, no son mas 
que una renovación y una nueva profesion que encierra 
en sí nuevas facilidades para cumplir con ellos-.Porque 
primeramente, mandándoos que consagréis vuestro cuer-
po á Jesu-Christo con una perpetua virginidad, han que-
rido facilitaros la observancia de la primera obligación 
de vuestro Bautismo, por la qual renunciasteis á la"carne 
y á sus obras: E n segundo lugar, la pobreza religiosa se 
ordena á ayudaros á que con mas facilidad renunciéis 
al mundo y á sus pompas; y esta es la segunda promesa 
de vuestro Bautismo. Finalmente, el sacrificio de la su-

mi-
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misión y obediencia se ordena á.abatir la soberbia en su 
raíz, y á destruir todo lo que el vicio podia hacer que en 
vos fuese común con Satanás, que es .el padre de ella ; y 
esta es la tercera obligación de vuestro Bautismo. 

Como muchas veces las personas (que viven en el 
mundo se persuaden a: que las obligaciones de su esta-
do son menos rigurosas, y mas fáciles de cumplir que las 
del estado religioso; y.como.muchas personas de las que 
viven en la religión se tienen por seguras en una vida 
tibia y relajada aporque se comparan interiormente con 
las personas del mundo., y advierten que viven con mas 
regularidad, con mas mortificación, y con mas auste-
ridad que ellas, es necesario instruir á unas y á otras, 
y señalar aqui en qué son comunes las obligaciones de la 
vida religiosa con las de la vida christiana; qué es lo que 
aquellas añaden á estas; y si es cierto, como se dice 
en el mundo , <jue en él es, mas fácil trabajar para la 
salvación, y que; 6on menos*;; penosts sus obligacio-
nes que las de la vida religiosa: Os manifestaré, amada 
hermana mia , esta importante verdad, haciendo algu-
nas reflexiones acerca de los tres votos solemnes que 
vais á ofrecer. - ; 

I. Reflexión. Respe&o del primer voto de la reli-
g ión, amada hermana mia , que es un voto de perpetua 
continencia, elegís con él á Jesu-Christo por vuestro es-
poso, le consagráis vuestro cuerpo, vuestros sentidos, y 
vuestra imaginación; renunciáis á todo k> que pudiera 
dividiros entre Dios y las criaturas, os obligáis á buscar 
siempre el remedio contra las flaquezas d é l a carne en la 
mortificación y en la oracion, y renunciáis á todo lo que 
puede fortificar el imperio de los sentidos; de modo 
•que este voto encierra en sí dos obligaciones: la primera 
la entera sumisión de la carne al espíritu, y esta obliga-
ción os es común con los demás fieles: la segunda, los 
medios para llegar á conseguir esta sumisión, y entre es-
tos el principal es propio y peculiar de vuestro estado, y 
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los demás pertenecen igualmente á todos los christianos. 
Digo primeramente, la sumisión de la carne al espí-

ritu; obligación que nos es común con todos los fieles. Sí, 
amada hermana mia, la pureza que pide de todos los fie-
les la santidad de la vocacion christiana, no se reduce á 
privarlos de ciertos desordenes infames y vergonzosos, 
hasta cuyos nombres prohibía en otro tiempo San Pablo 
á los christianos , sino que se estiende á mucho mas; como 
todos los christianos renunciaron á la carne en su Bautis-
mo , y como por este medio se hicieron Santos, espiri-
tuales, miembros de Jesu-Christo, y Templos del Espí-
ritu Santo, es necesario para cumplir con estas sublimes 
obligaciones que se miren como hombres celestiales, con-
sagrados con la unión de la Divinidad que reside en ellos, 
y con aquella estrecha y espiritual unión, que de su carae 
no hace mas que una misma carne con la de Jesu-Chris-
to ; y asi no deben vivir sino según su espíritu; no sola-
mente no deben hacer que no sirvan los miembros de 
Jesu-Christo á la ignominia, no solamente están obliga-
dos á evitar las profanaciones públicas del Templo de 
Dios en sí mismos, no solamente es sacrilegio y ultrage 
del Cuerpo de Jesu-Christo todo lo que mancha su carne, 
sino que también todo lo que lisongea los sentidos, todos 
los deleytes sensuales que apetecen y se permiten, todos 
los gustos y todos los deseos de la carne á que atienden, 
todos los placeres, aún los mas legítimos, con los que 
solo intentan satisfacer á los sentidos, manchan y profa-
nan su consagración, porque el christiano no es hijo de 
la carne para vivir según la carne; es necesario que 
siempre esté sacrificando sus sentidos, sus inclinaciones, 
y su imaginación á la f é , y que en él todo esté sujeto á 
la ley de D i o s ; esta es la primera obligación de vuestro 
Bautismo , que os es común con los demás fieles; la per-
fecta sumisión de la carne al espíritu. 

- Í ^ J 0 p a r a P o d a i s CONSEGUIR esta sumisión os han 
señalado dos medios vuestros Santos fundadores. E l pri-
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mero, que es propio y peculiar del estado religioso, es 
la absoluta consagración de vuestro cuerpo á Jesu-Christo 
por medio del voto de perpetua castidad. E l segundo, la 
mortificación y la oracion, medio tan necesario y preciso 
á todos los christianos como á vos , para debilitar el im-
perio de la carne, y tenerla siempre sujeta al espíritu. 

Quando digo que el primer medio, que es la entera 
consagración de vuestro cuerpo á Jesu-Christo, es propio 
y peculiar del estado religioso, no quiero decir, como y a 
he advertido otra vez , que no sean los cuerpos de todos 
los christianos templos de Dios , consagrados por la un-
ción del Espíritu Santo que se derramo sobre nosotros en 
el Bautismo, y que están separados de todo uso profano 
con la indeleble señal que imprimió en nosotros el sello 
de la salud; que aún por eso la Iglesia mira á los cuerpos 
de los fieles despues de su muerte como santas y precio-
sas reliquias, como templos animados por el espíritu in-
visible que reside en ellos como prendas de su inmorta-
lidad, y asi los coloca en un lugar santo, los rodea de 
luz , los tributa públicos honores, y manda que se que-
men delante de ellos preciosos perfumes, y el humo de 
los inciensos; por eso el christiano está obligado á respe-
tar su propio cuerpo, y á poseerle con honor; por eso, 
aún el mismo vínculo del Venerable Sacramento, esta-
blecido para la conservación de los escogidos, es un 
vínculo de pudor y santidad; por eso, la mutua unión 
que le hace indisoluble es una unión pura y santa, porque 
es imagen de la de Jesu-Christo con su Iglesia, y porque 
el christiano que deshonra su propio cuerpo es, como ya 
he dicho, profanador y sacrilego. 

A esta oblacion general añadís, amada hermana mia, 
como ya se ha dicho, el voto particular de la virginidad 
santa, con el que consagráis vuestro cuerpo, vuestros sen-
tidos, y vuestro corazon á Jesu-Christo de un modo mu-
cho mas especial: Es decir, que para tener la carne sujeta 
al espíritu, como prometisteis en el Bautismo, tuvie-

ron 
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ron los Santofc fundadores pon mas seguros y mas ¡fácH 
privaros de todos los placeres, que el arreglar el uso que 
de ellos podíais hacer ; y asi, no os parezca que todas las 
obligaciones de. la continencia universal que vais á pro-
•meter a Jesu Ghristo se reducen á renunciar «el: sagrado 
vinculo del matrimonio; en una virgen consagrada-á la 
castidad religiosa, todo debe ser puro y casto;.vuestros 
ojos no deben abrirse sino para mirar al cielo; vuestra 
boca para cantar cánticos celestiales; vuestros oídos para 
oír las maravillas del Señor y las verdades de la vida eter-
na; vuestra imaginación no debe representaros imáge-
nes, que no sean puras y santas, o de la memoria del s i-
glo venidero; vuestro entendimiento no debe pensar sino 
en la esperanza de los bienes futuros, y en las misericor-
dias que el benor ha obrado en vuestra alma: A esto obli-
ga , amada hermana mia, el voto de la santa virginidad 
que vais a hacer; los objetos del mundo y de la vanidad 
por mas inocentes que parezcan, de aquí adelante siem-
pre ofenderán la pureza de vuestra vista; los dircursos 
mundanos en que os ocupéis, aún quando no sean mas 
que ociosos e inútiles, mancharán la santidad de vues-
tros labios; las noticias de los negocios, y diversiones del 
siglo que oiréis, afrentarán el pudor y la inocencia de 
vuestros oídos; el cuidado de vuestro cuerpo, particular-
mente si en esto se mezcla alguna complacencia, por leve 
que sea, ofenderá la pureza de vuestra consagración: eí 
, 0 c a r n a l a vuestros-parientes, d la amistaddemasiado 
humana con vuestras hermanas, profanarán la santidad de 
vuestro corazon; la esposa fiel en el mundo puede estár 
ocupada en agradar á su esposo, y se la permite esta d iv i -
sión, porque es santa y necesaria para h obligación y 
tranquilidad del sagrado vínculo; pero la esposa de Jesu, 
i_nristo no tiene a quien agradar sino a l Señony-todo lo 
que divide su corazon la hace inf iel , todos los cui-
dados que no se ordenan á merecer el amor de este ce-
lestial Esposo, y darle muestras del suyo, U ofenden y 
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quebrantan la fidelidad que le hemos jurado : en una pa-
labra , amada hermana mia, todo lo que uo es santo, eter-
no , y celestial, os mancha , os degrada y envilece. 

Esta es la excelencia de la santa virginidad con que 
hoy vais á consagraros á Jesu-Christo ; y por eso los pri-
meros fundadores de la vida religiosa añadieron á este 
voto las vigilias, las mortificaciones, y la oracion; mira-
ron éstos las mortificaciones y la oracion como obligacio-
nes inseparables de la santa virginidad ; conocieron que 
era imposible conservar el cuerpo puro para el Señor , si 
no se refrenaba su vigor con las mortificaciones, y si la 
oracion no purificaba sus deseos ; y asi el estado de la 
santa virginidad es un estado de mortificación perpetua, 
de oracion tierna y fervorosa , y de una continua vigi-
lancia sobre los sentidos ; solamente con estos continuos 
sacrificios podréis asegurar la posesion de vuestro cuerpo 
al Esposo Celestial; la falta de mortificación, la relaxacion, 
el deseo de las comodidades, de las cosas superfluas, y del 
regalo , son como unas transgresiones esenciales de este 
primer voto , porque en algún modo le quebrantan , y 
tarde o' temprano vienen á parar en arruinarle. 

Esto es , amada hermana mia , en lo que excedeis á 
las personas que viven en el mundo: Estas tienen la mis-
ma obligación que vos á conservar su cuerpo puro para 
el Señor , de hacer pacto con sus ojos de no pensar en 
los objetos prohibidos de que siempre están rodeadas , de 
abstenerse de aquellos deseos que podrían manchar su al-
ma, en medio de que todo lo que ven y oyen los despier-
ta , y los aviva en su corazon ; pero para conseguir esto, 
están obligadas como vos , y aún mas, á estarse continua-
mente mortificando, á estar s empre en vela contra los 
engaños de los sentidos, á orar y gemir sin intermisión 
para llamar al Señor en socorro de su flaqueza , para que 
las defienda de los innumerables peligros y tentaciones 
que hallan en todas partes; pero estas obligaciones tan 
esenciales á esta virtud , que nos conservan puros y sin 
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mancha , y sin las que no podemos fiar ni un solo instan-
te de la fragilidad de nuestras inclinaciones , estas obliga-
ciones , vuelvo á decir , son como impracticables en el 
mundo. ¡ A h , amada hermana mia! aán aquellas personas 
que con mas regularidad viven en el mundo , si dedican 
por la mañana^ y por la tarde algún rato á la oracion, 
esta ocupación mas las sirve de molestia que de consuelo, 
y en vez de mirarla como una obligación precisa, a penas 
conocen su nombre ni su uso ; y no me admiro, ¿porque 
cómo se han de dedicar á la oracion con aquel espiritu de 
tranquilidad y recocimiento que ella pide , quando toda 
su vida es una continua distracción , porque la inquietan 
los negocios , la ocupan las correspondencias , la disipan 
los placeres , la divierten la inutilidades , formándose de 
todo esto un tumulto y una inquietud dentro de noso-
tros mismos , y una continua distracción incompatible 
con el espiritu ? ¿ C ó m o han de acudir á ella con un cora-
zon dispuesto para oír la voz de Dios , y capaz de gustar 
de las verdades de eterna salud, si está lleno de mil pasio-
nes, dividido entre mil cuidados humanos,oprimido con 
mil deseos terrenos , todo ocupado en esperanzas , pro-
yectos , envidias , rencores , falsas alegrías , amargos pe-
sares, pérdidas verdaderas , y felicidades frivolas , y si no 
ha quedado en él, gusto,movimiento, ni sensibilidad sino 
para las cosas de la tierra' La oracion supone un espiritu 
tranquilo y recogido , y un corazon puro y libre : y para 
orar con utilidad es necesario vivir , ó desear vivir 
santamente. 

Tan^iesconocida é impracticable es en el mundo la 
mortificación c o m o la oracion. ¡ Ah! Amada hermana 
mia , qué mortificación ha de haber en un mundo en 
donde todos v i v e n entregados á los sentidos ; en donde 
la sensualidad de los banquetes , la magnificencia de los 
edificios, la ociosidad, y el peligro de las diversiones pú-
blicas ,e l luxo , e l regalo , la continua diversion , el de-
seo de todo lo que puede lisonjear y mantener el amor 
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propio se han convertido en costumbres , y trato civi l , 
sin que la prudencia y regularidad puedan atreverse á 
eximirse de ellos? Con todo eso , sin la mortificación no 
puede estar el cuerpo sujeto al espiritu , sin esta sumisión 
es imposible orar , y sin la oracion no hay virtud que 
pueda permanecer. Y a s i , amada hermana mia , ¡que nau-
fragios no padece todos los dias el pudor en el mundo! 
La^misma vergüenza no puede ya servir de freno á la in-
dignidad y furor de este infame v ic io ; y la costumbre ha 
hecho ya inocente , y aún falta poco para que mire co-
mo honor , lo que la depravación de las costumbres ha 
hecho tan común. 

Pero en estos santos asilos, amada hermana mia , la 
oracion y la mortificación son la ocupacion mas necesa-
ria de vuestro estado : mas trabajo costaría en ellos eí abatid 
donarlas,que el entregarse á ellas con una constante ftdc-, 
lídad,; estas dos obligaciones tan molestas, y tan imprac-
ticables en el mundo , son aqui el mayor consuelo de las 
Vírgenes fieles; aqui todo facilita la oracion , porque to-
do inspira recogimiento; apartado el espiritu cíe los obje-
tos de la vanidad ,: no lleva sus peligrosas impresiones 
hasta el pie de los Altares; separado el corazon dé. todas 
las criaturas , se halla libre en la presencia del Señor , y 
en estado de gustar lo suave que es ; los sentidos arregla-
dos y recogidos con los exemplos religiosos que conti-
nuamente están tocando , no tienen trabajo en recogerse 
al tiempo de la oracion, y en guardar un respetuoso si-
lencio delantede la Magestaddel Altísimo; aqui todo guia 
á la mortificación , todo la inspira , todo la hace como 
necesaria ; las santas costumbres establecidas, los exerci-
cios religiosos , la austeridad de la vida común , y las 
mortificaciones voluntarias que á ella se añaden : aqui 
todo mortifica á la naturaleza , todo conduce á la violen-
cia y agnegacion , y todo la suaviza ; la falta de morti-. 
ficacion sería una singularidad, mas difícil de sufrir que las 
mismas austeridades , por el desprecio y confusion que 
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nos ocasionaría. Y asi, amada hermana mía, el único pri-
vilegio en que os aventajan las personas del mundo es, 
que teniendo en la realidad las mismas obligaciones que 
vosotras, no tienen tanta facilidad para cumplir con ellas: 
Que la salvación cuesta mucho mas en el mundo que en 
la religión ; que en estos santos asilos hay mas socorros, y 
en el mundo mas peligros y obstáculos , y no obstante, en 
lina y otra parte son casi las mismas obligaciones. 

¡ Qué os daremos pues , ¡oh Dios mió ! por el inesti-
mable favor que nos consagra á vuestro servicio ! Qme 
re'ddafh fatídat iones tibi. (Vi) Habéis aligerado nuestro y u -
go , imponiéndonos el vuestro,al que el mundo siempre 
necio , mira como yugo pesado é insufrible: ¡Vos,Señor, 
habéis abreviado nuestros combates , asociándonos á esta 
milicia celestial, en la que parece que nos declaramos una 
guerra cruel á nosotros mismos! Habéis aliviado nuestras 
penas ; ál mismo tiempo que habéis aumentado nuestras 
mortificaciones , y habéis secado la raíz de nuestros desa-
sosiegos , librándonos de aquellas conexiones que los 
ocasionan. 

II. Reflexión. E l segundo voto de la vida religiosa, 
amada hermana mia , es el de la pobreza y universal re-
nuncia de todas las cosas. Como todas las criaturas, y 
todos los bienes perecederos son lazos para el hombre, el 
que apenas no puede gozar de los beneficios del autor de 
la naturaleza sin abuáar de ellos los Santos Fundadores 
tuvieron por mas conveniente y fácil el despojarse abso-
lutamente de todo, que el poderse contener dentro de 
los límites de un uso santo y legítimo. Dispusieron, pues, 
que el que quisiere seguir á Jesu-Christo por los cami-
nos de la perfección religiosa lo renuncie rodo , temien-
do que la posesion , aún la mas inocente , de los bienes 
de la tierra , hallase algún apego en su corazon , dividiese 
sus cuidados , o entibiase su fervor y sus adelantamientos 
en esta santa carrera. 

Es-
(a) Psalm. 55 .u . i * . 
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Este voto de pobreza religiosa contiene en sí tres obli-

gaciones esenciales : Frimeramente , un desasimiento de 
corazon de todas las cosas de la tierra: En segundo lugar, 
una privación aéhial de todas las cosas superfluas : Y en 
tercero una sumisión y una dependencia absoluta de los 
Superiores en el uso aún de las cosas mas necesarias. 

E l desasimiento de todas las cosas de la tierra , ama-
da hermana mia , es una obligación que os es común con 
los demás fieles , pues esta es efe&o del segundo voto de 
vuestro bautismo, por el qual renunciasteis al mundo y 
á sus pompas. Aún quando no abrazarais un estado de 
pobreza, y aún quando os quedarais á vivir en el mundo-
en la opulencia á que parece os destinaba vuestro naci-
miento , siempre hubierais vivido entre unos bienes que 
no serian propios vuestros , á los que siempre se os pro-
hibiría tener apego , y de los que solamente se os permi-
tiría usar como de paso , y para honrar con ellos al Se-
ñor que os los confiaba. 

Amada hermana mia,en la tierra todos somos estran-
geros ; por eso quando venimos al mundo empezamos 
renunciándole por medio de nuestro Bautismo : Esto es, 
confesamos públicamente en presencia de los Altares,que 
no es esta nuestra patria , que en él á nada aspiramos, que 
no queremos fixar en él una morada permanente, que 
queremos privarnos de sus falsos bienes, que los miramos 
como tropiezos y peligros en nuestro viage , que somos 
ciudadanos del cielo , herederos de Dios y de los bienes 
eternos , y que nada de lo que no se comprehende en es-
ta esperanza es digno de nosotros. 

E l christiano , pues , debe vivir desprendido de todo 
lo que le rodea : si tiene apego á alguna cosa , inmedia-
tamente dexa de ser estr^ngero en la tierra , hace de ella 
su propia patria , renuncia al titulo sublime de ciudadano 
del cielo, y no tiene derecho á un reyno que solamente 
está prometido á los pobres de corazon, esto es, á los que 
han vivido en la tierra como si en ella nada poseyeran. 

Con-
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Confieso , amada hermana mía , que esta pobreza de 

corazon es muy rara en el mundo , en donde todos v i -
ven con grande apego á lo que poseen y en donde todos 
desean lo que no tienen, en donde todos apetecen lo que 
r.o pueden tener , en donde todos anhelan por conseguir 
lo que nunca poseerán , en donde son muy sensibles las 
pérdidas , porque el amor á sus bienes es extremado , en 
donde siempre se están aumentando los deseos , porque 
el mundo entero no basta para poderlos satisfacer , en 
donde solo se miran como felices los que están cargados 
de mas cadenas, y tienen mas cuidado que los demás, 
en donde las alegrías y los pesares se arreglan por los su-
cesos de la tierra ; finalmente , en donde vivimos como 
si solamente huvieramos sido criados para lo que vemos, 
y como si la tierra hubiera de ser nuestra patria : CQnfie-
so, vuelvo á decir, que este despego es raro, y casi no co-
nocido en el mundo; y esto consiste en que en él son po-
cos los verdaderos chrístianos , y en que quando venga el 
hijo del hombre apenas hallará rastro de fé en la tierra. 

Y esto es , amada hermana mia , en lo que os debe 
parecer el oprobrio de Jesu-Christo mas apreciable que 
todas las coronas de la tierra : Este despego tan insepara-
ble de la salvación , y tan difícil en el mundo , es como 
natural en la religión. Y á la verdad, amada hermana mia, 
el que está despojado de todo , fácilmente se desprende de 
todo ; el que nada posee en la tierra , se desprende de ella 
con mucha facilidad , y no le cuesta trabajo el v iv i r co-
mo peregrino en ella , quando no mira como suyo nada 
de lo que le rodea ; es muy fácil el ser pobre de corazon, 
al que lo es real y efe&ivamente. 

Es verdad que es tal. la miseria del corazon humano, 
que muchas veces despues de haber renunciado heroy-
camente los mayores bienes , y las mas grandes esperan-
zas del mundo , suele aficionarse en el retiro á unas co-
sas frivolas y ridiculas. Muchas veces , amada hermana 
mía , una alma á quien no había podido mover toda 
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la doria del mundo , v que en las mayores convenien-
cias , y la magnificiencia que en él podia esperar no 
ha!! ba rosa alguna que fuese digna de su corazon , sue-
le hallar en efret i ro mil lazos vanos y pueriles, en los 
que pone su afe&o : Semejante á Raché l , despues de ha-
ber generosamente abandonado la casa de sus padres , des-
pues de haberlo renunciado todo , su familia , sus pre-
tensiones , y todo* los vínculos de la carne y de la sangre 
por seguir a su Esposo J a c o b , figura del Esposo celes-
tial , hasta una tierra santa , y morada del pueblo de 
Dios , afrenta la grandeza y magnificencia de este sa-
crificio guardando unos vanos Idolos , llevándose con-
sigo los'Dioses de Labán , esto es , las pasiones del mun-
do , y mil afeétos humanos, hasta elmysterioso tabernácu-
lo de Jacob , figura del Santuario verdadero , y de estos 
religiosos r i tos , en donde una alma que ha renunciado 
al mundo viene á habitar con Jesu-Christo , Esposo de 
Jas Vírgenes castas y fieles. 

Parece que el corazon despues de haberlo sacrificado 
lodo se enfada de su libertad, y que no puede ser feliz sin 
formarse á sí r ismo algunas cadenas ; parece que apar-
tado de los obetos que forman las mas fuertes aficio-
nes , y que alteran las pasiones violentas , se fabrica una 
gran pasión de los objetos frivolos que le rodean , y que 
no hallando , por decirlo asi , en que poner el cariño , le 
pone en todo ; y aún parece que estos afeétos son mas 
violentos , y que ocupan el corazon mas de veras y con 
mas viveza , á proporcion que éste está mas apartado de 
las tentaciones mas peligrosas, y que los objetos que aún 
nos quedan son mas despreciables, y mas indignos de 
nuestro corazon ; por eso , aunque estemos separados de 
todo , á todo tenemos apego ; no es pobre de corazon el 
que aún apetece las cosas de la tierra, aunque haya renun-
ciado á todo lo que en ella podia haber grande y digno 
de ser amado , porque el delito de nuestro apego á las co-
sas de la tierra no consiste , en la presencia de D i o s , en 

la 



la grandeza y resplandor de los objetos que amamos, si-
no en el ansia de la pasión que nos une á ellos ; quanto 
mas viles y despreciables son estos objetos, mas necio y 
culpable es nuestro amor , porque tiene menos escusa la 
pasión , y mas_ injusta es la preferencia que damos á estos 
objetos, atendiendo á la santidad de nuestro estado , y á 
las promesas que en él hemos hecho al Señor. 

Este es el escollo que hay que temer en la pobreza 
religiosa ; muchas veces aunque estemos desprendidos de 
todo , por lo que toca á nosotros mismos, aún deseamos 
todas las cosas para nuestros parientes; nos enriquecemos, 
por decirlo asi , con sus riquezas, nos ensoberbecemos 
con su elevación , nos gloriamos con su gloria, y nos te-
nemos por felices con su prosperidad; sus infortunios nos 
oprimen , sus desgracias nos abaten , ofrecemos unos v o -
tos insensatos por sus adelantamientos, sentimos mas v i -
vamente que ellos los sucesos que los ensalzan , oque los 
abaten , y despues de habernos negado á participar con 
ellos de sus grandezas y riquezas, abrazando un estado de 
pobreza y de desprecio de todas las cosas , participamos 
de sus pasiones y de sus delitos. 

L a primera obligación de la vida religiosa, que nos es 
común con todos los fieles, es conservar el corazon des-
prendido de todo lo que nos rodea, y decirnos continua-
mente a nosotros mismos, que nuestro corazon solamen-
te se hizo para amar á Dios , que es su único y soberano 
bien, y que qualquiera otro amor á las criaturas le afren-
ta y deshonra. ¡Qué necedad es el amar lo que hemos 
de perder dentro de un instante , y que no puede ha-
cernos felices ni aún en el instante mismo que lo posee-
mos ! Pero todavía es mayor locura sacrificar á las cosas 
perecederas lo que ha de durar eternamente; estos aféelos 
ademas de manchar el corazon , son también raíz de to-

,das nuestras desgracias y penas ; los mismos objetos que 
cautivan nuestras pasiones son los que nos castigan; y pa-
ra ser felices en la tierra es necesasio no amar cosa alguna 
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de las que podemos perder contra nuestra voluntad. 

La segunda obligación de la pobreza religiosa es el 
a&ual desprecio de todas las cosas superfluas , esto e s , de 
todo lo que se llama en el mundo comodidad y conve-
niencias de la vida : pero no os. parezca , amada herma-
na mia , que esta obligación es solamente propia vues-
tra , porque también es efe&o de los votos del bautis-
mo, y consiguientemente indispensable para todos los fie-
les : Las criaturas no fueron hechas para servir á los va-
nos placeres, pues el Evangelio los prohibe al christiano, 
y éste mismo los renuncio en su bautismo. Aún mas; no-
sotros , por ser pecadores, hemos perdido el derecho de 
poder usar de las criaturas, y aún el de hacerlas servir á 
nuestras necesidades, quanto mas el de emplearlas en nues-
tros placeres: Como al principio abusamos de ellas, era 
una pena muy correspondiente á esta culpa el prohibir-
nos su uso ; y como el pecador abusa de todo , todo se le 
debiera negar inmediatamente, y la muerte debiera serla 
pena pronta é inseparable del pecado. Somos , pues , in-
dignos de usar de las criaturas, por haber sido tan in-
gratos que las hemos hecho servir contra el mismo Señor 
á quien pertenecen ; y as i , el permitirnos todavía que 
usemos de ellas, es un singular beneficio que nos hace; 
pero debemos acordarnos de que usamos de ellas como 
pecadores , que no tenemos derecho alguno para ello, 
que si nos está prohibido el uso de ellas , aún el mas ne-
cesario, con mucha mas razón nos estarán prohibidas las 
superfluidades y delicias; que sería injusticia hacer servir 
las criaturas á los placeres de un pecador que abusa de 
ellas, y que solamente debiera v iv i r para padecer, y ex-
piar este abuso ; que si aún se le permite su uso , es con 
condicion de que sirvan de materia á su penitencia , asi 
como han sido la raíz de sus delitos, y para que por 
medio de las continuas y dolorosas mortificaciones con 
que se castigue , expie el injusto abuso que de ellas pue-
de haber hecho. Este es el fundamento de la vida chris-

Tomo VIII. Pp t i a . 



tiana , y las principales máximas que propone el Evan-
gelio á todos los fieles. 

Y asi , según estas reglas fundamentales de la fé , de-
bemos vivir pobres , aún en medio de la opulencia; abs-
tenernos de todo lo que .solamente se ordena á lisongear 
los sentidos ; privarnos de todo aquello que solamente se 
ha inventado para mantener la vanidad , y el amor pro* 
pió ; de todo lo que sirve de estimulo á las pasiones , y 
usar solamente de lo que la necesidad , la caridad , y una 
rigurosa decencia nos precisa á permitirnos. Toda la ven-
taja, pues, que las personas del mundo tienen respe&o de 
ves en este punto, amada hermana mia , se reduce á que 
aunque no han renunciado sus riquezas , no las pueden 
emplear en sus placeres; que teniendo proporcion de usar 
de todas las cosas superfluas , están obligadas á abstener-
se de ellas ; á que no viviendo separadas de todo lo que 
lisongea los sentidos , deben estarlos mortificando con-
tinuamente ; á que no habiendo renunciado cosa algu-
na , deben vivir desprendidas de todo ; en una palabra, 
á que tienen mas dificultades que vos , sin tener mas 
privilegios. 

Es verdad que una Esposa de Jesu-Christo , que ha 
añadido á esta obligación común una particular prome-
sa de vivir en la pobreza religiosa , debe abstenerse con 
mucho mas rigor de las mas leves superfluidades ; no so-
lamente la está prohibido todo lo que lisonjea á los sen-
tidos y á las pasiones, sino también lo que puede ser-
v ir de entretenimiento, por decirlo asi , al amor propio; 
no solamente es pecado para ella todo lo que tiene alguna 
semejanza con las pompas del mundo, sino también todo 
lo que no está sellado con el caráéter propio de la pobre-
za y penitencia ; no basta el que los objetos exteriores 
no aumenten sus pasiones , es necesario que las com-
bata , y las venza ; no basta abstenerse de las profusio-
nes de la vanidad , es necesario también añadir las pri-
vaciones de una humilde pobreza ; no basta el no parti-
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cipar del luxo de las personas del mundo , es necesario 
no tener cosa alguna particular que pueda distinguiros 
de la modestia y sencillez de vuestras hermanas , no te-
ner cosa alguna que pueda haceros singular entre ellas, 
nada que pueda acordarlas las vanas distinciones de la fa-
milia , del nacimiento,y de la fortuna , á las que renun-
ciaron quando se consagraron á Jesu-Christo ; nada que 
pueda ofender la uniformidad religiosa , que a todas las 
iguala ; nada finalmente , que pueda introducir las dis-
tinciones del siglo en un lugar que está destinado sola-
mente para olvidarlas y destruirlas. 

Solamente D i o s , dice el Profeta , debe ser grande en 
la Casa de Sión. Dominus in Sion magnus. (a) Aquí está 
obscurecida y eclipsada toda la grandeza de la tierra ; to-
dos los nombres y todos los títulos que ha inventado la 
vanidad de los hombres , se hallan aqui borrados con el 
glorioso titulo de Esposa de Jesu-Christo;aqui todo debe 
parecer pequeño delante de la Magestad del Altísimo que 
llena este lugar santo con su gloria y su presencia ; y 
como despues del ultimo dia solo Dios ha de reynar 
en el Universo , y acabado el mundo todos los Cetros 
y todas las Coronas , todos los R e y nos y todos los Im-
perios han de volver á caer en la nada ; en una palabra, 
como destruido todo el poder y toda dominación , solo 
Dios , dice la Escritura , ha de llenar con su Magestad 
los nuevos cielos , y la nueva tierra , solo Dios ha de 
parecer grande , porque sola su gloria se ha de levan-
tar sobre las ruinas de todas las grandezas humanas: 
Asi puede muy bien decirse que estas casas religiosas 
son anticipadamente este nuevo cielo , y esta nueva 
tierra , purificados con un fuego celestial , en las que 
está destruida toda la grandeza , en donde se hallan 
confundidos todos los nombres y todos los t ítulos, en 
donde el mundo con toda su gloria se halla ya des-

trui-
(a) Psalm 98. <v. 2. 

Pp 2 



2 9 4 SERMÓN TERCERO 
fruido , y en donde solo Dios es grande , porque reyna y 
es adorado en ellas. Dominus in Sion magnus. 

A esto os obliga , amada hermana mía , la pobreza á 
que os vais á sujetar ; y bien veis, que lo que ésta os pide 
mas que á las otras personas del mundo , antes bien es 
una facilidad para cumplir con el empeño que en este 
particular contraxisteis en el bautismo, que un nuevo 
rigor que añadís á él. 

. Finalmente , la ultima obligación de la pobreza reli-
giosa es la entera sumisión y'dependencia , aún en el 
uso de las cosas mas necesarias; esto es que debeis mirar 
aquellas cosas que se os permiten para el uso , como que 
no son vuestras; que no debeis usar de ellas , sino según 
el orden y voluntad de los que os gobiernan ; que debeis 
mirarlas con la misma indiferencia , que se muden , que 
se aumenten , o que se disminuyan; que no debeis apro-
piaros de todas las cosas de que usáis, mas que la dispo-
sición para ser privada de ellas siempre que se os man-
de , sin reservar mas que el santo contento de estar libre 
y despojada de todo. 

Con todo eso , amada hermana mía , no os figuréis 
que por esto es peor vuestra condicion que la de las 
personas del mundo ; es verdad que la fé no les manda 
que dependan de los hombres en el uso de sus bienes , ni 
que se abstengan o usen de ellos según la voluntad age-
na : Pero dexando ahora aparte que hay mil estados en 
el mundo , particularmente entre las personas de vues-
tro sexo , en los que no es lícito disponer de cosa alguna 
en los que todo lo que es nuestro es como si no lo fuera; 
en donde siempre se depende de la voluntad , y muchas 
veces del antojo de otros, en el uso ailn de las cosas mas 
necesarias ^ en donde las mayores riquezas que suelen 
entregarse a un Esposo , las mas veces no sirven mas que 
de aumentar sus locas profusiones para con los culpables 
objetes de su pasión, y su indiferencia para con su Espo-
sa ; finalmente, en donde la immensas riquezas solo sir-

ven 
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ven de comprar el derecho de no poder usar de ellas y de 
verlas disfrutadas de otros sin atreverse á quexar: No qu ie-
ro detenerme en esta reflexión, amada hermana mia; ima-
ginaos en hora buena en un estado en que de nadie de-
pendáis en el uso de los bienes que habéis heredado de 
vuestros mayores , y hallareis que siempre dependeis 
en ese mismo estado de las máximas de la fé , que es 
quien debe arreglar su uso; siempre dependemos de Dios, 
que cada instante puede quitarnos estos bienes, que con 
un soplo puede trastornar nuestra fortuna , y mudar 
nuestra opulencia en una extrema miseria por medio de 
mil sucesos no esperados : Y asi , todos debemos estár 
dispuestos como Job , á conformarnos con todo lo que 
sea voluntad del soberano dueño: Debemos usar de nues-
tros bienes , como que en el instante siguiente podemos 
ser depojados de ellos: Debemos mirarnos siempre como 
esclavos, á quien puede su dueño pedir quando gustare 
los bienes que le ha confiado , sin que pueda oponerse á 
ello : Debemos poseerlos , como si no los poseyesemos: 
Debemos acordarnos de que habiendo entrado desnudos 
en este mundo , como dice el Aposto l , nada poseemos 
que sea nuestro, y que habiendo de salir de él con la mis-
ma desnudéz y miseria , todo quanto hayamos querido 
apropiarnos no habrá sido , por decirlo asi , mas que 
un robo hecho al Padre de familias , un robo que ten-
dremos precisión de restituir en la hora de la muerte, que 
nos ha de despojar de todo, y ha de manifestar á todos los 
hombres que hemos sido usurpadores ; que estas grandes 
riquezas con que nos habíamos adornado con tanta obs-
tentacion , no eran nuestras; y que no teníamos mas 
derecho que el de usar de ellas , y hacerlas servir á 
honra y gloria del soberano dueño que nos había en-
cargado su administración. 

Y asi , amada hermana mia , la pobreza religiosa no 
disminuye en vos los derechos á los bienes y 'placeres 
de la tierra , porque el christiano ningún derecho tiene á 
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el los ; solamente disminuye vuestros cuidados é inquie-
tudes ; de nada os despoja , pues nada de quanto hay en 
el mundo es propio vuestro ; lo que hace es poneros fue-
ra del peligro de tener apego á lo que no os pertenece: 
Tampoco os priva esta pobreza por sí , de las profusio-
nes y superfluidades , pues el Evangelio las tiene pro-
hibidas á todos los fieles; solamente os aparta de las oca-
siones que os pudieran inducir á desearlas; en una pala-
bra , os sepára del riesgo , y en vez de imponeros un 
nuevo y u g o , os pone en una perfeéta libertad. 

Bien sé que el mundo no mira de este modo á la po-
breza religiosa , y que en él se tienen por mas libres y 
dichosos los que pueden gozar á su arbitrio de los bienes 
que poseen : ¿Pero qué felicidad puede ser esta , amada 
hermana mia ? ¿Qué son la mayor parte de los hombres 
mas que unos infelices esclavos de sus bienes y de su for-
tuna? Estos no poseen los bienes , sino que son poseídos 
de ellos. ¡Qué temores! ¡Qué deseos! ¡Qué envidias! ¡Qué 
ruindades, y qué cuidados para conservarlos ! ¡Qué pre-
cauciones para no perderlos! ¡Quántas pasiones tiene que 
contentar ! ¡Quántos accidentes que temer ! ¡ Quántos 
contratiempos que sufrir ! ¡¡ Qué cortas son sus alegrías! 
¡Qué durables sus pesares ! ¡ Q u é amargos cuidados no 
siguen á los excesos del desorden y de la profusion ! 
j De qué crueles sobresaltos no está siempre acompaña-
da la avaricia ! ¡ Qué insaciables deseos de estar siempre 
amontonando riquezas! Y no obstante esto , ¡ qué dis-
gusto no se halla en su saciedad y posesion! ¡ A quántos 
dueños y ty ranos , exclama San Ambrosio , se entrega 
el que no quiere tomar al Señor por su tínico Soberano, 
y por su Patrimonio ! ¡ Qiiam multos Dominos habet qui 
unnm refugit! 

Felices pues las almas, ¡ oh Dios mío ! que habéis 
llamado á un estado de un entero desapropio : Viven sin 
inquietud, y sin cuidado del día de mañana , sin pre-
cauciones para lo venidero, y sin atender á lo presente: 

Li-
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Libres de todo lo que inquieta y atormenta á los hijos 
del siglo , sin cuidar mas que de agradaros; siempre es-
tán llenas de abundancia, porque de nada necesitan; siem-
pre están tranquilas , porque nada desean ; su vida es una 
continua alegría , un sosiego inalterable , y un regocijo 
puro é inocente : Et justi epulentur , 6 - exultent in cons-
peftu Del (a) Pero íos hijos del siglo , aunque vivan en 
la abundancia , nunca están contentos ; siempre están 
entre los placeres, y nunca son felices; pasan su triste 
vida en deseos , en inquietudes , en mudar continuamen-
te de situación , y de medidas ; en vez de formarse una 
felicidad de lo que poseen , se forman un suplicio de lo 
que desean ; cada instante los precipita en nuevos movi-
mientos ; no conocen el sosiego sino para huir de e l ; y 
toda su vida es una continua inquietud , que en riada 
puede fixarse, y que no los dexa mas consistencia en la 
tierra que la que tiene el polvo , que es el juguete de los 
v ientos : Non sic impii, non sic , sed tanquam pultis qnem 
projicit "ventus a facie térra, (b) 

III. Reflexión. Falta hablar , amada hermana mia, 
del tercer voto del santo estado que vais á abrazar , que 
es el de la obediencia religiosa. E l mundo que no co-
noce la virtud de la fé , y el espíritu de la vida chris-
t iana, mira este voto como un yugo pesado , opuesto á 
la razón , é incompatible con el sosiego y tranquilidad 
de la vida ; es verdad que á primera vista parece cosa 
triste y molesta para la naturaleza el haberse de formar 
una ley de la voluntad agena ; el obligarse á estar conti-
nuamente sacrificando su propia razón, á la razón, y aún 
muchas veces á los antojos de los que nos gobiernan ; el 
no haber de usar de nuestro entendimiento sino para obe-
decer ciegamente , y sujetarle á unos preceptos que suelen 
parecer ridículos ó injustos; el no haber de tener entendi-

mien-
(a) Psalm. 67. t . 4. 
(/>) Psalm. i . 4 . 



miento ni voluntad propia ; y no obstante la buena opi-
nion que tenemos de nuestra capacidad , la que siempre 
preferimos interiormente á la agena, 110 obstante los de-
fe&os y cortas luces que nos descubre nuestra soberbia en 
aquellos de quienes dependemos, no obstante la vivacidad 
de los gustos é inclinaciones que nos dominan, y que po-
nen en nosotros mil repugnancias á las cosas que nos man-
dan , no obstante todo esto , haber de obrar como si nada 
viéramos, como si nada conociéramos, y como unos ins-
trumentos ciegos é insensibles, que no tuvieran mas mo-
vimiento que la voluntad de aquel que los dirige y go-
bierna : Confieso , amada hermana mia , que este estado 
parece que desde luego altera las inclinaciones mas racio-
nales de la naturaleza , y que quita á los hombres el úni-
co consuelo inocente que suele quedarles, aún en las mas 
tristes circunstancias, cjue es la independencia y libertad 
para poder disponer de sus acciones, y de sí mismos. 

Pero , amada hermana mia , esto no es mas que un len-
guage de que se precia el mundo; y si no ved si podéis ha-
llar en el mundo un estado de absoluta independencia; ved 
si podéis imaginar unas circunstancias, en que libre de to-
do yugo, de toda servidumbre, de todos respetos, de toda 
subordinación , y de todo cuidado , solamente seáis res-
ponsable de vos misma á vuestro propio corazon: ¡Qué su-
jeciones no se hallan en el matrimonio! ¿Qué otra cosa es 
esta libertad tan ponderada mas que una servidumbre,que 
sujeta á la voluntad , y muchas veces á los antojos de un 
esposo injusto , zeloso y altanero , que convierte una so-
ciedad santa en un funesto cautiverio? ¿ Qué servidumbre 
no traen consigo la Corte, la fortuna, los puestos, y los em-
pleos? ¿ Qué fantasma de libertad es esta , que hace de-
pender á los que la siguen de tantos dueños^que los suje-
ta á todo , á sus superiores , á sus vasallos , á sus amigos, 
á sus enemigos , a-los envidiosos , y á todo lo que los 
rodea?¿Qué es una alma entregada al mundo y á la fortu-
na, mas que la esclava de todo el Universo , juguete eter-

no 
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no de las pasiones y altanerías agenas, porque lo es de las 
suyas propias? ¿Qué cosa es la vida del mundo y de la 
corte mas que una eterna servidumbre, en donde nadie 
v ive para si, en donde es necesario estar continuamente 
sacrificando los placeres á la fortuna, el sosiego á la obli-
gación, las comodidades á las etiquetas, nuestro propio 
gusto al gusto ageno, nuestros talentos á las preocupacio-
nes de aquellos de quienes dependemos, y aún muchas ve-
ces hasta nuestra misma conciencia á sus injustas pasiones? 

Esta es, amada hermana mia, la miseria de las perso-
nas del mundo; sus sujeciones, que son la causa de to-
das sus desgracias, suelen serlo también de sus delitos; 
en su servidumbre hallan á un mismo tiempo el escollo 
de su sosiego, y el de su salvación; hacen á sus gefes un 
continuo sacrificio de su libertad, un sacrificio que al 
mismo tiempo que es mas penoso, l£s hace mas culpables. 
Su condescendencia es á un mismo tiempo trabajosa y 
delinquente; pero en estos santos asilos la sumisión siem-
pre cuesta menos al corazon , y siempre añade un nuevo 
mérito; aquí son menos pen'osos los sacrificios de la pro-
pia voluntad, porque ademas de que la gracia los suavi-
za , tenemos la seguridad de que no sacrificamos nues-
tra voluntad sino á la de Dios , de la que los superiores 
son intérpretes y organos, y con todo eso, estos sacrifi-
cios siempre ie nos cuentan como .nuevas virtudes; en 
una palabra, aqui no perdemos mas libertad que aque-
lla que depende puramente del genio y del antojo, la 
que muchas veces nos sirve de estorvo á nosotros mis-
mos, y se conserva la libertad del corazon, que es la raíz 
de los verdaderos placeres, y la imagen de la eterna l i-
bertad; en el mundo se pierden ambas libertades, y hay 
la desgracia de no poder vivir ni para el deleite, ni para 
la salvación. 

Pero oidmíf amada hermana mia, otra reflexión con 
que acabo; aún quando os pudierais lisongear de hallar 
en el mundo un estado de independencia' y entera l i -
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bertad, estado por el que há tanto tiempo que suspiran 
los hombres, sin que todavía hayan podido hallarle; 
aún quando fuerais tan feliz vuelvo á decir, que le ha-
llarais , no por eso os sería lícito el seguir ciegamente 
vuestros gustos y antojos; nc os seria permitido el v iv ir 
á medida de vuestras inclinaciones ó de vuestro genio, 
y no tener mas regla de. vuestras acciones que aquello 
que os agradára ; todo christiano tiene una regla eterna 
y superior , la que debe consultar continuamente en 
cada una de sus acciones; todo quanto hace debe ser 
con orden , y con regla,, esto es , todo debe ser conV 
forme á la ley de Dios ; consiguientemente en todo 
quanto hace no le es -permitido buscar solamente su 
propia satisfacción, pues lo contrario sería ocupar el lu-
gar de D i o s , por cuyas.órdenes y preceptos debe re -
gular todas sus acciones. Tqdo aquello que no tiene 
mas fundamento que el genio, el antojo, y el amor de 
nosotros mismos! np es según el orden de D i o s , ni es 
acción christiana; porque todas las acciones del chris-
t iano, para ser dignas'de la vida eterna, deben tener 
por principio la caridad, como dice el Apóstol ; i el ge -
nio,, el amor propio , y la caridad no pueden ser prin-
cipio de una misma acción ; porque la una nos hace 
siempre proceder con respeto á D i o s , y la otra sola-
mente por nosotros, mismos; 

¿Qué os parece <jue hace, amada hermana mia , la-
obediencia religiosa ? Nos manifiesta por el organo del 
nuestros superiores aquella regla eterna, que tendríamos 
precisión de consultar siempre en todos nuestros pasos; 
nos escusa la molestia de averiguar en cada acción qual 
sea la voluntad de D i o s , según la qual debe gobernarse 
el christiano en todo tiempo:, y/¡,en todo lugar ; nos 
escusa las incertidumbres y anxiedades que acompaña-
rían siempre á nuestras propias^ determinaciones; pre-
cave los engaños que nos pudieran inducir al error; en 
«na palabra, nos .descarga de nosotros mismos, por de-~ 
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cij-k) asi , para ponernos en manos de Dips . y baxo su 
^mparo: Y.asi las, personas!del mundo, si se tienen por 
libres es, porque no conocen el espíritu dé la religión, 
y las obligaciones de la vida christiana; se miran cofho 
dueños de sus acciones, porque están persuadidas á que 
no son responsables de ellas á nadie ; ponderan tanto 
esta libertad, porq,ue ignoran que todas nuestras accio-
nes se gobiernan por una regla severa, de la que jamás 
debemos apartarnos; ignoran que la libertad de la fe es 
una santa servidumbre, que somos esclavos de la justi-
cia, y que siempre estamos sujetos á la ley de Dios'; que 
no somos dueños de nosotros mismos, como se expl i -
ca el Apostol , sino que pertenecemos á aquel Señor 
que nos rescató á tanta costa; que todas nuestras acciones 
son suyas, porque él debe ser el fin y el principio de 
todas; "que no le es mas lícito al Ijombre que vive en el 
mundo usar de su libertad según su genio ó su aíitojo, 
que al solitario que se despojó de ella en las manos de su 
superior; que ambos deben conformarse siempre en sus 
acciones con la regla ; y que toda la diferencia que en 
esto hay consiste, en que al uno le es mas fácil quebran-
tarla , y el otro siempre se halla en la feliz necesidad 
de seguirla. 

¡ Ah Señor! en vano pondera el mundo las comodida-
des en que excede á estos santos asilos! ¡funestas comoii-

, dades, que son la raíz de todos sus delitos, y le hacen 
perpetuo objeto de vuestra indignación! ¡ Tristes como-
didades, emponzoñadas con tantas amarguras, y que al 
mismo mundo le sirven de molestia! Se precia de una 
fantasma y de una apariencia de fidelidad, cuya nada él 
mismo está conociendo, y en la que hasta ahora no ha 
podido hallar verdadera dicha. Pero vuestro cáliz ¡ó Dios 
mío! solamente ofrece amarguras á la ilusión de los sen-
tidos; en él bebe el corazon con abundancia los consue-
los de la paz y de la justicia. ¡Qué suaves y qué amables 
s o n , Señor, las cadenas que nos unen á vos! ¡Quánto 
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se gana con perderlo todo y renunciarlo todo por vos! 
Recibid, pues, ¡ ó Dios mió! el sacrificio que hoy os ha-
go de mí misma; no repareis en las imperfecciones de la 
hostia que se ofrece; no atendais mas que al gusto y al 
fervor con que corre á sacrificarse al pie de vuestros Al -
tares : Vos mismo sois quien la ha- de hacer digna de 
vos ; vuestra gracia es la que me guia á este santo lu-
gar , á ella la toca mantenerme en él, y despues de haber-
me puesto en el número de vuestras esposas en la tier-
ra, recibirme con las que han de ser admitidas á las eter-
nas bodas del Cordero. Amen. 
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SERMON QUARTO 
PARA UNA PROFESION 

RELIGIOSA. 

Sponsabo te mibi in sempiternum, & sponsabo te 
mibi in justitia, & in judicio, & in misericordia, 
& sponsabo te mibi in fide, & scies quia ego 
Dominus. 

M e desposaré contigo para siempre por medio de una 
alianza de justicia, de juicio y dé misericordia, y 
con una inviolable fidelidad, y sabrás que yo soy 
el Señor. Osea. a. verj. 19. 20. 

ESto es lo que pasa entre Jesu-Christo y una alma, 
que habiéndose dejado arrastrar de sus pasiones, y 

saliendo por último del desorden, se une al Señor con 
los lazos de la fé y de la justicia, y solamente quiere 

- v i v i r para reparar con una constante fidelidad las trans-
gresiones de su vida pasada; puede decirse con propie-
dad que entonces renueva con el Señor la alianza que 
en otro tiempo le habia jurado en el Bautismo ; aun-
que no renuncia todas las cosas, mira al Señor como á su 
único patrimonio; aunque no se retira á un santo asilo, 
ni se oculta á la vista de los hombres, no vive mas que 
para é l ; aunque' no se despoja de los bienes perecede-

- ros , los desprecia, y no conoce mas bien que el poseerle; 
aunque no se separa del esposo terrestre, no pierde de 
vista al Esposo inmortal que tiene en el cielo; finalmen-
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t e , aunque no muda de estado, muda de corazon , y 
aparra de sí todo' lo que pudiera romper él nuevó em-
peño que contrae con su Señor. 

Con todo e & o a m idfT)iermaha mia^ por grande que 
sea el poder de la gracia-$6bre una alma que aún vive en-
tre los peligros del m u n d f , ppr mas fervor^so^que sean 
sus deseos, por Mas sincera que parezca smpemtencia y 
su conversión á Dios4 puede decirse que la alianza que 
hace con su Magestad, mientras permanece en el mundo, 
siempre está acompañada de mil imperfecciones, que en 
el son como inevitables, Los cuidados temporales, las 
obligaciones, y las,correspondencias que se multiplican 
a proporcion de la clase y del nacimiento , los respe-
tos que pide el mundo, y que muchas veces nos qui-
tan la libertad de poder ser dueños de nosotros mis-
mos, aquellas costumbres de qye, no puede escusarse la 
virtud mas rígida, los víncüíos de la carne y de la san-
gre, á que es preciso vivir imrd.os, los cuidados para-me-
recer el favor de los que-distribüyéh'láS'gracias'í'lG» arbi-
trios para proporcionar á los hijos unos puestos dignos 
de su nacimiento , los contratiempos que desordenan 

.tooks nuestras medidas-, - todo esto aparta el corazoirdel 
principal fin,'aún á pesar nuestro^ ocupa nuestros afe&ps, 
se.apodera.de nuestros pensamientos, apaga m é s t s ^ J e , 
nos disgusta de las cosas del c ie lo , hace que el exe'rcicfo 
de la oracion y de las obras santas nos sea fastidioso,-pone 
mil nubes sobre nuestro espíritu, deja que el mundo 

otenga todavía mucho imperio sobre nuestro corazon „ y 
-hace que muchas;veces: mas nosuslrvá la- virtud de 11o-
Tar interiormente los estorvos que la debilitan, que.-de 
-gustar de los consuelos q u e la acompañan. : ,, 

A vos pues, amada hermana mia,-se dirigen con mas 
especialidad las palabras d? mi testo'; , .con"vos es con 

;quien el Señor vá á hacer una-alianza;.sania'y eterna., y 
como-su amor la podia desear; no se contenta'con poseer 
una parte de vuestro corazon, como le sucede con otras 

£ ; . - m u -

TARA UNA (PROFESION R E L I G I O S A . 
muchas almas qué le ; s irven en el mundo, os quiere 
toda entera para sí , es Zeloso de todo vuestro corazon, y 
no puede sufrir que se divida aún con los mas legíti-
mos a f e d o s ; f e l i i j vos .isi después de haber vencido to-
dos los obstáculos quevSQ.oponen á vuestro sacrificio, si 
despues de haber resistido á todas las instancias que 
y a casi nos hacian temer de vuestra perseverancia, si 
despues de haberos apartado de un mundo, que no 
ha omitido diligencia alguna para deteneros , empezáis 
haciendo el debajo aprecio de una dicha que nadie podrá 
disputaros; feliz , si en adelante no aflojais en el fer -
vor que habéis manifestado en el principio , y si des-
pues de haber huido del mundo quando él os seguía, 
no le echáis menos .quando os haya olvidado del todo. 

Pero n o , amada hermana mia, nosotros concebimos 
mejores esperanzas, y formamos felices pronósticos en 
orden á vuestra eterna salud. Confiiiimus meliora , ér 
<i).icimora saluti. (a) Vuestra elección no es como aque-
llas que se hacen en una edad tierna, ni efecto de la 
larga educación en el santo retiro, la que muchas veces 
suele decidir en este punto, porque no conociendo toda-

.via al mundo, no-vemos en él cosa alguna que nos 
pueda engañar: Es una santa determinación, formada y 
mantenida mucho tiempo en medio del mismo mundo¿ 
y de un mundo que para vos estaba lleno de -alhágos, 
en donde os llevabais las atenciones de todos, en donde, 
por vuestra desgracia , abundabais de aquellos puedo-
sos talentos que son tan prop"ioS para agradarle, en donde 
erais el único consuelo de una madre afligida; en una 
palabra, en donde parece que todo debia serviros de 

'atra&ivo, y en donde, no obstante los muchos obstácu-
los que han retardado la resokcion que habiais-tomado 
de abándonarle, nada os ha podido apartar de ella. Y asi, 
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amada hermana mia , los aplausos del mundo profano, 
que tanta impresión hacen en el corazon , y que tan 
generosamente habéis despreciado, el haber roto con 
tanto valor aquel lazo que todavía os unia al mundo por 
la afición á una madre amorosa y christiana, este lazo 
que siempre respetareis, y cuya memoria es sin duda mas 
viva ahora que vais á romper para siempre sus nudos, y 
que acaso en este mismo instante está arrancando de vues-
tro corazon algunas señales de sentimiento y de ternura, 
Jos singulares caminos por donde la pmvidencia os ha 
traído a este santo lugar, el especial cuidado que parece 
ha tenido hasta ahora de vuestro destino, todo esto, ama-
da hermana mía, nos dá felices esperanzas para lo sucesi-
v o ; las dihcultades que el mundo ha opuesto á vuestra 
empresa nos aseguran de que es preciso que sea obra de 
Dios ; si, Señor, vos no despreciareis una víftima que 
vuestra misma mano ha conducido por entre tantos obs-
táculos hasta el pie del Altar; abandonad enhorabuena á 
aquellas Vírgenes necias, que no os siguen sino contj-a su 
£ u s t o ' y a l a s que solamente la soberbia y el pesar de no 
poder hallar en el mundo un acomodo que mantenga la 
vanidad de su nombre y nacimiento,abre las puertas de 
este santo lugar; mirad con ojos de indignación y des-
precio solamente á aquellos sacrificios forzados, que mas 
se oírecen al mundo que á vos , y en los que no se os 
presenta mas que lo que el mundo desprecia; pero esta 
virgen fiel, que con tanta sinceridad sigue vuestros cami-
nos, que desprecia con urt santo valor todos los alha?os 
que el mundo la ofrecía, que todo lo renuncia por segui-
ros, que os confia el deposito de su fe' y de su inocencia 
y que os elige por su tínica porcion y heredad. ¡Ah ' Vos' 
Señor, sois fiel en vuestras promesas, la mirareis como á 

las ninas de vuestros ojos, y la cubriréis con las alas de 
de vuestra gracia. 

A la verdad, amada hermana mía , basta examinar 
las circunstancias de la alianza que vais á hacer con Jesu-
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Christo, para inferir que entre todas las señales de salva-
ción , apenas hay otra mas cierta ni de mas consuelo para 
vos que este sagrado desposorio 

I. Rejltxioiu En primer lugar , el Señor vá á haceros 
su esposa con una alianza de justicia. Sponsabo te in justi-
tia. Primera circunstancia : Es decir , que era muy justo 
que le dieseis esta señal de vuestro a m o r , que vuestro 
agradecimiento no cumplía con menos, y que con un sa-
crificio menos perfeéto no hubierais correspondido á le 
que el Señor tenia derech'o para esperar de vos. Sí, amada 
hermana mía , la medida de lo que debemos á Dios es la 
de lo que hemos recibido de su Magestad;- no pide igual-
mente á todas las almas, porque no es igualmente liberal 
con todas. Quanto mas sé nos-comunica, mas suyos quie-
re que seamos: quantós mayores deseos de perfección y 
fidelidad pone en nuestro corazon , mas quiere que ade-
lantemos y que le seamos fieles: quanto mayor es su im-
pulso , mas debemos caminar : en una palabra , sus dones 
deben reglar nuestros esfuerzos y nuestro zelo. 

Acordaos pues, amada hermana mia , de todas las gra-
cias con que hasta ahora os ha favorecido , de los deseos 
de salvación que os ha inspirado desde vuestra mas tierna 
edad, de tantos peligros como os ha l ibrado, de tantos 
obstáculos como ha vencido, los que parecía hacían impo-
sible la acción que hoy vais á executar, de que ha reser-
vado para sí solo todos los talentos que pareció os desti-
naban al mundo-y á la vanidad, de que os ha hecho des-
preciar tantas instancias como os hacían para que os dis-
gustaseis del estado que vais á abrazar , de que os ha l i-
brado de tantos lazos como oponia á vuestra inocencia un 
amor demasiado humano, de que ha hecho inútiles tanto 
las lagrimas como las amenazas de los que tenían autori-
dad sobre v o s , de que ha arruinado y puesto á vuestros 
pies al mundo entero , que se había conjurado para per-
deros , ó con las emboscadas que os armaba , ó con los 
movimientos que excitaba en vuestro corazon ,. los que 
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no podíais negar á la sangre y á la naturaleza- Acordaos, 
amada hermana mia , de las muchas misericordias que el 
Señor ha usado con v o s , y no se borre jamás de vuestro 
corazon la memoria de tan repetidas gracias. 

E n estos dias que han precedido á este dia feliz, quan-
do cansada , al parecer, de manteneros sola contra los 
asaltos del mundo , de la naturaleza, y de vuestro propio 
corazon , parecía que estabais para rendiros; en aquellos 
instantes que tantas veces habéis experimentado , en que 
parecía debilitarse vuestro fervor , temblar vuestro valor, 
y obscurecerse vuestra f é , y en que pareciendoos el 
mundo mas amable no veíais en el religioso retiro mas 
que disgustos y secretos horrores ; ¿ qué era lo que pasa-
ba entonces en vuestro corazon? ¿No estaba en él el mis-
mo Christo para daros fortaleza? ¿De donde os venían 
aquellas repentinas inspiraciones , y aquellos afe&os de 
fé y de religión? ¿Qué voz secreta era la que entonces os 
hablaba en lo intimo del alma? ¿ N o era el Celestial E s -
poso , que os decia interiormente: Insensata , todo lo que 
estás viendo , y quantas esperanzas te dá el mundo» todo 
pasará ; ptro los bienes que y o te prometo durarán eter-
namente : ¿de qué te serviría ganar todo el mundo, si 
perdías tu alma? Pon tú afeito , si eres prudente, en lo 
que nunca se ha de acabar , y ha de durar' para siempre? 
las criaturas que parece te prometen unos placeres tan 
agradables, y una felicidad tan risueña, no pretenden mas. 
que engañarte ; todas son vanas, inconstantes, falsas, y 
pérfidas; no te preparan mas que disgustos y crueles 
amarguras ; el mundo está lleno de infelices, y si en él 
se halla algún consuelo, solamente es para aquellas almas 
que me son fieles. 

Quando el Señor os hablaba de esta suerte, amada 
hermana mia , ¿no se abrasaba vuestro corazon como el 
de los discípulos que iban á Emaus? ¿No conocíais que 
se animaba vuestra fé , que se despertaba vuestra tibieza, 
que se fijaban vuestras irresoluciones, que se disipaban 

vues-
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vuestras tinieblas, y que sucedía la serenidad á la borras-
ca? ¿No era el efe&o de estas tentaciones el formar una 
resolución mas v i v a , mas constante, y mas firme de con-
sagraros á Jesu-Christo? Y o no hago aqui mas que refe-
rir la historia de las misericordias de Dios para con vues-
tra alma, la que me habéis confiado, llena de un amoroso 
agradecimiento, para que la haga publica á todo el mundo. 

Ved , pues, si el Señor procede del mismo modo con 
otras muchas almas que se dejan arrebatar de la corriente: 
no las inquieta en sus insensatos caminos, no se digna de 
disputar al mundo su corazon quando le tiene poseído, 
las deja gozar pacificamente del fruto de sus infidelidades, 
parece que el mismo Señor permite que se las proporcio-
nen las ocasiones, y que por sus secretos y terribles jui-
cios aparta ó inutiliza todo lo que pudiera atraerlas á los 

. caminos de la verdad: ¿Qué habéis hecho v o s , amada 
hermana mia , para poder merecer estas atenciones y es-
tas preferencias? ¿Qué sería de vos si el Señor se hubiera 
contentado con solicitaros débilmente, con inspiraros al-
gunos deseos de consagraros á é l , sin haceros, que los pu-
siesei^en execucion, como se los está inspirando todos 
los dias á muchas almas , en quienes el mundo ahoga es-
tos principios de gracia , y que siempre permanecen in-
fieles á su vocacion? ¿Qué sería de vos si hubiera ceñido 
todas las operaciones de su gracia para con vos , á aque-
llas voluntades irresolutas de que está lleno el mundo , á 
aquellas reflexiones esteriles acerca del abuso de los pla-
ceres , de la fortuna , y de todas las cosas presentes , que 
á nadie convierten, á aquellos proye&os remotos de con-
versión, que se están formando todos los dias, solamente 
para decirse cada uno á sí mismo que aún no está obsti-
nado , que al fin se mudará , y v iv ir con esta esperanza 
tranquilo en los desordenes? Bien pudiera el Señor ha-
berse portado con vos de este modo , pues para con su 
Magestad no teniais mas mérito que otras muchas almas á 
quienes trata asi ; pero se ha dignado de llenaros de sus 
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bendiciones, y siempre os ha¡ defendido con su escudo. 
Quantos mas esfuerzos ha hecho ¿I mundo para engaña-
ros , mas ha cuidado el Señor de defenderos; siempre os 
ha estado mirando atentamente , y estudiando las flaque-
zas de vuestro corazon para hacéroslas conocer. 

¡ A h ! despues de tantos cuidados no era posible que 
os dejase entre los peligros d£ un mundo corrompido: E l 
Señor trabajaba en formarse una esposa, y adornar la 
viftima que destinaba á sus Altares, y asi entregándoos 
hoy á él no hacéis mas que ofrecerle su propia obra , le 
presentáis el fruto de sus cuidados, adornais el Aliar con 
sus propios dones, le restituís lo que de él habéis recibi-
do , cumplís con vuestro bienhechor, y no podéis hacer 
menos por él sin ser injusta é ingrata ; con los benefi-
cios que os habia hecho , habia adquirido sobre vos to-
dos los derechos que vais á presentarle con este nuevo . 
empeño, y la santa alianza que hoy hacéis con el Señor 
es una alianza de agradecimiento y de justicia. Sponsabo 
te in justitia 

II. Reflexión. Pero aún quando la justicia y el agra-
decimiento no os obligaran al sacrificio que vais á,hacer, 
la prudencia christiana no os permitiría dudar, y esta 
santa alianza sería también una alianza juiciosa y pru-
dente. Sponsabo te in judicio. Segunda circunstancia. 

Pensad bien , amada hermana mia , en lo que vais á 
sacrificar, y en el premio que os tiene preparado Jesu-
Christo : en una parte no hallais mas que un humo que 
desaparece en un instante , unos placeres que duran muy 
poco , que no obstante su corta duración todavía cansan, 
y que han de ser castigados eternamente ; no hallareis 
mas que envidias, pesares, y pasiones, á las que todo sir-
ve de incentivo sin que nada pueda satisfacerlas-, unos 
disgustos que es preciso «sufrir , aún sin atreverse á que-
jar de el los , unos remordimientos secretos , que en na-
da hallan sosiego , unas sujeciones, y unas mortales mo-
lestias, las que es preciso disimular dando á entender que 
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se tienen por honor y por favores, las altanerías y des-
ayres de los Grandes que es preciso sufrir y disimular, y 
al mismo tiempo el olvido de D i o s , que es inevitable en 
este método de vida ; mil peligros de los que jamás sale 
intaéla la inocencia, mil mitigaciones peligrosas en las 
reglas y obligaciones, unas continuas inquietudes , en las 
que no hay mas solidéz que el conocimiento de su nada, 
una vida llena de vanidad , de inquietud , de errores, de 
deseos, de temores, y de esperanzas; finalmente,. una 
muerte acompañada muchas veces de un falso arrepenti-
miento , ó de una funesta calma , siempre terrible para la 
salvación , porque siempre es fin de una vida , ó inútil, 
o pecaminosa ; esto es , amada hermana mia , lo que sa-
crificáis quando renunciáis al mundo. 

Pero por otra parte ; ¿qué premio es el que os dis-
pone Jesu-Chrísto en recompensa de este sacrificio? L a 
inocencia y la paz del corazon que no conoce el mundo; 
la alegría de la buena cohciencia , que es la única raiz de 
los verdaderos placeres; las obligaciones, cuyo trabajo es 
recompensado inmediatamente con los consuelos que f a -
cilitan su cumplimiento ; una compañía santa, cuyo lazo 
es la caridad, y que halla en la paz todo su consuelo, en 
la que nada se envidia, porque todo es común á todas las 
hermanas, en donde de nadie se desconfia, porque todas 
esperan unos mismos bienes, y temen unos mismos ma-
les, en donde la diversidad de intereses no divide los co» 
razones, porque todas tienen un mismo interés, en don-
de se ignoran todos los pesares que emponzoñan la vida 
humana, porque están desterradas de alli las pasiones que 
Jos causan , en donde se hallan remedios para todos los 
pesares, precauciones contra todas las flaquezas, alivios 
contra todos nuestros desfallecimientos, atra&ivos para 
las obligaciones, y una vida tranquila, inocente, y llena 
de buenas obras, en donde las mas indiferentes acciones 
son virtudes, y se nos reputan por mérito para el cielo; 
y finalmente en donde una muerte semejante á la de los 



justos, llena de consuelos, y sin pesares de lo que se deja 
en el mundo , porque no poseyendo en él cosa alguna, 
nada puede dejarse en él sin tener inquieta la conciencia 
acerca de los negocios que se han tratado; porque en ella 
ha sido nuestro principal negocio el de la salvación , sin 
remordimientos acerca de "los bienes mal adquiridos; 
porque hemos renunciado aún aquellos que legitima-
mente podíamos poseer , sin escrúpulos en orden á -los 
puestos á que nos pudiera haber elevado la ambición , y 
que acaso 110 eran los que Dios nos había destinado; por-
que morimos en un estado en que solamente pudo colo-
carnos la gracia ; en una palabra , una muerte suave , pa-
cifica , y llena de felices esperanzas para la eternidad, 
porque np habiendo sido el mundo nuestra patria , es 
preciso que lo sea el cíelo : Esto es, amada hermana mía, 
lo que os prepara Jesu-Christo. 

Decidme , ahora que estáis ya para declarar al pie de 
los Altares vuestra elección , ¿no conocéis con mas clari-
dad que otras veces quán acertada y prudente es ? E x a -
minaos por la ultima vez , os dice Jesu-Christo , mirad 
todas las cosas que os rodean, ved si el mundo con todas 
las pompas que puede prometeros, puede compararse 
con la inocencia y seguridad del santo asilo adonde y o 
os llamo : Y o os doy licencia para que hagais este para-
lelo en vuestro corazon ; ved aquí el santo monte en 
donde yo me comunico al alma , como un amigo á otro 
amigo , y la llanura en donde la multitud de insensatos 
está adorando al Becerro de oro ; ved aqui el sosiego del 
Santuario , y el tumulto del siglo , elegid , todavía estáis 
a tiempo , aún está en vuestras manos vuestra suerte ; én 
mi servicio es preciso que tengáis cruces y amarguras,' 
es verdad que mi gracia os suavizará tanto mí yugo , que 
os parecera l igero, y aún su mismo peso os servirá de 
consuelo , pero habrá ocasiones en que parecerá que yo, 
para probar vuestra fidelidad , os dejo entregada á vos 
misma; no suspenderé mis auxi l ios , pero suspenderé 
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mis consuelos; siempre estaré con v o s , pero no siem-
pre me dejaré ver en vuestro corazon ; dejaré en mi cá-
liz toda su amargura , y no hallareis en é l , como no ha-
llé yo en el que me presentó mi Padre , mas que disgus-
to , y una secreta repugnancia : Y o os anuncio este tiem-
po ' de probacion, y vos debeis estar dispuesta para él. 
N o pretendo engañaros ¿ ni aprovecharme de los pri-
meros fervores de un zelo que muchas veces suele ser 
excesivo í no intento alhagar á la v i& ima para que apar-
te el pensamiento del cuchillo y de la hoguera , ni l le-
varos al Altar cort los ojos vendados para ocultar á 
vuestra flaqueza la vista del aparato , y de los rigores del 
sacrificio ; y o quiero que la ofrenda sea racional, y que 
esté instruida en su sacrificio; quiero que solamente se 
abrase en el fuego del amor , pero quiero un amor sa-
bio y prudente , y que no se pierda por la precipitación 
el mérito de la elección y preferencia ; en una palabra, 
no quiero desposarme con vos sino por medio de 
una alianza juiciosa y prudente: Sponsabo te.in judl-
CIO• 

Bien sé , amada hermana mía , que nada de esto fal-
ta en vuestro sacrificio ; las pruebas que le han precedi-
do , los obstáculos que le han retardado , las contradic-
ciones que habéis padecido tanto tiempo por parte del 
mundo , de la sangre , y de la naturaleza , la constante 
perseverancia con que las habéis vencido todas, todo esto 
contribuye á asegurarnos que vuestra elección no ha sido 
imprudente ni precipitada. Bastante tiempo habéis con-
cedido al mundo para dar en él lugar f las reflexiones y 
á las pruebas , y podéis decir que estáis dispuesta para la 
vida religiosa desde el primer dia que la gracia os ins-
piró la resolución de consagraros á e l la , y asi postrada 
ahora al pie del el Altar , vuestro amor no tiene de que 
quejarse mas que del tiempo que íos intereses y razones 
humanas retardaron vuestro sacrificio : Ya os oygo que 
decis á Jesu-Christo , movida del ansia de consagraros á 



el para siempre : ¿ Qué es Señor lo que y o he abandona* 
do por v o s , que ha sido menester usar de tantas dilacio-
ciones y pruebas? La libertad que voy á perder no es en 
la realidad mas que una verdadera servidumbre que dejo: 
Solamente me tendré por libre , quando esté unida á vos 
con unos lazos indisolubles: ¡ A h ! todavía me parece 
que tiene el mundo algún derecho sobre mi corazon: 
Aún me parece que estoy unida á é l , porque no lo es-
toy á vos con lazos indisolubles: Estas reliquias de li-
bertad me ofenden , y me parecen, indignas de un cora-
zon^que J i a tanto tiempo, que os escogió por su único 
dueño : ¡ Funesta libertad , de que y o no podría servir-
me sino para ser esclava del demonio y de las insensa-
tas pasiones! Amables cadenas, las que van á unirme á 
mi Salvador con unos lazos eternos , y darme la libertad 
cíe los hijos de Dios ' ¿ E l mundo que os sacrifico merece 
acaso el que me cueste -el menor pesar abandonarle? Si 
siento alguna turbación al hacer el sacrificio , es por.no 
poder ofreceros cosa alguna que corresponda al especial 
favor que vais á concederme : Y o quisiera , Señor , que 
el mundo y toda sirgloria fuesen mas sólidos, y sus es-
peranzas fuesen mas reales, sus placeres mas durables, 
sus bienes irías verdaderos , y sus promesas mas sinceras: 
¡ A h ! entonces sí que le pondria y o con susto ¿ vuestros 
pies, y os presentaría estos despojos como trofeos ; pero 
siendo como e s , vale muy poco para que y o pueda pre-
ciarme de abandonarle por vos ; lo que me consuela es 
que estáis viendo mi corazon. N o os sacrifico el mundo 
porque juzgue que no puede hacer felices á los que en él 
viven , sino, porque es vuestro enemigo , y porque si le 
amo, os aborrezco y os pierdo.'Engañoso ó sólido, favo-
rable ó ingrato , fiel ó pérfido , nunca hubiera podido-
agradarme, y si tuviera mas sólidos atractivos, haria mas 
solemne mi sacrificio, pero no le retardaría ni un sola-
instante. 

III. Reflexión. Y as i , amada hermana m i a , la alian-
za 

PARA UNA PROFESION R E L I G I O S A . 3 1 5 
za que vais á hacer con Jesu-Christo es, en tercer lugar, 
una alianza de misericordia : Sponsabo te in misericor-
dia, Tercera circunstancia; es decir, que el Señor no mira 
á lo poco que le ofreceis , y que os dá mas de lo que re-
cibe de vos : Bien sé que le dais mucho según el idio-
ma del mundo, un nombre distinguido, unos talentos 
que el mundo estima , unas esperanzas grandes, y los tí-
tulos de vuestros mayores. P e r o , amada hermana mia, 
¿aún quando hoy pusieraisá los pies de Jesu-Christo to-
dos los cetros, todas las coronas, todos los reynos del 
mundo y toda su gloria , no sería suficiente recompen-
sa el poder ser la última en su casa ? Quanto mas le sa-
crificáis, mas le debeis; porque quanto mayores esperan-
zas parece que os ofrecía el mundo, mas gracia habéis ner 
cesitado para despreciarlas; quanto mas á propósito pare -
ciáis á la vanidad, y quanto mas propios eran vuestros 
talentos para perderos, mas necesidad habéis tenido de 
que el Señor preservase en tiempo vuestro corazon para 
salvaros , y para estableceros con solidez en la verdad. , 

Por eso no hay vanidad menos digna de perdón en 
estos santos retiros, que la de aquellas Vírgenes locas que 
teniendo complacencia en acordarse del ilustre nombre 
de sus antepasados, ó de la clase que las hubiera dado su 
nacimiento en el mundo , y aumentando en su corazon 
el mérito de su sacrificio , quieren que se les tribute en 
este lugar de humildad los honores y las distinciones que 
en él renunciaron, y tratan con altivez y desprecio á 
las que no siendo de tan distinguido nacimiento como 
el las , no tuvieron que ofrecer al Señor , como la viuda 
del Evangelio , mas que una fé viva , un corazon desin-
teresado , y lo corto de su fortuna ; como si quanto ma-
yores eran los motivos que tenían para amar al mando, 
hubiera sido preciso que fuesen mayores los auxilios 
de la gracia para sacarlas de é l ; como si la memoria que 
debiera servirlas para excitar su agradecimiento pudiera 
aumentar su vanidad ; y como si quisieran hallar títulos 
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de gloría y de soberbia en los mismos peligros de que el 
Señor las libro por su gran misericordia. 

Y asi , amada hermana mia , esta alianza que el Se-
ñor hace con vos es una alianza de misericordia. Es un 
favor muy señalado que os hizo Dios desde el principio 
de los siglos: Preveía el Señor que habiendo nacido con 
tantas gracias no le seriáis mas fiel en el mundo con los 
auxilios que os destinaba , que otras muchas almas que 
perecen en é l : Leía en las disposiciones de vuestro co-
razon y de vuestras inclinaciones, que en él no po-
dríais resistir á los peligros , que son tan freqiientes; y 
como os ha amado con un amor eterno, os llama á sí, 
según la expresión de un Profeta , con una abundante 
misericordia : Ideo attraxi te miseraní. ( a ) Sin duda que 
podia haberos dexado andar errando algún tiempo por 
el mundo , entregada á vuestras necias pasiones, y lla-
maros despues por medio del disgusto que siempre sigue 
á estas ; pero ha querido para sí las primicias de vuestro 
corazon : Es verdad que aquellos templos que han ser-
vido á Baá l , aquellos corazones que han sido del mun-
do , pueden algún dia consagrarse al Señor , pero siem-
pre quedan en ellos no sé qué manchas que ofenden su 
delicadeza : N o baxa á ellos con tanto gusto como á los 
corazones inocentes , y á aquellos templos de Sion que á 
nadie han servido sino á él solo. 

IV. Reflexión. Ya no se trata , amada hermana mia, 
mas que de corresponder con una inviolable fidelidad á 
las misericordias del celestial Esposo. Sponsabo te in jide. 
Y esta es la última circunstancia de esta santa alianza. 
S í , amada hermana mia , en tanto sereis feliz en el parti-
do que abrazais, en quanto permanezcáis fiel en é l : N o 
debeis esperar hallar consuelo sino en el exacto cumpl i -
miento de vuestras obligaciones: E l mundo , que hasta 
ahora os ha alhagado, os olvidará muy presto; vais á po-

ner 
(a) Juran» 31. v. 13. 
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ner un eterno velo entre él y vos ; nada teneis que esperar 
por esta parte ; en adelante le sereís indiferente, porque 
le sereis inútil ; le despreciaisteis quando parecía que os 
buscaba, pues qué desgracia sería que vuestro corazon se 
volviese á é l , quando él ya os desprecia, y quando os ha-
béis apartado de él para siempre; ya no le hallareis e l 
mismo , porque se burla, desprecia , y aún es cruel con 
aquellas almas que después de haberle abandonado , y 
abrazado un estado santo , vuelven á mirar atrás, le alar-
gan la mano , y le miran con gusto ; insulta su incons-
tancia , y él mismo las manda que le aborrezcan; Quanto 
mas rui.loso haya sido su sacrificio , mas burla hace de la 
vergonzosa inconstancia con que parece le desaprueban,y 
se venga desús pasados desprecios con unas befas ridiculas. 

¿Qué amarguras no padece entonces , amada herma-
na mia , una Virgen infiel que se ha dexado engañar del 
mundo , y que vé encerradas para siempre en el santo 
retiro sus inclinaciones mundanas ? E n todas partes la 
acompañan sus disgustos é inquietudes ; los rigores de 
la santa disciplina son para ella un peso que no puede 
sufrir. N o halla en el retiro del Santuario mas gusto que 
el de las fantasmas que la representa su desarreglada in-
clinación : La oracion es para ella una molestia , ó un tu-
multo de imágenes profanas y mundanas que se presen-
tan á su espíritu ; las alabanzas del Señor una ocupacion 
desagradable, los exemplos de sus hermanas un espec-
táculo que la cansa, porque la reprehende interiormen-
te sus infidelidades ; las menores obligaciones de la obe-
diencia la alteran , los mas fáciles exercicios de la regu-
lar observancia la molestan , las mas suaves mortificacio-
nes la fatigan , lo que á las demás Esposas de Jesu-Chris-
to sirve de consuelo, es para ella un suplicio, y como 
sus desórdenes tarde ó temprano dán motivo á la mur-
muración , y á las reprehensiones de aquellas que está» 
establecidas para zelar su conducta , mantiene dentro de 
sí unos rencores y unos sentimientos que la atormentan. 

Ss 2 que 
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que cada instante se empeoran y avivan con la presencia-
de las demás, y son mas v i v o s , mas amargos, y mas ir-
remediables en el retiro que los que mantienen los hijoi 
del siglo unos contra otros. 

¿Puede haber, amada hermana m i a , estado mas in-
feliz en la tierra , que tener dentro de nosotros unas 
infelices inclinaciones que nos arrastran ácia el mundo 
y ácia los deleites , y hallarnos siempre rodeados de 
horrores., de penitencia, y de .retiro2 ¡ Dexar continua-
mente al corazon que salga de estas sagradas barreras , y 
no detenerle sino para oue sienta mas el rigor de su 
prisión y de sus cadenas! ¡ N o vivir sino para padecer 
baxo un exterior penitente, y estár padeciendo sin con» 
suelo y sin mérito ! ¡Huir de vos ¿ oh Dios mió , y es-
taros encontrando ácada-paso! ¡Seguir con una ansia loca 
á un mundo- que huye de nosotros , y que solamente 
vemos desde lexos , y tener por dicha el desear lo que 
hace infelices aún á los mismos que lo poseen! ; Qué es 
lo que pretendes, alma infiel? (s i es que se halla alguna 
alma de estas circunstancias entre las fervorosas Vírgenes 
queme escuchan). Renovad á los pies de Jesu-Christo 
los santos empeños de la alianza que con él contraxisteis'; 
buscad en él los consuelos , y los sólidos y verdaderos 
placeres que aqui os preparaba ; los demás no son dignos 
del corazon ; estos os están prohibidos por muchas razo-
nés; abandonad esos deseos , pues: tencis perdidas las es-
peranzas. ¡ O h qué dignas sois de lástima, y que poco re-
medio promete vuestro estado ! Quando una alma mun-
dana se extravía , suele hallar el remedio en el mismo 
m a l , el disgusto sigue inmediatamente ú Ios-placeres, el 
mundo visto de cerca sirve de desengaño contra el mis-
mo mundo, pero visto de le^os engaña , es una figura 
que solamente brilla y deslumhra desde lexos; la idea 
que de él se forma siempre es infinitamente mas amable 
que el m i s m o ; y el que le^ma^sin' verle' ni -conocerle', 
suele amarle pbr.ipueho tiempo; ?onu < í . ioous i 3©nu ••: 
M t *¿ p e -
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Pero por otra parte , amada hermana mia , nada hay 

que se pueda comparar con los consuelos que prepara 
Jesu-Christo á vuestra fidelidad. E l mundo, al que siem-
pre habéis despreciado, porque le habéis conocido, nada 
os representará que pueda turbar aqui la feliz tranqui-
lidad de vuestro retiro ; si aún volvéis los ojos á mirar-
le , será con compasion y do lor ; llorareis al pie del San-
tuario por la ceguedad y deplorable suerte de tantas al-
mas como en él perecen todos los dias , y particular-
mente de aquellas que os son mas amadas por razón de 
los vínculos de la carne y de la sangre , y en cuya sal-
vación teneis mayor interés; aqui llorareis el desorden y 
locura de casi todos los hombres, los vereis con una san-
ta tristeza, correr como locos trás un humo que se des-
vanece , y despreciar los bienes verdaderos, que son los 
tínicos que podian asegurarlos una felicidad eterna : Otras 
veces , penetrada del zelo de la gloria del Señor , tan 
públicamente ultrajada con los escándalos y libertad dé 
los pecadores , le diréis con el Profeta : ¿ A qué esperáis 
Señor? Parece que vuestra paciencia autoriza los deli-
tos , ya es tiempo de que vengueis' las ofensas de vues-
tra gloria , y las blasfemias contra vuestro santo nombre, 
por poco que tardéis , quedará destruida vuestra ley san^ 
ta : Tempus faciendi Domine ydisipwverunt legem tuanr. (a) 
Otras veces , compadecida de las desgracias de aquéllo?; 
que no obstante sus buenos deseos se dexan arrastrar 
de l torrente del mundo y de las pasiones, y cuyo1 ma-
y o r delito es su flaqueza, diréis al Señor con J o b : O 
Dios mió , acordaos de que nos formaste de un barro 
quebradizo, fortificad los corazones flacos;,, y ó ¡quitad 
á' los engaños y placeres del mundo el funesto-atrac-
t ivo que tienen para el los , ó quitadlos á ellos su fla-
queza , la que á pesar suyo les hace todos los dias es-
clavos y juguete del mundo; otras veces , por último, 

sien-
0) Psalm. 1 18 . • " 
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siendo depositarla de los secretos, pensamientos de aque-
llos mismos que pasan por felices en el mundo, y que 
os confiarán sus pesares, deseando hallar en vos con-
suelo para los trabajos, perfidias, é injurias del mundo, 
al acabarlos de oír os daréis mil parabienes, de vuestra 
elección , renovareis mil veces al pie de los altares vues-
tro sacrificio , y llena de amor y de alegría daréis gra-
cias á Jesn-Christo porque os traxo al puerto de la se-
guridad , y porque os sacó de un lugar en donde son 
tan engañosas las apariencias, tan verdaderos los pesares, 
tan tristes los placeres, y tan inevitable la pérdida de la 
salvación ; y asi mis atenta cada día á apretar los felices 
lazos que os unen á Jesu-Christo, unas veces le sacri-
ficareis un deseo que empieza á manifestarse , otras una 
impaciencia que se empezaba á f o r m a r , otras un enojo 
que ya turbaba é indisponía vuestro corazon , otras un 
gusto que hubierais deseado con ansia , otras una repug-
nancia y un pesar que hubierais temido mucho , y aho-
gareis las pasiones aiín antes que hayan tenido tiempo de 
tormarse y nacer. 

Sin duda que ya os parece tarde para empezar á 
experimentar estas felicidades; ya es t iempo, amada her-
mana mia; una santa alegría se esparce por todo vuestro 
rostro ; no os asustéis á vista de la hoguera , como acue-
llas desgraciadas ví&imas que lleva al altar el temor , ó 
el interés ; el sacrificio que vais á hacer con tanto valor 
mueve á todos los asistentes i solamente vos os manifes-
táis firme y tranquila , y como Jesu-Christo, quando 
estaba para perfeccionar su obra , decis á los testigos que 
aquí asisten , y que se enternecen á vista de esta ceremo-
nia : Na lloréis por mí, llorad sí por vosotros, (d) Este 
es el día mas feliz de mi vida , el cumplimiento de todos 
mis deseos, y el mas alto punto de mis esperanzas: ¿ qué 
puede haber en mi suerte que no sea digno de ser env i -

dia-
Oí) Luca 23. -v. 28. 
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diado ? Y o voy á entrar en el puerto , y os dexo entre-
gados á las olas, y á pique de naufragar cada instante: 
voy á aplacar á mi juez , á trabajar mientras hay tiempo, 
para hacermele favorable, y á pedirle que jamás me apar-
te de su vista ; vosotros vais á aumentar el tesoro de in-
dignación para el terrible dia de sus venganzas; es ver-
dad que y o muero para el mundo , pero muero para un 
mundo que no hace sino desgraciados, para un mundo 
que ya está condenado , para un mundo que mañana ha 
de perecer , y del que solamente podria gozar el corto 
tiempo de una vida que pasa en un instante : No lloréis 
por mi, llorad sí por •vosotros. 

¡Qué injusticia y qué ceguedad es, ¡oh Dios mío! el 
llorar porque una alma se entrega enteramente á v o s , y 
quando la ponéis en salvo contra los infinitos lazos de que 
están sembrados todos los caminos de los hijos de los hom-
bres! Y o , Señor , pongo á vuestros pies tos despojos del 
mundo, y vos vais á ponerme un vestido de salud y de 
justicia; y o me aparto del comercio y compañía de los 
que no os conocen, y vos me vais á colocar entre vuestras 
•esposas fervorosas y fieles; y o abandono el lugar de los 
trabajos y tentaciones, y vos vais á introducirme en el de 
los consuelos y gracias: ¡ Mundo profano, jamás te he mi-
rado con gusto, y asi te abandono sin pesar! Es verdad 
que todavia dexo en tu poder algunas prendas que siempre 
me serán amables, y de las que rae aparto con mucho sen-
timiento, ¿ pero no había de haber sangre y dolor en mi 
sacrificio? ¡ A h ! Si y o no tuviera que renunciar mas que 
tus pompas y tus frivolos placeres, esto me costaria muy 
poco , y sería dar á Jesu-Christo muy cortas señales de 
mi amor, el sacrificarle lo que no amaba: ¡Con qué os 
agradeceré , Señor, tantos favores! Beberé vuestro cáliz, 
invocaré vuestro santo nombre , os ofreceré mis votos 
en presencia de todo este pueblo , en el recinto de vues-
tra casa , y haré con vos una alianza eterna , porque vos 
sois el Señor y el R e y de la inmortalidad, £ m e n . 
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PARA UNA PROFESION 
Religiosa. 

División. T T R E S son los consuelos de la vida re-
ligios a. I. El consuelo de la elección. 

II . El consuelo de la preservación. III. El consuelo de la 
consagración. 
. I. Parte. El consuelo de la elección. Además de la elec-
ción invisible , por medio de la qual la misericordia de 
Dios nos ha señaladb con el sello de la salud , y nos ha 
separado de la masa de perdición , hay también otras 
elecciones visibles que pueden mirarse como medios para 
conseguir la primera , y consuelos que de ella resultan; 
una de estas es la vida religiosa en aquellas almas á quie-
nes Dios llama para este estado. 

i E n él se vé la preferencia con que Dios nos ha se-
ñalado entre tantas almas á quienes abandona : Esta pre-
ferencia es puro efe&o de su bondad; los hombres no nos 
prefieren en la distribución de sus gracias, sino porque 
nos hallan ó mas á propósito para sus intentos , ó mas 
dignos de sus beneficios; pero Dios en su elección no 
consulta mis que á su misericordia, porque todos sor 
mos igualmente indignos de ella} y asi las buenas inclina-
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ciones, el pasar la primera edad en la inocencia, y el na-
tural aborrecimiento al mundo , son efeéVos , y no causas 
de nuestra elección. ¿Quántos con los mismos socorros no 
han perseverado en el designio que tenían de sepultarse 
con Jesu-Christo en los santos retiros? 2. Esta preferen-
cia es de gran consuelo por su singularidad : Considerad 
lo que pasa en el mundo , comparad si podéis , el corto 
número de almas justas y fieles que entre nosotros se 
sustentan de la fé , con la multitud de infieles, ignoran-
tes , pecadores, y mundanos de todos los países, y de 
todas las naciones que siguen los caminos de la perdi-
ción y de la ira , y vereis que son como un átomo en un 
espacio inmenso ; pues entre este corto número os es-
cogió el Señor , y aún 6s sacó de entre sus mismos es-
cogidos : ! Quántas gracias se incluyen en una sola gra-
cia ! E l Señor os ha separado de tantos pueblos que no 
le conocen , ó que aunque le conocen no le adoran co-
mo deben ; de tantos fieles que al mismo tiempo que 
le adoran , quebrantan su sant2 ley ; .y aún os ha distin-
guido entte el corto número de almas justas que le sir-
ven entre los peligros del mundo', y que tienen preci-
sión de dividirse entre el mundo, y el Señor : ¿ Conocéis 
bien el valor de esta preferencia ? 

2 Los medios de que se ha valido el Señor para atrae-
ros á este santo látiro, os deben servir de nuevo motivo 
de consuelo : ¿ Qué prodigios no ha obrado el brazo del 
Señor , y de qué medios rio se ha valido su Sabiduría pa-
ra sacaros del mundo? ¡Qué secretos impulsos I ¡Que nu-

„ bes no ha disipado ! ¡Qué disgustos no ha vencido! ¡ Qué 
obstáculos no ha apartado ! ¡ Qué facilidades no ha pro-
porcionado ! ¡Qué sucesos tan inesperados no ha dispues-
to! ¡Qué resoluciones y mudanzas para abriros el cami-
no por donde quería guiaros! D e m o d o , que el Señor 
nunca os ha perdido de vista , y le podéis decir con el 
Profeta; vos , Señor , me habéis dispuesto todos mis ca-
minos, y desde el seno de mi madre me habéis llevado 
. Tomo VIII. T t cor 
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por la mano -. Estas son las grandes misericordias que usa 
el Señor con los suyos. » 

* Otro motivo de consuelo en vuestra elección : los 
auxilios y la protección que Dios promete , y que siem¿-
pre acompañan á esta elección : Es una verdad infalible» 
que los auxilios particulares de la gracia siguen regular* 
mente á la elección que la misma gracia hace de nosoi-
tros : esta ventaja tiene el 'alma que camina por la senda 
en que el Señor la ha puesto ; no debe contemplarse á sí 
misma »ni detenerse por la desproporción que advierte en 
su f l a q u e z a y por las dificultades que halla en el camino 
p,n que Dios la ha puesto; bastala saber que es Dios quien 
la guia, y puede decir muy bien con el.Profeta: El Señor 
es quien me guia , y asi nada podrá faltarme ; pero las 
almas mundanas, como la mayor parte de ellas ha. entrado 
en el estado en que se hallan sin vocácion del cielo , es-
r¿n entregadas á su propia flaqueza , y el-Señor no las de-» 
Ijeijde en lós caminos en que no las ha puesto él mismo? 
de esto proviene que todos los dias estemos viendo en el 
mundo tantas almas , que aunque están llenas.de buenos 
deseos, y aunque nacieron con felices inclinaciones , se 
quexan continuamente,de su flaqueza ; unas almas áquie-
nes todo sirve de escollo , y en quienes las'mas firmes re-
soluciones no duran mas que hasty el primer peligro.en 
que se hallan ; el Señor las entrega, á sus^propias pasiones 
en un mundo, en donde no las ha colocado su mano; pe-
ro vosotras á quienes la mano del Señor hp puesto en.el 
lugar sapío, vosotras podéis vivir seguías desu protección 
y de sus auxilios ; no temáis,, pues , los trabajos y difi-4 
culta des que al principio presenta á la naturaleza la vida 
religiosa ; fcstas austeridades se mudarán para vosotras en 
suaves consuelos; sus mas penosas obligaciones servjrán 
de fundamento á Vuestra fe en vez de desanimarla;y v o « 
Sótras mismas os admirar;ei$ de vuestra fortaleza y-valor; 
pero no os fiéis tanto de la graeia.de vuestra-elección, 
que dexeis entibiar en vosotras aquel primer fervor del 
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espiritu ,*si afloxais , aunque hayáis sido llamadas á las 
bodas del Esposo , sereis arrojadas de ellas, como suce-
dió á las Vírgenes necias, no obstante haber sido cierta 
su vocacion. . 1 . 

II. Parte. .Consuelo de preservación. Es verdad que 
abandonais el mundo , ¿ pero qué es este mundo misera-
ble de que os aparta para siempre la misericordia de Jesu-
Christo? 1. Es una región de tinieblas; 2. un camino 
lleno todo de escollos y precipicios ; 3. un lugar de tor-
mentos é inquietudes. 

1 Una región de tinieblas : la verdad no halla en él 
mas que ó ciegos que no la conocen , ó enemigos que 
la impugnan; no quiero detenerme en los diversos géne-
ros de ceguedad que hay en el mundo , y que se oponen 
á los fundamentos de la fé y de la do&rina santa ; sola-
mente hablaré de los errores que alteran sus reglas y sus 
máximas ; todos los dias se están anunciando estas santas 
máximas con la misma fortaleza , exa&itud y seguridad 
que en las primeras edades de'la Iglesia ; con todo eso, 
ninguna hay á que no se oponga el mundo con mitiga-
ciones y falsos colores que las desfiguren , o con nubes 
que la oculten á la vista ; y este error no es puramente 
de algunos particulares , sino que es el error de casi to-
dos los hombres , y la do&rina mas recibida en el mun-
do , contra la qual ya es inútil clamar ; de este modo casi 
todos los hombres caminan, sin saberlo, por las tinieblas, 
y de este modo hubierais vivido vos misma , sí la miseri-
cordia de Jesu-Christo no os hubiera sacado de la región 
de las tinieblas para haceros pasar al reyno de la luz ; hu-
bierais mirado como verdades 1 s errores que aprueba 
la multitud , hubierais seguido los caminos que mira co-
mo seguros todo el mundo; las misericordias que con vos 
ha usado él Señor son acreedoras á un agradecimiento que 
no se acabe sino con vuestra vida ; reparad en que al mis-
mo tiempo que toda la tierra está cubierta de espesas t i-
nieblas , á vos sola os alumbra la luz del Señor , y os ha 
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traído á un lugar en donde os manifiesta la verdad ; no 
hay cosa de mayor consuelo para una alma á quien ta 
misericordia del Señor ha separado del mundo , que esta 
primera vista con que descubre sus errores , y falsas 
máximas. 

2 E l mundo es un camino sembrado todo de esco-
llos y precipicios : El mundo todo es peligros; peligros 
en el nacimiento , en la elevación , en los cargos públi-
cos , en el uso de las riquezas , en las conversaciones, en 
las amistades, efi el matrimonio , en el celibato, &c. Esro 
es- el mundo : si os libráis de un peligro , vais á dar en 
otro ; y no os parezca que para vos serían menores es-
tos peligros que para los demás, aun quando vuestra 
inocencia estuviera defendida por algún tiempo con los 
exemplos domésticos. ¡Ah! jQué poco mueven los exem-
plos en esta primera estación de la vida que se destina al 
olvido de Diosi Puede ser que envidiaseis la felicidad de 
aquellas almas que sirven á D i o s , y que se entregan del 
todo á su Magestad , pero arrebatada inmediatamente por 
el torrente íatal del mal exemplo , toda vuestra virtud 
se reduciría á estos tibios deseos, y el mundo tendría 
siempre vuestro corazon y vuestros verdaderos afe&os: 
.no es mi intento justificar las vanas escusas de ios mun-
.danos,aunque pondero los ¡numerables peligros del mun-
do , y la dificultad de trabajar en e'1 para la salvación ; es 
dif íci l , dicen los mundanos , v iv ir cristianamente en el 
mundo, es verdad, ¿pero quántas almas fieles se forma 
y conserva en él la gracia á vuestra vista todos los dias? 
L o mas seguro, decís , sería abandonarlo todo , y sepul-
tarse en lo mas escondido de un retiro : j Ah ! Yo tam-
bién lo confieso , pero no debeis v ivir tranquilos en los 
peligros del estado presente , fiados en los deseos que te-
neis del que os es imposible : es ilusión el no hacer k> 
que se debe , por desear hacer lo que es imposible. 
_ 3 E l mundo es un lugar de tormentos y de tristes 
inquietudes. A primera vista parece que este mundo 
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reprobado está lleno de placeres y alegrías., pero nada 
de'esto hay : ¡ A h í si el hombre pudiera ser feliz olvi-
dándose de D i o s , y concediendo todos los gustos á las in-
sensatas pasiones , á lo menos ya.que no pudiera evitar 
los eternos suplicios destinados á los pecadores, gozaría 
de lo presente; pero aún este instante presente, que es tan 
rápido , se niega á los pecadores. Dios , que nos ha hecfco 
para sí, no quiere que sin él podamos ser felices ni un ins-
tante,)' asi se vale de nuestras mismas pasiones para casti-
garlas. Aunque nos formemos un plan de felicidades en la 
culpa , nuestro corazon desmiente inmediatamente nues-
tra esperanza. De esta vana idea de felicidad no nos que-
da otra cosa verdadera mas que el pesar de haberla forma-
do en vano. Jesu-Christo no dexó su paz al mundo, sino 
á sus discípulos, y asi en el sacrificio que hoy le hacéis 
de él nada le presentáis que sea digno de aprecio : E l 
mérito y el valor de vuestro sacrificio mas consiste en 
la santa alegría con que le hacéis , que en los frivolos 
placeres que renunciáis. Si conocierais .bien el interior 
de este mundo miserable , n o veríais en él mas que des-
graciados : Este es el -mundo con todos sus errores'^ pe-
ligros , é inquietudes : Alegraos , pues , de que el Señor 
os haya librado de la tiranía de este mundo para mo-
rar él solo en vuestro corazon, y establecer en él una 
paz y una serenidad eterna. 

S E R M O N S E G U N D O 

PARA UN A P ROFESION 
Religiosa. 

División. I. Las tentaciones. II. Los consuelos de ia 
vida Religiosa. 

L. Parte. Las tentaciones- de la vida Religiosa. Tres 
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hay cosa de mayor consuelo para una alma á quien ta 
misericordia del Señor ha separado del mundo , que esta 
primera vista con que descubre sus errores , y falsas 
máximas. 

2 E l mundo es un camino sembrado todo de esco-
llos y precipicios : El mundo todo es peligros; peligros 
en el nacimiento , en la elevación , en los cargos públi-
cos , en el uso de las riquezas , en las conversaciones, en 
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siempre vuestro corazon y vuestros verdaderos afe&os: 
.no es mi intento justificar las vanas escusas de ios mun-
.danos,aunque pondero los ¡numerables peligros del mun-
do , y la dificultad de trabajar en e'1 para la salvación ; es 
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reprobado está lleno de placeres y alegrías., pero nada 
de esto hay : ¡ A h í si el hombre pudiera ser feliz olvi-
dándose de D i o s , y concediendo todos los gustos á las in-
sensatas pasiones , á lo menos ya.que no pudiera evitar 
los eternos suplicios destinados á los pecadores, gozaría 
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para sí, no quiere que sin él podamos ser felices ni un ins-
tante,)' asi se vale de nuestras mismas pasiones para casti-
garlas. Aunque nos formemos un plan de felicidades en la 
culpa , nuestro corazon desmiente inmediatamente nues-
tra esperanza. De esta vana idea de felicidad no nos que-
da otra cosa verdadera mas que el pesar de haberla forma-
do en vano. Jesu-Christo no dexo su paz al mundo, sino 
á sus discípulos, y asi en el sacrificio que hoy le hacéis 
de él nada le presentáis que sea digno de aprecio : E l 
mérito y el valor de vuestro sacrificio mas consiste en 
la santa alegría con que le hacéis , que en los frivolos 
placeres que renunciáis. Si conocierais .bien el interior 
de este mundo miserable , n o veríais en él mas que des-
graciados : Este es el -mundo con todos sus errores-^ pe-
ligros , é inquietudes : Alegraos , pues , de que el Señor 
os haya librado de la tiranía de este mundo para mo-
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tentaciones se deben temer en este estado, t . La tenta-
ción del tiempo : 2. La tentación del disgusto : 3. L a 
tentación del mal exemplo. 

i- La tentación del tiempo : Los principios regular-
mente son fervorosos y fieles , pero después de haber 
pasado estos primeros años en el fervor , nos tenemos 
por seguros , y nos persuadimos á que hemos adquirido 
derecho para descansar ; primera tentación : Para evi-
tar , pues, un escolio , contra el que muchas veces se 
deshace la gracia de vuestra vocacion , debéis acorda-
ros de que el espiritu de la vida religiosa que abrazais 
es el mismo en todas las edades , que las santas reglas 
de este instituto son las mismas en todos los tiempos, 
y que tanto en la edad abanzada como en la juven-
tud , debe ser la misma vuestra fidelidad , porque siem-
pre es igual la santidad de vuestro estado : Aún no 
basta esto , sino que quanto mas adelantada os halléis 
en la Profesión religiosa , mas debeis crecer en la gra-
cia de vuestro estado : E l no. adelantar en los caminos 
de Dios es volver atrás-: Si pudiera haber algún t iem-
po en que fuera lícito servir á Dios con tibieza , parer 

ce que sería en ios principios de la carrera , quando to-
davía está débil la gracia ; pero despues , debiendo é>ta 
haber crecido en nosotros , y debiendo haberse fort i -
ficado el espiritu de nuestra vocacion , la tibieza es un-
grave delito. E n la milicia de Jesu-Christo no sucede lo 
que en la de los Príncipes de la tierra ; en esta , despues 
de cierto tiempo de trabajos y servicios se adquiere de-
recho para pretender como recompensa el descanso de las 
fatigas pasadas; pero en la milicia de Jesu-Christo el que 
dexa de pelear un solo instante es tenido por desertor ; y 
el que afloxa despues de algunos años de fervor pierde 
todo el fruto de su pasada fidelidad. 

2. La tentación del disgusto. Los principios de la v i -
da christiana y religiosa siempre están acompañados de 
ciertos consuelos interiores, que nos suavizan entonces 
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todos sus exercicios.:,Entonces todo nos parece fácil ; p e r 

ro este primer gusto regularmente se pierde , y nuestra^ 
inclinaciones, que al principio estaban tan dóciles , se 
sublevan contra el yugo ; y de esto proviene qué deüma-i-
yemos , y que vayamos arrastrando por encaminó de 
la santidad. Oíd , pues , los siguientes consejos , para qué 
podáis precaver una tentación que es tan freqiiente eá 
estos religiosos ret ros : E l primero e s , que la raíz de 
nuestros disgustos en los caminos de Dios! se halla regu-
larmente en nuestras infidelidades «Quando empezamos 
á mezclar mitigaciones con la obligación; entonces es 
quando las obligaciones empiezan á. sernos tristes y pe-
nosas : Y asi , si alguna vez experimentáis estos disgustos 
en la santa .carrera.que vais á-empezar, examinaos inme-
diatamente á vos misma , y ved si hay en vuestro cora-
zon algún secreto principio de infidelidad que inficione 
vuestros santos exercicios , y que os aparte de D i o s : E l 
segundo consejo es , que algunas veces pueden hallarse 
disgustos aún en la vida mas fervorosa y mas fiel , y que 
aunque hoy os consagréis á Jesu-Christo^ debeis esperar 
algunos disgustos y a m a r g u e e n su servicio. En el prin-
cipio deda carrera nos mantiene bl Señor;Con algunos con-
suelos sensibles gestos sirven de'leche"Cón que atíménta 
nuestra Haqueza , pero «égun vamos creciendo nos vá 
tratando como a hombres robustos, y nos sustenta con 
el pan de la verdad , que es el'alimérito de los perfe&os, 
y que tambien .es muchas-veces pan de tribulación y de 
amargura ;¡pero entonces debe servirnos de consuéldqufc 
el Señor no nos pide el 'gusto sino la fidélidad , que la 
vida religiosa es vida de muerte y de-sacrificio , y qúe 
este estado de trabajos y tristezas parece el estado mas 
ñatural de una alma que ha escogido la Cruz dé Jesu-

Christo enJpatrimonio;Vo-, ¡ . ,-n • , . , 
3. La tentación del mal exemplo. Este es uno de los 

mas peligrosos;escollos de la vida religiosa. Aunque to-
davía se conserve en la casa en que vais á entrar aquel 

v pri-
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primer espirita de Zelo , de caridad , y de fidelidad que 
recibió de las manos de su bienaventurado Fundador, 
•con todo eso , es muy difícil que entre tantas Vírgenes 
fieles y fervorosas , no se halle alguna en quien la fe no 
se haya entibiado , en quien no se haya debilitado la 
piedad, y cuyo método de vida no dé algunas mues-
tras de la- humana flaqueza : N o hay , pues , cosa mas 
temible que la tentación de este mal exemplo. Si en 
ella se vieran unos desórdenes claros y manifiestos, 
no • .hallarían en vos mas que el horror y la indig-
nación que merecen ; pero este mal exemplo que se 
presenta á la vista , disfrazado con un aparente color 
de inocencia , no nos dexa vér mas que unas tibiezas 
leves , y casi necesarias á la humana flaqueza : E l reme-
dio contra un contagio , que es tan temible aún en este 
santo lugar , es , i . decirse, uno . á sí mismo que Dios 
permite estos malos exemplos,,,aún en las Comunidades 
inas fervorosas , para probar.á las almas que le son fie-
les. i . Tener siempre presente el exemplo de aquellas 
piadosas Fundadoras , que. ¡fueron las primeras que os 
franquearon, el camino de este fervoroso instituto. 3. Sin 
j r á buscar exemplos en los tiempos anteriores, no teneís 
(que hacer mas que proponeros el de aquellas fervoro-
sas Vírgenes que á vuestra vista caminan con tanta fideli-
dad por los caminos del Señor : aprended.de su método 
de vida , amad su trato , y buscad su amistad. 
• IJ. Parte. Los. consuelos de la vida Religiosa. Estos 
consisten en tres utilidades : 1 . E n ella son menores las 
tentaciones : 2. Son mayores los auxil ios: 3. Los con-
suelos son mas puros y .abundantes. 

1 . Son menores las tentaciones , porque la malicia é 
imperio de los tres principales escollos de lainocencia del 
hombre tienen en ella muy corto influxo : Las riquezas 
son la primera tentación de la vida humana , y la po-
breza religiosa nos defiende contra esta tentación , esto 
e s , nos defiende del apego á las riquezas , del mal uso 
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que de ellas suele hacerse , y de los cuidados que es pre-
ciso emplear, tanto para adquirirlas como para conser-
varlas: E l sacrificio que vais á hacera Jesu-Christo de 
vuestro cuerpo, consagrándole á una perpetua continen-
cia, os hace superior á las tentaciones de la carne , que 
es la segunda tentación de la vida humana; porque al 
mismo tiempo que parece que todo el mundo desea nau-
fragar contra este escollo , y se precia de el lo, en estos 
santos asilos todo está inspirando castidad , y todo ayuda 
á conservar la inocencia : E l tercer escolio de la vida 
humana es el mal uso que hacemos de nuestra libertad; 
pero el sacrificio que de vuestra voluntad y entendi-
miento vais á hacer á Jesu-Christo os defiende contra 
esta tentación, y os libra de los tropiezos y estorvos 
que trae consigo. La libertad que tanto ponderan los 
hombres en el mundo , y á la que miran como á la ma-
y o r de todas las felicidades, es no obstanre , la raíz de to-
dos los pesares que emponzoñan sus placeres, y la cau-
sa de todos los desordenes de su vida: Al contrario, en 
la vida religiosa todo está arreglado, y cada momento 
tiene señalado su particular exercício; aquí no hay que 
temer la tentación de la molestia ó de la ociosidad en que 
se vive en el mundo; aqui no vivimos entregados á la 
casualidad, ni á la incierta y peligrosa conducta de no-
sotros mismos; aqui vivimos bajo la dirección de las re-
glas , que siempre son seguras y constantes. 

2. Aqui son mayores los auxilios: 1. Los auxilios del 
retiro que os defienden de los peligros de que está l le-
no el mundo: 2. Los auxilios de los exercicios religio-
sos que mortifican las pasiones, que arreglan los senti-
dos , que mantienen el fervor , que aniquilan poco á 
poco el amor propio, y que perfeccionan todas las vir-
tudes : 3. Los auxilios del buen exemplo. ¿ Puede haber 
mayor consuelo que v iv i r entre unas Vírgenes fieles, 
que están inspirando el amor á la obligación, y que nos 
alientan en nuestra flaqueza ? 4. Los auxilios de la cari-
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dad , del cuidado, y del esmero de las demás hermanas: 
¡Qué consuelo no es el haber de vivir entre unas perso-
nas que nos aman, y nada desean tanto como nuestra sal-
vación , que se compadecen de nuestras desgracias, que 
sienten nuestras aflicciones, que cuidan de nuestras nece-
sidades, que nos socorren en nuestras flaquezas, &c! 5. Los 
auxilios de las advertencias y prudentes consejos que nos 
corrigen sin exasperarnos,que precaven nuestras faltas, ó 
las remedian inmediatamente que caemos en ellas: 6. Los 
auxilios de las oraciones y gemidos de las demás herma-
nas, que piden á Dios por nosotros, y nos alcanzan sus 
misericordias: 7. Las gracias interiores que el Señor der-
rama con abundancia en este santo lugar ,*y que no so-
lamente aligeran su y u g o , sino que nos le hacen amable. 

3. . Los consuelos mas puros y abundantes. Aqui se 
gusta de aquella paz del corazon que no conoce el mun-
do , y que él no puede dar; de aquella alegria que nace 
de una conciencia pura ; y de aquel feliz sosiego que 
goza el alma que está muerta á todas las cosas que in-
quietan á los hijos de A d á n , sin gustar mas que de Dios, 
sin desear mas que á D i o s , y sin apetecer mas que á 
solo Dios. 

* 
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I . Reflexión. Acerca del voto de perpetua castidad. 

Este voto induce dos obligaciones; la primera la entera 
sumisión de la carne al espíritu; obligación que os es 
común con todos los demás fieles; la segunda, los medios 
para conseguir esta sumisión , entre los quales el prin-
cipal es propio y particular de vuestro estado , y los de-
más miran igualmente á todos los Christianos. 

Primera obligación, la entera sumisión de la carne al 
espíritu , obligación que os es común con todos los de-
más fieles; porque la pureza que en todos^ pide la santi-
dad de la vocacion christiana no se ciñe á abstenerse de 
ciertos desordenes infames y vergonzosos, sino que pasa 
mas adelante. Como el Christiano renunció á la carne en 
su Bautismo, y de este modo se hizo santo , espiritual, 
miembro de Jesu-Christo , y Templo del Espíritu San-
to , es necesario para cumplir con esta grande obliga-
ción , que se mire como un hombre celestial, y consa-
grado con la unción de la Divinidad que habita en él. 
Desde entonces no solamente todo lo que mancha la car-
ne es sacrilegio para un Christiano, sino que ailn los mas 
lícitos placeres, si no busca en ellos mas que la satisfac-
ción de sus sentidos, manchan y profanan su consagra-
ción : Para l legar, pues, á esta perfe&a sumisión de la 
carne al espiritu , os han señalado dos medios los Santos 
Fundadores: E l primero, que es propio del estado re-
ligioso , es la entera consagración de vuestro cuerpo á 
Jesu-Christo , la que no consiste solamente en renunciar 
al santo vinculo del matrimonio,porque en una Virgen 
consagrada á la castidad Religiosa todo debe ser puro 
y casto: Todo lo que no es santo, eterno y celestial, 
la mancha , la degrada, y la envilece: Esta es la exce-
lencia de la santa virginidad con que vais á consagraros á 
Jesu-Christo. Para facilitar la prádica de este primer me-
dio añadieron otro los santos Fundadores, y consiste em 
los ayunos, las vigilias, las mortificaciones, y la oracion, 
porque llegaron á conocer que era imposible conservar 
V V v t el 
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dad , del cuidado, y del esmero de las demás hermanas: 
¡Qué consuelo no es el haber de vivir entre unas perso-
nas que nos aman, y nada desean tanto como nuestra sal-
vación , que se compadecen de nuestras desgracias, que 
sienten nuestras aflicciones, que cuidan de nuestras nece-
sidades, que nos socorren en nuestras flaquezas, &c! 5. Los 
auxilios de las advertencias y prudentes consejos que nos 
corrigen sin exasperarnos,que precaven nuestras faltas, ó 
las remedian inmediatamente que caemos en ellas: 6. Los 
auxilios de las oraciones y gemidos de las demás herma-
nas, que piden á Dios por nosotros, y nos alcanzan sus 
misericordias: 7. Las gracias interiores que el Señor der-
rama con abundancia en este santo lugar ,*y que no so-
lamente aligeran su y u g o , sino que nos le hacen amable. 

3. . Los consuelos mas puros y abundantes. Aqui se 
gusta de aquella paz del corazon que no conoce el mun-
do , y que él no puede dar; de aquella alegría que nace 
de una conciencia pura ; y de aquel feliz sosiego que 
goza el alma que está muerta á todas las cosas que in-
quietan á los hijos de A d á n , sin gustar mas que de Dios, 
sin desear mas que á D i o s , y sin apetecer mas que á 
solo Dios. 

* 

T E R C E R S E R M O N 

PARA UNA P ROFESION 
Religiosa. 

División. Tres reflexiones acerca de los tres votos 
de la Religión, en las que se examina , qué es lo que tie-
nen de común estos votos con la vida christiana , y qué es 
lo que añaden á ella. 

I . 
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I . Reflexión. Acerca del voto de perpetua castidad. 

Este voto induce dos obligaciones; la primera la entera 
sumisión de la carne al espíritu; obligación que os es 
común con todos los demás fieles; la segunda, los medios 
para conseguir esta sumisión , entre los quales el prin-
cipal es propio y particular de vuestro estado , y los de-
más miran igualmente á todos los Christianos. 

P r i m e r a obligación, la entera sumisión de la carne al 
espíritu , obligación que os es común con todos los de-
más fieles; porque la pureza que en todos^ pide la santi-
dad de la vocacion christiana no se ciñe á abstenerse de 
ciertos desordenes infames y vergonzosos, sino que pasa 
mas adelante. Como el Christiano renunció á la carne en 
su Bautismo, y de este modo se hizo santo , espiritual, 
miembro de Jesu-Christo , y Templo del Espíritu San-
to , es necesario para cumplir con esta grande obliga-
ción , que se mire como un hombre celestial , y consa-
grado con la unción de la Divinidad que habita en él. 
Desde entonces no solamente todo lo que mancha la car-
ne es sacrilegio para un Christiano, sino que ailn los mas 
lícitos placeres, si no busca en ellos mas que la satisfac-
ción de sus sentidos, manchan y profanan su consagra-
ción : Para l legar, pues, á esta perfe&a sumisión de la 
carne al espíritu , os han señalado dos medios los Santos 
Fundadores: E l primero, que es propio del estado re-
ligioso , es la entera consagración de vuestro cuerpo á 
Jesu-Christo , la que no consiste solamente en renunciar 
al santo vinculo del matrimonio,porque en una Virgen 
consagrada á la castidad Religiosa todo debe ser puro 
y casto: Todo lo que no es santo, eterno y celestial, 
la mancha , la degrada, y la envilece: Esta es la exce-
lencia de la santa virginidad con que vais á consagraros á 
Jesu-Christo. Para facilitar la prádica de este primer me-
dio añadieron otro los santos Fundadores, y consiste em 
los ayunos, las vigilias, las mortificaciones, y la oracion, 
porque llegaron í conocer que era imposible conservar 
V V v t el 
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el cuerpo puro para el Señor, sí no se reprimían sus 
fuerzas con la mortificación , y si la oracion no purifi-
caba sus deseos. 

E n esto excede vuestro estado al de aquellas perso-
nas que viven en el mundo; ellas están obligadas, como 
v o s , á conservar su cuerpo puro al Señor , y á reprimir 
todos aquellos deseos que pudieran manchar su alma; 
pero para conseguir esto están obligadas como vos , y 
afín mas que v o s , á mortificarse continuamente , á ve-
lar , á no cesar de orar, y á gemir para llamar al Señor 
en socorro de su flaqueza : Pero estas obligaciones, que 
son tan esenciales á esta virtud , y que á vos os conser-
van pura y sin mancha , son como impra&icables en el 
mundo; la oracion, aún para los que viven en él con 
mas arreglo, es como un tiempo molesto y enfadoso, 
que dedican por la mañana y por la noche á este exer-

.cicio santo; la mortificación no es menos desconocida, 
ni menos practicada que la oracion: Y á la verdad,' 
¿qué mortificación ha de haber en un mundo, en don-
de todo está- alhagando á los sentidos? Pero en estos 
santos retiros la oracion y la mortificación son las ocu-
paciones mas necesarias de vuestro estado; mas trabajo 
os costaría abandonarlas, que el que os cuesta dedica-
ros á ellas con una constante fidelidad; aqui todo está 
convidando^ á la oracion , porque todo está inspiran-
do recogimiento ; aqui todo se ordena á la mortifica-
ción ; las santas costumbres establecidas , los exercicios 
reí i». iosos, la austeridad de la vida común, &c . Y asi, 
en este particular solamente se distinguen de vos las' 
personas del mundo, en que teniendo que cumplir con 
las mismas obligaciones, no tienen tanta facilidad para 
descmpi ñarlas. 

II. Reflexión. Acerca del voto de la pobreza. Como 
nos< tros casi no podemos gozar de los beneficios del Au-
tor de la naturaleza sin abusar de e l los , los santos F u n -
dadores tuvieron por mas seguro y mas fácil el despo-

jar-
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jarse de todo absolutamente, que el contenerse dentro de 
los límites de un uso santo y legitimo : Este voto de la 
pobreza religiosa encierra en sí tres obligaciones esen-
ciales. 1 . Un despego de corazon de todas las cosas de la 
tierra : 2. Una privación aétual de todo lo superfluo: 
5. Una absoluta sumisión y dependencia de los superio-
res , aún en el uso de las cosas mas necesarias. 

La primera obligación que consiste en el despego de 
corazon de todas las cosas de la tierra , es una obligación 
que os es común con todos los demás fieles, pues es 
efeéto del segundo voto de vuestro Bautismo, por eí 
qual renunciasteis al mundo y á sus pompas ; todo 
Christiano debe vivir desprendido de quanto le rodea 
en la tierra , porque todo Christiano debe mirarse como 
estrangero en ella; p'ero en el mundo no hay cosa mas 
rara que este despego de corazon , pues vivimos en él 
como si solamente hubiéramos sido criados para estas 
cosas que vemos , y como si la tierra hubiera de ser 
nuestra eterna patria: E l oprobrio de Jesu-Christo cue 
hoy abrazais, os debe parecer mas apreciable que todas 
las coronas de la tierra ; este desasimiento tan indispen-
sable parala salvación^ y tan difícil en el mundo, es 
como natural en la religión , porque el que está pri-
vado de todo , fácilmente se desprende de todo; el que 
nada posee en la tierra , fácilmente se desprende de ella-
y es muy fácil que sea pobre de corazon el que lo es en' 
la realidad. 

La segunda obligación de la pobreza religiosa es el 
a¿hial desasimiento de todas las cosas superfluas, esto es 
de todo lo que en el mundo se llama conveniencia y 
comodidad de la vida : Esta obligación es indispensabí-
á todos los fieles, pues es también efefto de los votos 
del Bautismo : Las criaturas no deben servir para fomen-
tar los vanos placeres del Christiano , pues todos se los 
prohibe el Evangelio , y el mismo los renuncio en eí 
Bautismo: Aún mas: Como pecadores hemos perdido 

el 
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el derecho de usar de las criaturas, y de poder hacer 
que sirvan á nuestras necesidades; y el uso de ellas que 
Dios nos concede , es una pura gracia : Según estas re-
glas fundamentales de la fe', debemos vivir pobres atín 
en medio de la opulencia , y apartar de nosotros todo lo 
que se ordena á alhagar los sentidos, y lo que puede ser-
vir de estimulo á las pasiones: L a distinción que hay en-
tre vos y las personas del mundo en este particular es, 
que aquellas aunque no hayan renunciado á sus grandes 
riquezas, con todo eso no las pueden hacer servir á sus 
placeres; en que aunque puedan gozar de todas las co-
modidades , tienen obligación á abstenerse de el las; en 
una palabra, en que aunque tienen mas estorvos que 
vencer que v o s , no por eso tienen mas privilegios: Es 
verdad que una Esposa de Jesu-Chrísto que añade á esta 
obligación común una promesa particular de vivir en la 
pobreza religiosa , debe abstenerse con mas rigor atín de 
las mas leves superfluidades , y que no solamente debe 
evitar las profusiones de la vanidad, sino que debe añadir 
las privaciones de una humilde pobreza : Pero bien veis 
que esta obligación que os añade vuestro voto á la que 
tienen las personas del mundo , mas es facilidad para 
cumplir con el voto de vuestro Bautismo, que nuevo 
rigor que añadais á él. 

La tercera obligación de esta pobreza religiosa es la 
entera sumisión y dependencia de la voluntad de vues-
tros superiores en el uso aún de las cosas mas necesarias; 
esto es, debeis mirar los bienes que se os permiten como 
si no fueran vuestros, y usar de ellos solamente según 
el orden y voluntad de los que os gobiernan , sin con-
servar para vos mas que el santo consuelo de estar libre y 
despojada de todo: Y no os parezca que en esto es mas 
dura vuestra condicion que la de las personas del mundo: 
Es verdad que la fé no los pide que dependan de los hom-
bres en el uso de sus bienes, pero este uso siempre debe 
arreglarse por las máximas de la fé : Dependen de Dios, 

que 
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que á cada instante puede privarlos de estos bienes; y 
asi siempre deben mirarse como esclavos, á quienes el 
Señor puede pedir los bienes que los ha entregado , sin 
que ellos puedan replicar; deben usar de ellos como que 
le les pueden quitar en el instante siguiente; deben p o -
seerlos como si no los poseyeran : E n una palabra , de-
ben pensar que el tínico derecho que tienen es el poder-
los emplear en utilidad y gloria del Soberano Señor que 
los ha entregado la administración : La pobreza religiosa 
no minora vuestros derechos á los bienes y placeres de la 
tierra, porque el Christiano ningún derecho tiene á ellos; 
minora solamente vuestros estorvos y vuestras inquietu-
des , y en vez de imponeros un nuevo y u g o , os pone en 
una perfeéta libertad. 

III. Reflexión. Acerca del voto de la obediencia. E l 
mundo que no conoce la virtud de la f é , ni el espiri-
tu de la vida christiana , mira este voto como un yu<ío 
pesado é insufrible para la razón ; es verdad que á pri-
mera vista parece cosa triste y molesta para la natura-
leza el haber de estar continuamente sacrificando nues-
tro propio talento , al talento, y muchas veces al capri-
cho de los que nos gobiernan: Este estado parece que 
altera las mas razonables inclinaciones de la naturaleza 
y que quita á los hombres el único consuelo que sue-
len hallar en sus desgracias , esto e s , la independencia 
y libertad de disponer de sus acciones y de sí mismos: 
Pero este es un estilo de que se precia el mundo, porque 
en él es imposible hallar un estado de entera indepen-
dencia : I a vida del mundo no es mas que una perpetua 
servidumbre, y lo mas terrible para las personas que en 
él viven es , que sus abatimientos, en los que consisten 
sus desgracias, suelen ser también sus mayores delitos; y 
el condescender con otro muchas veces es penoso y cul-
pable; pero en estos santos asilos no cuesta tanto trabajo 
al corazon, porque tenemos la seguridad de que solamen-
te sacrificamos nuestra voluntad á la de D i o s , de la que' 

que 
los 
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los superiores no son mas que interpretes, y por este me-
dio siempre estamos adquiriendo nuevo mérito. 

Por otra parte; aún quando pudierais lisongearos de 
que habíais hallado en el mundo un estado de indepen-
dencia y de entera libertad , no por eso os sería permi-
tido seguir ciegamente vuestros gustos y antojos. Todo 
Christiano tiene una regla entera y superior , á la que 
siempre debe consultar en cada acción, y consiguiente-
mente en nada de quanto hace le es permitido el inten-
tar solamente su propia satisfacción , porque si esto fue-
ra asi querría ocupar el lugar de Dios , que es el Autor 
de todo el orden que se debe seguir. ¿Pues qué es lo que 
hace la obediencia religiosa.' Manifestarnos por el or-
gano de nuestros Superiores aquella regla eterna que no-
sotros tendríamos obligación de consultar siempre en 
todas nuestras acciones; en una palabra, nos descarga de 
nosotros mismos, por decirlo asi, para ponernos en ma-
nos de Dios , y bajo su conduda ; y asi las personas 
del mundo solamente se tienen por mas libres, porque 
no conocen los principios de la rel igión, y las obligacio-
nes de la vida Christiana ; nos ponderan tanto su liber-
tad é independencia , porque ignoran que no las es mas 
permitido usar de ella según su genio ó su antojo, que al 
Solitario que la depositó en manos de sus Superiores. 

SERMON QUARTO 

PARA UNA P ROFE SION 
Religiosa. 

Proposicion. Las circunstancias de la alianza que 
una Virgen Christiana contrae con Jesu-Christo, abra-

zan-
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zando el estado religioso , prueban que entre todos las 
medios para conseguir la salvación , no hay otro mas se-
guro , ni que sea de mas consuelo para ,ella. 

I. Reflexión. Primera circunstancia de esta alianza: 
Una alianza de justicia. Sponuibo te in justitia. Es de-
c i r , que era muy justo que dieseis á Dios esta señal de 
vuestro amor , y que no cumplia con menos el agradeci-
miento que le debeis ; porque la¡ medida de lo que debe-
mos á Dios es la de lo que hemos recibido de su M a -
gestad: quanto mas él se nos comunica, mas suyos quiere 
que seamos : acordaos, pues, de todas las gracias con que 
hasta ahora os ha favorecido, de los deseos de salvación 
que os ha inspirado en vuestra juventud, de las peligros 
de que os ha librado , de los obstáculos que os ha hecho 
vencer , los que parecía os hacian imposible el paso que 
h o y vais á dar : acordaos, en una palabra , de las grandes 
misericordias que el Señor ha usado con vos en estos dias 
que han precedido á este día feliz, quando cansada, al pa-
recer , de defenderos vos sola contra la guerra que os ha-
cía el mundo, la naturaleza , y vuestro propio corazon, 
Y que estabais para ceder y rendiros , ¿qué pasaba en lo 
interior de vuestra alma ? ¿ Qué secreta voz era aquella 
que os hablaba en lo íntimo de vuestro corazon? ¿ No era 
el mismo divino Esposo que os advertía interiormente 
gue no dieseis oidos á los discursos del mundo y á sus 
instancias ? ¿No os decia que el mundo está lleno de in-
felices, y que si en él se halla algún consuelo , es sola-
mente para aquellas almas que son fieles á su Dios ? . N o 
conocíais entonces que se afirmaba vuestra fe', que se avi-
vaba vuestra tibieza , que se fixaban vuestras irresolucio-
nes , que se disipaban vuestras tinieblas , y que sucedía la 
serenidad á la borrasca ? Estas son las misericordias que 
el Señor ha practicado con vuestra alma: mirad si se por-
ta del mismo modo con otras muchas que se dexan arre-
batar de la corriente; apenas se digna de disputar sus co-
razones al mundo que los posee,; Qué habéis hecho vos 
. Tomo VIII, Zt 
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los superiores no son mas que interpretes, y por este me-
dio siempre estamos adquiriendo nuevo mérito. 

Por otra parte; aún quando pudierais lisongearos de 
que habíais hallado en el mundo un estado de indepen-
dencia y de entera libertad , no por eso os sería permi-
tido seguir ciegamente vuestros gustos y antojos. Todo 
Christiano tiene una regla entera y superior , á la que 
siempre debe consultar en cada acción, y consiguiente-
mente en nada de quanto hace le es permitido el inten-
tar solamente su propia satisfacción , porque si esto fue-
ra asi querría ocupar el lugar de Dios , que es el Autor 
de todo el orden que se debe seguir. ¿Pues qué es lo que 
hace la obediencia religiosa.' Manifestarnos por el or-
gano de nuestros Superiores aquella regla eterna que no-
sotros tendríamos obligación de consultar siempre en 
todas nuestras acciones; en una palabra, nos descarga de 
nosotros mismos, por decirlo asi, para ponernos en ma-
nos de Dios , y bajo su conduda ; y asi las personas 
del mundo solamente se tienen por mas libres, porque 
no conocen los principios de la rel igión, y las obligacio-
nes de la vida Christiana ; nos ponderan tanto su liber-
tad é independencia , porque ignoran que no las es mas 
permitido usar de ella según su genio ó su antojo, que al 
Solitario que la depositó en manos de sus Superiores. 

SERMON QUARTO 

PARA UNA P ROFE SION 
Religiosa. 

Proposicion. Las circunstancias de la alianza que 
una Virgen Christiana contrae con Jesu-Christo, abra-
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zando el estado religioso , prueban que entre todos los 
medios para conseguir la salvación , no hay otro mas se-
guro , ni que sea de mas consuelo para ,ella. 

I. Reflexión. Primera circunstancia de esta alianza: 
Una alianza de justicia. Spontabo te in justitia. Es de-
c i r , que era muy justo que dieseis á Dios esta señal de 
vuestro amor , y que no cumplía con menos el agradeci-
miento que le debeis ; porque la¡ medida de lo que debe-
mos á Dios es la de lo que hemos recibido de su M a -
gestad: quanto mas él se nos comunica, mas suyos quiere 
que seamos : acordaos, pues, de todas las gracias con que 
hasta ahora os ha favorecido, de los deseos de salvación 
que os ha inspirado en vuestra juventud , de las peligros 
de que os ha librado , de los obstáculos que os ha hecho 
vencer , los que parecía os hacian imposible el paso que 
h o y vais á dar : acordaos, en una palabra , de las grandes 
misericordias que el Señor ha usado con vos en estos días 
que han precedido á este día feliz, quando cansada, al pa-
recer , de defenderos vos sola contra la guerra que os ha-
cía el mundo, la naturaleza , y vuestro propio corazon, 
Y que estabais para ceder y rendiros , ¿qué pasaba en lo 
interior de vuestra alma ? ¿ Qué secreta voz era aquella 
que os hablaba en lo íntimo de vuestro corazon? ¿ No era 
el mismo divino Esposo que os advertía interiormente 
gue no dieseis oidos á los discursos del mundo y á sus 
instancias ? ¿No os decía que el mundo está lleno de in-
felices, y que si en él se halla algún consuelo , es sola-
mente para aquellas almas que son fieles á su Dios ? . N o 
conocíais entonces que se afirmaba vuestra fé , que se avi-
vaba vuestra tibieza , que se fixaban vuestras irresolucio-
nes , que se disipaban vuestras tinieblas , y que sucedía la 
serenidad á la borrasca ? Estas son las misericordias que 
el Señor ha practicado con vuestra alma: mirad sí se por-
ta del mismo modo con otras muchas que se dexan arre-
batar de la corriente; apenas se digna de disputar sus co-
razones al mundo que los posee,; Qué habéis hecho vos 
. Tomo VIII, Zt 
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para que os mire con tanto cuidado y distinción? ¿ Qué 
hubiera sido de vos si el Señor hubiera ceñido todas las 
operaciones de su gracia para con vuestra alma á aque-
llos imperfetos deseos de que está lleno el mundo, á 
aquellas reflexiones esteriles acerca del abuso de los pla-
ceres, de la fortuna , y de todas las cosas presentes. que 
á nadie convierten? E l Señor pudo habeilo hecho asi , y 
vos nada teníais á su vista que os distinguiese de otros 
muchos á quienes trata de este modo : con todo eso , os 
llenó de sus bendiciones; quanto mayores esfuerzos ha 
hecho el mundo para engañaros, mas ha cuidado el Se-
ñor de protegeros; hoy, entregándoos á su Magestad, no 
hacéis mas que ofrecerle su propia obra, y la santa alian-
za que hoy hacéis con él es una alianza de agradecimien-
to y de justicia. Sponsabo te in justitia. 

II. Reflexión. La segunda circunstancia de esta alian-
za es ser una alianza1 de juitio, y de prudencia. Sponsabo 
te in 'judicio. Contemplad qué es l o q u e vais á sacrificar 
£ Jesii-Christo , y quál es el premio que el Señor os dis-
pone : Por una parte le sacrificáis un humo que se des-
vanece en un instante, unos placeres que duran poco, 
y que han de ser castigados eternamente ; en una pala»-
bra , le sacrificáis el muiido con sus disgustos, sus remor-
dimientos , sus peligros, &c. y finalmente , una muerte 
acompañada las mas veces de un arrepentimiento inútil, 
de una calma funesta , y que siempre es terrible para la 
salvación. Pero por otra parte, ¿qué os dispone Jesu--
Christo en recompensa de este sacrificio? La inocencia y 
lá paz del corazon que el mundo no conoce, la alegría 
de una buena conciencia , en la que hallamos el alivio de 
todas nuestras penas, remedios para nuestras flaquezas, 
fortaleza para nuestra inconstancia, atraftivo para nues-
tras obligaciones, una vida tranquila , llena de buenas 
obras ; y finalmente una muerte semejante á la de los jus-
tos , y llena de consuelo. Ahora que estáis para dealara-
ros al pie del altar, ¿no conocéis mejor que nunca la pru-

r den-
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dencia de vuestra elección? Examinad por últ imo, y ved 
si el mundo,con quantas pompas podia prometeros, pue-
de compararse con la inocencia y seguridad del santo asi-
lo á que os llama Jesu Christo , no obstante los trabajos 
y amarguras que habéis de hallar en su servicio : L a 
alianza , pues , qué hoy vais á contraer con este divino 
Esposo es una alianza de juicio , y de prudencia. Sponsa-
bo te in judicio., 

III. Rejlexton. L a tercera circunstancia de esta alian-
za , es ser una alianza de misericordia. Sponsabo te in 
misericordia : Es decir , que Jesu-Christo no rapara en 
lo poco que le ofreceis , y que os dá mas de lo que reci-
be de vos. Porque, por último , quiero concederos gue 
sea mucho lo que le dais ; pero aún quando pusierais á 
los pies de Jesu-Christo, no solamente vuestra nobleza, 
vuestros talentos, y vuestras esperanzas, sino también 
todos los Cetros y Coronas del mundo , ¿ no sería sufi^ 
cíente recompensa el poder ser la última de su casa ? Y 
asi quanto mas le sacrificáis , mas le debeis: quantos ma-
yores atra&ivos ha hallado en vos el mundo, mas ex-
puesta estabais á perderos, y mas gracia habéis necesita-
do para disgustaros del mundo, y confirmaros sólida-
mente en la verdad ; esta es una alianza toda de miseri-
cordia para vos; preveía Dios que con la medida de gra-
cia que os destinaba os perderíais en el mundo, y como 
os ha amado con un amor eterno , os ha llamado para sí 
con una abundante misericordia , aún antes que os entre-
gaseis á los impulsos de vuestras pasiones. 

IV. Reflexión. La quarta circunstancia de esta alianza 
es , una Jidelidad inviolable en corresponder á las mise-
ricordias del celestial Esposo. Sponsabo te in Jide. Y á la 
verdad, que en tanto sereis feliz en el estado que abra-
zais , en quanto permanezcáis fiel en él : Este es el úni-
co consuelo que debeis prometeros en la exacta práctica 
de vuestras obligaciones: de aqui en adelante, el mis-
mo mundo os impondrá por ley que le aborrezcáis, el 

mis-



mismo mundo insulta la inconstancia de los que des-
pués de haberle abandonado le vuelven á mirar con com-
placencia. Por otra parte, ¡qué amarguras 110 exper i -
menta una Virgen infiel que se dexa engañar del mun-
do al ver encerradas para siempre en el santo retiro sus 
inclinaciones mundanas! ¡ A h ! A tbdas partes la acom-
pañan sus disgustos é inquietudes, y no hay en la tier-
ra estado mas infeliz que el suyo : además de que no 
h ty cosa que se pueda comparar con los consuelos que 
Jesu Christo prepara á vuestra fidelidad: si alguna vez 
volvéis á mirar al mundo , sea con ojos de compasion 
y de dolor , para renovar continuamente al pie del al-
tar vuestro sacrificio; daréis gracias á Jesu-Christo con 
unas expresiones llenas de amor y de alegría por habe-
ros conducido al puerro, y por haberos sacado de un lu-
gar, en don.le las apariencias son tan engañosas, los pesa-
res tan verdaderos, los placeres tan tristes, y la pérdi-
da de la salvación inevitable. 
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FIN BE LOS ANALISIS, 
y del tomo ofitavo. 






